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PROLOGO. 

E l lenguaje es don exclusivo y característico del hombre; 
facultad sublime, que por sí sola haría de él el prototipo de la 
creación, y bastaría para demostrar la imposibilidad de que 
hombre y bruto hayan podido tener el mismo origen, ó el uno 
proceder del otro. Mas ¿por qué á él solo fué concedida esta 
facultad de producir el sonido articulado, con el cual formase 
el lenguaje en sus diversas manifestaciones? Decimos: el hom­
bre se distingue del bruto por la razón; ¿y qué es razón? aque­
llo que distingue al hombre de los demás animales; compen­
dio de todo lo que sabemos decir sobre la razón en contraste 
con el instinto del bruto. Pero ¿ es instinto puro el principio ó 
norma de acción en éste, cuando gobernando su presente obrar 
por la experiencia, reconoce al hombre, y le sigue o se alejado 
él y aun de su figura, según los sentimientos que le muevan? 

Preciso es no confundir, al apreciar estos hechos, la facul­
tad de formar ideas generales con la razón, con el pensamien­
to y con el lenguaje, que es la manifestación más evidente y 
preciosa de aquélla. Sin lenguaje sería e! hombre un sér con 



V I PRÓLOGO. 

facultades no desarrolladas, que tiene en sí la semilla de todo 
lo grande y bueno, sin medio ó principio vivificante y fructifi-
cador; seria acaso un animal poco más diestro que otros brutos. 
Por el lenguaje s&Mmos de la ignorancia y nos hacemos propio 
el tesoro de conocimientos y adelantos de las generaciones que 
nos precedieron ; su adquisición es el primer paso indispensa­
ble en la educación del niño, como en la infancia de la huma­
nidad lo fué en el desarrollo progresivo de las facultades inte­
lectuales. 

Es evidente y claro, al que sobre esto piense, el estrecho co­
mercio é inmediata relación entre espíritu y lenguaje; relación 
que igualmente existe entre las ciencias que de ambos se ocu­
pan, la lingüística y la psicología, y que prueba la importancia 
de la primera, cuyos principios fundamentales deben buscarse 
en la segunda. 

Pero la lingüistica es un ramo de la filología general, ciencia 
importantísima, que en corto tiempo ha conquistado un lugar 
eminente y principal entre las muchas que ocupan á la huma­
na inteligencia por sus numerosas y grandes aplicaciones, por 
los resultados positivos que de ella han sacado los sabios que 
en nuestros días la cultivan, y por los preciosos materiales que 
con la lingüistica nos ofrece para la geografía, historia y etno-
grafía de los pueblos. 

Todas las ciencias tienen diferentes partes, divisiones y tra­
tados ; la lingüistica se compone de individuos ó idiomas, en­
tre los que algunos sobresalen en perfección éimportancia, por­
que en ellos más que en otros, se nos muestran los adelantos 
históricos de las naciones: estos individuos son como los gran­
des genios que preceden y capitanean á la humanidad en la 
carrera del progreso intelectual; así aquéllos marcan la direc­
ción que ha seguido el lenguaje en su formación, perfecciona­
miento y desarrollo. 
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E l idioma sanskrit, la lengua sagrada del indio y clásica por 
excelencia, es en filología uno de estos agentes, el cual, por su 
estrecha relación con los principales idiomas conocidos, por su 
riqueza y carácter especial, ha realizado un cambio completo 
en esa ciencia, descubriendo y presentando nuevos horizontes 
y objetos de estudio á las inteligetjcias, sirviendo de base para 
nuevos y grandes adelantos é investigaciones etnográfwo-lin' 
gülsticas (V. artículos x, xn, xiv), suscitando cuestiones de in­
terés general en el terreno de la filología, quef de estudio pura­
mente humanístico, se ha elevado á ciencia, y ocupa hoy un lu­
gar distinguido en los círculos científico-literarios. Genios sobre­
salientes, como Herder, L . Hervas, G, de Humbult, Schlegel, 
Bopp, Grimm y Burnouf, favorecidos por la mayor parte de los 
gobiernos europeos, han contribuido á tan glorioso resultado 
después de introducir y establecer el estudio de la filología gene­
ral y comparada con el de la lengua sauskrita en las universi­
dades de la culta Europa. Si con esta obrita contribuyo á avi­
var entre los jóvenes literatos de mi querida patria el amor á 
ios estudios filológicos y de! bellísimo idioma de la India, daré 
mi tiempo y trabajo por bien empleados. 

Sobre la trascripción de palabras sanskritas en caractéres la­
tinos hablaré en otro lugar. Una sola advertencia me permiti­
ré acerca del nombre sans/críí, que personas literatas, á quienes 
yo respeto y aprecio, son de parecer haya de pronunciarse y 
escribirse sánscrito. 

La fc no puede suplirse aquí con propiedad por otra letra 
(c, q), pues en tal caso tendríamos necesidad de emplear dos 
caractéres latinos para trascribir uno sanskrit, y complicando 
de este modo el sistema, se daría lugar á una confusión de sig­
nos impropia é innecesaria, y que, por lo tanto, debemos evi­
tar. También creo innecesaria la adición de la o final, pues no 
faltan en español nombres acabados en it , como cénit; muchos, 
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tanto propios como apelativos, eniz, id , y otros que guardan 
aun más analogía con el nombre samkrit, como francés, ín-
glés; y como no hay principio alguno gramatical por el que 
debamos decir francesa, etc., tampoco le hallarémos que justi­
fique la terminación o de sánscrito, ya como sustantivo ó 
como adjetivo masculino. Por el contrario, el uso tiene admi­
tida la terminación femenina de semejantes nombres, y según 
la analogía, de lengua francesa, debe decirse lengua sanskrittt. 

El desarrollo histórico del lenguaje no consiste en introducrr 
cambios inútiles en los elementos que le componen, áun cuan­
do éstos se hagan conforme á las reglas establecidas por el uso. 

Los sabios pero severos maestros de la lengua española se 
han olvidado con frecuencia de este principio, de lo que ha re­
sultado no pequeña confusión en la ortografía de algunas le­
tras y de muchos nombres especialmente propios. E l uso, con­
vertido con lastimoso abuso en fundamento y causa de todas las 
innovaciones que se introducen en el lenguaje, ha hecho ya 
que algunos respetables literatos hayan admitido en varios 
nombres terminaciones mucho más impropias é inconsecuen­
tes aún que la de sanskrito, como en Escaligero y otros, en lu­
gar de Scaliger ó escalíger. Faltando reglas fijas que determi­
nen la ortografía de nombres extranjeros, y atendiendo á tales 
cambios é innovaciones, podremos dudar si se deberá escribir 
Huraboldt, Herder, Wilkins, etc., óHurnboldto, Herdero, etc. 

Por indicación de muchas y respetabilísimas personas he se­
guido et método establecido en España para la trascripción de 
•palabras árabes y hebreas en letras latinas, separándome en 
algunos puntos del que habia empleado en mi gramática 
árabe. 

He dividido la obra en tres partes. En la primera, que sirve 
de introducción á las otras dos, y tiene, por consiguiente, me­
nor importancia, se hace un estudio rápido y sucinto de la na-
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turaleza esencial del lenguaje en su inmediata y estrecha rela­
ción con las facultades superiores y con los sentidos del hom­
bre. Estas observaciones, algunas de las cuales creo yo mismo 
aventuradas, remotas y acaso insostenibles ante la sublime 
profundidad de la verdadera ciencia, nos llevan hasta el origen 
del lenguaje, problema grandioso, magnífico y que ha ocupado 
á muchos genios, cuya ciencia y talentos admiro y respeto, sin 
dejar por esto de rechazar y refutar sus opiniones allí donde 
mis escasas luces y débilísimas fuerzas alcanzan; la naturaleza 
y objeto del libro me han obligado á omitir en este artículo 
muchas observaciones acaso convenientes. Trátase en los ar­
tículos siguientes de las ciencias que del estudio del lenguaje se 
ocupan, de su contenido, objeto y métodos, terminando por 
una breve exposición de los caractéres generales de las lenguas, 
según los cuales hacemos su clasiíicacion, colocando á cada 
género, familia y grupo en el lugar conveniente, para con más 
facilidad y método estudiar los caractéres distintivos de cada 
familia, y de algunos de sus principales individuos, que es ob­
jeto de la segunda parte. Para exponer los caractéres especia-

Jes de cada familia y grupo, he escogido aquellas lenguas de 
las que yo tengo conocimientos, áun cuando no siempre son 
las más importantes de su familia, por parecerme esto conve­
niente y necesario á la exactitud de la doctrina. Después de 
cada artículo he añadido curiosas é importantes noticias acer­
ca de las literaturas respectivas, de la religión y creencias de los 
pueblos, y de las obras principales que pueden servir para su 
estudio. He tratado con bastante extensión los jeroglíficos egip­
cios y las inscripciones cuneiformes, por exigirlo así su impor­
tancia y los grandes resultados obtenidos con su descifra­
miento. Igual extensión he dado al artículo que trata de las 
lenguas eránicas , con especialidad al %end y su literatura, 
comprendida en los libros de Zoroastro. Sobre la lengua sans-
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krita y su vastísima literatura he hecho un estudio especial. 
La tercera parte es una historia crítica de la filología y déla 

lingüística. Entre los antiguos pueblos sobresale el indio por sus 
profundos estudios gramaticales, que son la admiración de los 
filólogos modernos. Los griegos no tuvieron verdaderos gramá­
ticos, porque dieron á sus investigaciones sobre el lenguaje un 
carácter puramente filosófico. Los latinos imitaron servilmente 
á los griegos, pero tuvieron gramáticos famosos, como Grates y 
Varron. 

Los árabes dieron hombres sobresalientes en la gramática, 
educados la mayor parte en el espíritu de emulación, entusias­
mo y fanatismo científico-religioso de las escuelas de Basora y 
Cufa. El Renacimiento hizo necesarias investigaciones más pro­
fundas en esta como en todas las ciencias: desde el siglo xv ha 
tenido Europa grandes gramáticos, Pero estaba reservado á 
nuestro siglo el hacer de este árido estudio una ciencia sublime 
y filosófica, en cuyo cambio ha tenido la mayor influencia el 
sanskrit: la historia de la filología toma en nuestro siglo unca-
rácler mucho más variado y ameno que el que presenta en los 
anteriores. A la historia de la filología sigue, como complemen­
to, una ligera noticia sóbrela escritura y sus diferentes sistemas. 

En el catálogo de obras sobre filología me he debido circuns­
cribir á los trabajos más importantes. 

No puedo ménos de dar aquí las gracias á los señores que de 
un modo especial se han interesado en la publicación de este 
libro. 

Los números entre paréntesis corresponden á los del catá­
logo que acompaña á la obra. 

Madrid, Agosto de 1871. 
FBANCISCO G. AYUSO. 



PRIMERA PARTE. 

L E N G U A J E E N G E N E R A L . 

I . 

NATURALEZA D E L L E N G U A J E , Y SU R E L A C I O N CON LAS F A C U L T A D E S 

I N T E L E C T U A L E S D E L HOMBRE. 

E l sonido, como uno de los medios m á s adecuados de comuni ­
c a c i ó n , es t a m b i é n una cualidad un iversa l , que penetra toda la 
naturaleza ; y la cr iatura m á s perfecta del mundo animado le pro­
duce t a m b i é n m á s perfecto y sublime que todos los d e m á s seres. 
Pero no es é s t e un sonido uniforme é invariable; la voz humana 
— el sonido articulado — progresa y se perfecciona en el lenguaje, 
como las facultades que contribuyen á su p r o d u c c i ó n . 

L a s palabras proceden libremente del pecho, porque el hombre 
es algo m á s que un animal cantante ó que produce simples gritos; 
es u n sér que a c o m p a ñ a pensamientos á los tonos. Lenguaje y 
pensamiento son correlat ivos; de modo que pensar es un hablar 
silencioso ( i ) . " 

L u é g o que el hombre se pone en contacto con el mundo exterior, 
y sus sentidos son capaces de p e r c e p c i ó n , las facultades intelec­
tuales principian la obra de desarrollo, y con ellas el lenguaje. E l 
desenvolvimiento de a q u é l l a s es sucesivo, como la a d q u i s i c i ó n del 
id ioma, y se influyen mutuamente. E n estos primeros momentos, 
la inteligencia del n i ñ o no es u n recipiente inerte de la lengua, n i 
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és ta un producto muerto, sin a c c i ó n sobre el sujeto que le recibe. 
L a lengua es al hombre una cosa dada, un objeto que recibe de 
fuera , pero que á la vez debe producir el mismo, y como engen­
d r a r al a p r o p i á r s e l a ; puesto que no podemos afirmar que el n i ñ o , 
al aprender á h a b l a r , deponga inertemente en su memoria las 
palabras que oye , y las repita como un eco. Si así fuese, las f a ­
cultades intelectuales nunca se p o n d r í a n en actividad , siendo im­
posible su desarrollo. E l n i ñ o ser ía una m á q u i n a incapaz de per­
f e c c i ó n , y ejerci taría siempre del mismo modo sus funciones; es 
preciso, pues, adquiera el lenguaje por un desarrollo activo de la 
facultad de h a b l a r , si bien para ejercitarla tiene que vencer 
grandes o b s t á c u l o s y necesita la c o o p e r a c i ó n de un tercero. E l 
organismo del lenguaje constituye un instrumento, cuyo pr imer 
efecto regulado exige esfuerzos, que s ó l o se vencen con la p r á c ­
tica y ayuda de los d e m á s . 

No ha pasado mucho tiempo d e s p u é s de la primera i m p r e s i ó n 
que obraron sobre él los infinitos objetos del gran mundo, cuyo 
compendio es , cuando al percibir sonidos articulados por los que 
le rodean , siente un impulso, infinitamente superior al instinto 
del bruto, á pronunciarlos él t a m b i é n ; si el n i ñ o obrara una vez 
impelido por instinto necesario, dejar ía de ser hombre. Del hom­
bre bruto ( imaginario) al intelectual hay una distancia infinita, y 
es tan inconcebible el t ráns i to , que esos dos estados suponen y 
hacen necesario en la vida h u m a n a , como lo es , el de lo finito al 
infinito. 

Aquellos tonos malamente art iculados , que p a r e c í a n repetidos 
por t r a s m i s i ó n m e c á n i c a , constituyen pronto una riqueza de p a ­
labras , que se aumenta con la práct i ca : las percepciones recibi­
das acostumbran al e s p í r i t u á comprender otras nuevas , y lo que 
oye no es ya un mero sonido. L a s articulaciones pronunciadas por 
el n i ñ o van marcadas con el sello de una facultad superior. 

Todo sonido articulado tiene alguna s i g n i f i c a c i ó n , la cual pre­
supone un fin, y por consiguiente pensamiento; de este modo el 
e s p í r i t u humano se encuentra siempre en r e l a c i ó n con la lengua, 
porque su esfuerzo hace que los ó r g a n o s corporales produzcan el 
sonido. E l bruto, con ó r g a n o s del lenguaje semejantes á los del 
hombre , s ó l o consigue una imi tac ión grosera, cuya distancia de 
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la a r t i c u l a c i ó n es tan grande como la que separa al e s p í r i t u que 
les anima y facultades que les adornan. 

Si el n i ñ o es trasportado, á n t e s de 'hablar , á u n p a í s e x t r a ñ o , 
e n c o n t r a r á mayor dificultad en la a d q u i s i c i ó n del lenguaje que en 
el propio, á causa de su í n t i m a r e l a c i ó n con las facultades supe" 
r iores , sobre las cuales la nacionalidad ejerce una influencia no­
table, que se trasmite á a q u é l ; mas como la naturaleza del hom­
bre es una é idén t i ca en todas partes , •vencido este primer obs­
t á c u l o , se a p r o p i a r á el nuevo idioma. 

Nuestra primera r e l a c i ó n con la lengua es natural y puramente 
prác t i ca , porque las facultades que contribuyen á su a d q u i s i c i ó n 
obran en los primeros momentos sin conciencia i n d i v i d u a l ; mas 
lo adquirido es como un principio que vivifica dichas facultades. 
E l lenguaje es u n elemento esencial de nuestro s é r , sin el cual la 
r a z ó n no se p o n d r í a en act iv idad; podemos considerarle como u n 
ó r g a n o interno, una facultad que pertenece á nuestra naturaleza, 
de la que es inseparable. 

Adquir imos el idioma con la leche materna , y és ta es el sello 
que le imprime é identifica con nuestra existencia. L a s pr imeras 
voces que hieren dulcemente nuestros sentidos son como la p r i ­
mera l lamada a l entendimiento, y dejan en el e s p í r i t u una s e ñ a l 
indeleble; y por nacer de labios tan queridos, son el v í n c u l o 
m á s fuerte que nos une con la familia y con la n a c i ó n . A l e s c u ­
charlos fuera de a q u é l l a y lejos de la patria , hieren suavemente 
el c o r a z ó n y despiertan en el e s p í r i t u un sentimiento inexplicable 
h á c i a los objetos que nos recuerdan. L a verdadera patr ia es la 
lengua; ella despierta en nosotros u n amor ardiente hác ia a q u é l l a ; 
de modo que el abandono y desprecio de la lengua materna es la 
ru ina y muerte del verdadero patriotismo. A l apropiarnos las pa­
labras que de fuera penetran el oido, hacemos de ellas la expre­
s i ó n de nuestra vida i n t e r n a , el ó r g a n o de nuestros pensamientos 
m á s profundos, y su conjunto es una fuerza que penetra y d o ­
mina todo nuestro s ér . Cualquiera lengua aprendida en lo suce ­
sivo es só lo un medio externo de c o m u n i c a c i ó n , que no echan­
do r a í c e s en el e s p í r i t u , sat is fará m á s imperfectamente nuestra 
necesidad y nuestros deseos, cuanto m á s profundos sean los pen­
samientos que intentemos expresar. 
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L a lengua recibe del pueblo forma y carác ter , en conformidad 
con las disposiciones de su e s p í r i t u ; pero si bien en esto depende 
de la n a c i ó n , no deja de influir poderosamente sobre ella ; es de­
pendiente , pero con actividad propia. Un pueblo cambia sus cos­
tumbres , dé jase a r r a n c a r hasta sus creencias religiosas, pierde la 
memoria de sus antiguas tradiciones, mas no dejará la lengua 
m i é n t r a s conserve sentimiento nac iona l , y aun e n t ó n c e s s ó l o el 
tiempo, enemigo invencible , p o d r á despojarle de aquella presa 
quer ida , y la entrega á pedazos, en cambio de otros elementos que 
se apropia y une á los restos que ha podido salvar de su idioma, 
d e s p u é s de haberlos modificado convenientemente, para que sean 
instrumento adecuado á las manifestaciones de su e s p í r i t u . E l pue­
blo trabaja sin cesar en el desarrollo y e l a b o r a c i ó n del id ioma, y le 
da un carác ter individual en a r m o n í a con el suyo; mas la lengua 
no es materia muerta , es un principio que obra á su vez en el des­
arrollo de las facultades, tanto del individuo como de la n a c i ó n . 
De este modo el e sp í r i tu nacional es el principio y fundamento de 
la diversidad de estructura y c a r á c t e r en las lenguas ; pero como 
uno y otro marchan en a r m o n í a en su desenvolvimiento h i s t ó r i c o , 
las causas exteriores que influyen sobre el uno, obran t a m b i é n 
sobre la otra , y contribuyen á caracterizarla exteriormente. 

E l hombre recibe el lenguaje y a formado, pero no cesa el t r a ­
bajo de su e s p í r i t u , que hace del sonido la e x p r e s i ó n del p e n s a ­
miento ; de modo que los adelantos del uno son la s e ñ a l que m a r ­
ca el progreso del otro; y el carác ter intelectual y distintivo de 
los pueblos puede considerarse como causa de la lengua y como 
efecto á la vez. 

Todos los hombres e s t á n animados por la misma sustancia espi­
r i tual , y se hallan penetrados p r ó x i m a m e n t e de las mismas ideas 
generales. E s t a unidad en la naturaleza humana hace que el 
idioma sea producto del individuo y de la n a c i ó n . E l e s p í r i t u obra 
a q u í de una manera constante y uni forme, á fin de hacerse com­
prender de los que escuchan. Siendo el individuo esencialmente 
i d é n t i c o , en su natura leza , á los d e m á s miembros de la sociedad 
á que pertenece, lo que procede de é s t o s es t a m b i é n obra suya , 
y la lengua, siendo producto del e s p í r i t u nac iona l , es propiedad 
s u y a ; en esto se funda la comprens ión . Hablar y comprender son 
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correlativos; porque el idioma pertenece al yo universal , del que 
forma parte el yo indiv idual , y el que habla lo verifica s e g ú n el 
e s p í r i t u del que escucha , uniendo su pensamiento al de é s t e , y 
buscando en su interior las palabras de que se quiere serv i r ; su 
libertad encuentra un l ími te en el oyente y en la lengua, de modo 
que aparece como activo y pasivo al mismo tiempo. 

L a v ida intelectual de los individuos que componen u n pueblo 
es la v ida de su lengua; y como las facultades de a q u é l l o s a l c a n ­
zan un grado diferente en su desarrol lo , contribuyen t a m b i é n 
desigualmente al perfeccionamiento y e l a b o r a c i ó n del idioma. 
L o s poderosos genios que de tiempo en tiempo se levantan para 
dictar leyes á las m a s a s , se hacen s e ñ o r e s del lenguaje, dejando 
impreso en él su c a r á c t e r y s e ñ a l e s de su inteligencia pr iv i l e ­
giada. 

Todo pueblo se mira con placer en el espejo de sus produccio­
nes , las cuales en su origen pasan invariables de una genera­
c i ó n á otra , s in m á s medio que la memoria. Canciones, himnos 
nacionales , cuentos y oraciones á las divinidades y genios p r o ­
tectores constituyen la base de la l i t eratura , y son como la p r i ­
mera piedra del edificio que l e v a n t a r á n los venideros. E c h a d o 
este fundamento, lo que á n t e s era propiedad de la n a c i ó n pasa 
á serlo con especialidad del ind iv iduo , y la lengua cae en poder 
del poeta y maestros del pueblo. Pero la influencia de las masas 
obra en contra , y ambas fuerzas contribuyen juntas ó en distin­
tas direcciones al desenvolvimiento y per fecc ión del idioma, has­
ta que el g r a m á t i c o viene á contener esta marcha desbordada 
con sus leyes. É s t e es el regulador en la vida h i s t ó r i c a del id io ­
ma , y en cierto modo un impedimento á su desarrol lo , si por 
tal entendemos el aumento hasta superfino de formas. Pero su 
esfuerzo no basta á contener el impulso que le han comunicado 
las masas , acelerado por otros poderosos agentes, cuales son 
los cambios que han tenido lugar en sus creencias y opiniones, 
acontecimientos externos, y hombres extraordinarios que d i r i ­
gen el e s p í r i t u de la sociedad. 

L a s producciones de las inteligencias obran de una manera 
permanente sobre el lenguaje, dando origen á nuevas palabras 
y formas, que s u f r i r á n á su vez diversas modificaciones. E n el 
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lenguaje hay dos principios constitutivos: las facultades del e s ­
p ír i tu que obran en su f o r m a c i ó n ; y el sonido: el primero es el 
elemento activo; el segundo, semejante á la materia p a s i v a , pe­
ro reanimado por el sentimiento subjetivo y hecho art iculado, 
es t a m b i é n principio creador del idioma. 

L a idea es inseparable de la pa labra , y ésta es la forma indir-
vidual de a q u é l l a ; las ideas cambian , y con ellas su forma exte­
r ior . E n la palabra e s t á n representados los adelantos de la inte­
ligencia y los progresos del e s p í r i t u ; porque el hombre, que per­
cibe y p iensa , no habla obedeciendo solamente á una represen­
t a c i ó n material del objeto; en el acto de hablar sigue los i m p u l ­
sos l ibres del sentimiento y de la r a z ó n . E l pensamiento es una 
facultad creadora , y la lengua, medio por el que trasmite a l ex­
terior sus creaciones , es un s é r que recibe de é l v id a ; un micro­
cosmo puesto en actividad c o n í i n u a por el e sp ír i tu . 

Cuando percibimos u n objeto, y de esta p e r c e p c i ó n se origina 
un concepto,—^una idea , — allí la lengua se interpone activa 
entre el objeto y el e s p í r i t u , sujeto de la p e r c e p c i ó n . De modo 
que es u n tesoro inagotable, en el que el e s p í r i t u halla siempre 
cosas nuevas ; en perfecta a r m o n í a con la naturaleza del hombre, 
lleva en sí el carác ter del infinito que la produjo. 

Los sentidos nos ponen en c o m u n i c a c i ó n con la naturaleza , y 
por el lenguaje adquiere el alma conciencia de los infinitos obje­
tos que la embellecen. Como el simple sonido se coloca entre el 
hombre y el objeto, y pinta la imagen de és te en el e s p í r i t u de 
a q u é l , así la lengua entre la naturaleza y el hombre, que se ve 
como rodeado de un mundo de sonidos, de los que se vale 
para expresar el mundo de objetos entre los cuales se mueve; y 
los unos despiertan en su e sp í r i tu la imagen de los otros. Por eso, 
al pensar en u n idioma e x t r a ñ o , parece nos movemos en u n nue­
vo c í r c u l o de ideas , y en real idad cada lengua encierra u n m u n ­
do de conceptos, en el cual v ive una gran familia de la h u m a ­
nidad. 

E l lenguaje no es solamente la e x p r e s i ó n de los objetos p e r c i ­
bidos ó un mero agregado de palabras; es algo m á s . Hablar es 
manifestar el interior; lenguaje es la e x p r e s i ó n y r e p r e s e n t a c i ó n 
de lo que pasa en el e s p í r i t u ; y cada lengua es un s i s tema, del 
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que se vale a q u é l para u n i r al sonido el pensamiento. L a p a l a ­
bra tuvo origen en la p e r c e p c i ó n subjetiva de los objetos, y es, 
por consiguiente, una copia de la imagen formada en el a lma, 
m á s bien que del objeto mismo. 

L a lengua es un instrumento perfectisimo y adecuado para co­
municar el pensamiento, al que puede seguir hasta en sus m á s 
finos detalles; pero el hombre, al analizar sus pensamientos ,— 
al formar un raciocinio, — se comunica á si mismo loique piensa; 
de modo que el s é r racional sin lenguaje es un imposible; y des­
pojado de la facultad de hablar á u n en concreto, — de la lengua, 
— se le quila la inteligencia y se le hace i d é n t i c o al bruto. E l 
hombre sin lenguaje es una c r e a c i ó n fantást ica y monstruosa de l 
racionalismo moderno. ¿.Quién puede concebir un s é r mudo, sin 
lengua, y lo que ê  m á s sin lenguaje, solo ó en sociedad, pero 
dotado d é l a facultad de pensar y de rac ioc inar , de inteligencia y 
capaz de progreso ? i Si alguna vez existiera « n a humanidad en. 
este estado, podemos d e s d e l u é g o afirmar que su pensar fué d i s ­
tinto del nuestro, su r a z ó n diferente, y que siendo incapaz de 
r e f l e x i ó n , se hallaba pr ivada de e lecc ión , de libertad; era i n v a ­
riable como el bruto, y en una sociedad tal vemos solamente un 
r e b a ñ o de monos! 

L a r a z ó n y el e s p í r i t u distinguen al hombre del bruto; la falta 
de perfectibilidad en és te nos dice que carece de tales principios. 
S u obrar es necesidad , no e l e c c i ó n ; de aquí el que no progrese 
ni tenga historia. Mas su c a r á c t e r distintivo exterior es el l e n ­
guaje, inseparable de la r a z ó n y del pensamiento. E l bruto no 
siente con conocimiento de lo que siente, ni recuerda con c o n ­
ciencia, y por lo tanto, no forma juicios ni raciocinios. Puede 
apreciar instintiva y m e c á n i c a m e n t e las distancias, por lo m é n o s 
con a p r o x i m a c i ó n ; mide el t é r m i n o de un objeto que obra sobre 
su vista mediatamente, y desde lejos, del mismo modo que la 
a p r o x i m a c i ó n de un olor; es, pues , una a t r a c c i ó n ó r e p u l s i ó n 
instintiva. E l juicio en el hombre es muy diferente de ese ins t in ­
to; él s ó l o espera con conciencia y es capaz de d e d u c c i ó n ; en é s ­
ta funda la experiencia , toimuulo del presente instrucciones pa­
ra saber dirigir su acc ionen el porvenir , y comparando los obje­
tos ó hechos, aprecia su va lor ; distingue el error de la v e r d a d ; 

2 
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lo bueno de lo malo y llega al c o n o c í m i e i i t o de las cosas; en to­
do esto es el lenguaje el pr imer agente. Cuando traemos á la me­
moria u n pensamiento de importancia , ponemos en movimiento 
los ó r g a n o s del lenguaje, — hasta el oido; — hablamos con nos ­
otros mismos y escuchamos nuestra propia c o n v e r s a c i ó n ; por eso 
nos molesta el ruido en semejantes ocasiones. 

E l bruto , aun en el mayor peligro, no es inventor; acometido 
por su contrario, no se v a l d r á de instrumento alguno de defensa, 
porque le falta in tenc ión; jamas b u s c a r á un medio fuera de si pa­
r a vencer las dificultades que se oponen á la c o n s e c u c i ó n de sus 
instintos ó apetitos. No trabaja en v a r i a r el estado de las cosas , 
porque no tiene i n t e r é s n i afectos que le unan con ellas; no tras­
mite á sus semejantes por la e n s e ñ a n z a lo que ha aprendido del 
hombre , porque lo hace instintivamente y sin i n t e r é s . L a misma 
falta siente para con los animales de su especie. 

E l hombre , al contrario , entiende y comprende á sus seme­
jantes , con la conciencia de que él lo es t a m b i é n por é s t o s . E l 
mejor medio de c o m p r e n s i ó n es el lenguaje, si bien esto es con­
vencional; y de aqu í el que no podamos expresar cosas nuevas si 
no es por medio de otras que ya conocemos. 

Todo objeto debe serlo de la p e r c e p c i ó n , antes de que le e x ­
presemos por y en el sonido articulado. Para que haya compren­
s ión es preciso sentir como los d e m á s , y esto es imposible sin 
pensamiento y lenguaje; el grito es solamente una e x p r e s i ó n de 
las sensaciones individuales . Y» si la c o m p r e n s i ó n presupone ei 
lenguaje, es absurdo afirm.ir que é s t e se haya originado de 
a q u é l l a . L a sensac ión mutua, la s i m p a t í a , que nace de la conmo­
c ión producida por la s e n s a c i ó n en el e s p í r i t u , pudieron m u y 
bien hacer que unos hombres correspondiesen al sonido de sus 
semejantes, pero no crearon el lenguaje. 

Porque comprendemos y sentimos como los d e m á s , sacamos 
utilidad de sus acciones , sin lo cual no h a b r í a , por lo tanto , ex­
periencia ni progreso, cosas que , ademas de la c o m u n i c a c i ó n , 
exigen ó suponen c o n - s e n s a c i ó n . E l lenguaje une de este modo el 
presente con el pasado y el futuro. 

L a lengua es un sistema de palabras que designan pensamien­
tos, ideas y representaciones; las sensaciones se expresan por 



E N SU B E L A C I O N CON E L SANSKIUT. i 9 

medio de sontdoft naturales. Aquello es racional; esto es puramente 
animal . Pero en la e x p r e s i ó n de las sensaciones interviene la r a ­
z ó n , y los sonidos que las designan encierran u n pensamiento 
abreviado. AI prorumpir en la e x c l a m a c i ó n — ¡ a y ! — queremos 
acaso decir: — i tengo do lor !—Semejantes voces son en el l e n ­
guaje humano la e x p r e s i ó n m á s fina del sentimiento. 

L a lengua es la teoría de la a c c i ó n ; el hombre manifiesta aqu í 
su interior del mismo modo que en el lenguaje, m á s lo que por 
é s t e expresa como contenido de su inter ior , realiza en aqué l la al 
exterior; y la voluntad, la i n t e n c i ó n ya real izada, pasa á ser una 
existencia íiniva del sujeto, sin dejar de pertenecerle. E l discurso 
del que habla es un producto del pensamiento manifestado bajo 
u n a forma ideal, que no termina en existencia ó sér, porque falta 
la voluntad creadora del hecho. Obra y pa labra , — er^on y logos, 
son cosas opuestas. Ésta puede tomar el c a r á c t e r de hecho (una 
m a n i f e s t a c i ó n formal de la voluntad, por ejemplo), mas s ó l o por 
la i n t e n c i ó n del que habla y las consecuencias do su manifesta­
c i ó n ; no en v ir tud de su contenido y forma lóg ica . L a acc ión es 
t a m b i é n m a n i f e s t a c i ó n del pensamiento, el cual se deduce gene­
ralmente de e l la , sin que é s e sea su fin directo; en la a c c i ó n se 
real iza el pensamiento expresado por el lenguaje. 

L a r a z ó n es el fundamento de la moralidad en las acciones h u ­
manas ; en el mundo puramente animal no existe cosa buena n i 
m a l a , porque falta conciencia y discernimienlo. Este procede de 
la libertad de e lecc ión , que hace al hombre capaz de regirse por 
la voluntad de otro, pero aqué l la es imposible sin p e r c e p c i ó n y 
c o m p a r a c i ó n , ó lo que es lo mismo sin lenguaje. E n Dios pensar 
y obrar son un solo acto; en el hombre pensar y querer, querer y 
obrar son actos diferentes; en los cuales se manifiesta el mismo 
esp í r i tu l ibre en diversas direcciones y con distintos fines; en el 
pensar está el querer, como en el querer el pensar. L a voluntad sin 
el pensamiento ser ía un simple apetito, como el pensamiento sin 
voluntad u n mero instinto. E l acto de h a b l a r , pues , pende de la 
voluntad libre del hombre , de modo que podemos conside­
r a r al lenguaje como la m a n i f e s t a c i ó n libre del espír i tu pensador 
ó de la inteligencia humana. 

E l lenguaje e s t á , pues , en inmediata r e l a c i ó n con la facu l -
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tad de percibir y comprender , por lo que estas facultades son 
t a m b i é n en el hombre muy superiores y diferentes de las de 
otros animales. No só lo v a l ú a como é s t o s las distancias, — y con 
m á s p r e c i s i ó n , — pero distingue y determina las formas d é l o s 
objetos; cuya p e r c e p c i ó n en el bruto es una mera e x c i t a c i ó n de 
los apetitos y sensaciones del placer ó dolor que les recuerdan. 
E l objeto temido no es para el bruto objeto, y sí só lo causa de su 
temor, á la manera que un s u e ñ o lo pudiera ser en el hombro. 
É s t e contempla involuntariamente la forma como lo esencia! en 
las cosas, y puede prescindir de sus cualidades; el calor, la luz, 
el gns se presentan á su fantas ía como objetos reales, y habla de 
corrientes e l é c t r i c a s , de fluido m a g n é t i c o , y de seres e sp ir i tua­
les , como si fueran cosas visibles. E l lenguaje es el poderoso agen­
te que lia dado á la p e r c e p c i ó n de la forma ese predominio abso­
luto sobre nuestra f a n t a s í a , separando los objetos percibidos en 
c o n f u s i ó n , y c o n s e r v á n d o l e s ordenados en la memoria. 

Por medio de los sentidos se pone la naturaleza en r e l a c i ó n y 
comercio con nuestro inter ior , uniendo al hombre con el mundo 
y con sus semejantes , y despertando en él toda clase de s e n s a ­
ciones. L a vista es acaso el m á s noble de todos, pero el oido el 
m á s susceptible de p e r c e p c i ó n . L o que se ve es material y p e r ­
manente en el espacio ; lo que se oye tiene una existencia ideal , 
que desaparece en el tiempo. 

L a vista contribuye á despertar y desarrol lar el pensamiento 
por medio de signos exteriores, acciones y gestos, que por sí so­
los suplen imperfectamente al sonido, cuando faltan los ó r g a n o s 
que d e b í a n producirle. Mas la i m p r e s i ó n que tales signos causan 
en nosotros es muy débi l para que puedan ser empleados como 
medios adecuados de c o m u n i c a c i ó n ; el sonido, por el contrario, 
á u n en el acto del sueno , tiene una fuerza activa que despierta 
inmediatamente la a t e n c i ó n . E l oido e s , por otra par le , m á s in ­
dependiente y libre en sus percepciones que la vista. ¡Vliénlras 
que é s ta necesita de la luz , el medio ú n i c o á t r a v é s del cual se 
trasmite el sonido es el a i r e , que, como c o n d i c i ó n necesaria de 
la v ida a n i m a l , se encuentra en todas partes. E n cambio , la v is ­
ta percibe los objetos á mucho mayor distancia. 

E n t r e todos los sentidos, el oido es tá en re lac ión m á s i n m e -
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diata con las facultades intelectuales j y es como la puerta siem­
pre abierta que da entrada al sagrado del alma. L a vista t er ­
mina en el exterior de los objetos c o r p ó r e o s ; el oido percibe lo 
inmaterial é inv is ib le , que como un ser activo le pone en c o n ­
m o c i ó n . 

E l sonido es el portador del pensamiento; es un í igenle que 
s irve para manifestar la naturaleza de los objetos; es perceptible, 
pero inmater ia l , como el e s p í r i t u . Por su medio distinguimos las 
cualidades substanciales de los cuerpos inanimados , la naturale­
za espec í f i ca de la materia. No es nuestro intento examinar las 
diferentes especies de sonidos procedentes de la mayor ó menor 
fuerza de c o h e s i ó n de la sustancia ó t e n s i ó n del cuerpo sonoro, 
puesto que el sonido de que nos ocupamos, — el producido por 
el organismo animal ,—es muy diferente del que se produce en la 
materia. Los animales superiores son capaces de producir son i ­
dos especiales, por los que s e d a n á conocer — (los a c u á t i c o s 
son mudos, porque el agua no los conduce); mas semejantes s o ­
nidos no pueden l lamarse lenguaje, porque solamente manifiestan 
en ellos las sensaciones de la vida a n i m a l , sus apetitos, y no los 
sentimientos individuales; el b e l l í s i m o canto del r u i s e ñ o r es 
s ó l o la e x p r e s i ó n de la vida natural y de la especie. 

E l hombre, como animal , posee la facultad de producir el s o n i ­
do: el n i ñ o entra en el mundo llorando, y por medio de sonidos 
diversamente modificados manifiesta sus sentimientos y bis diferen­
tes conmociones de la vida animal . Estos sonidos no constituyen 
a ú n la lengua, porque les falta la a r t i c u l a c i ó n ; pero el n i ñ o es u n a 
criatura inteligente, y su r a z ó n , despertada por el comercio con el 
mundo exterior , y ayudada por los ó r g a n o s que posee en sumo 
grado de p e r f e c c i ó n , hace de aquellos sonidos naturales, sonidos 
articulados, que son la e x p r e s i ó n y m a n i f e s t a c i ó n de su e s p í r i t u 
pensador. Lenguaje es la r a z ó n manifestada por el sonido a r t i c u ­
lado. 

E l n i ñ o no recuerda los acontecimientos de su pr imera v ida , 
porque careciendo de lenguaje, obraba sin conciencia, y del mis­
mo modo perc ib ía y s e n t í a ; lo percibido no llegaba á ser repre­
s e n t a c i ó n . Tan grande es la importancia del lenguaje, sin el- cual 
no t e n d r í a el hombre conciencia de sí mismo. Con mucha mayor 
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r a z ó n podemos aplicar esto al bruto, que careciendo hasta de la 
facultad de hablar en abstracto, no siente ni recuerda con c o n ­
ciencia, y por consiguiente no forma juicios ni raciocinios. 

E l sonido es un instrumento del e s p í r i t u , y como la encarna­
c i ó n del pensamiento, siendo el m á s adecuado medio para t r a s ­
mitirle, como el oido lo es para recibirle; pero aunque e s t á n en 
inmediata r e l a c i ó n , no se puede decir que sea tan estrecha é i n ­
disoluble como la que hay entre alma y cuerpo. 

L a lengua por sí sola expresa imperfectamente el pensamiento; 
palabras y frases son como el esqueleto del d i scurso: ligeros ras ­
gos de un cuadro, al cual el sentimiento deberá dar colorido y 
per fecc ión . L a palabra no descubre á los d e m á s , en lodos sus de­
talles nuestros pensamientos y situaciones; para penetrar en el 
sagrado del e s p í r i t u es preciso conocer la individual idad del s u ­
jeto; una mirada , un movimiento es á veces la llave de ese impe­
netrable recinto. Circunstancias especiales, como el humor, la iro­
n í a , pueden dar á las palabras una s ign i f i cac ión del todo distinta 
de la que en sí tienen; las palabras quedan las mismas. I d é n t i c o 
su enlace, y el pensamiento designado por ellas ha variado por 
completo; a q u é l l a s y é s t e son inseparables, pero distintos. 

L a experiencia nos confirma el hecho de que hablamos. A ve­
ces nos faltan palabras para expresar un concepto que existe c la ­
r a y distintamente en nuestra i m a g i n a c i ó n . Hombres dotados 
p r ó x i m a m e n t e de iguales talentos y de la misma facultad de pen­
sar, poseen el d ó n de la palabra en grado muy distinto. Hay quien 
comprende r á p i d a m e n t e y mejor que otro cua lqu iera ; abraza en 
un momento mayor n ú m e r o de c ircunstancias , y deduce con m á s 
habil idad, pero es torpe en el hablar . Ademas, un mismo pensa­
miento puede designarse de infinitos modos; en una lengua e s t á n 
las palabras de la p r o p o s i c i ó n indeterminadas y sin d i s t i n c i ó n de 
c a t e g o r í a s : ing l . , he likes his father; en otra cada palabra l leva 
u n signo que determina la r e l a c i ó n en que se encuentra: diligit 
patrem s u u m ; en la tercera unas van determinadas, otras no: 
a lem. , er liebt seinen va ler; alguna e x p r e s a r á de distinto modo el 
concepto a m a r , s e g ú n que el sujeto del amor sea racional ó 
i r r a c i o n a l , ó s e g ú n el grado que se quiere ind icar ; tenemos, 
pues , palabras diferentes para designar pensamientos i d é n -
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t icos , con lo cual no se concilia bien la identidad de é s t e y del 
lenguaje. 

L a palabra padre , y la idea que representa, existen en nuestra 
i m a g i n a c i ó n inseparables, y al oir la primera, se despierta en nos­
otros la segunda, de la misma manera que con la idea de padre 
recordamos ta palabra. Con el tiempo aprendemos otras que de­
signan el mismo objeto: pater, pere, father, vater, etc., de las que 
hacemos uso si la persona con quien bablamos las comprende; y 
puede llegar por la práct ica nuestra familiaridad hasta tal punto, 
que al querer expresar esa idea, se nos ocurra en pr imer lugar 
alguna de las voces extranjeras. E l pensamiento existe en n u e s ­
tra i m a g i n a c i ó n , pero ha desaparecido de ella la palabra con que 
ordinariamente le d e s i g n á b a m o s . 

L a s palabras no son actos mentales; c a r á c t e r que reciben de 
la voluntad, la cual elige libremente entre las que tiene á dispo­
s i c i ó n . E l sordo-mudo no posee un lenguaje de sonidos, y si bien 
de un modo incompleto, es capaz de manifestar sus pensamien­
tos. No podemos decir que é s t o s sean una misma cosa con sus 
movimientos m í m i c o s , pero sí que son inseparables; lo propio 
sucede con el pensamiento y el lenguaje. 

Pero ¿ p o d e m o s pensar de otro modo que por medio de p a l a ­
bras? E s t a c u e s t i ó n q u e d a r á siempre en el n ú m e r o de los m u ­
chos secretos que encierra nuestra naturaleza. Para resolverla 
era preciso que h u b i é s e m o s penetrado m á s adentro en los a r c a ­
nos que el e s p í r i t u ha ocultado hasta hoy á nuestras invest iga­
ciones, y que c o n o c i é s e m o s mejor la r e l a c i ó n de és te con el len­
guaje. Identificarles ser ía hacer del hombre un mono parlero. Para 
toda idea existe una palabra, que la designa propia ó impropia­
mente, mediata ó inmediatamente. Nuevas ideas ó inventos que 
no han recibido a ú n d e n o m i n a c i ó n propia son expresadas por 
t é r m i n o s a n á l o g o s , tomados de a l g ú n objeto semejante; de modo 
que la facultad de pensar* no es de todo punto independiente 
del lenguaje. Si no existiese en la naturaleza - que nos rodea 
otra sustancia blanca que nieve , lendriamos probablemente 
nombre para designar la sustancia , y no para designar el color; 
m a s , no obstante , d i s t i n g u i r í a m o s el color de la nieve de.todos 
los d e m á s . 
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Y si nos e n c o n t r á s e m o s l u é g o con otra sustancia semejante á ia 
nieve, r e c o n o c e r í a m o s su conformidad con a q u é l l a en la b l a n c u ­
r a ; pero no teniendo nombre que la designase, la l l a m a r í a m o s 
acaso blanco-como-nieve (ingl. snoivy); nombre que a p l i c a r í a m o s 
á todos los objetos blancos, como el a l g o d ó n , etc., y del que b u -
b i é r a m o s formado el sustantivo abstracto correspondiente á blan­
cura (ingl. snowiness en lugar de whiteness). 

Algunos filólogos se valen de un argumento semejante para 
probar que el pensamiento es independiente del lenguaje en sus 
funciones; mas la a p l i c a c i ó n no es exacta. Porque al encontrar­
nos con ese objeto nuevo y desconocido, semejante á la nieve, le 
damos una d e n o m i n a c i ó n , que por pertenecer á otra cosa que le 
es parecida, le caracteriza suficientemente; y por lo tanto, el con­
cepto no existe para nosotros un solo momento s in nombre, ni 
puede exis t ir , sea que este nombre le convenga exclusivamente, 
ó que por el momento le hayamos tomado prestado de otro o b ­
jeto. Un descubrimiento nuevo t e n d r á siempre en la naturaleza 
otros a n á l o g o s , por medio de los cuales, á u n á n t e s de especificar­
le con un nombre, podremos concebirle distintamente. Este p r o ­
cedimiento observamos en la historia de las lenguas y de la c u l ­
tura humana, y semejante f u é , s in duda , el que siguieron los 
hombres de todos los tiempos hasta el p a r a í s o , al dar nombre á 
objetos nuevos ó á n t e s desconocidos. 

L a idea es , pues, inseparable de la p a l a b r a , mas no necesita 
a g u a r d a r , para su g e n e r a c i ó n , á que se haya a c u ñ a d o un signo 
que la represente, puesto que ya existen en el lenguaje n u m e r o ­
sas a n a l o g í a s ; y si los idiomas fuesen tan pobres, que careciesen 
de el las , tanto m á s rica ser ía la i m a g i n a c i ó n del hombre para 
hal lar las . 

Momentos hay en que parece que el pensamiento descansa por 
completo; sacamos conclusiones sin darnos cuenta de haber hecho 
uso alguno del lenguaje; mas con esto no probamos la indepen­
dencia absoluta del pr imero , porque en tales ocasiones obra la fa­
cultad de pensar , sin que sepamos darnos conciencia de ello: y 
es absurdo sacar consecuencias tan importantes de un hecho que 
ignoramos, ó del que no podemos darnos cuenta (2). 

E l hombre, como compuesto de e sp ír i tu y mater ia , ¡ lega á for-
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mar un pensamiento completo y adquiere conciencia de sí mismo, 
por el uso silencioso del lenguaje; al formular de esta manera el 
contenido del entendimiento, percibe su yo pensador. Mas como 
no es e s p í r i t u puro, le es imposible manifestar inmediatamente el 
pensamiento, y a q u é l se vale de los ó r g a n o s corporales como ins­
trumentos de su act iv idad, rompiendo por medio del lenguaje, á 
t r a v é s del organismo fís ico, para manifestarse al exterior. E n el 
acto de hablar se verifica dentro del individuo como una reconci ­
l iac ión entre e sp ír i tu y materia , adquiriendo conciencia de los dos 
elementos que componen su persona. 

E n el discurso darnos un retrato de nuestro e s p í r i t u , como el 
artista en el cuadro. E l arte no es una pintura material de los ob­
jetos exteriores, sino un producto del e sp í r i tu que piensa y repre­
senta como el lenguaje — ideas. L a lengua desenvuelvo un pensa­
miento por medio del raciocinio — bajo una forma lógica : el arte 
le representa bajo una forma sensit iva, que ha de excitar la fan­
tas ía . L o que en la lengua es simple medio de e x p r e s i ó n , es decir, 
el elemento material (el sonido) , es para la obra art í s t ica parte 
esencial. Todo hombre , como ser rac ional , posee la facultad de 
h a b l a r , mientras que para artista necesita dotes especiales. Todos 
comprenden la lengua rac iona l , pero pocos las obras del arte. 

Los elementos del lenguaje racional son palabras y formas, que 
siguiendo determinadas leyes constituyen un organismo acabado. 
Estos elementos son por sí solos significativos, y expresan repre­
sentaciones é ideas. Por el contrario, la materia de la obra a r t í s ­
tica , antes de recibir forma del autor, es objeto muerto é incapaz 
de excitar s e n s a c i ó n . E s verdad que pudiera decirse lo mismo del 
lenguaje, porque los elementos que le componen no llegan á for ­
mar un cuerpo animado hasta que se les coloca en inmediata re ­
lac ión y dependencia — es decir — en el d i scurso; de manera que 
la obra l i t erar ia , tanto en la materia como en la forma, c o r r e s ­
ponde á la art í s t i ca . L a lengua es t a m b i é n materia del genio a r ­
t í s t ico en la p o e s í a ; la obra del poeta e s , á la vez , l iteraria y a r ­
tíst ica ; es una p r o d u c c i ó n del e s p í r i t u , en la que la e x p r e s i ó n l ó ­
gica del pensamiento va unida á ta forma intuitiva del arte. Sus 
«itementos son t a m b i é n palabras y pensamientos; pero el material 
— el sonido — que recibe aqu í una forma artificial , se eleva sobre 
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el lóg ico , y la fantas ía manifiesta sus producciones en u n lenguaje 
figurado. 

Los idiomas participan de la naturaleza o r g á n i c a por la consti­
t u c i ó n de los elementos que les componen. Un miembro depende 
del otro, y el conjunto subsiste por la fuerza que penetra el todo 
y le da vida. Considerarles como instrumentos m e c á n i c o s , de que 
el hombre se s irve para manifestar su interior , ser ía establecer un 
principio pernicioso á toda i n v e s t i g a c i ó n l ingü í s t i ca . 

Hay quien mira al lenguaje como una cosa material que p e r ­
cibimos por el oido, en lugar de palpar con las manos. Para los 
que sostienen esta o p i n i ó n , el lenguaje es un producto de la acti­
vidad de los ó r g a n o s cerebrales , de cuya d i s p o s i c i ó n depende. 
T a l doctrina conduce con facilidad al materialismo, d e d u c i é n d o s e 
de ella , ademas , la imposibilidad de poseer varios idiomas con la 
misma p e r f e c c i ó n que el nativo, puesto que esto ex ig ir ía diversas 
disposiciones en dichos ó r g a n o s . Sabido es que el ejercicio tenido 
en los primeros a ñ o s en un idioma e x t r a ñ o , puede dar una prác­
tica y facilidad igual á la adquirida en el propio. 

Todo verdadero organismo lleva en sí el principio de su v ida , 
de sus movimientos y desarrollo, así como de la u n i ó n de sus 
partes para formar una unidad. Sus miembros e s t á n en continuo 
y activo comercio, ó de lo contrario, la v ida o r g á n i c a se disuelve. 
Pero el principio activo que da vida al idioma es tá en el e s p í r i t u 
humano, cuyo ó r g a n o e s , y hasta cierto punto producto. S in el 
e s p í r i t u ser ía el lenguaje un s é r muerto, porque á u n colocados sus 
elementos en r e l a c i ó n mutua , reciben su act ividad del sujeto que 
hab la ; la lengua no existe sino en el hombre ó en sus-produccio­
nes , que son los agentes de su desarrollo b i s t ó r i c o . E s un ins tru­
mento activo, que tiene propiedades de s é r o r g á n i c o ; mas su or­
ganismo, no podiendo v iv i r sin la c o o p e r a c i ó n de otra fuerza, 
tiene el c a r á c t e r de secundario. E n cuanto á que el lenguaje es 
natural y necesario al hombre , puede ser considerado como una 
f u n c i ó n o r g á n i c a , dando s ó l o á entender con esto que no lo es 
m e c á n i c a ó material . Pero con eso no expresamos suficientemente 
su natura leza , porque el lenguaje es un agente m u y superior á 
las funciones o r g á n i c a s , las cuales tienen su origen en la esfera 
del organismo a n i m a l , y s o n , por consiguiente, independientes 
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del libre a l b e d r í o . Si consideramos al lenguaje como una de ellas, 
debemos admitir las consecuencias, y contarle en el n ú m e r o de las 
funciones naturales , m e c á n i c a s y necesarias. Hablar ser ía en tal 
caso manifestar las sensaciones; y como el hombre , que NO habla 
libremente y con conciencia , no piensa, t e n d r í a m o s una h u m a ­
nidad de monos parleros. 

L a s acciones del e s p í r i t u son esencialmente diferentes de las 
funciones o r g á n i c a s ; pensar y hablar no pueden contarse en el 
n ú m e r o de é s t a s , puesto que hablar es m a n i í e s t a r el pensamiento, 
por el cual traspasa el e s p í r i t u los l ími te s del organismo, e l e v á n ­
dose sobre la materia. L a s funciones naturales son en todos los 
hombres i d é n t i c a s ; el grado en que poseen la facultad de hablar , 
m u y diferente. E l uso del lenguaje depende de la voluntad ; a q u é ­
llas son necesarias. 

No podemos, pues, estudiar el lenguaje como un organismo, 
tomada esta palabra en su s ign i f i cac ión r igurosa , ni considerar la 
act ividad subjetiva del que habla como una f u n c i ó n o r g á n i c a . E s 
un sér organizado, en cuanto que en él se encuentran unidos lo 
espiritual ( la idea ) , con lo material ó sensual (el sonido); a l 
hablar se une la actividad del entendimiento con la de los sen­
tidos ( p r o d u c c i ó n del sonido), viniendo á confundirse ambas a c ­
ciones. E s t a unidad corresponde á la de alma y cuerpo, y bajo 
este punto de vista es la lengua , en sus manifestaciones y formas, 
un s é r organizado. 

Los conceptos se desarrollan como forma del pensamiento; son 
los precursores del juic io , y é s t e , á su vez , la r e a l i z a c i ó n de a q u é l . 
L a actividad de los ó r g a n o s f ís icos produce el sonido; esta fuerza, 
unida á la del pensamiento ó del e s p í r i t u , hacen la vida del len­
guaje, y por eso, pensamiento y sonido son inseparables en la 
p r o d u c c i ó n del lenguaje. Para comprender el verdadero o r g a ­
nismo de é s t e , y su naturaleza í n t i m a , deben estudiarse de ese 
modo; porque unidos son el principio que mantiene la vida de las 
lenguas en su desarrollo h i s t ó r i c o , y estudiados separadamente, 
no se c o m p r e n d e r á é s t e en todas sus partes. 

L a v ida intelectual, para manifestarse y realizarse al exterior, 
necesita del lenguaje como el e s p í r i t u del cuerpo. Una lengua s e r á 
m á s Brfecta, cuanto mejor exprese , por medio de sus sonidos, 
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los conceptos ó representaciones de la inteligencia. Los elementos 
que constituyen u n pensamiento ó una idea guardan entre sí 
cierta r e l a c i ó n , que debe expresarse en el lenguaje (en la propo­
s i c i ó n ) , tal cual existe en el entendimiento. Una lengua que c a ­
rezca por completo de medios para determinar esa re lac ión , no 
existe. 



i r . 

O R I G E N D E L L E N G U A J E . 
XI 

E l lenguaje humano es el medio m á s adecuado que se puede 
imaginar para la c o n s e c u c i ó n de un fin sublime. Sin este agente 
admirable a p é n a s se hubiera elevado la humanidad sobre los 
d e m á s animales. E l sonido articulado, como efecto de la s e n s a c i ó n 
y cansa de la r e p r e s e n t a c i ó n , produjo un cataclismo completo, 
una metamorfosis sorprendente en las percepciones, en la r a z ó n , 
en la inteligencia , en la naturaleza humana. E l hombre , a l poner 
en movimiento los ó r g a n o s del lenguaje, al producir el primer 
sonido articulado, d e b i ó adquir ir conciencia de sí mismo, y com­
p r e n d i ó , sin duda , el dominio que esta facultad y las que la acom­
p a ñ a n le daba sobre todos los seres de la c r e a c i ó n . Pero ¿ c u á n d o 
l l e g ó para el hombre ese feliz momento, en el que puso en e j e r ­
cicio los admirables ó r g a n o s del lenguaje que naturaleza le diera? 
Responder á esta pregunta y probar con argumentos c ient í f icos 
la exactitud de la respuesta ser ía desatar el insoluble nudo gor­
diano de la c u e s t i ó n . 

Convencidos de nuestra insuficiencia, no pretendemos r e s o l ­
v e r l a , y nos c o n t e n t a r é m o s con exponrr en eí presente a r t í c u l o , 
s iquiera sea brevemente, las principales opiniones que se han pro­
puesto en nuestros dias acerca del origen del lenguaje, por h o m ­
bres tan eminentes como Humholdt, G r i m m , Herder, Renán y 
otros, contra cuyos argumentos , sin embargo, nos permitiremos 
algunas observaciones. 
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Hoy se veriOcan entre nosotros f e n ó m e n o s a n á l o g o s á los que 
c a r a c t e r i z á r a n el estado primitivo de la humanidad , puesto que 
cada individuo recorre la senda que d e b i ó seguir a q u é l l a , y el des­
arrollo del e sp í r i tu y de la r a z ó n universal e n t ó n c e s corresponde 
y es en muchos puntos semejante al progreso de la r a z ó n i n d i v i ­
dual . E n algunas tribus salvajes podemos acaso ver un estadio, 
por el que p a s ó la humanidad en su origen, y el n i ñ o nos presenta 
v á r i a s a n a l o g í a s . Pero nadie se a t r e v e r á á sostener que el n i ñ o ó 
el salvaje sean el hombre primitivo. E l n i ñ o nace desprovisto 
hasta de los medios de c o n s e r v a c i ó n ; estado en que no podemos 
suponer al primer hombre; el salvaje m á s inculto adquiere su 
idioma por la e n s e ñ a n z a ; al pr imer hombre faltó una madre cu i ­
dadosa , que , infatigable y llena de a m o r , le e n s e ñ a s e á hacer uso 
de los ó r g a n o s del lenguaje á medida que alcanzaban su desar­
rollo. Pero si nos horroriza el solo pensamiento de pr ivar á un 
n i ñ o del. ejercicio y e d u c a c i ó n indispensables para que llegue á 
p o s e e r — a l m é n o s en el t é r m i n o ordinario — <ú idioma de su c a ­
r i ñ o s a m a d r e , no m é u o s horrible ser ía suponer á la humanidad 
entera, aunque s ó l o se compusiera de pocos individuos , muda y 
vagando por los bosques, llena de necesidades, g a n á n d o s e el s u s ­
tento con el sudor de su rostro, expuesta á ser presa de las fieras 
y de los elementos , sobre los cuales , por medio del lenguaje, ad­
quiere predominio absoluto; con ó r g a n o s cuyo ú n i c o fin es p r o ­
ducir el sonido articulado, y sin saber producir le ; con una inc l i ­
n a c i ó n irresistible á manifestar á los d e m á s sus deseos, ideas, joen-
samientos, su r a z ó n , de la c u a l , n i un solo momento pudo estar 
despojada, y sin poder satisfacer esa necesidad. O rebajamos al 
hombre al nivel del bruto, d e s p o s e í d o de r a z ó n , de pensamiento, 
de ideas , de deseos , de libertad , y solamente guiado por instintos 
necesarios, y le hacemos a ú n mucho m á s desgraciado, puesto que 
tiene necesidades en todos los estadios de su v i d a , de que está 
l ibre a q u é l , pero sin medios para satisfacerlas, y hacemos á su 
Criador culpable de sus desgracias, ó le suponemos dotado de la 
facultad de hablar en concreto. 

E l lenguaje se manifiesta en las producciones de la inteligencia, 
y ésta se da á conocer al exterior por medio de a q u é l . Si desde 
su origen hubiera p o s e í d o la humanidad un medio de perpetuar 
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las producciones de su e s p í r i t u , t e n d r í a m o s en ellas una v ía se­
gura que nos l l evar ía al origen del lenguaje. Pero la i n v e n c i ó n de 
aquel medio, la escritura, es muy posterior al principio del g é n e r o 
humano, y por lo tanto, del lenguaje. Q u é d a n o s a ú n otro camino, 
que nunca dará resultados decisivos, pero sí nos e n s e ñ a r á el pro-
cedimiento que los primeros hombres pudieron seguir en el des­
arrollo y perfeccionamiento de este poderoso agente de su r a z o » . 

L a s lenguas siguen al e sp í r i tu en sus variaciones y progresos. Si 
hoy existiese una familia, compuesta de gran n ú m e r o de i n d i v i ­
duos ó raraificacioiies que se hubiesen sucedido en diferentes é p o ­
cas , de las cuales , en los nuevos ramos que de ellos nac ieron , tu­
v i é s e m o s elementos que indicasen, no s ó l o su existencia anterior, 
pero aun su naturaleza y c a r á c t e r , esa familia ser ía el libro h i s ­
t ó r i c o que nos e n s e ñ a r l a la m a r c h a y desarrollo del lenguaje 
humano, ya que d i f í c i lmente p o d r í a m o s llegar hasta su origen. L a 
familia indo-europea es el mejor punto de partida en la c u e s t i ó n 
presente, y la que m á s datos ofrece para resolver el problema, 
como en general todos los que pueden ser objeto de estudio al fi­
lólogo moderno. 

L o s yrandes cambios verificados en las diversas ramas de esa f a ­
mil ia , que han variado por completo el carácter primitivo de algunos 
idiomas, pueden haber tenido lugar en el número de siglos que, 
s egún las tradiciones b íb l i cas , lleva de existencia la humanidad sobre 
la superficie de la t ierra. Modificaciones de ese g é n e r o , y no menos 
violentas, han sufrido muchas lenguas en un corto n ú m e r o de 
a ñ o s á nuestra v is ta , de lo cual tenemos una prueba evidente en 
los idiomas de A m é r i c a , s in que podamos decir que la humanidad 
antigua se hallaba en otras c ircunstancias , ó v i v í a bajo otros 
agentes, que inf lu ían en los r á p i d o s cambios de que hemos hecho 
m e n c i ó n . 

E l origen del lenguaje ha sido, desde muy antiguo, objeto de 
estudio entre los filósofos y l i n g ü i s t a s . Por mucho tiempo se ad­
m i t i ó la o p i n i ó n de S ó c r a t e s , s e g ú n el c u a l , el lenguaje se o r i g i n ó 
thesei. P la tón y Aris tóte les tocaron t a m b i é n esta c u e s t i ó n , pero 
m u y superficialmente y s in fruto, como no podia m é n o s de suce­
der, atendida la d i r e c c i ó n falsa quo tomaron los estudios filológicos 
en Grec ia . Lucrecio e m i t i ó algunas h i p ó t e s i s ingeniosas, pero infi-
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donadas por la o p i n i ó n que preocupaba á la escuela E p i c ú r e a , la 
cua l a d m i t í a un hombre primitivo que v i v i ó en estado salvaje y 
puramente an imal ; error en que han caido gran n ú m e r o de filó­
logos y filósofos modernos. S e g ú n otros, el lenguaje fué i n v e n ­
c ión del hombre , y se p e r f e c c i o n ó lenta y progresivamente; o p i ­
n i ó n que sostuvieron algunos padres de la Iglesia. 

A fines del siglo x v u se s u s c i t ó de nuevo la c u e s t i ó n , y varios 
de los hombres m á s eminentes del x v m , como L o k e , Leibnitz, 
C o n d ü l a c , Rousseau, T u r y o l , Volney y otros, se ocuparon de ella; 
pero les faltaba el estudio prác t i co , y é r a l e s a ú n desconocido el 
comparado, de modo que ; ipénas s a l i ó del estado en que la dejaron 
los antiguos. Para ellos el hombre primitivo reflexionaba, combi­
naba y raciocinaba de la mi sma manera que lo hace hoy, y mi­
raban al lenguaje como una i n v e n c i ó n que se perfecciona y modi ­
fica. Pero el hombre fué a l g ú n tiempo mudo, y se va l ia , para ma­
nifestar sus necesidades, del lenguaje natural ó de los gestos, 
hasta que por convenc ión se e s t a b l e c i ó el artificial ó articulado, en 
u n principio imperfecto, y que luego $e m e j o r ó como otros i n ­
ventos. C o n s i d e r á b a s e la lengua como una coso, como un medio 
ya acabado, del que la humanidad se vale para manifestar sus 
ideas ó representaciones. Al preguntarles q u i é n ha creado ó i n ­
ventado esa cosa, la lengua, r e s p o n d í a n , unos: f el hombre para 
satisfacer una necesidad' ; otros j u z g a b a n , que una cosa tan art i ­
ficiosamente formada, no podia ser c r e a c i ó n humana. 

Con Ilerder, Hamann y Humboldt t o m ó otro giro la c u e s t i ó n . 
Admitida la a r m o n í a que existe entre e sp í r i tu y lenguaje, y por 
algunos hasta la identidad de ambos, se a t r i b u y ó á la r a z ó n u n í -
versal lo que antes se consideraba como producto de la i n d i v i ­
dual. Pero pronto n a c i ó otra escuela que no satisfecha con los 
principios que en parte habla sentado Herder, y que d e s e n v o l v i ó 
con m a e s t r í a Humboldt, buscaba en la reve lac ión el origen d é l a s 
lenguas. E n las p á g i n a s siguientes e x p o n d r é m o s con brevedad las 
opiniones de estos filólogos, dando principio por el fundador de 
la f i lo log ía , Guillermo de Humboldt (*). 

No considerando al lenguaje.como material existente, sino como 

(*) Las observacioi es del autor van encerradas entre [ ]. 
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p r o d u c c i ó n , como trabajo continuo del e s p í r i t u , no puede p r e ­
guntarse q u i é n ha hecho el mater ia l ; pero p o d r í a decirse: ¿ D e 
d ó n d e viene el lenguaje? Lenguaje es h a b l a r , es producir la p a ­
labra , es una fuerza activa que procede libre del e s p í r i t u . Hasta 
donde quiera que lleguen nuestras investigaciones, encontramos 
el lenguaje ya formado y recibiendo nuevos elementos, de manera 
que siempre hay lugar á la pregunta : ¿ C ó m o ha tenido principio 
esa actividad ó fuerza del e sp ír i tu? ¿Bajo q u é c ircunstancias , ó lo 
que es lo mismo, cuá l fué el origen del lenguaje? 

L a s lenguas han principiado con los pueblos, de quienes r e c i ­
ben forma y c a r a c t é r e s , que s e r á n siempre conformes á los de su 
e s p í r i t u nac ional ; de modo que, si bien el lenguaje emana l ibre ­
mente del e s p í r i t u , con actividad propia, y ejerce gran influencia 
sobre a q u é l , el idioma depende del pueblo que le habla , y recibe 
de él su forma interna y externa. [Aquí tropezamos con algunas 
contradicciones; porque si el lenguaje procede libre del e sp ír i tu , 
no puede depender de las naciones ; si es p r o d u c c i ó n continua, 
no tiene un s é r r e a l ya existente y formado; y si es un dón otor­
gado á los pueblos, no es propiedad que ellos hayan creado ó que 
se h a y a n adquirido. Humboldt resuelve estas contradicciones 
aparentes, al explicar la naturaleza del lenguaje, s e g ú n en parte 
hemos visto en el ar t í cu lo precedente.] 

E l lenguaje es humano y sobrehumano; una cosa dada al h o m ­
bre y que recibe de fuera, pero que á la vez debe producir él 
mismo. As í que la lengua pertenece á la sociedad, y existe í/a 
como producto del pasado; pero es t a m b i é n propiedad del indivi­
duo, que habla de modo que la sociedad pueda comprenderle. 

E n la unidad de la naturaleza humana está la s o l u c i ó n de las 
contradicciones que contiene esta doctrina. Todos los individuos 
tienen la misma sustancia espiritual, no habiendo, por cons i -
guienle, verdadera o p o s i c i ó n de sujeto y objeto. [Humboldt limita 
demasiado la divers idad de individuos. L a individual idad, s e g ú n 
él , es una m a n i f e s t a c i ó n del e s p í r i t u , es el principio de la h u m a ­
nidad. Pero si el lenguaje es producto de la r a z ó n universal , es ­
tará sobre la indiv idual idad, siendo independiente de e l la , y por 
consiguiente sobrehumano. S i bien el carác ter del esp ír i tu nacio­
na l es el principio y fundamento de la diversidad de estructura y 
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c a r á c t e r en las lenguas, que por esta r a z ó n puede decirse son de 
origen humano , pero el lenguaje obra t a m b i é n sobre el e s p í r i t u 
del hombre, y es demasiado sublime para que le supongamos 
c r e a c i ó n suya. Para obviar esta dificultad a d m i t í a Humboldt que 
espír i tu y lenguaje se desarrol lan á la vez , y se influyen m u ­
tuamente. Algunos filólogos y filósofos modernos van m á s ade­
lante, y dicen que el lenguaje es principio y causa del e s p í r i t u , y 
por lo tanto de la r a z ó n ; de manera que ser ía una fuerza activa 
que existe en el hombre , independiente de las d e m á s facultades 
intelectuales.] 

E s p í r i t u y lenguaje son como u n s é r compuesto de alma y 
cuerpo, que proceden de u n tercero; mas este tercero existe en 
el hombre mismo: es la esencia, el verdadero sér de su e s p í r i t u . 
[Humboldt quiso mantener en pié su o p i n i ó n acerca del origen 
humano del lenguaje, cuando sus propios principios p a r e c í a n a r ­
rastrarle por u n momento á la o p i n i ó n contraria . Lenguaje y e s ­
p í r i tu son para él dos cosas, pero que constituyen un solo s é r ; sin 
atreverse á afirmar la identidad de ambos, les puso en tan í n t i ­
ma r e l a c i ó n y dependencia m u t u a ; que y a no era posible m i ­
r a r al lenguaje como producto del e s p í r i t u . E r a , pues, necesario 
admitir u n s é r que, viviendo en el hombre, no dependiese de él , y 
existiese fuera del mismo. Este sér no p o d í a ser otro que Dios, á 
quien de este modo se hacia autor del lenguaje. Para resolver la 
c o n t r a d i c c i ó n contenida en esta doctrina, ser ía preciso admitir la 
identidad del espír i tu divino y humano.] 

E l lenguaje pertenece al individuo porque le profiere como lo 
hace, y no de otra manera ; mas el individuo habla as í , porque las 
generaciones presentes y pasadas hablan y hablaron del mismo 
modo, encontrando en ellas como u n impedimento á su l ibertad, 
que por venir de sus semejantes, no la destruye; en esa restr ic­
c i ó n nada hay que sea contrario á la naturaleza humana libre. 

[Si la causa que hace al hombre hablar de la manera que lo v e ­
rifica es Dios, Él es t a m b i é n quien p o n d r í a l í m i t e s á su libertad; 
pero tampoco en esto habr ía cosa alguna contraria á la n a t u ­
raleza humana , por la r e l a c i ó n que existe entre el e s p í r i t u d i ­
vino y humano.] 

E l lenguaje es c r e a c i ó n del hombre y de Dios: el primero e s -
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tampa en él el carác ter de su e s p í r i t u , y el segundo le da una 
fuerza que influye poderosamente sobre las creaciones de a q u é l . 

[Huinboldt r e t r o c e d i ó , y con r a z ó n , ante la idea de asimilar el 
espirito con el lenguaje, admitido lo cual , ya no p o d r í a m o s decir 
que és te es c r e a c i ó n ó producto del primero, y m á s bien nos v e ­
r í a m o s obligados á sostener lo contrar io , puesto que el uno es el 
medio por el que se manifiesta el otro, y pudiera decirse ser t a m ­
b i é n la causa que le produce, por lo m é n o s al exterior. Lenguaje 
ser ía no solamente la forma bajo la cual se manifiesta el e s p í r i t u , 
sino su causa eficiente; y como el efecto no puede existir sin la 
causa, el e s p í r i t u ser ía posterior al lenguaje. 

Para Ilumboldt es la lengua u n individuo espiritual, cuya base 
natural es el sonido. Respecto á é s t e es digno de notar que el n i ñ o 
sabe la c o l o c a c i ó n que debe dar á sus ó r g a n o s para producirle , 
mientras que el adulto no p r o n u n c i a r á muchos sonidos de lenguas 
e x t r a ñ a s s in que le indiquen la p o s i c i ó n en que ha de colocar los 
ó r g a n o s del lenguaje.] 

H E R D E R . 

[Con menos atrevimiento y desigual p e n e t r a c i ó n , pero con pers­
picaz inteligencia, i n t e n t ó el genial y profundo literato a l e m á n 
Herder descorrer el velo que nos encubre el origen del lenguaje, 
el cual para él era una misma cosa con el pensamiento.] 

Gomo í^mple animal tiene y a el hombre lenguaje. Todas las sen­
saciones fuertes y dolorosas de su cuerpo, todas las violentas pa­
siones de su alma, se manifiestan en gritos, tonos y sonidos inar ­
ticulados. L a s cuerdas m á s finas del sentimiento animal dirigen 
á los d e m á s sus tonos, para que respondan. Hay una lengua que 
es ley n a t u r a l ; la ley de una m á q u i n a que siente. Pero hasta t a n ­
to que el entendimiento no se valga del sonido con u n fin, no h a ­
brá lenguaje. 

L a sensibilidad y habilidades de los animales crecen en fuerza 
é intensidad en r e l a c i ó n inversa de la magnitud y variedad de 
su circulo de a c c i ó n : el estrecho recinto del panal es el m u n ­
do de la industriosa abeja , que tan admirablemente confecciona 
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sus panales. L a esfera del hombre es inmensa: sus sentidos de ­
ben dirigirse al mundo infinito de objetos que l laman su a ten­
c i ó n . 

Cuanto menor es la esfera de actividad del bruto, menos nece­
sita del lenguaje, porque sus sentidos e s tán dirigidos in s t in t iva ­
mente á un solo objeto. E n el bruto es el lenguaje la manifesta­
c ión de representaciones sensuales, que llegan á ser propensio­
nes ó instintos, siendo, como és tos , innato y natural . A l contrario, 
el hombre no hab ía por naturaleza; destinado á un gran c í r c u l o 
de a c c i ó n con facultades indefinidas, con mil necesidades, carece 
de lenguaje para manifestar sus inclinaciones ; mas esta despro­
p o r c i ó n en las fuerzas, facultades y necesidades del hombre debe 
ha l lar le suplida por ctro medio; y en ellas, y en la falta de habi­
lidades, está el principio del remedio. 

L a d i s p o s i c i ó n de las fuerzas ó facultades en el hombro, unida 
á una o r g a n i z a c i ó n especial de sus miembros, se llama r a z ó n ; esa 
misma d i s p o s i c i ó n produce en las bestias la habilidad; puede l l a ­
marse en el primero libertad, en las segundas instinto» 

Re í l ex ion y lenguaje son i d é n t i c o s : por la re f l ex ión distingue y 
separa las percepciones y sensaciones que cruzan en su alma. E n 
el carác ter distintivo que m á s l l a m ó su a t e n c i ó n f u n d ó e! n o m ­
bre con que distingue al objeto. 

Lenguaje y r a z ó n existen en el n i ñ o no desarrolladas; s ó l o en 
g é r m e n ; pero en la semilla está contenido todo el árbol . [Si el uso 
de la razón depende del lenguaje, fué necesario que una fuerza 
externa despertase a q u é l l a á la r e í l e x i o n por medio de 1̂  lengua. 
Dios en este caso hubiera e n s e ñ a d o al primer hombre el lenguaje 
en concreto.] 

E l hombre sa l ió de las manos de la naturaleza en la mejor d i s ­
p o s i c i ó n para desarrol larse; de modo que con sus propias i'uci'-
zas, y en v ir tud de disposiciones superiores y de la r e í l e x i o n que 
le es propia, i n v e n t ó la lengua. [Herder quiso probar el origen 
sobrehumano del lenguaje, pero los principios que s e n t ó le a r r a s ­
traban al partido opuesto, y así le vemos vacilando como navec i ­
l la sin t i m ó n . Es tab lec ió principios, pero no supo ó no quiso s a ­
car consecuencias.] 
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G R I M M (3). 

[Este literato a l e m á n , una de las mejores columnas que sostie­
nen el grandioso edificio de la fdología moderna, ha heclio un e n ­
sayo para ac larar la c u e s t i ó n importante que nos ocupa, en el 
que, sin embargo, no muestra los talentos y tino que le caracte­
r izan en todos sus escritos. Su p e q u e ñ o trabajo es, sin embargo, 
considerado como una obra maestra. E l lector imparcial encon­
trará en él opiniones y pensamientos indignos de la pluma del 
autor que tan profundo se ha mostrado en su Gramát ica alemana. 
E n las siguientes l í n e a s daremos un breve extracto, que h a r á v e r 
suficientemente las opiniones del sabio a l e m á n . ] 

Antes de entrar en investigaciones sobre el origen del lenguaje, 
es preciso considerarle como creado ó como increado. Si fué c r e a ­
do, q u e d a r á para nosotros su origen tan incierto y oscuro como 
el de la primera planta ó animal . Si le suponemos formado por la 
libertad y la inteligencia del hombre, podemos retroceder en pen­
samiento á t r a v é s del inmenso v a c í o de siglos que nos separa de 
su origen, desde las ú l t i m a s noticias que hallemos en su historia. 
Atendida la hermosura y variedad del lenguaje humano, nos pa­
rece imposible que cosa tan perfecta haya podido ser producto 
de ta inteligencia del hombre, quien m á s bien le corrompe, s in 
tener habilidad para conservarleen su perfecc ión primitiva. Pues ­
to un idioma en condiciones favorables, florece cual un árbo l que 
s in impedimento extiende sus ramas y r a í c e s en todas d irecc io ­
nes; pero en caso contrario, se marchita y muere. E n general s i ­
gue el lenguaje, en su desarrollo y crecimiento, un camino seme­
jante al que lleva la naturaleza. E n ésta todos los objetos p r o d u ­
cen sonido: s ó l o la t ierra es m u d a ; pero el aire silba , el fuego 
chisporrea, el arroyo m u r m u r a . Del mismo modo los animales; y 
porque reciben sus sonidos con el sér, les producen siempre de la 
misma manera. L o innato es invariable, como en el hombre el 
l lorar, reir, etc.; pero no el lenguaje : así que trasladado un n i ñ o 
recien nacido de su patria á un país e x t r a ñ o h a b l a r á la lengua 
de é s t e , y no la suya. [Esto p r o b a r á ú n i c a m e n t e que el hombre n e ­
cesita de la enseñatvsa para aprender una lenyua determinada, y 
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que en v ir tud de la unidad y universal idad de su naturaleza y fa­
cultades intelectuales, puede adquir ir y apropiarse cualquier idio­
ma, pero de n i n g ú n modo prueba que no le sea innata la facultad 
de hablar en abstracto ó de producir el sonido articulado y de 
emplearle libremente para manifestar sus pensamientos é i n c l i ­
naciones.] 

E n t r e los sonidos articulados que produce el hombre en v ir tud 
de sus ó r g a n o s y facultades superiores , los hay fundamentales que 
nos son innatos , cuyo n ú m e r o no puede recibir aumento, como 
no puede haber m á s que siete colores primit ivos; algunos a n i ­
males , cuyos ó r g a n o s del lenguaje se asemejan á los humanos, 
pueden producir estos sonidos. E s probable que pueblos que se 
han visto inclinados á pronunciar con preferencia ciertos sonidos, 
como guturales , cerebrales , etc. , posean una d i s p o s i c i ó n especial 
en sus ó r g a n o s . [Muy insignificante sin d u d a , cuando los fisió­
logos no han dado hasta hoy en ello. Ademas , en este caso no 
p o d r í a el e s p a ñ o l pronunciar con per fecc ión los sonidos guturales 
á r a b e s , ni los cerebrales indios , etc.; cosa que no concedemos a l 
S r . G r i m m . ] 

E l lenguaje pudo t a m b i é n tener origen por r e v e l a c i ó n que Dios 
hizo al hombre , y que é s t e t r a s m i t i ó á las generaciones sucesivas, 
con los cambios que en el pasado ya se hablan introducido. E s t a 
r e v e l a c i ó n d e b i ó tener lugar inmediatamente d e s p u é s de la c r e a -
clon del primer par de hombres , puesto que no se aviene con la 
bondad de Dios dejar á sus m á s nobles cr iaturas a l g ú n tiempo 
sin un dón que l u é g o les habla de comunicar , y para cuyo goce 
les habia destinado. [S i esto no se aviene con la bondad de Dios, 
no sabemos c ó m o conc i l lará el eminente filólogo a l e m á n esa cua­
l idad indispensable de la Divinidad con la crueldad de crear al 
hombre dotado de facultades que s ó l o por el lenguaje puede po­
ner en ejercicio y manifestar al exterior; animado de una i n c l i ­
n a c i ó n natural y necesaria á v i v i r en sociedad; expuesto á nece­
sidades y privaciones , que s ó l o por el lenguaje puede remediar; 
provisto de todos los ó r g a n o s indispensables para hab lar , y sin 
embargo, no darle los medios que inmediatamente se requieren 
para poner en ejercicio esa facultad ; á n t e s , mostrando compla­
cencia en verle vagar largo tiempo, mudo, con peligros y s u f r í -
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mientos, hasta que una casualidad le trajo al conocimiento de que 
pod ía hab lar . ] 

E s t a m b i é n contra la equidad de Dios , porque los hombres á 
quienes fué revelado inmediatament'.', h a b r í a n sido privilegiados 
sobre los que vinieron d e s p u é s . O p ó n e s e , por otra parte, á nues­
tros sagrados libros, que ninguna m e n c i ó n hacen de semejante re­
v e l a c i ó n , y m á s bien presuponen la existencia de una lengua al 
hablar de e l la , y nos dan noticia de la c o n f u s i ó n bastante tiempo 
d e s p u é s del diluvio. Esto, prescindiendo de que las tradiciones bí­
blicas no tienen m á s valor que cualquier otro mito de los griegos 
ó indios. 

[Si la biblia no es m á s que un libro tradicional de mitos, es ab­
surdo el nombre que la da el Sr . G r i m m de Sagradas Escr i turas . L a 
c u e s t i ó n de si los hombres que reciben inmediatamente la r e v e ­
lac ión son privilegiados sobre los que la reciben mediatamente, 
pertenece á la filosofía, y su falsedad es, por otra parte , tan n o ­
toria, que no merece r e f u t a c i ó n . ] 

Bajo el nombre de reve lac ión se entiende una m a n i f e s t a c i ó n ; los 
griegos la l laman apokalypsis, y los romanos revelatio, descubri­
miento, r e v e l a c i ó n ; lo que se manifiesta estaba á n t e s oculto, y e s 
preciso correr el velo que lo encubre á nuestra vista. L a fantas ía 
pueri l de la a n t i g ü e d a d creia en un comercio inmediato de la D i ­
vinidad con los hombres; cosa incomprensible á nuestra r a z ó n , 
como la mayor parte de semejantes mitos. Si Dios se m a n i f e s t ó a l ­
guna vez á sus cr iaturas racionales , ¿ p o r q u é c e s ó de hacerlo en lo 
sucesivo? Lo increado no tiene h is tor ia , y siempre permanece 
igual á sí mismo; una r e v e l a c i ó n tal seria contraria á su inmuta­
bilidad. [ E l Sr . G r i m m mira en La Div inidad un ser limitado como 
el hombre, que para manifestarse á otro sale del estado en que 
antes se ha l laba , y se muda. Dios , como omnipotente y l ibre, 
tiene medios para manifestarse al hombre, compatibles con su 
cualidad de inmutable. A p é n a s s e e n c o n t r a r á un pueblo de la a n ­
t i g ü e d a d que no admitiese una r e v e l a c i ó n directa é inmediata de 
la Divinidad al hombre. Los Ri sh i s , indios , recibieron de sus 
dioses los Vedas , para comunicarles á los d e m á s . Zoroastro bajó 
del cielo los 21 Nosks , que le entregara Ahura-mazda d e s p u é s de 
haber recibido de él sus instrucciones, como Dios que es de la 
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v e r d a d , de la vida y de la l u z ; y el profeta de la Persia p r e d i c ó 
á sus compatriotas las doctrinas de O r m u z ; y pasando en silencio 
las tradiciones de otros pueblos antiguos sobre la reve lac ión , fija-
r é m o s nuestra vista en Mohammed , el profeta del desierto, oyendo 
la voz de A l l a h , d e s p u é s de haber sido arrebatado al cielo del 
Omnipotente. E l filólogo a l e m á n da por supuesto que la reve la ­
c ión sea contraria á la inmutabilidad de Dios, sin detenerse á pro­
barlo, acaso porque le faltaron argumentos para ello; así que nos­
otros pasaremos por alto esta c u e s t i ó n , bien'defendida ya por los 
t e ó l o g o s , siguiendo el ejemplo del Sr". G r i m m , aunque sin imitarle 
en el deseo de dogmatizar.] 

L a poesía griega nos presenta á los dioses conversando con los 
hombres en la lengua del p a í s , pero n u n c a al s ér supremo, J ú ­
piter. (Planto hizo una e x c e p c i ó n en su Anfi tr ión. ) 

E n el Antiguo Testamento aparece Dios hablando directamente 
con A d á n , E v a , N o é , A b r a h a m , Moisés y otros patr iarcas , quie­
nes le c o m p r e n d í a n , sin que se nos diga que antes les fuese reve­
lado el lenguaje. A l g ú n tiempo d e s p u é s se vale la Divinidad de 
á n g e l e s para comunicarse á los hombres; del misino modo facilita 
P la tón el comercio entre dioses y hombres por medio de demo­
nios; las apariciones de é s t o s , como de a q u é l l o s , carecen de fun­
damento h i s t ó r i c o . [ E s inút i l entrar en d i s c u s i ó n sobre este punto, 
con quien niega todos los hechos h i s t ó r i c o s que se oponen á sus 
principios , sin otro motivo que el de no quererlos admit ir , o l v i ­
dando las tradiciones de los pueblos, tanto m á s dignas de a ten­
c i ó n , cuanto que e s tán mas conformes entre s í . ] 

S e g ú n el Antiguo Testamento, el lenguaje fué revelado al hom­
bro por un simple discurso de la Div in idad con él. Mas si los hom­
bres entendian ese discurso , les era i n ú t i l la r e v e l a c i ó n de una 
lengua que d e b í a n ya poseer como c o n d i c i ó n de semejante reve ­
l a c i ó n ; y si el lenguaje no es innato, no t e n í a n medio alguno de 
comprender. [¡ Pobre D iv in idad , que no puede hacerse compren­
der de las mismas cr ia turas , á quienes d ió , con la existencia, la fa­
cultad y libertad de crearstí una lengua ó medio tle c o m u n i c a c i ó n ! ] 

L a naturaleza humana no ha sufrido cambio alguno esencial 
en su s e r , y nunca fué capaz de recibir otras impresiones que 
las que le llegaban por medio de los sentidos y de la r a z ó n . Nada 
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recibe de fuera sino es por la práct i ca ó por la e n s e ñ a n z a . 
Si Dios p r o n u n c i ó palabras humanas , debemos atribuirle cuerpo 

humano con los ó r g a n o s indispensables para producir el sonido 
articulado, lo que cualquiera t e n d r á por inadmisible. L o que Dios 
piensa, quiere , y lo que quiere lo puede rea l izar , en un m o ­
mento sin necesidad de mensajeros. [ Y así puede t a m b i é n realizar 
por medios humanos lo que es objeto de su voluntad, manifes­
tarse á sus cr iaturas y hacer percibir al hombre sonidos del len­
guaje, que no sean producidos por ó r g a n o s corporales; negar 
esto es negar á Dios su omnipotencia y l ibertad, porque no en­
vuelve c o n t r a d i c c i ó n alguna el que así obre. ] 

Cuando l»s historiadores nos dicen que Dios h a b l ó , se valieron 
de una imagen que expresa la m a n i f e s t a c i ó n divina de una m a ­
nera conforme á la oscuridad de los tiempcs. ¿ Q u i é n t o m a r á á la 
letra el que Dios e scr ib ió con sus dedos la ley en las tablas que 
l u é g o r o m p i ó Moisés? Los argumentos con que se combaten las 
leyendas ó mitos del p a g a n i s m o pueden aplicarse en contra de 
las que á cada p á g i n a hallamos en el Antiguo Testamento. 

[Nadie ha puesto en duda los sobresalientes talentos del filólogo 
a l e m á n ; pero, aliquando dormitat bonus Homerus. Ya le hemos 
cogido en varios descuidos de importancia ; aqu í parece ignorar 
los principios de e x é g e s i s admitidos y seguidos por protestantes y 
c a t ó l i c o s , s e g ú n los cuales , no deben entenderse ni explicarse 
todos los pasajes de la Bibl ia a t e n i é n d o s e solamente al sentido 
literal. L a inteligencia de esto exige aclaraciones que no son de 
este lugar.] 

U n lenguaje innato hubiera becho del hombre una bestia; y al 
decir que le fué revelado, le hacemos dios. Nos vemos, pues, obli­
gados á admitir que es de origen humano, adquirido por nosotros 
con libertad absoluta, como un efecto del desarrollo de nuestro 
pensamiento. [Incomprensible es hoy para nosotros el desarrollo 
de la inteligencia s in el medio del lenguaje, ó mejor dicho, de la 
lengua; y como en la i n v e n c i ó n ó f o r m a c i ó n de aqué l por el hom­
bre hay un desarrollo de sus facultades, ó é s t a s eran muy dife­
rentes de lo que son en la actual idad, ó no pudieron inventar el 
lenguaje sin un medio, y és te no podia ser otro que el lenguaje 
mismo. A l decir que el hombre con un lenguaje innato seria una 
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bestia, se da por supuesto que lo innato es invar iable , incapaz 
de p e r f e c c i ó n ; cosa que ser ía preciso nos probase el distinguido 
filólogo a l e m á n . ] 

L o que el bombre es, lo debe á Dios ; lo que adquiere , bueno ó 
malo, á sí mismo. L a lengua fué en un principio imperfecta, y en 
su f o r m a c i ó n progresa , por lo cual no puede proceder de Dios, 
que s ó l o crea y forma cosas acabadas y perfectas. [Dios crea cosas 
acabadas y perfectas, pero en un estado que admiten desarrollo, 
como las facultades intelectuales del hombre. E l S r . G r i m m se es­
fuerza l u é g o por probarnos que la i n v e n c i ó n de la escritura es 
una prueba m á s de que el hombre ha podido ser autor del l e n ­
guaje. T é n g a s e en cuenta que la escritura es la lengua expresada 
en signos, es COIÜO la r e p r e s e n t a c i ó n c o r p ó r e a de lo i n c o r p ó r e o 
y a existente, con lo que el argumento del S r . G r i m m pierde todo 
su va lor . ] 

Si s e p a r á s e m o s de la sociedad á n i ñ o s recien nacidos , e n c a r ­
g á n d o l e s al cuidado de mudos, i n v e n t a r í a n una nueva lengua con 
ayuda del pensamiento. [Podemos, desde l u é g o , negar ó poner en 
duda los efectos de esa prueba , que no se ha hecho ni se h a r á , 
imitando en esto el ejemplo del filólogo a l e m á n , con respecto á la 
que se dice haber becho el rey Psammetico, de Egipto.] 

E l primer hombre y la primera mujer fueron creados aptos 
para la g e n e r a c i ó n ; pero no es probable que el g é n e r o humano 
proceda de un solo par, pues de ser asi, la mujer pudo dar á luz 
hijos ó bijas solamente, con lo que hubiera sido imposible la mul ­
t ip l i cac ión : creando varios pares se evitaba ademas el enlace de 
hermanos, tan odioso á la naturaleza. [ E n pocas palabras niega el 
S r . G r i m m la providencia del Criador , en cuya mano estaba i m ­
pedir el nacimiento de lujos ó hijas solamente. E l enlace de h e r ­
manos uo es tan odioso á la naturaleza como supone el Sr . G r i m m 
cuando le han admitido algunos pueblos de los m á s cultos de la 
a n t i g ü e d a d . ] 

E n las lenguas reconocemos dos estados, á los cuales p r e c e d i ó , 
s in duda, otro, fuera del terreno de la bistoria. Comparadas las 
lenguas principales de la familia indo-europea, podemos sacar el 
tipo de otra anter ior , r i c a , sonora y con formas perfectamente 
desarrolladas, parte de las cuales se perdieron d e s p u é s : esta dis-
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minucion de formas observamos en los idiomas más antiguos, 
como en el sanskrit c lá s i co , comparado con el de los vedas; pero 
no hay fundamento para l levar en aumento esa p e r f e c c i ó n basta 
un pretendido p a r a í s o . S e g ú n esto, es forzoso admitir tres grados 
de desarrollo en el lenguaje bumano, ó tres estadios. E n el primero 
se crearon los g é r m e n e s de la lengua,—las r a í c e s pr imit ivas ,—de 
las cuales se formaron luego palabras ; en el segundo se desarro­
l ló la flexión, y en el tercero d e s a p a r e c i ó ésta en su mayor parte, 
como incapaz de satisfacer las necesidades y adelantos del pensa­
miento. [Aun supuesta la existencia de esos tres p e r í o d o s , que 
solamente en algunas lenguas se distinguen claramente, y en otras 
es imposible probar, nada p o d r í a alegarse en contra de la s a b i ­
d u r í a y justicia de Dios, quien al crear al bombre le d ió l ibertad 
y medios para modificar, perfeccionar y sustituir por otras las 
obras ó dones que dejara- á su d i s p o s i c i ó n , sin que le impusiera el 
precepto de conservarlas en el mismo grado de per fecc ión ó en la 
forma en que Él las creara, cosa que se o p o n d r í a á la perfectibili­
dad de las facultades bumanas. Él , que es d u e ñ o de la naturaleza 
y de todo lo que en ella existe, puede repart ir diferentemente sus 
dones á los hombres, sin dejar de ser justo ni equitativo. Los tres 
p e r í o d o s que se quieren distinguir en el desarrollo del lenguaje 
no se o p o n d r í a n á su origen div ino , porque Dios pudo dejar al 
hombre el uso libre de esa facultad, como le e n t r e g ó otros dones 
y la naturaleza toda, para que les modificase y perfeccionase 
s e g ú n los adelantos de su inteligencia y las necesidades de su es­
p ír i tu pensador.] 

Nada se pierde en el lenguaje, ni hay en él cosa alguna i n ú t i l . 
Todo sonido tiene un valor fundado en el ó r g a n o que le produce. 
E n el lenguaje primitivo se e m p l e a r í a n muchos de los procedi ­
mientos de que boy nos valemos para manifestar las variaciones 
del pensamiento; r e d u p l i c a c i ó n , a s i m i l a c i ó n de consonantes y 
otros cambios tienen ya lugar en los idiomas m á s antiguos. L a s 
r a í c e s verbales primitivas, que son muy pocas, designan r e p r e ­
sentaciones sensuales, de las cuales se derivaron otras abstractas 
é intelectuales, como de respirar , v i v i r , etc. Tales r a í c e s h a b í a n 
recibido la forma m á s sencilla y e c o n ó m i c a : generalmente c o n s ­
taban de una sola vocal, á la que precede ó sigue una consonante, 
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y es natural que en una misma lengua no existan raices de i g u a ­
les sonidos con idént ica s ign i f i cac ión . Los pronombres y verbos 
fueron siempre la parte principal del lenguaje. Los nombres p r e ­
suponen verbos cuyo concepto se ap l icó á los objetos: ventus, 
viento; sanskrit , vá i ju; cslav., vyetr; litauico, veyas; a l e m á n , ivind; 
significa el que sopla, del sanskrit , v á , godo, « a í / o n , sp irare ; 
igual s ign i f i cac ión tiene anemos, animus, del godo a n ó n . 

E n el segundo p e r í o d o se designaban las personas, n ú m e r o s , 
tiempos, g é n e r o s y modos, por medio de pronombres ó p a r t í c u ­
las que se anadian á la palabra ó auxil iares que a c o m p a ñ a b a n á 
la voz principal . Se trató de introducir exactitud en el lenguaje, 
creando modificaciones que correspondiese!! á los adelantos del 
pensamiento. [ E s de advert ir que en el desarrollo del lenguaje tra­
baja la bumanidad toda , pero sin conciencia de su obra.] Con el 
tiempo desaparecieron muchas de esas distinciones ventajosas, 
dual, medio, etc., sin que por eso perdiesen las lenguas en fuerza 
y viveza de e x p r e s i ó n , porque los medios con que se s u s t i t u y ó lo 
perdido eran m á s conformes á los progresos de la inteligencia. 

E l estado del lenguaje en su primer p e r í o d o no puede l lamarse 
paradisiaco, esdecir , perfecto; es e n t ó n c e s sencillo, sin arte, a u n ­
que lleno de vigor ; v ive del mismo modo qu.- el e s p í r i t u , cuyas 
facultades parecen eslar adormecidas. Los conceptos p r o c e d í a n de 
puras intuiciones de los sentidos, que llegaban á ser otros tantos 
pensamientos; las relaciones entre palabras y representaciones 
eran naturales y sin artificio. Los pensamientos no eran estables, 
y d e s a p a r e c í a n sin dejar rastro en la historia. E l primer p e r í o d o 
no c r e ó monumento alguno del e sp í r i tu que pasase á la posteri­
dad, pero dejó preciosas semillas, que florecieron y dieron ricos 
frutos en los dos siguientes. 

L a s lenguas no signen en su desarrollo leyes invariables , como 
las que rigen el movimiento de los astros ó el descenso de los 
graves, etc.; siguen la marcha de la inteligencia libre, par t i c ipan­
do de las cualidades y faltas de nuestra naturaleza , como todas 
las obras humanas. [Queda advertido arr iba que los tres p e r í o d o s 
que a q u í se dan como cosa cierta en el desarrollo del lenguaje, 
son en la mayor parte de las familias conocidas c r e a c i ó n de a l ­
gunos filólogos modernos, sin fundamento en la historia. E n los 
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himnos m á s antiguos d é l o s Vedas, compuestos sobre dos mil a ñ o s 
á n t e s de Jesucristo, encontramos gran n ú m e r o de formas g r a m a ­
ticales, que desaparecen d e s p u é s s in ser suplidas por otras equi­
valentes. Cosa semejante observamos en los libros m á s antiguos 
del Zendavesta, y no tenemos noticia de un p e r í o d o anterior m á s 
pobre en formas. Pero aun admitido ese p e r í o d o de u n lenguaje 
rudimentario, nada se habria probado en favor de su i n v e n c i ó n 
por el hombre. T a m b i é n parece suponer el f i lólogo a l e m á n que 
todo lo que el hombre usa libremente y con dominio absoluto 
fué c r e a c i ó n suya, y así debieron serlo sus facultades intelectua­
les, de que hace uso libre, y que perfecciona y modifica como cosa 
propia. S e g ú n eso el hombre podr ía darse á sí mismo la libertad, 
de la cual necesita p a r a obrar. 

R E N A K 

[ E l m é r i t o de la obra de este orientalista, titulada L ' O n j j m e du 
langage, es indisputable, si bien no creemos merezca los elogios 
que se la tributan ; de lo cual p o d r á juzgar el lector, d e s p u é s de 
examinar la breve e x p o s i c i ó n que en las siguientes l í n e a s bacemos 
de las opiniones de su autor acerca de la materia i m p o r t a n t í s i ­
ma que nos ocupa. R e n á n deja vagar en esta, como en todas sus 
obras, su fantas ía novelesca, i n c l i n á n d o s e con facilidad á lo e x ­
travagante y singular, hasta el punto de confundir las ideas m á s 
claras, negar las verdades m á s evidentes, y sentando principios 
admitidos por la sana r a z ó n , sacar deducciones y consecuencias 
contrarias ó que nada tienen que ver con diebos principios, de 
todo lo cual retulta muy poca claridad y prec i s ión de ideas, y gran 
n ú m e r o de puntos flacos, por donde é s t a s pueden ser atacadas. 
Por no prolongar demasiado el ar t í cu lo omitiremos, en lo posible, 
toda o b s e r v a c i ó n , dejando al lector que juzgue por sí mismo de 
las palabras u opiniones de R e n á n . ] 

E n t r e las opiniones que se han emitido hasta nuestros dias so­
bre el origen del lenguaje, la qu e le hace nacer de la reve lac ión 
tiene para mí m á s probabilidades de verdad, si se la contie­
ne en sus l í m i t e s ; es decir, que el lenguaje es obra de Dios, p o r ­
que Él es autor de todo lo espontáneo. E l Génesis parece favore-
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cer á los partidarios de esa h i p ó t e s i s . "Luego que el Jehovah hubo 
formado de la tierra todos los animales del campo y todas las aves 
del cielo, c o n d ú j o l e s delante del hombre, para que é s t e viese como 
les habia de l lamar, y todos los nombres que Adam les dio son 
sus nombres. Y A d a m d i ó nombres á todos los animales , á las 
aves del cielo y á las bestias del campo; mas no se hallaba seme­
jante á él.» {Gen. n , 19-20.) 

E n este pasaje se trata solamente de algunas palabras, y no del 
lenguaje en general, de modo que por él se explicarla á lo sumo 
la formac ión del Diccionario. 

[Allí donde hay un Diccionario natural , hay gramát i ca , puesto 
que é s t e es el sistema que da reglas para coordinar y emplear de ­
bidamente el contenido de aqué l . Por otra parte, es evidente que 
quien sabe dar nombres á todos los animales del campo y á todas 
las aves del cielo, t e n d r á los conocimientos de una lengua nece­
sarios para hacerse comprender.] 

Si el lenguaje no es un d ó n de fuera, ni i n v e n c i ó n m e c á n i c a , es 
c r e a c i ó n de las facultades h u m a n a s , obrando espontáneamente y 
en conjunto. L a necesidad de manifestar sus pensamientos es natu­
r a l al hombre. Y s in embargo, no es arbitrario el uso de las a r t i ­
culaciones como signos de las ideas. L a palabra lees natural como 
el grito á las bestias, habla de la misma manera que ve y oye; de 
modo que el uso de la palabra no es fruto de la re f l ex ión á la 
manera que el de los ó r g a n o s corporales ( ? ) , ni resultado de la 
experiencia, y es una fantas ía d é l a i m a g i n a c i ó n suponer un hom­
bre mudo, s i é n d o l e tan natural el lenguaje como el pensamiento. 

[Renán parece considerar el uso del lenguaje como una a c c i ó n 
m e c á n i c a y que hacemos sin libertad y s in conciencia, como lo es 
la a c c i ó n de ver y oir con todas las puramente f í s i c a s ; esto, ade ­
mas de materialista, grosero é impropio de la sublime dignidad 
del hombre, es contrario á lo que nos dicen la sana r a z ó n y la 
experiencia. E l individuo obra con absoluta libertad' al poner en 
movimiento los ó r g a n o s del lenguaje para hablar y para manifes­
tar á los d e m á s cualquiera de sus pensamientos, sin que en esto 
haya necesidad alguna por parte d é l a naturaleza física ó es ­
piri tual . Donde hay e l e c c i ó n hay libertad ; y el hombre de hoy, 
i d é n t i c o en lo que constituye su naturaleza esencial a l de ayer y 
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al de todos los tiempos, puede, y ha podido siempre, elegir entre 
el hablar y el no hablar , en todos estados y circunstancias de su 
v ida . ] 

L a palabra es obra de las facultades humanas, que trabajan en 
su f o r m a c i ó n s in conciencia, y bajo las impresiones de la D i v i n i ­
dad; mas como el verdadero autor de las obras e s p o n t á n e a s de 
la conciencia es la naturaleza humana, o mejor la causa superior 
de la naturaleza, en este sentido es indiferente atr ibuir la c a u s a ­
l idad á Dios ó al hombre; porque lo e s p o n t á n e o es á la vez d i v i ­
no y humano. • 

Cada raza ha creado una familia de lenguas sin esfuerzo y na-
turalmente. L a r a z ó n que reflexiona y combina , tuvo tan poca 
parte en la i n v e n c i ó n del lenguaje como en sus trasformaciones 
y cambios; las lenguas no se desarrol lan ni reforman artificial ó 
c i e n t í f i c a m e n t e ; y aquellas en cuya f o r m a c i ó n ha trabajado la r e ­
flexión del hombre, l levan el sello de su origen en la falta de fle­
xibilidad y de a r m o n í a , como en su penosa c o n s t r u c c i ó n ; un ejem­
plo de esto tenemos en el r a b í n i c o . L a lengua de los n i ñ o s y del 
pueblo es ordinariamente m á s expresiva que la fabricada por los 
g r a m á t i c o s , porque es obra de la naturaleza. 

El1 sordo-raudo es m á s comunicativo á n t e s que d e s p u é s de su 
e d u c a c i ó n , por la cual pierde la facultad de inventar ; el hombro 
primitivo pudo levantar este edificio que nos admira , porque era 
n i ñ o ; obraba e s p o n t á n e a m e n t e , s in conocimiento del fin ni d é l o s 
medios; así el que ignora los principios p s i c o l ó g i c o s pone en j u e ­
go los resortes de su e s p í r i t u , como el mejor filósofo. L a h u m a ­
nidad creó su lengua, como la planta adquiere su desarrollo. 

[ E n esto, como en lo que inmediatamente sigue, vemos confir­
mado lo que al principio de esta e x p o s i c i ó n dejamos advertido 
acerca del carác ter novelesco que ha dado el Sr . R e n á n á su l ibro, 
cosa impropia de u n asunto tan serio y tan importante como el 
que nos ocupa , en el que se requieren argumentos s ó l i d o s m á s 
bien que comparaciones remotas y violentas. E l S r . l lenan ha de­
bido distinguir entre el obrar por impulsos necesarios y el obrar 
sin conciencia; en esteno hay verdadera necesidad. Tampoco pue­
de establecerse identidad entre el desenvolvimiento h i s t ó r i c o del 
lenguaje y el desarrollo de los seres f í s i c o s ; en el ar t í cu lo prece-
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dente hemos visto en q u é sentido puede afirmarse exista seme­
janza entre estos dos f e n ó m e n o s . Dice luego el Sr . R e n á n que el 
Jenguaje n a c i ó probablemente en distintas fracciones de la huma­
nidad á la vez, ó que diversas familias inventaron s i m u l t á n e a ­
mente sus respectivas lenguas. Estas familias c a r e c í a n , por lo tan­
to, de lenguaje antes.de inventarle , y h a b í a n vivido algunos a ñ o s 
en estado de mudez: ¿ P u e d e esto coordinarse con la naturaleza del 
lenguaje natura l , necesario y espontáneo, de que en todo su libro 
nos habla el Sr . R e n á n ? ] 

E l hombre no ha r e c i b i d o ^ adquirido sucesivamente sus facul­
tades, porque el e s p í r i t u fué completo desde su origen; el desar­
rollo del lenguaje es a n á l o g o al del e s p í r i t u , y se verifica en v i r ­
tud de la fuerza interna que le da vida ; idiomas hay que c a r e ­
cen de ese principio v i ta l , y son invariables como el bruto. T a l se 
nos presenta el chino en todos los p e r í o d o s de su literatura ; y un 
f e n ó m e n o semejante observamos en los dialectos s e m í t i c o s , que no 
li;m inventado un sistema de tiempos y de modos m á s perfecto 
que el que tuviero:.! desde su primera edad; es porque la g r a m á ­
tica de todas las lenguas se hizo de un golpe, aunque en su origen 
no existiesen distinciones precisas. E l lenguaje primitivo tenía to­
das las partes integrantes do que se h a b í a de componer en lo su­
cesivo, pero su mecanismo no era perfecto, porque no estaba a ú n 
determinado el papel que d e s e m p e ñ a r í a cada uno de sus elemen­
tos; en la d i s t r i b u c i ó n de funciones está la vida de un organismo. 

Gomo todo sér organizado, que por a s i m i l a c i ó n ha renovado sus 
partes constitul ivas, (jiiedn el mismo, porque no ha variado la 
forma, que es su tipo y su personalidad ; así las longuas so des­
arrol lan sin perder su carác ter esencial. E l lenguaje primitivo fué 
el producto del espír i tu en su r e l a c i ó n con la naturaleza; y n a c i ó 
probablemente en distintas iVaccioncs de la humanidad á la vez; 
e n t ó n e o s existia entre la naturaleza y el hombre una a r m o n í a que 
nosotros a p é n a s podemos comprender. 

L a forma figurada, ó m e t á f o r a , fué uno de los procedimientos 
principales que obraron en la f o r m a c i ó n del lenguaje; para de­
signar en hebreo un sentimiento, se recurre á lus movimientos or­
g á n i c o s ; la cólera se expresa por el resoplido, ó por el calor, es­
puma , etc.; el disaliento ó desesperac ión , por derretimiento ó d i -
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so luc ión del c o r a z ó n , etc.; en todo vemos paralismo y a r m o n í a 
entre el mundo f ís ico é intelectual en los primeros dias de la 
humanidad ; de aqu í los s í m b o l o s , la escritura i d e o l ó g i c a , etc. 

Una de las causas principales que motivaron la e l e c c i ó n de pa­
labras , fué la imi tac ión o n o m a t o p o é t i c a ; la lengua de los p r i m e ­
ros hombres era el eco de la naturaleza en la conciencia , y como 
nosotros no estamos tan familiarizados con a q u é l l a , hemos o l v i ­
dado el arte de dar nombres á las cosas. 

L a escritura c a r e c í a , en muchos idiomas antiguos, de puntua­
c i ó n , formando los p e r í o d o s un todo de partes conexas. L a r i ­
queza y variedad de formas hacia m á s complicado el sistema gra­
matical , y al perder algunas d é l a s pr imeras , ganaba é s t e en sen­
cillez y e n e r g í a ; la s í n t e s i s c e d i ó su lugar á la a n á l i s i s ; aqué l la es 
pr imit iva; ésta es el resultado de un desarrollo sucesivo. 

[Varios filólogos modernos suponen, que el lenguaje primitivo 
fué m o n o s i l á b i c o y s in flexión, como el chino. E l orientalista fran­
c é s parece sentar aqu í una h i p ó t e s i s opuesta, que no tiene m á s 
probabilidades de verdad que la de sus contrarios. De todos mo­
dos, es cosa bien probada que las lenguas antiguas son m á s ricas 
en formas gramaticales que las modernas . ] 

L a humanidad primitiva hablaba siguiendo los impulsos de su 
libre f a n t a s í a , y bajo la influencia que el g é n e r o de vida , alimentos 
y cl ima e jerc ían sobre los ó r g a n o s de la palabra y sobre las ope­
raciones d é l a inteligencia; de a q u í el lenguaje figurado y las 
numerosas construcciones aparentemente irregulares. Los t r a b a ­
jos gramaticales contienen esos impulsos de la f a n t a s í a , y empo­
brecen el idioma. Atendido esto, es probable que el lenguaje p r i ­
mitivo se hallase dividido en dialectos, q u e l u é g o se unieron ó se 
constituyeron en diversas lenguas. [ L a o p i n i ó n que expone aqu í 
el Sr . R e n á n , a p é n a s ha encontrado partido en los c í r c u l o s l itera­
rios ; esto bas tar ía para su re fu tac ión . E n composiciones antiguas, 
como la B i b l i a , hallamos formas gramaticales, que se repartieron 
d e s p u é s en diferentes dialectos. Un f e n ó m e n o semejante observa­
mos en obras griegas, indias , etc. , lo cual es evidentemente con­
trario á lo a q u í expuesto por Mr. R e n á n . ] 

Los hombres de los primeros dias aspiraban solamente á for­
mular el pensamiento de modo que fuese inteligible á los d e m á s , 
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para lo cual bastaba hablar conforme al tipo general que presenta­
ba la naturaleza. E n el carác ter de la h u m a n i d a d , en las tradicio­
nes religiosas, vemos que los mismos sentimientos han hecho 
nacer todas las l i teraturas, y las mismas ideas se han representa­
do por diversos s í m b o l o s . 

E n todas é p o c a s marcha la ps i co log ía en perfecta a r m o n í a con 
la l i n g ü í s t i c a , lo cual nos autoriza á mirar las lenguas como for­
mas sucesivas que ha tomado el e s p í r i t u en los diversos p e r í o d o s 
de su existencia. L a r e l a c i ó n entre lenguaje y cl ima confirma esto 
mismo. [ R e n á n , sin atreverse á decir tanto como G r i m m , se apro-
xima mucho en sus opiniones al filólogo a l e m á n , que hace al len­
guaje poco menos que causa eficiente del e s p í r i t u . T é n g a s e p r e ­
sente que las opiniones expuestas en este y otros lugares de la 
obra d e H r . R e n á n son muy antiguas y conocidus en filología.] (4). 

Para el p s i c ó l o g o y naturalista es la unidad de la raza humana 
tan evidente, que no admite controversia. [ Y la l ingü í s t i ca no ha 
presentado a ú n argumento alguno en contra , ni le p r e s e n t a r á , 
porque si la humanidad pudo crear el lenguaje en todas las formas 
bajo las cuales hoy le conocemos, ó en otras a n á l o g a s , no hay 
r a z ó n para negarla el poder de modificar un idioma primitivo y 
crear las familias que hoy existen. Por otra parte , ignoramos si 
alguna de las familias conocidas, y sus lenguas, se r e m o n t a r á n á 
los primeros dias de la h u m a n i d a d , y por consiguiente, no es po­
sible deducir de su diversidad actual dos diversos o r í g e n e s de las 
mismas.] 

Esto es lo principal que han escrito los sabios, cuyas opiniones 
nos propusimos examinar , acerca del origen del lenguaje. L a s i n ­
vestigaciones l i n g ü í s t i c a s nada nuevo h a n descubierto sobre los 
principios de la humanidad. E l hombre , libre en el uso que hace 
de su lengua, ha introducido en ella tales modificaciones y c a m ­
bios, que no es posible reconocer hoy su primer estado; y las di­
ferencias y variedades que observamos en el lenguaje son c o m ­
patibles con su origen de un solo tipo primitivo. Un estudio de­
tenido de la r e l a c i ó n que existe entre la naturaleza y el mismo 
podr ía decidir aproximadamente la c u e s t i ó n , que por este motivo 
pertenece m á s bien á la filosofía del lenguaje que á la filología his -
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t ó r i c a , si bien ésta puede ac lararla y simplificarla con sus datos. 
L a s lenguas m á s nobles han llegado á la per fecc ión que hoy 

tienen por desarrollo sucesivo, siguiendo determinadas leyes y 
procedimientos, que podemos estudiar y conocemos hasta cierta 
é p o c a . Pero la filología h i s t ó r i c a no ha probado hasta ahora que 
los g é r m e n e s del lenguaje, en todas sus variedades , fueron r a í c e s 
s in forma, y que sirviesen ú n i c a m e n t e para designar los actos 
m á s sensibles y los f e n ó m e n o s m á s obvios que se verifican en 
nosotros, en nuestros semejantes y en la naturaleza. A u n proba­
do esto, faltaba averiguar c ó m o el hombre a d q u i r i ó esos primeros 
elementos del lenguaje 6 medios de c o m u n i c a c i ó n . 

No se niega su origen divino al admitir y sostener que el h o m ­
bre fué criado con los impulsos necesarios y las capacidades con­
venientes para formar ó producir el sonido art iculado; que hizo 
uso de esas facultades libremente y de una manera n a t u r a l , del 
mismo modo que pone en ejercicio la facultad de pensar ó de r a ­
ciocinar. E l lenguaje es una cualidad carac ter í s t i ca y exclusiva del 
hombre; es el signo que le distingue al exterior de los d e m á s a n i ­
males , y sin duda estuvo en el plan divino que h a b l á s e m o s , como 
lo estuvo que r e s p i r á s e m o s ; pero natural y l ibremente, porque 
d e p e n d í a de nuestra libertad el poner en juego los ó r g a n o s que 
producen el sonido articulado. L a historia del lenguaje nada dice 
en contra de que esto pudiese ser a s í , y como la voluntad toma 
parte en todos los actos l ibres , o b r ó t a m b i é n activamente en el 
acto de hab lar , poniendo en ejercicio las facultades naturales que 
r e c i b i é r a m o s de la Div in idad; de manera que el hombre, sin crear 
nada nuevo, produjo natural y libremente el sonido, para lo cual 
pose ía las disposiciones y facultades indispensables. Esto exp l i ­
car ía suficientemente la p o s e s i ó n y origen del lenguaje, s in que 
se nos puedan oponer dificultades que tengan a l g ú n valor c i en t í ­
fico. Las opiniones de los filólogos modernos m á s notables, que 
hemos dado á conocer sucintamente en este ar t í cu lo , no son otra 
cosa que h i p ó t e s i s , á las cuales puede darse un valor arbitrario, 
porque no se fundan en hechos. 

• A u n consideradas las lenguas como un conjunto de signos con­
vencionales , que reciben su valor de la c o m p r e n s i ó n mutua; y 
su historia , no como una nueva s u c e s i ó n de cambios obrados 
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sobre cosa que permanece la misma en su c a r á c t e r esencial , y s i 
como un verdadero desarrollo efectuado por fuerzas humanas 
cuyas operaciones conocemos, es admisible su origen, tal c u a l 
le hemos indicado arr iba . E l lenguaje seria c r e a c i ó n divina en el 
mismo sentido en que lo son las facultades del hombre con sus 
propias adquisiciones físicas y morales ; y p e r t e n e c e r í a como é s t a s 
á a q u é l , en cuanto que le usa l ibremente, v a l i é n d o s e de los i n s ­
trumentos y ó r g a n o s que posee. i 

Si la facultad de hablar fué siempre innata al hombre, y si é s t e 
produjo n a t u r a l , pero libremente, el sonido articulado, el lengua­
j e hubiera sido variable y capaz de adquir ir desarrollo, como sus 
facultades intelectuales, por más que otra cosa afirmen algunos 
filólogos modernos. Antes que sacar consecuencias, sentar p r i n ­
cipios y emitir h i p ó t e s i s contrarias á la sana r a z ó n y á la h is to­
ria , preciso es confesemos nuestra ignorancia respecto á los pr i ­
meros dias de la h u m a n i d a d , sin desalentarnos por eso en nues­
tras investigaciones para averiguar el estado primitivo de a q u é l l a 
y de sus facultades. 

Dios pudo comunicar al hombre un lenguaje ya desarrollado y 
perfecto, sin que hubiera en este modo de obrar abuso de su p o ­
d e r , que es ilimitado y l ibre; pero, atendidas las escasas neces i ­
dades de la humanidad en sus primeros dias, y el estrecho c ircu­
lo á que estaban reducidas las comunicaciones, una lengua ta l 
hubiera sido inút i l y superfina; por eso debemos suponer que el 
lenguaje primitivo fué sencillo y pobre en el contenido y en la 
forma. 

L a humanidad en su infancia tuvo, es por lo m é n o s muy pro­
bable, una lengua conforme á sus necesidades, á sus conocimien­
tos, ideas , creencias , y al desarrollo de su r a z ó n . Nuevos objetos 
se presentaban á cada momento á su vista para recibir nombre 
que les designase : la Sagrada E s c r i t u r a nos dice que Adam dió á 
los animales nombres , que verdaderamente les correspondian. 
Cuando la humanidad se m u l t i p l i c ó y las gentes se separaron, 
cada familia ó tribu r e s o l v i ó el problema de distinto modo y si­
guiendo diferentes principios. U n a s , al dar nombre á los objeto.^ 
penetraron en la naturaleza de las cosas; otras se detuvieron en 
la superficie; así hay conceptos que tienen e x p r e s i ó n en todas las 
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lenguas; otros son desconocidos en muchas ; pero todos los pue­
blos siguen en la f o r m a c i ó n y desarrollo de su lengua los impulsos 
naturales de su e sp ír i tu pensador. 

Y como el desarrollo de és te es muy diverso y obedece á causas 
parciales muy distintas, el lenguaje, que recibe ya en parte for­
mado, y que correspondientemente, s e g ú n hemos dicho, pudo 
recibir en los principios y origen de la h u m a n i d a d , s igu ió y si­
gue diferentes caminos en su desenvolvimiento h i s t ó r i c o , hasta el 
punto de que los poderosos y m ú l t i p l e s agentes que á és te c o n ­
tr ibuyen , causan en él las infinitas variedades quo boy contem­
plamos, admiramos y hacemos objeto de estudio. 

L a s producciones l i terarias , s irviendo á los d e m á s como de 
norma , s e g ú n la cual deben escr ib ir , hab lar , y basta cierto pun­
to, pensar, contienen en sus debidos l ími tes , cual poderoso dique, 
la marcha desbordada de un desarrollo s u p e r í l u o ó innecesario 
del lenguaje, impidiendo la c r e a c i ó n de formas ó de palabras i n ­
ú t i l e s , y fijando el significado y empleo de las ya existentes. Pero 
los pueblos primitivos ó m á s antiguos de la humanidad no t e n í a n 
l i teratura, y , por lo tanto, sus lenguas carecian de este poderoso 
medio de c o n s e r v a c i ó n , y de defensa contra las innovaciones de 
los tiempos; los cambios y modificaciones e r a n , s in d u d a , en 
ellos m á s frecuentes y radicales. Y como la g r a m á t i c a , ó sea el 
sistema o r g á n i c o de las lenguas, no había adquirido a ú n desarro­
llo, a d m i t í a n con facilidad nuevas formas y giros, que h a c í a n v a ­
r iar notablemente su aspecto exterior. L a sociedad se hallaba en -
t ó n c e s en continuo estado de t r á n s i t o : la naturaleza presentaba 
sin cesar al hombre objetos nuevos y desconocidos, que por lo 
tanto no tenian r e p r e s e n t a c i ó n en el lenguaje; las instituciones 
po l í t i co -re l ig iosas de los pueblos eran sobremanera inconsisten­
tes y variables; de manera que pocos a ñ o s bastaban para c a m ­
biar y modificar todo lo ánte s existente; es natural que las cosas 
no formadas é incompletas sufran m á s variaciones y cambios en 
los primeros dias de su sér que d e s p u é s de obtenido su completo 
desarrollo y crecimiento. 

Preciso es no olvidar la estrecha r e l a c i ó n y á u n mutua depen­
dencia que hay entre e s p í r i t u y lenguaje, para saber apreciar es­
tos hechos en todo su valor. Porque si el e sp í r i tu se hallaba en 
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los primeros dias (siglos) de la humanidad en estado de t r á n s i ­
to; si continuamente rec ib ía impresiones de objetos nuevos y des­
conocidos; si todo lo que le rodeaba, hasta sus semejantes, era 
para él causa de permanentes cambios, á lo que no poco contri­
b u í a la instabil idad de las instituciones sociales, al lenguaje 
afectar ían necesariamente tales variaciones , que hablan de ser 
en él m á s frecuentes y m á s esenciales, porque otras muchas y 
muy poderosas causas , que no influyen en el e s p í r i t u , trabajan 
sin cesar en el desarrollo y f o r m a c i ó n del mismo, y juntas c o n ­
tribuyen á su desenvolvimiento h i s t ó r i c o . L a l i n g ü í s t i c a , pues , no 
ha presentado ni puede hal lar pruebas eficaces para demostrar 
que la edad generalmente asignada al mundo, d e s p u é s del espan­
toso cataclismo del diluvio, sea demasiado corta para que dentro 
de ella haya recibido el lenguaje primitivo y existente entonces 
en un solo tipo, todas las variedades y formas que hoy presenta. 

Un estudio detenido, hecho en varias familias y en diversas 
é p o c a s , podr ía ac larar m á s esta importante c u e s t i ó n , sobre la 
cual haremos a ú n algunas indicaciones en los a r t í c u l o s s iguien­
tes, ya que el plan y objeto de este escrito no permiten tratarla 
con toda la e x t e n s i ó n que se merece. 



I I I . 

L I N G Ü I S T I C A Y F I L O L O G I A . 

A medida que el hombre cultiva un ramo del saber, d e s c ú b r e ­
se á su vista m á s despejado y claro el campo que contiene los 
frutos l i terarios , cuya r e c o l e c c i ó n será objeto de sus investigacio­
nes , y cuya calidad y valor depende en gran parte de la manera 
con que procedamos en nuestro estudio. F e n ó m e n o es és te que 
podemos observar en todas las ciencias, pero acaso en ninguna 
m á s evidente que en filología. E l filólogo moderno, apreciando 
la v ida de los pueblos en toda su importancia y en sus relaciones 
exteriores, ha hecho universal el estudio de sus lenguas, a b r a ­
zando todos los p e r í o d o s de su desenvolvimiento h i s tór i co . 

Si examinamos las admirables producciones ar t í s t i co -c ient í f i cas 
de los antiguos, a p é n a s encontramos una digna de a tenc ión en el 
terreno del lenguaje. Todo lo extranjero era para ellos objeto de 
desprecio, y este e g o í s m o absurdo sofocaba a ú n el cultivo de su 
propia lengua á n t e s que pudiese llegar á dar frutos. Los pueblos 
consideraban y trataban e n t ó n c e s á todos los extranjeros como 
b á r b a r o s , incluyendo al idioma en este pernicioso anatema. Para 
el poeta griego, fuera del c í rcu lo estrecho de su n a c i ó n , no hay 
m á s quebór fearo í , b a r b a r á f ó n o i , al-lothrooi; hasta el punto de que 
los v í n c u l o s de parentesco que le un ian al persa no fueron sufi­
cientes á excluirle de la regla general. E l indio arroja de sí como 
impuro todo lo que viene de los mlechchas, cuyos idiomas son, 
como ellos, bárbaros . Sanskrit es la lengua de la reve lac ión , y V^es 
ella t a m b i é n ha sido reve lada , es inút i l y á u n perjudicial es tu­
diar otras. E l sectario de Zorro^íro , moado- í /opno (adorador de 
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Mazda, Ormuz) tiene por un cr imen el comercio con los daeva-
ya^nas). E l isrealita excluye de su seno al pagano ó no adorador 
de Yehovah, y se considera manchado por el solo comercio con 
los «joi/ím, gentes-pueblos. Este orgulloso absolutismo les hacia 
indiferentes á lo que m á s caracteriza un pueblo, cual es la lengua 
y costumbres. De n i n g ú n escritor antiguo sabemos que hiciese in ­
vestigaciones c ient í f icas sobre una lengua, si no era llevado por 
a l g ú n fin e x t r a ñ o á ella. Una e x c e p c i ó n hace el indio, pero cuyos 
estudios l i n g ü í s t i c o s , verdaderamente asombrosos, tuvieron un 
objeto exclusivamente p r á c t i c o : la inteligencia de sus libros s a ­
grados. Como consecuencia de este descuido imperdonable, caye­
ron en olvido muchos idiomas, cuyo conocimiento nos descubri­
ría i n n ú m e r a b l e s secretos acerca de la historia de los pueblos y 
de todo lo que puede relacionarse con ella. 

L a esc lavi tud, contribuyendo á mantener estas preocupaciones, 
era una barrera insuperable, que se o p o n í a á la c r e a c i ó n de la 
filología. U n acontecimiento sin igual en la historia vino á cam­
biar tales creencias; el cr is t ianismo, predicando la igualdad de 
todos los hombres , r o m p i ó en principio las cadenas de la esclavi­
tud. Destinado á ser una re l ig ión un iversa l , le era era necesaria 
la lengua como medio de e n s e ñ a n z a , y sus primeros predicadores 
reciben el don de lenguas. 

Griego, hebreo y l a t í n , como d e p o s i t a r í a s de las sagradas doc­
t r i n a s , adquieren gran importancia y son objeto de m e d i t a c i ó n 
y estudio. Casi todos los primeros PP. de la Iglesia c o n o c í a n dos; 
algunos, como San J e r ó n i m o , y acaso O r í g e n e s y San A g u s t í n , 
p o s e í a n las tres. 

Descubrimientos posteriores abren nuevo campo á las investi­
gaciones de la inteligencia, y los misioneros facilitan el estudio 
de numerosos idiomas por medio de trabajos gramaticales y l e ­
x i c o g r á f i c o s , muchos de ellos ú n i c o s hasta el presente. E l protes­
tantismo d íó nueva fuerza al impulso que las ciencias á n t e s rec i ­
bieran , no siendo de las m é n o s favorecidas la filología; pero es­
taba reservada al siglo xix la a p l i c a c i ó n de un m é t o d o v e r d a ­
deramente c i en t í f i co , y hombres como Humboldt, Schlegel, Popp 
y Grtmm eran los destinados á elevarla al rango distinguido que 
h o y ocupa. 
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L a inmensa e x t e n s i ó n que recibieron estos estudios hizo pron­
to necesaria una d i v i s i ó n en dos ramos, de los cuales el primero 
considera y estudia la lengua ú n i c a m e n t e como medio para pene­
trar en su contenido,—en la l i t e r a t u r a , — á fin de conocer hasta 
en sus detalles la v ida intelectual de los pueblos y lo que con ella 
tiene r e l a c i ó n : tal es el objeto de la FILOLOGÍA propiamente dicha. 
E l segundo,—ta l i n g ü i s t i c a — , se ocupa exclusivamente con la 
lengua s in cuidarse de su l iteratura, que s ó l o toma como medio 
para estudiar a q u é l l a , ni examinar el papel que el pueblo ha 
d e s e m p e ñ a d o en la historia del g é n e r o humano. E l filólogo puede 
hacer solamente sus estudios donde exista u n a cultura ó vida 
intelectual que se haya manifestado al exterior y perpetuado por 
medio de producciones literarias. Para el l i n g ü i s t a son é s t a s cosa 
accesoria, y se vale de ellas como de instrumentos para profun­
dizar en el s é r del idioma; su fin primario es la g r a m á t i c a y lexi­
cografía; mas en los monumentos literarios es donde debe estudiar 
la marcha que el idioma ha seguido en su desenvolvimiento h i s ­
t ó r i c o . No obstante, lenguas que por completo carecen de literatu­
r a y que es necesario aprender de la boca del pueblo, ofrecen al 
l i n g ü i s t a un í n t e r e s incre íb le , por la claridad que pueden arro jar 
en el estudio de otras; la importancia de un idioma es tá á veces 
en su mismo ser, y no en su l iteratura. 

L a s investigaciones l i n g ü í s t i c a s no d a r á n resultados favorables 
m i é n t r a s no se verifiquen en varias lenguas á la vez; al contra ­
rio, cuanto mayor sea el n ú m e r o que se inc luya en su c í r c u l o , y 
m á s datos ó puntos presenten para ser comparadas entre sí, los 
descubrimientos s e r á n m á s notables, y mayores los resultados. 

Una lengua que ha llegado á ser lo que es por el desarrollo s u ­
cesivo de los elementos que la componen, no puede ser conoci­
da en su estado actual, sin examinar las formas ó fases que tuvo 
en é p o c a s anteriores. Aun hecho esto q u e d a r á n muchos f e n ó m e ­
nos incomprensibles, si no acudimos para su e x p l i c a c i ó n á los 
idiomas con quienes conserve r e l a c i ó n , los cuales , como el la , se­
r á n ramas de un tronco c o m ú n . De aqu í los nombres de estudio 
comparado, filología comparada, g r a m á t i c a comparada, etc. 

Imposible ser ía determinar el ó r i g e n e t i m o l ó g i c o de la palabra 
alemana tochter; godo, tauhtar; i n g l é s , daughter; griego, t h u g á " 



58 EL ESTUDIO DE LA FILOLOGÍA 

tér, etc., si no a c u d i é s e m o s al sanskrit , donde le hallamos, al m é -
nos muy probable, en la raíz duh, o r d e ñ a r , m a m a r ; significando 
la que o r d e ñ a , conforme á la costumbre general de los antiguos 
pueblos n ó m a d a s , entre los cuales las hijas guardaban los ganados, 
y h a c í a n , por lo tanto, muchas cosas relativas al oficio de pastor; 
otros ejemplos a n á l o g o s á é s t e v e r é m o s en las p á g i n a s siguientes. 

L i n g ü í s t i c a y filología son dos ciencias inseparables, ó m á s bien 
dos ramas de lo que p u d i é r a m o s l lamar fi lología general; de m o ­
do que no o b t e n d r í a resultado alguno el que procediese al estu­
dio de la una independientemente de la otra ; el l ingü i s ta prepara 
los materiales que han de ser objeto de las investigaciones del 
filólogo, las cuales pueden tomar un carác ter muy v a r i o , ya filo­
sóf ico , cr í t i co , h i s t ó r i c o , etc.; en ellas domina siempre el gusto 
subjetivo del individuo de quien proceden. L a l i n g ü í s t i c a presen­
ta a n a l o g í a s en su m é t o d o con las ciencias naturales; la filología, 
por el contrario, se. acerca mucho m á s á la historia, y es insepa­
rable de la cr í t ica . 

E l l ingüis ta hace tamliien sus divisiones y clasificaciones de los 
individuos (lenguas), variedades (ramas), especies (familias), y g é ­
neros (¿roncos) que estudia, para lo cual compara ciertos y deter­
minados c a r a c t é r e s sobresalientes, deduciendo de la c o m p a r a c i ó n 
semejanza ó diferencia en las familias, ramas, etc.; como el natu­
ralista busca los signos distintivos y c a r a c t e r í s t i c o s de un objeto 
(idioma) desconocido, haciendo un estudio ana l í t i co de todas sus 
parles, y d e s p u é s de haberlos hallado y determinado, establece 
nuevas comparaciones, que le d a r á n por resultado el descubrir 
la familia ó r a m a á que pertenece el individuo. E n sus investiga­
ciones puede seguir diferentes procedimientos, s e g ú n el fin que se 
proponga y resultados que quiera obtener; por ahora indicaremos 
s ó l o dos como m á s notables y que dan resultados m á s diversos; 
bien estudia las particularidades distintas que la lengua ofrece, 
considerada como un organismo ó un todo organizado, s e g ú n sus 
variedades fisiológicas, ó examina en totalidad ese organismo, 
pero atendiendo á sus relaciones g e n e a l ó g i c a s ó de parentesco 
con otras lenguas ; por el primer procedimiento o b t e n d r é m o s el 
conjunto s i s t e m á t i c o de reglas que forman la g r a m á t i c a ; el segun­
do es propio de los estudios etnográficos. 
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Muchos filólogos moderaos aplican al origen de las lenguas la 
teor ía de D a r w i n , s e g ú n la cual las especies se originaron por 
s e p a r a c i ó n sucesiva, c o n s e r v á n d o s e las razas cuyo organismo a l ­
c a n z ó un grado de desarrollo m á s elevado en la lucha por la 
c o n s e r v a c i ó n de su existencia. No entra en mi plan hablar aqu í 
s o b r e e s t á c u e s t i ó n , pero creo oportuno observar que algunos de 
sus autores han caldo en el materialismo grosero al hacer apl i ­
c a c i ó n de semejante teor ía , ó en general, al comparar y á u n a s i ­
mi lar la lengua con la naturaleza humana. Los elementos del len­
guaje y sus agentes son del todo diversos de los que a c t ú a n en la 
naturaleza; la l ingüís t ica se aproxima á las ciencias naturales en 
el m é t o d o , pero su fundamento es la ps i co log ía . L a lengua es u n 
agregado de partes perfectamente organizadas, producto de la 
n a c i ó n y del individuo, que estando relacionadas entre sí, se a y u ­
dan mutuamente en sus funciones, como los miembros de un s é r 
viviente; el lenguaje de cada persona tiene particularidades espe­
ciales , y es como el individuo de toda la especie; dialectos, l e n ­
guas, familias, grupos y clases corresponden á las variedades, es­
pecies, g é n e r o s , clases, etc., de las ciencias naturales; determinar 
la naturaleza específ ica de los individuos; d e r i v a c i ó n de las espe­
cies ó g é n e r o s , y c las i f i cac ión , es objeto principal de la l ingü í s t i ca . 

Pero la semejanza que existe entre ésta y las ciencias n a t u r a ­
les es de ana log ía , no de conformidad esencial, como lo ha sos­
tenido en \ a r i o s escritos el filólogo a l e m á n Schleicher, para quien 
la l ingü í s t i ca es una ciencia física. Desconociendo la naturaleza 
de las fuerzas que producen los f e n ó m e n o s de progreso y desar­
rollo en la historia de las lenguas, no es posible apreciar aquellos 
en su verdadera s ign i f i cac ión . E l lenguaje, inseparable del e sp í r i ­
tu, sigue en su desenvolvimiento y f o r m a c i ó n los adelantos de 
este, s in que sea una misma cosa con la naturaleza humana. 

A medida que las facultades intelectuales se desarrol lan, au­
menta el c í r c u l o de ideas, y la lengua debe recibir nuevos elemen­
tos con que expresar las ideas nacientes, los cuales toma de otros 
idiomas si no tes puede formar de su propio tesoro. L a lengua de 
Alfonso X no es la de Cervantes , n i ta de é s t e es idént i ca con 
la de C a l d e r ó n . Hanse verificado en estos p e r í o d o s cambios l e n ­
tos, casi imperceptibles, pero constantes; de manera que en u n 

file:///arios


60 KL ESTUDIO DE LA FILOLOGÍA 

corto n ú m e r o de siglos tiene lugar una trasfonnacion completa. 
L a r e l a c i ó n í n t i m a del lenguaje con la naturaleza humana os una 
barrera insuperable, que se opone á lodo cambio brusco y capri ­
choso ¡ la marcha que sigue en su desarrollo es lenta y mesurada 
como la del entendimiento ; mas no puede permanecer invariable, 
porque dejarla de ser instrumento adecuado á las facultades s u ­
periores del hombre; la r a z ó n un iversa l , la conciencia c o m ú n 
es la s e ñ o r a del lenguaje, y de ella proceden sus cambios o r d i n a ­
rios . De modo que los introducidos por un individuo cualquiera 
no t e n d r á n valor alguno sin haber recibido su s a n c i ó n ; el poder 
ilimitado de Tiberio en Roma y de Sigismundo en Alemania fue­
ron incapaces de var iar una t e r m i n a c i ó n y de alterar el g é n e r o 
de una palabra. 

E l genio que con su talento domina al vulgo se hace la norma 
del lenguaje, porque la sociedad ha depositado en él sus poderes 
sucediendo por circunstancias especiales que un individuo c a m ­
bie la t e r m i n a c i ó n de una voz. D ícese que al recibir el rey L u i s 
de F r a n c i a la noticia d é l a s devastaciones causadas por los tá faros 
e x c l a m ó : 'Bien merecen el nombre de t á r t a r o s , pues sus hechos 
son propios de enemigos del Tártaro ." Los autores franceses usa­
ron desde e n t ó n e o s ese nombre, s i g u i é n d o l e s los d e m á s europeos. 
L a sociedad no debe admitir tales innovaciones en las palabras 
cuando se opongan á las leyes establecidas por el uso. E l inven­
tor de un procedimiento, de una m á q u i n a , etc., tiene derecho á 
dar nombre al descubrimiento que ha hecho, aunque no guarde 
a n a l o g í a con el objeto designado. No así la sociedad, que en lo 
posible debe acomodarse á la voluntad del inventor: Amér ica , lle­
v a un nombre impropio é injusto, puesto que el derecho de i n ­
v e n c i ó n es exclusivo de Colon, y no de A m é r i c o Vespucio. G a l v a ­
nismo, Daguerreotipo nos recuerdan á los autores de esos inven­
tos; p a l e o n t o l o g í a , g e o l o g í a , e tnograf ía , fotografía, etc., son una 
de f in i c ión abreviada del objeto, y las palabras a c u ñ a d a s de este 
modo se prestan mejor á la f o r m a c i ó n de c a t e g o r í a s ; así decimos 
fotografiar, telegrafiar, etc. E l uso no e n c o n t r ó dificultad en a d ­
mitir un gran n ú m e r o de adjetivos en able, pero sí la tuvo en 
dar pasaporte á los en (/ero, fero y otros, aunque llevasen la r e ­
c o m e n d a c i ó n de hombres notables. 
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Semejante o p o s i c i ó n tienen que vencer muchos derivados, como 
el ingl. reliable, aunque e s t é formado s e g ú n las reglas e t i m o l ó g i ­
cas de la lengua, y p u d i é r a m o s hacer la misma o b s e r v a c i ó n en 
palabras de otros muchos idiomas. A l l i n g ü i s t a importa examinar 
si en su d e r i v a c i ó n se han observado las leyes de e t i m o l o g í a , y si 
son necesarias en el lenguaje. 

E l sonido, como exterior, está m á s expuesto á las innovaciones 
de los tiempos; pudiera decirse que se modifica con las cos tum­
bres y manera de v i d a ; las lenguas manifiestan ésta en los cam­
bios que sufren. E n la nuestra vemos la f convertida en h: as í 
fijo, hijo; fizo, hizo; la 6 en tt: cihdad, ciudad; letras llegan á ser 
consideradas como i n ú t i l e s , y se suprimen ó dejan de pronun­
ciarse; nasc ió , nació; ansí , así; bulla, bula, etc.; y en i n g l é s la muda 
ante nasal en gran n ú m e r o de palabras , knight, knife , gnat, gnaw, 
knowledge, que se calla, t e n d r á acaso la misma suerte que Ja * de 
nascer y la n de a n s í ; como la g h á e laugh, cough p o d r á muy bien 
convertirse en la letra f, cuya p r o n u n c i a c i ó n lleva. Desde l u é g o se 
comprende que es un punto capital en las investigaciones et imo­
l ó g i c a s del l ingü i s ta averiguar el origen de estas y semejantes i n ­
novaciones ó cambios. 

E n la aurora de la vida de los pueblos se hicieron ya ensayos 
para investigar la naturaleza de la p a l a b r a ; i n t e n t ó s e primero r e ­
ferir un nombre á otro, y explicar de él su d e r i v a c i ó n , partiendo 
de los nombres propios, como m á s antiguos y m é n o s expuestos á 
modificaciones; ya desde la m á s remota a n t i g ü e d a d se r e c o n o c i ó 
la importancia de esas voces para hacer investigaciones l i n g ü í s ­
t icas , por su c a r á c t e r doble de nombres propios, que tienen á la 
vez una s ign i f i cac ión c o m ú n á v á r i a s cosas ó á una especie. C o ­
m e n z ó s e á ver en el lenguaje la o p o s i c i ó n de antiguo y moderno, 
propio y c o m ú n , primitivo y derivado, y se e s tab lec ió como base 
de la e t i m o l o g í a la semejanza de sonidos; porque lo que se parece 
en la s ign i f i cac ión es t a m b i é n semejante s e g ú n el sonido. E n la 
Bibl ia se dan explicaciones e t i m o l ó g i c a s de muchos nombres p r o ­
pios de personas y lugares , como del apelativo de mujer ishshah. 
Mucho m á s frecuentes son estos ensayos en los libros de los i n ­
dios llamados Brahmanas , compuestos cerca de mil a ñ o s á n t e s 
de Jesucristo, y en los cuales el e sp ír i tu especulativo y filosófico 
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de este pueblo trata de v e r , no só lo el origen de la palabra , pero 
lo que á veces es para él m á s importante, la naturaleza del ob­
jeto designado en ella. 

Y a en las a n t i q u í s i m a s canciones del Rig se encuentran muchos 
juegos de palabras que designan dioses, y alguna ó varias cua l i ­
dades á la vez. E n la Biblia son é s t o s r e t r u é c a n o s y juegos muy 
comunes en toda clase de composiciones, especialmente en las 
p o é t i c a s y p r o f é t i c a s ; y es tal la i n c l i n a c i ó n de los escritorps s a ­
grados á ese g é n e r o de juguetes de vocablos, que á veces oscure­
cieron el sentido. As í en Gen. i , \ . C a i n , de K a n a , poseer; 25, 
Seth , de sheth, puso ó fundamento; \ 1 , 5, Abraham de a b - r a m -
hamon, padre de una excelsa multitud ; S a r a , de s h a r a , princesa, y 
otros muchos. E n el Rig'veda, Indo se compara con I n d r a ; I n d r a -
v d y ú , con Indavo; v á y a v á y a h i , con B a y u ; S a v i t á , con S a v i s h a d ; 
S u v a s i , con S u v a t á d ; s u v á t i , con s a v i t a , y asi otros. T a m b i é n se 
hal lan en Homero; y hasta el chino hizo un esfuerzo por vencer 
la i m p e r f e c c i ó n y rigidez de su idioma, que nada se presta á s e ­
mejantes artificios. E n chino es la escritura mucho m á s r ica que 
el idioma hablado, porque vár ias palabras pueden tener el mismo 
sonido y escribirse de distinto modo; indicaciones ó determina­
ciones e t i m o l ó g i c a s deben fundarse, pues, en la e scr i tura ; porque 
el sonido es i d é n t i c o , y solamente del signo gráfico se deduce la 
s ign i f i cac ión . 

Los procedimientos seguidos por pueblos salvajes , al determi­
nar la e t i m o l o g í a de las palabras , fundados en alguna c ircunstan­
cia especial , en nada difieren de los que han establecido los g r a ­
m á t i c o s ; unos y otros siguen leyes naturales ; a q u í vemos de 
nuevo la r e l a c i ó n que e x i s t i ó en los primeros tiempos entre la n a ­
turaleza y el e sp í r i tu del hombre, y como ambos trabajaron de 
acuerdo en la f o r m a c i ó n del lenguaje. Los primeros hombres se­
g u í a n sin trabajo los impulsos de su tierna y ligera fantas ía , y 
veian en circunstancias ó f e n ó m e n o s inapreciables para nosotros, 
motivo para dar nombre á un objeto : Ca in , Seth, N o é , Peleg, A b r a ­
ham , Israel , Bábe l , Beersebá , Belhel, Moriah, Majanaim , Abel, Miz -
ra im. Dan, G a d , J o s é , Salem, Sabbat, y otros muchos , son ejem­
plos bien claros de eso; y los frecuentes r e t r u é c a n o s ó juguetes 
de palabras , de que antes hemos hecho m e n c i ó n , lo confirman. 
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A medida que el lenguaje se desarrollaba , h í z o s e necesario de­
terminar y establecer leyes , que ya el individuo observaba sin 
darse conciencia de ello; d i v í d e n s e para eso los sonidos en clases 
ó grupos, s e g ú n sus c a t e g o r í a s , que facilitan notablemente el es ­
tudio de sus cambios, y la d e t e r m i n a c i ó n de las leyes que rigen 
á ellos; así ha podido buscarse el origen de muchas palabras, 
cuyo sonido y s ign i f i cac ión difieren notablemente, en una raíz co­
m ú n . Por ejemplo, las voces alemanas kunst, arte , kunde, noticia, 
konnen, poder; y las inglesas can, poder, knoiv, saber, gr. gignosko, 
lat. cognosco, del sanskr . , ¿ h ñ a ; y hallarse r e l a c i ó n de parentesco 
en otras que aparentemente no presentan m á s a n o l o g í a que la de 
s igni f icac ión ; como entre el lat. l ingua, ingl . , tong, aleux., zunge, 
y el sanskr . , ch ihvá , lengua , cuya r e l a c i ó n se explica por c a m ­
bios de sonidos regulares y repetidos en gran n ú m e r o de palabras, 
los cuales son independientes de la s ign i f i cac ión , que puede que­
dar la mi sma , como vemos en la ú l t i m a palabra. E l sanskrit gvan 
ha sufrido una serie de cambios en los diferentes idiomas de 
nuestra gran familia, tales, que h a r í a n imposible reconocer su 
origen c o m ú n , si no fuesen regulares y tuviesen otras a n a l o g í a s , 
s e g ú n las cuales el l ingü i s ta ha establecido determinadas leyes; 
por el cambio frecuente de v en u ha pasado en gr. á ser kuón , 
lat. canis , del gen. gr. k u n ó s , zend cpá, alem. hund, perro. Por 
la ley de p e r m u t a c i ó n que e x a m i n a r é m o s d e s p u é s , y los cambios 
mutuos de las l í q u i d a s r , l , n , conocemos el parentesco del gr. 
kártos y del alem. held, h é r o e . 

L a l ingüís t i ca no puede llegar á obtener estos y otros re su l ta ­
dos s in el apoyo de ciencias auxi l iares; se vale de la filosofía para 
establecer los principios de g r a m á t i c a general; por medio de la fi­
s io logía estudia la estructura y mecanismo de los ó r g a n o s del len­
guaje y la p r o d u c c i ó n de sonidos articulados; con el auxilio d é l a 
geograf ía física y raetereología determina la influencia que la po­
s i c ión topográf ica de un pa í s ejerce sobre el carác ter de la lengua. 
E n esto tenemos una prueba m á s de su r e l a c i ó n con las ciencias fí­
sico-naturales, pero ya hemos indicado en q u é sentido debe e n ­
tenderse esa r e l a c i ó n . E l agente que obra en el desarrollo y for­
m a c i ó n del idioma son seres inteligentes; el mater ia l , sonidos a r ­
ticulados y significativos; el producto, un sistema de sonidos, 



64 EL ESTUDIO »E LA FILOLOGÍA 

que son la e x p r e s i ó n del pensamiento ¡ en las ciencias f í s i c o - n a ­
turales , agentes y producto son materia. 

E l hombre rec ib ió con el s é r el fundamento sobre el cual l i ­
bremente pudiera construir el edificio de la lengua, y sobre una 
misma base se trazaron planes , conformes al gusto y capacidad 
de los arquitectos; es dec ir , al c a r á c t e r , genio, p o s i c i ó n t o p o g r á ­
fica y d e m á s agentes exteriores que obraban incesantemente sobre 
cada sociedad parcial de las que c o n s t i t u í a n la h u m a n a , para 
combinar y dar forma á los elementos por medio de los cuales 
su e s p í r i t u pensador se mani fes tar ía hacia afuera. Es tas causas, 
en u n i ó n con la inteligencia l ibre , s er ían suficientes para p r o ­
ducir la variedad de sistemas gramaticales que nos presentan las 
diferentes clases de lenguas. 

Nuestras afirmaciones respecto al estado y carác ter de las len­
guas en tiempos p r e h i s t ó r i c o s han de fundarse en hechos r e ­
petidos, observados en v á r i a s é p o c a s y distintos idiomas, de ma­
nera que se confirmen mutuamente. E l l ingü i s ta c a m i n a r á v a c i ­
lante y edi f icará sobre a r e n a , si abandona la senda de los h e ­
chos y de la práct i ca en el estudio de un objeto que progresa 
como la inteligencia; en las investigaciones sobre nuestra lengua 
debemos part ir de su estado actual hasta su origen, examinando 
por medio de las producciones literarias las fases que ha presen­
tado en cada p e r í o d o y las modificaciones que ha sufrido; á me­
dida que retrocedamos en el e x á m e n , la h a l l a r é m o s m á s seme­
jante al tronco con quien estuvo una vez u n i d a , constituyendo u n 
solo individuo, hasta que al fin vengamos al p e r í o d o en que p r i n ­
c i p i ó á separarse de a q u é l por algunas particularidades apenas 
perceptibles, que dado el impulso se aumentaron en p r o g r e s i ó n 
g e o m é t r i c a . E n pocos siglos se hizo del todo independiente, sin 
que bastasen á impedirlo las fuerzas poderosas y el atractivo de 
la be l l í s ima l iteratura r o m a n a , que t e n d í a n á mantener la unidad 
de la lengua madre. 

Si la hermosa lengua de R o m a , con el atractivo encantador de 
sus producciones geniales, v i ó separarse de su seno con tal rapi ­
dez miembros que pronto oscurecieron su gloria, ¿ p o r q u é no 
pudieron verificarse f e n ó m e n o s a n á l o g o s en los tiempos que pre. 
cedieron á la h is tor ia , y mucho m á s f á c i l m e n t e , cuanto que e n -
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t ó n c e s faltaban trabajos literarios reguladores del uso del l e n ­
guaje? Y si á esto se a ñ a d e n los espantosos cataclismos y revolu­
ciones que cambiaron la faz de la t ierra y ó r d e n de las socieda­
des , se conciben todas las variaciones que se quieran suponer en 
las lenguas, basta tomar las formas con que hoy se nos presen­
t a n , sin necesidad de acudir á los c á l c u l o s fantást icos de algunos 
f i ló logos y naturalistas de nuestros dias , s e g ú n los cuales el hom­
bre lleva como minimum 50.000 a ñ o s ! ! de existencia sobre la tier­
r a ; o p i n i ó n presentada y expuesta en algunas obras alemanas 
con Incre íb le ligereza cual si los datos y hechos en que se la s u ­
pone bien fundada fuesen otra cosa que h i p ó t e s i s absurdas y que 
no v a n marcadas con el sello de la m e d i t a c i ó n y de la ciencia (6). 

Apl icando al e s p a ñ o l el raciocinio.de los sabios alemanes, de­
bemos concederle, para formarse, desarrollarse y llegar al estado 
que ten ía en el siglo x m , un p e r í o d o de 2.000 a ñ o s ; la per fecc ión , 
elegancia y riqueza que presenta en el Quijote exigen por lo m é -
nos 6.000 a ñ o s , empleados en su e l a b o r a c i ó n , perfeccionamiento y 
desarrol lo; y la fluidez y hermosura que ofrecen las composicio­
nes de Hartzenbusch, B r e t ó n de los Herreros , F e r n á n Caballero y 
otros literatos c o n t e m p o r á n e o s , pide el p e r í o d o moderado de 3.000 
a ñ o s ; ¡ y h é aqu í á nuestra pobre lengua llevando una Vida lenta 
y miserable en u n p e r í o d o de 10.000 a ñ o s , sin haber llegado á la 
per fecc ión! A tales extremos conduce el separarse del camino de 
los hechos, y perder de vista las innumerables causas que sin ce­
sar trabajan en la e l a b o r a c i ó n de u n idioma. 

L a s pa labras , aunque partes de un todo, son á la vez entidades 
aisladas é independientes, sujetas á variados cambios ó modifica­
ciones. E s de gran importancia para descubrir la e t i m o l o g í a , exa­
m i n a r su naturaleza de simple ó compuesta, primit iva ó derivada; 
los sonidos de que se compone p o d r á n en muchos casos dec i r ­
n o s , si pertenece al verdadero tesoro de la lengua, ó si ha sido 
importada de fuera. E n la d e r i v a c i ó n tienen y a lugar modifica­
ciones notables, que á veces desfiguran la forma pr imi t iva , para 
reconocer la cual debemos comparar las diversas formas que una 
^oz loma en varios idiomas de la misma familia; el resultado 
será m á s seguro, cuanto mayor sea el n ú m e r o de lenguas que se 
lomen en la c o m p a r a c i ó n . L a s palabras compuestas ofrecen u n 
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campo m á s extenso á nuestras investigaciones, por tener lugar 
en ellas generalmente cambios foné t i cos m á s considerables y de 
grande importancia en estudios e t i m o l ó g i c o s . 

L o s sonidos son volubles, como las ideas que designan, y sus 
variaciones tienen por objeto economizar y facilitar la p r o n u n ­
c iac ión . Ejemplos de extremada e c o n o m í a nos presentan el i n g l é s 
y el a l e m á n en algunos dialectos vulgares : de boat-swain se hace 
bosn; de fourteen-night, fortnight; alem. gs i , por gewesen; wit 
por w e ü e . 

Los cambios verificados en la flexión prueban m á s claramente 
la v ida de la lengua, que parece obrar en su desenvolvimiento con 
e n e r g í a propia. L a primera persona s ingular , termina ensanskr i t 
en m i , y só lo se ha conservado en algunos verbos griegos (conju­
g a c i ó n en mi): sanskr. d a d h á m i , gr. t i thémi; pero sanskr. bharámi, 
gr. feró , fero; restos de esa t e r m i n a c i ó n quedan en el la t ín sum, in-
q u a m ; en el persa am, dádam. ingl. a m , soy : las terminaciones del 
p lura l mas i , tasi , nt i ; ejemplo : sanskrit de los vedas , lagamasi , 
lagatasi, laganti, nos adherimos, etc., sufrieron su primera mu­
t i lac ión en el latin legimwt, legitis, legunt; godo, l igam, ligith, l i -
gand. Mas tarde se colocaron los pronombres personales antes del 
verbo, y las terminaciones vinieron á omitirse por i n ú t i l e s . E l ale­
m á n c o n s e r v ó dos : w i r liegen, ihr lieget, sie liegen ; anglo-sajon 
una sola: en presente, a th ; imperf. , on, wie , ge, h i , liegath; nos ­
otros estamos echados, etc.; el i n g l é s omi t ió toda t e r m i n a c i ó n : 
w e , ye , they lie. 

, E l sanskrit antiguo de los vedas pose ía una c o n j u g a c i ó n r ica v 
perfecta; el c lás i co p e r d i ó varias formas y tiempos; a u m e n t á r o n ­
se las p é r d i d a s en griego , godo y lat in , hasta que algunos idio­
mas g e r m á n i c o s , como el i n g l é s , a p é n a s conservaron restos de 
c o n j u g a c i ó n , predominando los auxil iares y el cambio de vocales 
en cierta clase de verbos: alem. , singen, sang , gesungen; i n ­
g l é s , s ing, pres.; sang, imperf.; sung , par t i c . , cantar: kommen, 
kamm, gekommen, v e n i r ; ing . , come, carne, come. L o s idiomas 
neo-latinos conservan gran parte de sus antiguas terminaciones, 
en cambio de lo perdido en la d e c l i n a c i ó n , que ha desaparecido 
por completo en algunos de ellos (V. los paradigmas, Apénd . n). 
E n el sanskrit c l á s i c o vemos ya confusos los ocho casos de la d e -
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cl inaciou, con sus terminaciones, y poco precisos en el zend; el 
griego y latin distinguen solamente cinco terminaciones ¡ el o íemon, 
tres; m i é n t r a s que el i n g l é s , siguiendo su sistema de simplifica­
c ión , conserva restos de la antigua d e c l i n a c i ó n en algunos pro­
nombres ú n i c a m e n t e . L a misma decadencia ha sufrido el g é n e r o . 

E l axioma, 'nada se pierde en la n a t u r a l e z a p u e d e aplicarse 
t a m b i é n al lenguaje , en el cual toda p é r d i d a recibe s u s t i t u c i ó n , 
L a s ideas emitidas una vez por la inteligencia huraaVa no des ­
aparecen m á s ; só lo se sustituyen ó se modifican conforme á las 
necesidades del progreso intelectual, y el lenguaje sigue la m a r ­
cha d é l a s ideas. No solamente se verifican en él cambios y p é r ­
didas de sonidos, sino que de los ya existentes se originan otros 
nuevos. Los sonidos e, o , son probablemente posteriores á las de-
mas vocales , como lo prueba el que dichos sonidos se hallen en 
sanskrit t í n i c a m e n t e bajo la forma de vocales largas , ó mejor, 
diptongos, que pudieron proceder de la fus ión de a - \ - i el primero, 
y a - \ - u el segundo (a s í en francés y en otros idiomas). Cuando 
una de estas vocales-diptongos se convierte en la simple corres­
pondiente , es porque el acento ha pasado á otra s í l a b a ; vemos 
esto en el griego, f é u g ó , pero Aoristo I I é f u g o n , h u y ó . 

Sostienen algunos filólogos que esas vocales-diptongos son an­
teriores á las simples, y que é s t a s se originaron por descomposi­
c ión , como los sonidos exclusivamente sanskritos T, l vinieron de 
OÍ", a l : en este caso pudiera afirmarse lo mismo de todas las voca­
les simples i , u, de a y , a w , ó de y a , i v a ; s e g ú n lo c u a l , en u n 
principio hubo solamente semivocales, hasta que n a c i ó la vo­
cal a , que l u é g o d ió origen á todas las d e m á s : la raíz ^C'n6 sona­
ría e n t ó n e o s sacarayaba, ó sin vocales, serb , ambas cosas contra­
rias al e sp ír i tu de nuestros idiomas. Ademas , si eso fuese cierto, 
no hubiera sido posible formar palabras por i m i t a c i ó n de son i ­
dos , porque en ellas son indispensables las vocales, y esas voces 
son tan antiguas como el lenguaje. 

Toda d i s t i n c i ó n inút i l desaparece con el tiempo , quedando lo 
necesario para la c l a r i d a d , como hemos indicado al hablar de las 
modificaciones que ha sufrido la flexión en la familia indo-euro , 
pea. A veces ni aun se atiende á esa bella cua l idad , como el i n ­
g l é s , que no distingue entre muchos participios y pre tér i to s , y da 
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lugar á c o n f u s i ó n : put, poner; puso, pongo y puesto; bound, etc. 
Binchas de estas modificaciones, verif icadas, ya en la flexión, 
y a en la palabra ó en el sonido, que en ocasiones desaparece por 
completo, son hasta hoy un misterio para el l i n g ü i s t a , para quien 
es de la mayor importancia buscar el origen de todos los f e n ó m e ­
nos que indican la vida y desenvolvimiento del lenguaje. Nadie 
puede determinar la causa de la dificultad que encuentra u n 
pueblo en 1S p r o n u n c i a c i ó n de ciertos sonidos, ó lo que g u i ó á 
otros al poner l ími tes á la t e r m i n a c i ó n de sus palabras ; el hom­
b r e , aunque libre en el uso del lenguaje, no hace en él cambios 
caprichosos, siguiendo casi siempre a n a l o g í a s determinadas. Él 
solo es capaz de pronunciar todos los sonidos conocidos, si su 
ejercicio principia á tiempo en que los ó r g a n o s del lenguaje no 
hayan adquirido h á b i t o s especiales, que les s irvan de impedimen­
to para expresar otros diferentes de los acostumbrados. A u n des­
p u é s de adquir ir una costumbre le es m á s fácil acomodar á ella 
lo que recibe de fuera, que abandonarla ó cambiarla por otra. 

E l c í rcu lo de ideas en que se mueve la humanidad está en con­
tinua e v o l u c i ó n y se ensancha diariamente; ideas antiguas dan 
lugar á otras nuevas , y las palabras que las designaban, ó r e c i ­
ben distinta s i g n i f i c a c i ó n , ó sufren la misma suerte que ellas, 
c o n s e r v á n d o s e en el tesoro l i n g ü í s t i c o como anticuadas : tales pa­
labras nos s e ñ a l a n el camino que la lengua ha seguido en su des­
envolvimiento, y nos indican el estado de cultura en que se e n ­
contraba el pueblo en una é p o c a anterior á nuestras noticias h i s ­
t ó r i c a s , puesto que las p é r d i d a s y cambios en el lenguaje tienen 
especialmente lugar en t é r m i n o s t é c n i c o s de ciencias y artes. E n ­
tre dos s i n ó n i m o s se conserva á menudo uno solo, sin otra causa 
para la e l ecc ión que el gusto del pueblo, penes quem est j u s et 
norma loquendi. Otro f e n ó m e n o , acaso m á s digno de estudio, es el 
cambio que la s igni f icac ión de una palabra ha sufrido en diferen­
tes p e r í o d o s , en lo cual está el verdadero desarrollo de la lengua; 
comparando estos diferentes significados en varios p e r í o d o s , ven-
d r é m o s en conocimiento del primit ivo; por un procedimiento 
a n á l o g o l l e g a r í a m o s á conocer la forma que pudo tener la pala­
bra en su origen. E n todo esto vemos que la l ingü í s t i ca tiene ana* 
logia con la historia. 
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A veces v a r i a una voz en la p r o n u n c i a c i ó n solamente, quedan­
do idént i ca en la escritura , de lo cual presenta numerosos e j e m ­
plos el i n g l é s , donde, como hemos visto anteriormente, han d e j a ­
do de pronunciarse algunas consonantes iniciales y en medio de 
d i c c i ó n : knife, pr, naif, cuchillo ; knight, pr . nai t , caballero ; c a l ­
ves , pr. c a v s , terneros, y otros muchos. Por una serie de cambios 
sucesivos viene á separarse una palabra de un mismo idioma en 
v á r i a s con distinto sonido y s i g n i f i c a c i ó n , y sería imposible re­
conocer la identidad de origen en ellas sin compararlas con voces 
a n á l o g a s de otras lenguas: las voces gr. g u n é , mujer, y anax, 
r e y , apenas conservan semejanza de sonido; pero la forma d i a ­
léc t ica b a ñ a , usada en lugar de g u n é ; y las voces g e r m á n i c a s , 
i n g l é s , queen; a l e m á n , k ó n i g t n . reina , y k ó n i g , rey, cuyo paren­
tesco g e n e a l ó g i c o con las dos voces griegas es evidente, indican 
su origen probable de una raíz c o m ú n ; acaso gva, d é l a que , cam­
biando la semivocal en su vocal respectiva, é interponiendo la 
n a s a l , r e s u l t ó gunaik, que dio origen á las dos mencionadas. De 
este modo los cambios del sonido pueden enriquecer el lenguaje 
multiplicando sus voces; pero en otros casos le empobrecen , por­
que muchas palabras que por p é r d i d a s de sonidos conservan una 
p r o n u n c i a c i ó n desagradable, son desterradas del uso c o m ú n ; así 
es probable que algunas lenguas no tengan hoy lodos sus sonidos 
primitivos (el zend y los idiomas s e m í t i c o s , por ejemplo). Por 
medio de u n examen detenido de estos y semejantes cambios, que 
modifican y hacen v a r i a r el aspecto exterior del lenguaje, llega-
rémos á descubrir todas las ramificaciones en que se ha dividido 
una r a í z ; pero los resultados de nuestro estudio e t i m o l ó g i c o s e ­
r á n mayores y m á s seguros si comparamos entre sí todas las 
ra íces de una misma familia l ingü í s t i ca que presenten r e l a c i ó n de 
parentesco, aunque és ta sea s ó l o de sonido. E l estudio comparati­
vo, del que hoy se hace a p l i cac ión en todas las ciencias, es m á s 
general y m á s seguro en sus datos y resultados. 

Antes de terminar este ar t í cu lo no podemos pasar en silencio 
la i m p o r t a n t í s i m a ley ó regla de p e r m u t a c i ó n , descubierta por el 
a l e m á n G r i m m , quien la expuso con m a e s t r í a y c o n f i r m ó con 
gran n ú m e r o de ejemplos en su Gramát ica Alemana (6). 

S e g ú n la regla á que nos referimos, las nueve letras mudas 



70 E L ESTUDIO DE LA FILOLOGÍA 

sufren un cambio regular y fijo al pasar (en r a í c e s ó palabras) 
de una lengua á o tra , en el cual siguen siempre un orden invar ia ­
ble y determinado. L a permutac ión s ó l o tiene lugar en idiomas 
de nuestra familia, los cuales se dividen en tres series , corres­
pondientes á las mismas de las letras mudas. 

E n la primera serie se cuentan: sanskrit , griego y iat in; en 
la segunda, godo, antiguo s a j ó n , anglo-sajon, escandinavo y bajo 
a l e m á n ; en la tercera, antiguo, medio y nuevo a l e m á n , si bien 
estos dos ú l t i m o s se apartan á veces de la regla. 

No se c o m p r e n d e r á bien é s ta s in recordar antes que las letras 
mudas se dividen en labiales, dentales y guturales, s e g ú n el ó r ­
gano que m á s contribuye á su p r o n u n c i a c i ó n ; y s e g ú n la natu­
raleza de ésta y su mayor ó menor intensidad, se dividen en me­
dias ó suaves , tenues ó fuertes y aspiradas. Se verifica s e g ú n la 
regla de p e r m u t a c i ó n , que : L a letra media de cada uno de los tres 
grupos orgánicos , al pasar de la primera á la segunda serie, se cam­
bia en su tenue respectiva; é s t a , al pasar á la tercera, en aspirada, 
y así sucesivamente : 

Primera serie. Segunda serie. Tercera serie. 

Media. Tenue. Aspirada. 

Tenue. Aspirada. Media. 

Aspirada. Media. Tenue. 

E s t a ley, que con regularidad se extiende á las tres clases de 
consonantes mudas , no obstante las excepciones que presentan 
algunas lenguas de las tres series , es uno de los hechos de m a ­
yor a p l i c a c i ó n que nos ofrece la historia del desenvolvimiento del 
lenguaje, á la vez que uno de los f e n ó m e n o s m á s notables y di­
fíciles de explicar que se han descubierto en la misma. C o m p á r e ­
se, para mayor claridad, la tabla siguiente con los ejemplos que la 
a c o m p a ñ a n . 
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b, v 

f 

t 

z , th 

z , th 

t 

d 

d 

z , th 

t 

l i l i 
c h ( i ) 

ch (j) 

EJEMPLOS: S. piadas, gr. pous, 1. joes, go. f ó t u s , alera, ant. 
tJtioü, al . ra. fuss , pie. S. p í í a r , gr-. pa tér , l . pater, go. fadrs , a l . a. 
vatar, ingl. father. S. fe/m, gr. /"u, 1. / m , ang. saj. ^eon, al ant. 
p i m , soy. L . frango, go. b r i k a n , al . ant. prechan, 1. caput, gr. /íe-
/"oW, go. haubit, houpit, al . haupt, ant. al . hauhit, angl. saj. ^ea-
fod, cabeza. L . tenuis, tener , ant. al . dunni , go. rioí?j/an, ant. a l . 
denen, ingl. Í/ÍITÍ, S. dantas, gr. odontos, i . dentis , go. tundus, 
ant. al. z a n d , inod. z a h n , diente, 1. videre, go. v i t a n , ant. al . MJÍ-
üím, gr. thura , go. cíaMr, ant. a l . íor , mod. í M r e , ingl. door, puer­
t a , 1. cor, gr. h a r d i a , go. h a i r t ó , ant. al . A e m i , mod. feerz, gr. 
¡ o r t o s , 1. hortus, go. g a r d s , ant. a l . ftorío , ingl. garden, huerto, 
j a r d i n . 

Por estos y otros muchos ejemplos que p u d i é r a m o s citar, se ve 
que es preciso dist inguir; a., los cambios que sufre u n sonido al 
pasar de una lengua á o tra , como en s. padas, gr. pous, 1. pes, 
go. f ó t u s , a í e m . vuoz, fuss; b, de u n dialecto á otro; dial . dor. 
k ó r a , k o u r é , jonic . k ó r é , atic. Virgen ; c , en una sola lengua 
cuando la palabra puede emplearse en diferentes formas; alem. 
nackend, nackt, desnudo; athem, odem, aliento; asi nuestro crear, 
Criar, creador, criador. 

E n el estudio de los cambios que se refieren á la cuantidad de 
las vocales se ha introducido claridad y m é t o d o , con la d i s t i n c i ó n 
hecha por los g r a m á t i c o s indios de Guna y Vriddhi; dos aumen­
tos de diferente va lor , que reciben las vocales, s i g u i é n d o s e reglas 
fijas en sanskr i t , y en muchos idiomas p r ó x i m o s á é l , como el 
griego. Para formar el guna de t , M, se les antepone resultan­
do at = é ( francés a i ) , y au = ó ( francés au); el vr iddh i se ob-
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tiene anteponiendo á á dichas vocales, y resulta á i , á u , que se 
pronuncian como diptongos; del verbo sanskrit t, con guna = 
é m i , gr. é imi , voy; pero imas, unen, vamos; d c b u d h , con guna 
= h ó d h á m i , s é , como en griego féugo, h u y o , pero é fugon aor. y 
sanskrit abudhan, s a b í a n . 

E n latin existe t a m b i é n una p r o l o n g a c i ó n semejante de la r a ­
dical; l é g o , l éy i , pero es m á s c o m ú n el abrev iar la , especialmente 
si la palabra recibe a l g ú n aumento, asi placeo, displiceo, fac ió , 
efficio. Observaciones de este g é n e r o , hechas en otros idiomas^ 
nos d a r í a n á conocer las causas de prolongaciones y abreviacio­
nes de vocales, aparentemente arb i trar ias , pero que sin duda se 
p o d r í a n clasificar descubriendo las leyes gramaticales en que se 
fundan. 

Si comparamos la^ dos lenguas g e r m á n i c a s , i n g l é s y a l e m á n , 
v e r é m o s que una media del primero {d por ejemplo) corresponde 
á una tenue del ú l t i m o (í); a s í : dance, tanz; day, tag; deep, tief, 
profundo; el a l e m á n hace á veces de la í inglesa s ó z ; foot, fuss; 
to, zu ; two, zwei . L a d alemana corresponde en muchos casos á 
la í/i inglesa: t/em, thine, tuyo; 6 a í í , b a t h , b a ñ o ; ding, thing, 
cosa; denken, think, pensar. E n t r e i n g l é s y latin p o d r í a m o s ob­
servar una correspondencia de sonidos aná loga á la que hemos 
notado entre a l e m á n é i n g l é s : two, d ú o ; tooth, dens. Pasando en 
silencio otras observaciones de este g é n e r o , por no dar demasia­
da e x t e n s i ó n al a r t í c u l o , h a r é m o s solamente notar que las tres 
series de mudas , tenues, medias y aspiradas, han sufrido u n a p e r -
mutacion de una lengua á otra con regular idad, de tal manera , 
que el godo con las lenguas g e r m á n i c a s quedan en el medio, y só lo 
el a l e m á n da un paso m á s , y permanece en uno de los extremos-

ü n a palabra puede ser un compendio de historia si conocemos 
los motivos que dieron origen á su significado; el i n g l é s alms, 
proviene del la t ín eleemosina, acaso por el intermedio del anglo-
saj. almes, alem. almosen, franc. a u m ó n e , limosna. Ing l é s priest, 
es el alem. priester, f rancés pré tre , preshyter, griego presbyteros, 
anciano y sacerdote; su s ign i f i cac ión ha variado con la forma. 
Del lat ín pono, positum, hizo el i n g l é s y a l e m á n post, nosotros 
posta (y acaso posíe) . L a s expresiones cabeza, tronco, r a í z , cor­
te, etc., han recibido significaciones muy var iadas , permanecien-
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do idént i ca la escr i tura; imposible ser ía al l i n g ü i s t a especificarlas 
y determinarlas todas, pero es deber suyo establecer reglas que 
s i rvan al escritor de norma para bacer el uso convetiiente de ellas. 

E l t ráns i to de s ign i f i cac ión concreta ó f í s ica á s ign i f i cac ión abs­
tracta es de los f e n ó m e n o s m á s importantes que se ofrecen en 
el estudio de lenguas, y que hacen ver su desarrollo y la vida i n ­
telectual del pueblo. F r a s e s , modismos y proverbios siguen t a m ­
b i é n el c í r c u l o de revoluciones que al cabo de algunos siglos h a ­
r á n cambiar la faz del id ioma, abriendo nuevo campo á los tra­
bajos del l i n g ü i s t a ; ¡ c u a n t o hay que estudiar en un proverbio! 

No es posible determinar siempre las causas de semejantes 
cambios, porque generalmente se verifican sin conciencia de la 
n a c i ó n que les acepta. Algunas palabras tuvieron un principio 
h i s t ó r i c o , que nos da luz acerca de su e t imo log ía . E l vestido 
blanco que llevaban ciertos empleados romanos les m e r e c i ó el 
nombre de candidati, dado posteriormente á todo el que aspira á 
a l g ú n empleo ó dignidad. 

L a generalidad de los hombres puede muy bien usar tales p a ­
labras en su verdadero valor s in conocer las causas ó c ircunstan­
cias de su origen; mas el l ingü i s ta , que debe sacar de sus investi­
gaciones todas las noticias posibles relativas á la cultura é histo­
r i a de los pueblos, no ha de ignorar esas particularidades donde 
las pueda adquir ir , ó faltará al fin que se propone. L a f o r m a c i ó n 
y d e r i v a c i ó n de palabras es un acto del entendimiento, que obra 
bajo ciertas impresiones y c ircunstancias , de manera que las i n ­
vestigaciones l i n g ü í s t i c a s dan t a m b i é n resultados h i s t ó r i c o s ; m u ­
chas expresiones arr iba mencionadas, y otras como : S. m á ó 
m á h , ingl. moon, alem. mond., l u n a , del sanskrit m á , medir; r o ­
mántico de R o m a ; pagano de pagus; esclavo de eslavo, slavus, etc., 
confirman lo dicho. 

¿ C u á l e s son las causas que producen estas evoluciones en el 
desenvolvimiento del lenguaje? L a influencia del c l ima, las c i r ­
cunstancias exteriores, el trascurso del tiempo, el desarrollo in ­
telectual, y d e m á s agentes de este g é n e r o , no explican suficiente­
mente un f e n ó m e n o tan universal como es el cambio de sonidos; 
acaso debamos buscar la causa principal en ellos mismos; es de-
C'1*, en la ant ipat ía ó s impat ía que tienen ciertos sonidos á unirse 
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con otros de la misma clase ó diferentes; y que dan lugar á la 
a s i m i l a c i ó n , interpos ic ión de sonidos e u f ó n i c o s , t raspos ic ión y aun 
o m i s i ó n de otros incompatibles. Cuando, al a ñ a d i r la t e r m i n a c i ó n 
de flexión á la r a í z , se ponen en contacto sonidos que , por ser 
incompatibles, no pueden seguirse inmediatamente, se hace nece­
sario el cambio de uno de ellos, ó la fus ión de ambos en uno solo; 
scrib-tum y el gr. graf-so dan lugar á scrip-tum, grapso, e scr ib i ré . 
Se permite la u n i ó n de estos sonidos incompatibles cuando se 
suprime alguna vocal que les u n i a ; en alem. schlagt por schlaget; 
haupt por haupit , cabeza. 

E n t r e las muchas causas que producen cambio en las vocales, 
es acaso la m á s poderosa y universal el paso del acento á alguna 
de las s í l abas extremas de la palabra; este f e n ó m e n o , que m e r e ­
ce un estudio especial, es muy c o m ú n en sanskri t , en zend, y m á s 
a ú n en hebreo, donde constituye uno de los principales medios 
de flexión ; dábar, palabra, pero Debár Yehovah, palabra de Dios, 
por haber pasado el acento á Yehovah; así en alem. widerspruch, 
c o n t r a d i c c i ó n , y mdersprecAe/i, contradecir; «HOM6, permiso, y 
erláuben permitir. 

Causas f ís icas afectan de una manera poderosa y permanente 
al lenguaje, cambiando las circunstancias y condiciones bajo las 
cuales vivia la sociedad, y á las que habia adaptado un idioma. 
Una p e q u e ñ a colonia que ha pasado a l g ú n tiempo aislada de la 
madre patr ia; rodeada de pueblos poderosos y civil izados, h a b r á 
recibido s in darse conciencia de ello gran n ú m e r o de elementos 
extranjeros á su lengua, perdiendo otros propios que la sean i n ­
út i l es en las nuevas relaciones y manera de vida que haya e m ­
prendido. E l c í r c u l o de ideas ha variado con los objetos, y la lengua 
sigue la marcha de los entendimientos, creadores de las ideas. 

Todos los pueblos producen hombres sobresalientes, y genios 
que en las diversas edades son depositarios de la l i teratura na­
c ional , que recibe con especialidad , de el los, nuevo impulso con 
el carác ter particular y distintivo de la é p o c a : cuando c ircuns­
tancias especiales hacen que esos genios ó inteligencias p r i v i l e ­
giadas no aparezcan entre la l iteratura en un p e r í o d o de postra­
c i ó n y decadencia, cuyos efectos se m o s t r a r á n igualmente en la 
lengua. 



EN SU RELACION CON E L SANSKMT. 75 

Hay p e r í o d o s en que las producciones literarias toman un c a ­
rácter puramente religioso, y la casta sacerdotal , utilizando en 
provecho suyo y de las letras esta circunstancia , se erige en guar­
d i á n del tesoro de la literatura y ú n i c a conservadora de la lengua. 
De este modo, o c u l t á n d o s e al pueblo la primera , que viene á ser 
para él como un misterio, pierde el conocimiento de una y otra; 
segrega y modifica convenientemente aquellas formas y voces del 
idioma perdido, que m á s i m p r e s i ó n hablan hecho en su e s p í r i t u , 
con las cuales crea un dialecto ó dialectos, que por la sencillez 
de su estructura y mecanismo satisfacen mejor las necesidades 
ordinarias de la v i d a ; con este trabajo queda marcada la l ínea 
de s e p a r a c i ó n entre el dialecto alto ó sagrado y los vulgares nue. 
vamente formados ; el primero permanece estacionario é i n v a r i a ­
ble , como los dogmas en él depositados. Los segundos entran en 
el camino de su desenvolvimiento h i s t ó r i c o , y pronto nace en ellos 
una literatura toda nacional emanada del e sp ír i tu del pueblo. 

T a l fué el origen de las lenguas muertas , l lamadas t a m b i é n s á -
bias por hacerse uso de ellas en materias c ient í f i cas . E l antiguo 
egipcio se c o n s e r v ó como lengua sagrada, con su escritura j ero-
glifica, entre la casta sacerdotal , mucho tiempo d e s p u é s que el 
pueblo habia formado para sí un dialecto y escritura diferentes, 
aunque derivados de los tipos primitivos. E l mismo carác ter tie­
ne hoy el zend entre los sectarios de Zoroastro; y el sanskrit entre 
los sacerdotes brahmanes, quienes le estudian con infatigable celo 
y durante muchos a ñ o s bajo su antigua forma , en que fueron com­
puestos los cuatro vedas, entre tanto que el pueblo tiene ya for­
mados gran n ú m e r o de dialectos, que han dado origen á nuevas 
l iteraturas. 

F i l ó logos modernos afirman que el lenguaje tiende á unirse y 
a hacerse uniforme, de múl t ip l e y diverso que era en su p r i n c i ­
pio, dando á los dialectos prioridad sobre la lengua con quien 
tienen re lac ión de parentesco. Contra esta o p i n i ó n , cuyo ú n i c o 
fundamento es el ó d i o de sus autores á las tradiciones b í b l i c a s , 
e s t á n todos los resultados obtenidos en filología , s e g ú n queda i n ­
dicado en el a r t í c u l o anterior. L a naturaleza del lenguaje, y fuer­
zas que obran en su f o r m a c i ó n y desenvolvimiento, son en todo 
tiempo esencialmente i d é n t i c a s ; iguales efectos suponen las m i s -
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mas causas; los dialectos antiguos t en ían el mismo origen que los 
de hoy y n a c í a n de un tronco c o m ú n ; esto es lo ú n i c a m e n t e pro­
bable, pues faltan hechos que hagan ver lo contrario. Por la h i s ­
toria de las lenguas sabemos que la palabra verdad, con sus r a ­
mificaciones ver i tá , v e r i t é , verity, tuvieron nacimiento en el latin 
veritat, nom. veritas; y padre, ingl., father; angl. s., fceder; holand. , 
vader; alem. , vater, pater; g r . , p a t é r ; persa , p i d a r , son formas 
de un tipo primitivo , que le tenemos acaso en el sanskr . , pitar. 

He demostrado p r á c t i c a m e n t e cuál debe ser el objeto especial de 
las investigaciones del l ingü i s ta , ü n estudio material y h u m a n í s ­
tico de los idiomas reporta escasa util idad á la c iencia , si se le 
toma como fin, y no como medio para hacer otros estudios s u ­
periores y m á s profundos, los cuales , sin embargo, deben l imi­
tarse al idioma. Só lo se c o n o c e r á é s t e d e s p u é s de haber hecho u n 
estudio ana l í t i co , p u d i é r a m o s decir a n a t ó m i c o , de todas sus partes 
y elementos que le componen. Ya hemos visto en parte, y cono­
ceremos mejor en el curso de este l ibro , el modo con que debe 
proceder el filólogo en sus investigaciones, y lo que puede ser ob­
jeto de é s tas . 

E s o p i n i ó n , ó mejor dicho, p r e o c u p a c i ó n dominante en algunos 
c í r c u l o s l i terarios , que la filología no tiene importancia especial, 
ó porque sus resultados no son tales ni tan grandes como se les 
supone, ó porque faltando en ella principios fijos y fundamenta­
les , no presenta seguridad en sus dalos. Los que esto afirman 
son de aquellos que opinan y j u z g a n , con autoridad propia , de 
las cosas sin conocerlas, ó que establecen como ú n i c a norma y 
m ó v i l de sus acciones lo materialmente ú t i l ; la c ienc ia , por con­
siguiente, pierde poco con sus votos. L a filología general es una 
ciencia h i s t ó r i c a ; sus datos son hechos; sus principios y leyes 
fundamentales e s t á n tomados de la experiencia; su a p l i c a c i ó n es 
u n i v e r s a l í s i m a , pues de ella se han de valer todas las ciencias y 
artes para estudiar los adelantos de los pueblos, especialmente 
antiguos, en todos los ramos del saber; y por lo tanto, sus resu l ­
tados son grandiosos, ciertos y basados en la sana c r í t i c a . I S i n la 
filología y la l i n g ü í s t i c a , las ciencias y artes de los pueblos a n t i ­
guos orientales s e r í a n para los modernos escombros y ru inas ! 



IV. 

MÉTODO DE LA LINGÜÍSTICA. 

Por lo expuesto en los a r t í c u l o s anteriores hemos podido c o n ­
vencernos de que todas las lenguas, mientras s irven ó s irv ieron 
a l hombre de instrumento ó medio para manifestar sus ideas , s i ­
guen el mismo camino que é s ta s . Los idiomas de aquellos pueblos 
que m á s se resistieron á admitir de fuera cosa alguna contraria á 
sus costumbres y creencias , no pudieron substraerse a l c o m ú n 
destino. Lenguas en que, por su sistema de escr i tura , lodo cam­
bio verificado en un sonido lleva consigo el de la pa labra , no tu­
vieron medios para oponerse al impetuoso torrente de ideas, que 
puestas en p e r p é t u o movimiento, las arrastraba en su m a r c h a , di­
f e r e n c i á n d o s e en esto el lenguaje de la naturaleza, la cual siempre 
se mueve en u n mismo c í r c u l o ; a q u é l es progresivo como el es ­
p í r i t u , mostrando constantemente cosas nuevas; ésta carece de 
historia porque es invariable en sus producciones cuando la mano 
del hombre no obra en ellas. 

De las indicaciones hechas anteriormente sobre los objetos que 
deben ocupar al l ingü i s ta en sus investigaciones, resulta que el 
m é t o d o y resultados de una ciencia cuyo carácter es h i s t ó r i c o ; 
que aspira á comprender y conocer la naturaleza , oficio y origen 
del lenguaje, estudiando su desarrollo ; trazando los cambios que 
ha sufrido al pasar de una g e n e r a c i ó n á otra — de una raza á 
otra , — dependen del n ú m e r o y valor de los hechos con que esas 
variaciones h i s t ó r i c a s puedan comprobarse. E l estudio ana l í t i co 
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de un idioma p o d r á suministrarnos pruebas i n e q u í v o c a s de su 
desenvolvimiento, pero nos q u e d a r á n puntos desconocidos ú oscu­
ros en la v ida de la lengua, que só lo se e x p l i c a r á n por medio de 
la c o m p a r a c i ó n de los dialectos antiguos con los modernos. Esto 
se c o m p r e n d e r á fác i lmente si se atiende á que cada dialecto, al 
separarse de la madre c o m ú n , conserva una p o r c i ó n de la h e r e n ­
cia pr imi t iva; es dec ir , de los elementos que formaban aqué l l a . 
L a c o m p a r a c i ó n de las formas, semejantes en todos, nos lleva al 
conocimiento de la pr imaria que las d ió origen, ü n a falta, i r r e ­
mediable hasta cierto punto, es la carencia de documentos a n t i ­
guos; pues la l iteratura de muchos de estos dialectos se reduce á 
fragmentos de traducciones b í b l i c a s , ó á un p e q u e ñ o n ú m e r o de 
canciones nacionales. 

E l t é r m i n o hasta donde podremos llegar en la historia de una 
familia l ingü í s t i ca por la c o m p a r a c i ó n de dialectos c o n t e m p o r á ­
neos, v a r í a s e g ú n el grado de r e l a c i ó n ó parentesco que les una , 
y la a n t i g ü e d a d de sus formas; dialectos m á s antiguos nos p r e ­
s e n t a r á n mejor la estructura del idioma primitivo. Cuando conoz­
camos é s t e , como en los idiomas neo-latinos, nos será fácil d e ­
terminar las leyes que rigieron á su f o r m a c i ó n y desenvolvimiento 
h i s t ó r i c o , con mayor p r e c i s i ó n y certidumbre que lo h i c i é r a m o s 
s i , f a l t á n d o n o s tal punto de partida , h u b i é s e m o s de restaurar sus 
formas, y en general su estructura , solamente por c o m p a r a c i ó n y 
d e d u c c i ó n . 

All í donde se haya conservado un conjunto de dialectos a n t i ­
guos y modernos , h a b r á m é n o s dificultad en reconstruir el e d i ­
ficio de la lengua madre que les d ió s er ; pues todos c o n s e r v a r á n 
elementos que la fueron propios, á distancias diferentes del m a ­
nant ia l , los cuales nos m a r c a r á n la d i r e c c i ó n de las corrientes 
d i a l é c t i c a s , hasta que los veamos converger en el punto de donde 
partieron. 

T a l ventaja tenemos en la gran familia indo-europea, cuyo des­
arrollo , crecimiento y ramificaciones ocupan u n p e r í o d o de m á s 
de cuatro mil a ñ o s ; y la variedad de fases, aspectos y formas que 
presentan sus numerosos dialectos han dado a l filólogo una idea de 
los procedimientos que otras familias, en las que faltan datos de esta 
especie, pudieron seguir en su desenvolvimiento y r a m i f i c a c i ó n ; 
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esta sola c ircunstancia bas tar ía para dar á nuestra familia una 
importancia sobresaliente en la filología, y por eso será siempre 
objeto privilegiado de investigaciones l i n g ü í s t i c a s , y punto de 
partida en ellas. 

Comunmente se estudia la lengua patria por r u t i n a , y sin d a r ­
nos conciencia de los f e n ó m e n o s que en ella observamos. A l ha ­
cer investigaciones sobre otro idioma, se nos presentan las dife­
rencias que le separan del propio, y sometemos t a m b i é n és te á 
nuestro e x á m e n . Quien no conoce alguna lengua e x t r a ñ a parece 
como si nada supiera de la propia; porque el estudio que hace­
mos de a q u é l l a s despierta en nuestro e s p í r i t u la conciencia de 
los f e n ó m e n o s observados en ésta . 

L a historia de la filología nos e n s e ñ a que los verdaderos t ra ­
bajos gramaticales sobre u n idioma principian cuando muere 
para el uso del pueblo. Los griegos a p é n a s dejaron trabajo algu­
no sobre la lengua que no fuese en i n t e r é s de la filosofía; sus 
obras gramaticales son muy posteriores al p e r í o d o de la l iteratu­
r a c l á s i c a , cuando ya sus producciones eran tratadas como cosa 
e x t r a ñ a y h a b í a n caido bajo el dominio de la cr í t ica y de la ex­
p l i c a c i ó n c ient í f ica; casi lo mismo pudiera asegurarse de los i n ­
dios, ú n i c o s entre los antiguos que en este punto hacen excep­
c i ó n ; porque los romanos, sabido es que no tuvieron aquí traba­
jos propios, y sí s ó l o imitaciones ó productos de los griegos. (Véa­
se art. x m , 7.) 

E l m é t o d o seguido en el estudio de las lenguas ha de ser tal 
que conduzca al fin; si no es acertada la e l e c c i ó n de medios, los 
resultados no s e r á n satisfactorios. E l que se proponga hablar y 
escribir u n idioma con facilidad y c o r r e c c i ó n ha de darle en su 
e sp í r i tu una existencia igual á la que tiene la lengua pa tr ia ; cosa 
que de ninguna manera es imposible. L a naturaleza del hombre 
es u n a ; i d é n t i c a s en todos sus facultades intelectuales; el mismo 
esencialmente el e s p í r i t u que les a n i m a ; y siendo el lenguaje la 
e x p r e s i ó n del e s p í r i t u que p iensa , cualquiera lengua p o d r á ser­
v i r para ese fin, y á u n dos ó m á s al mismo tiempo, aunque afir­
men lo contrario algunos f renó logos y filólogos modernos; cierto 
es que la lengua patria adquiere un predominio sobre el e s p í r i t u 
superior á cualquiera otra. 
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Inút i l ser ía aplicar un m é t o d o c ient í f ico para aprender á h a ­
blar lenguas modernas , pues no es necesario ni importa en este 
caso saber las causas de los f e n ó m e n o s gramaticales, y sí los he­
chos mismos; es d e c i r , prác t i ca dispuesta como a p l i c a c i ó n de 
una sencilla t e o r í a , nos l l e v a r á r á p i d a m e n t e al objeto apetecido, 
m i é n t r a s que discusiones filosóficas y aun simples raciocinios nos 
a p a r t a r á n del mismo. 

Con r a z ó n se puede calificar de absurdo el parecer de aquellos 
que opinan ser la mera práct ica medio suficiente y adecuado 
para aprender un idioma; esto puede hacer el n i ñ o que dedica 
largos a ñ o s á ese único fin, cuando sus facultades superiores, abs­
t r a í d a s en la obra de su desenvolvimiento, no le dan lugar á re­
flexión , y es incapaz de t eor ía . 

Práct ica y teor ía se ayudan mutuamente y simplifican el tra­
bajo de la inteligencia, puesto que la primera es c o n f i r m a c i ó n de 
la segunda, y como el sello que la fija y da solidez en la memo­
r i a ; la teor ía nos e n s e ñ a los principios que constituyen el meca­
nismo gramatical del id ioma. y en ella debe presentarse un claro 
y sencillo bosquejo de su estructura, puesto que este conocimien­
to s e r á la base de todos los ulteriores que intentemos adquir ir del 
mismo. Pero este conjunto de reglas es s ó l o el a r m a z ó n ó esqueleto 
del edificio, que debe completarse y terminarse por medio de la 
p r á c t i c a , de la cual el todo rec ib irá per fecc ión y embellecimiento 
tales, q u e , despertando en nuestro e sp ír i tu una s impat ía pare­
cida á la que sentimos hác ia el idioma patrio, hagamos uso de lo 
aprendido como de cosa propia y cual si no fuese rec ib id^ de fue­
r a , con natural idad y sin conciencia de las reglas que nos s i r ­
vieron de medio para llegar á ese resultado. Porque , si bien la 
teor ía es y debe ser el principio y fundamento de todo g é n e r o de 
estudios, y por lo tanto del l i n g ü í s t i c o , pero cuando el e s p í r i t u 
conoce el s ér verdadero de la lengua, los elementos que la cons­
t i tuyen, su naturaleza , y el uso de cada uno de ellos, se s irve de 
la lengua sin el auxilio de las reglas , porque la re f l ex ión sobre 
las mismas es e n t ó n c e s un impedimento al ejercicio de lo adqui ­
rido por su medio. 

E l fin á que aspiramos en el estudio de las lenguas sáb ias no 
difiere en lo esencial del que hemos indicado en las l í n e a s prece" 



EN SU BELACION CON E L SANSKIUT. 81 

denles con respecto á las modernas; penetrar en el sentido de los 
c l á s i c o s , saborear sus producciones, y sacar de ellas los materia­
les que nos ofrezcan en su a p l i c a c i ó n á los d e m á s ramos del sa­
ber. Imitar á Cicerón y componer como Virgilio es un fin s e c u n ­
dario y de poca ut i l idad, atendido el estado de las lenguas en 
que esos genios escribieron; m á s sublime ha de ser el objeto y 
fin á que aspiren el verdadero l ingü i s ta y filólogo, s e g ú n por lo 
dicho anteriormente se comprende, y veremos mejor en el curso 
de estos a r t í c u l o s . 

Toda i n v e s t i g a c i ó n que pretendamos hacer sobre las produc­
ciones l i terarias de un pueblo presupone el conocimiento de su 
lengua; intentar lo primero s in poseer el segundo, es querer pe­
netrar en una h a b i t a c i ó n cerrada s in medios para abrirse paso. 
Ahora b ien; los elementos esenciales en la estructura gramatical 
de todo idioma son i d é n t i c o s ; un sistema de sonidos m á s ó me­
nos complicado, partes de la p r o p o s i c i ó n (*) en las que se desig­
nan sus relaciones por medio de flexión ó cosa que haga sus v e ­
ces (**), y una sintaxis, que c o r r e s p o n d e r á en desarrollo á la ana­
log ía , cuya ap l i ca c i ó n s i s t emát i ca es. Siendo lo esencial de todo 
sistema i d é n t i c o , l l e g a r é m o s á comprenderle por medios seme­

j a n t e s , con p e q u e ñ a s variaciones accidentales, consecuencia de 
la divers idad del fin. 

A q u í , como en los idiomas modernos, dará m á s r á p i d o s y m e ­
jores resultados el m é t o d o t e ó r i c o - p r á c t i c o ; pero el material que 
constituya la práct i ca e s tará en a r m o n í a con el objeto que nos 
proponemos en su estudio; allí la t o m a r é m o s de la vida ord ina­
r i a , puesto que intentamos hacer uso de la lengua en la conver­
s a c i ó n y Uato c o m ú n ; aqu í los ejemplos d e b e r á n ser textos e sco ­
gidos de los autores c lá s i cos m á s acreditados, cuyas obras s e r á n 
de spues objeto exclusivo de nuestra o b s e r v a c i ó n , 

Pero allí completaba la e n s e ñ a n z a el comercio con los d e m á s ; 
el pueblo era nuestro segundo maestro; a q u í lo h a r á n los c lá s i cos , 
« n cuyas producciones l i terarias vive ú n i c a m e n t e la lengua. All í , 

(*) En los idiomas monosílabos no hay distinción de categorías, porque 
no hay palabra ; habiendo quedado ésta en su primer estadio raíz. 

{**) Flexión, propiamente dicha, poseen los idiomas semíticos é indo-ou-
^opeos. 
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luego que el idioma a d q u i r í a en nuestro e sp í r i tu una existencia 
independiente, a b a n d o n á b a m o s la t e o r í a , como impedimento a l 
uso de a q u é l ; en los segundos no debemos jamas perder de vista 
los preceptos en que se fundan los f e n ó m e n o s de la lengua, por ­
que su conocimiento es medio para adquir ir el de a q u é l l a , y á la 
vez fin de nuestras investigaciones. Del estudio de los c l á s i c o s 
saca el l ingü i s ta nuevas leyes, v a l i é n d o s e de las y a conocidas, ó 
rectifica la a p l i c a c i ó n inexacta de otras , reconstruyendo y á u n 
embelleciendo el edificio gramatical , principio y fundamento de 
todas las investigaciones y estudios filológicos. 

Á tres pueden reducirse los m é t o d o s seguidos en el estudio de 
lenguas c lá s i cas ó s á b i a s , los cuales por los procedimientos em­
pleados pueden l lamarse c i e n t í f i c o s , pero cuyos resultados son 
tan distintos como los principios en que se fundan. E l 1.°, racio­
na l (subjetivo), da origen á la g r a m á t i c a racionada; el 2.° , h is tór i ­
co (objetivo), de donde viene el nombre de g r a m á t i c a h i s t ó r i c a ; 
3.°, el filosófico (real), que corresponde á lo que se l lama g r a m á t i ­
ca filosófica. 

S i g ú e s e el pr imer m é t o d o cuando uno se propone explicar, es­
tablecer y ordenar s i s t e m á t i c a m e n t e las reglas gramaticales, obe­
deciendo como principio directivo en esta s i s t e m a t i z a c i ó n al e n ­
tendimiento propio ó del g r a m á t i c o que raciocina sobre las reglas 
por él establecidas. É s t a s , fundadas en la r a z ó n subjetiva del 
mismo, y no en la naturaleza de la lengua ó hechos sacados de 
la práct i ca y comprobados con frecuentes observaciones, e s t á n á 
veces en c o n t r a d i c c i ó n evidente con el uso. De a q u í nacieron dis­
putas entre las escuelas griegas, á cuya cabeza aparecen A r i s t a r ­
co y Krate s , de los que el primero explicaba los f e n ó m e n o s g r a ­
maticales de la lengua tomando como base la r a z ó n ó a n a l o g í a ; el 
segundo la anomal ía . Notorias son t a m b i é n las cuestiones tan fre­
cuentes y acalorados debates que se suscitaron sin t é r m i n o entre 
los g r a m á t i c o s á r a b e s sobre el r é g i m e n de algunas palabras y 
otros puntos de sintaxis y á u n de e t i m o l o g í a , nacidos en parte 
del punto de vista subjetivo bajo el cual apreciaban los f e n ó m e ­
nos gramaticales. | 

E l raciocinio del g r a m á t i c o no puede ser arbi trar io , porque en­
cuentra u n l ími t e en el uso; pero no logrará presentar con exac-
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l itud el verdadero organismo del idioma, porque busca fuera lo 
que s ó l o en la misma lengua puede encontrarse : la causa de d i ­
chos f e n ó m e n o s . 

Este m é t o d o siguieron los antiguos, quienes por eso hicieron 
tan pocos adelantos en la filología. No investigando la lengua en 
ella mi sma , a p é n a s resulta m á s que una g r a m á t i c a universal abs­
tracta , á la que todos los idiomas pudieran acomodarse; u n es­
queleto al que falta vida ind iv idua l ; á veces una lengua fantást ica , 
en la cual particularidades reales ó positivas son una parte se ­
c u n d a r i a , predominando las generalidades; u n conjunto de re­
glas s in enlace, que son la norma s e g ú n la cual han de regirse las 
formas gramaticales y s i n t á x i s ; todo lo que no se acomode á esa 
norma se mete de la manera m á s c ó m o d a posible en los recipien­
tes universales , que se ha dado en l lamar ñguva . s , pleonasmo, 
elipsis y e n a l a j e ü 

L a s desventajas de un tal m é t o d o son evidentes ; la g r a m á t i c a es 
una ciencia p r á c t i c a , cuyo fundamento son los c l á s i c o s , y la c r í ­
tica racional ha de partir del estudio de los mismos, sobre todo 
cuando se proponga reformar abusos parciales; y puesto que s ó l o 
6n las producciones que nos dejaron a q u é l l o s tiene existencia el 
id ioma, en ellas, y s ó l o en el las, podemos buscar los principios 
que daban vida á su organismo. 

A l estudio subjetivo de la g r a m á t i c a rac ionada, que t i r á n i c a ­
mente se atribuye el derecho de reformar la lengua, n e g á n d o s e l e 
al uso del pueblo, verdadero maestro y d u e ñ o del lenguaje, se 
0pone el h i s t ó r i c o , que parte de la vida natural del idioma, mani ­
festada en su desenvolvimiento sucesivo. L a lengua tiene historia, 
como el hombre , y no se c o m p r e n d e r á su naturaleza y ser esen-
Clíil si se estudia s ó l o en una é p o c a determinada; siendo la forma 
exterior que en ésta nos presenta , m o d i f i c a c i ó n de la que tuvo en 
tiempos anteriores, es preciso la estudiemos como es y como ha 
**»p, para deducir de la c o m p a r a c i ó n su verdadero ser y carác ter . 
Allí donde encontremos variedad J u n t o con cierta r e l a c i ó n de se­
mejanza, podemos establecer c o m p a r a c i ó n ; y como los cambios 
ba l izados en la lengua no afectan á su naturaleza esencial , siendo 
só lo accidentales, hay en ellas una cosa variable y otra permanente 
en intima r e l a c i ó n y enlace: el estudio h i s t ó r i c o nos l leva, pues. 
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como de la mano al comparado, y es en realidad el mismo, apli­
cado á un c í r c u l o m á s extenso, porque estudiamos varias lenguas 
á la vez. 

Hemos visto c ó m o una lengua , en el curso de su desarrollo his­
t ó r i c o , puede dividirse en varias ramas , que cuanto m á s se sepa­
ran del tronco c o m ú n , se hacen en su existencia m á s libres é inde­
pendientes; al retroceder en nuestras investigaciones, y a c e r c a r ­
nos á la fuente de que procedieron, encontramos en ellas analo­
g í a s y semejanzas m á s notables; de modo que, si no c o n o c i é s e m o s 
el idioma primitivo que Ies d ió origen, llegaremos á un punto en 
que, si bien de u n modo incompleto, podremos entresacar los ele­
mentos comunes á todos los ind iv iduos , y con ellos reconstruirle . 
Por desgracia, careciendo algunas ó la mayor parte de estas l e n ­
guas secundarias de l i teratura, s ó l o nos son conocidas bajo la for­
ma que tienen hoy, ó que tuvieron en una época anterior , en la 
cual murieron , y de la que nos quedan acaso restos l i terarios; 
s i é n d o n o s , por lo tanto, imposible llegar hasta el punto en que 
todas deben fundirse en una. E n la familia privilegiada indo­
europea se ha hecho un ensayo, que promete buenos resultados, 
para reconstruir el idioma primitivo ( 8 ) . 

L a g r a m á t i c a comparativa saca á las lenguas del estado de ais­
lamiento en que ordinariamente las estudiamos, p r e s e n t á n d o l a s 
en la re lac ión mutua y activa que corresponde á miembros de una 
misma famil ia , y expone esa r e l a c i ó n y dependencia en sistemas 
genea lóg icos . Considerando á las lenguas bajo el punto de vista 
h i s t ó r i c o , podemos formar una Gramát ica universal , — ó sea G r a ­
m á t i c a - h i s t ó r i c o - c o r n p a r a d a , — muy diferente de la sacada por el 
m é t o d o razonado que obtiene esa un iversa l idad , haciendo a b s ­
t r a c c i ó n de toda part i cu lar idad , mientras que a q u í se abrazan los 
c a r a c t é r e s de las lenguas que , s in dejar de ser individuales , son 
comunes, para formar de ellos u n todo organizado, pero c o m ­
puesto de partes i d é n t i c a s u n a s , y s ó l o a n á l o g a s otras. 

Creo inút i l ponderar aquí las ventajas de un estudio cuyos r e ­
sultados positivos v e r é m o s p r á c t i c a m e n t e en los a r t í c u l o s s i ­
guientes. 

Si el naturalista examina y analiza los miembros que componen 
e l organismo de un solo a n i m a l , exp l i cará las funciones de cada 
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uno y á u n su dependencia mutua , mas no c o n o c e r á á fondo la 
naturaleza de dicho a n i m a l , y menos su r e l a c i ó n para con los 
d e m á s de la especie; para esto necesita comparar su organismo 
con el de otros de la misma familia, etc. He aqu í el camino que 
debe seguir el l ingü i s ta . Los idiomas se desarrollan en ó por s í 
mismos, y en r e l a c i ó n con los d e m á s ; querer , pues, conocer el 
carác ter y forma de una lengua en los diferentes p e r í o d o s de su 
desenvolvimiento h i s t ó r i c o , ó en uno dado, s in lomar en cuenta 
las que durante ese tiempo h a y a n podido ejercer alguna influen­
cia sobre ella , es tan absurdo como intentar escribir la historia 
de un pueblo, sin mencionar los que h a n estado con é l en cont i ­
nua r e l a c i ó n y comercio; por eso del estudio de un idioma ais la­
do s ó l o sacamos util idad individual . 

L a filosofía tiene por objeto examinar las leyes s e g ú n las c u a ­
les se verif ican, en c ircunstancias dadas , ciertos f e n ó m e n o s ; lo 
esencial y necesario en los objetos rea les , y comprender la tota­
l idad de hechos estudiados, dentro de un sistema regido por p r e ­
ceptos especiales. E l lenguaje tiene t a m b i é n su filosofía, la c u a l 
toma en cierto modo sus principios de los dos m é t o d o s que a c a ­
bamos de i n d i c a r , colectivamente considerados. L a i n v e s t i g a c i ó n 
subjet iva , sin embargo, recibe u n c a r á c t e r m á s u n i v e r s a l ; y la 
h i s tór ica no solamente m i r a en los hechos una serie de f e n ó m e n o s , 
sino que estudia su s i g n i f i c a c i ó n , su enlace y las causas que h a n 
producido el desarrollo de la lengua; estudiase en ésta lo que es, 
lo que debe ser, y por qué es a s i , y no de otra m a n e r a ; los resu l ­
tados obtenidos por el g r a m á t i c o histór ico son el fundamento so­
bre quoedifica el filósofo, siendo, por consiguiente, imposible com­
prender ía filosofía de la lengua á n t e s de conocer su mecanismo y 
estructura gramatical , en cuyo estudio toda d i s c u s i ó n filosófica es 
inút i l y perjudic ia l , s e g ú n hemos dicho anteriormente. E l filósofo 
considera el desarrollo de los idiomas como consecuencia necesa-
r,« de la idea y naturaleza del lenguaje, de su r e l a c i ó n con las 
facultades intelectuales del hombre en general , y con el tiempo y 
n a c i ó n que es objeto de su estudio, en especial. Abraza todas las 
particularidades que les caracter izan , no por examinar sus deta-
l les , sino en cuanto tienen r e l a c i ó n con la idea general del l e n ­
guaje. 
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L a g r a m á t i c a comparada parte de la plural idad de lenguas, y 
de sus c a r a c t é r e s aspira á formar una unidad. L a filosofía se fun­
da en la idea del lenguaje y deduce de ella la p lura l idad , como 
consecuencia de esa misma idea , que se realiza en cada lengua. 
E l objeto no puede ser contrario á la idea que le representa , y 
por eso ha de estudiarse la naturaleza del lenguaje en el hombre 
y en la lengua. Cuando la m i r a d a , aguda del filósofo y l ingü i s ta 
haya penetrado en lo profundo del espír i tu del uno y en el s¿r ver­
dadero de la o t r a , p o d r é m o s acaso responder á las preguntas : 
¿ Qué es el lenguaje? y ¿ Cual fué el origen del mismo? 



V. 

C A R A C T E R E S G E N E R A L E S D E LAS LENGUAS. — CLASIFICACION. 

Antes de presentar la c las i f icac ión de las lenguas, expondre­
mos brevemente algunos de sus c a r a c l é r e s generales, y los p r i n ­
cipios que deben servir de fundamento á a q u é l l a . 

L a s causas que contribuyen á metamorfosear el lenguaje son 
v a r i a s , y ya hemos visto que sus diferencias e s t á n en conformidad 
con las que distinguen á los pueblos. Mas siendo la naturaleza y 
facultades de é s t o s esencialmente i d é n t i c a s , no pueden ser ú n i c o 
origen de esa infinita variedad que encontramos en el horizonte 
del lenguaje; existen efectivamente otros motivos, cuya enumera­
c i ó n , en parte , queda hecha anteriormente. Atendida la multitud 
de lenguas que con el hombre pueblan la superficie de la t ierra, 
ser ía imposible formar de ellas un cuerpo coordinado, y hacerlas 
objeto de investigaciones c i e n t í f i c a s , s in dividir las en el menor 
numero de grupos posible. Mas para esto es preciso sepamos las 
diferencias y a n a l o g í a s que separan y unen cada una de ellas con 
ías d e m á s . 

L a r e l a c i ó n entre el sonido y la idea que representa es s ó l o re­
lat iva; diversos sonidos pueden designar la misma ¡ d e a , como 
distintos conceptos son expresados por sonidos i d é n t i c o s (lat. laus, 
alem. laus) . Algunos consideran el sistema de sonidos como uno 
de los caracteres que m á s distinguen un id ioma, llegando á decir 
Humboldt que el sonido hace la lengua ( 0 - E s cierto que ejerce 



88 E L ESTUDIO D E LA FILOLOGÍA 

una influencia poderosa sobre todos los f e n ó m e n o s l i n g ü í s t i c o s , y 
principalmente sobre la estructura gramatical; á los cambios eu­
f ó n i c o s deben algunos idiomas s e m í t i c o s gran parte de su flexión, 
y los indo-europeos, sanskr i ty griego esa a r m o n í a c a r a c t e r í s t i c a ; 
pero no es tá aqu í la esencia del lenguaje; pues en este caso, s e ­
mejanza en los sonidos la s u p o n d r í a en los idiomas, cosa que no 
siempre tiene lugar. 

Los sonidos que designan sensaciones, y en parte los o n o m a -
t o p o é t i c o s , son p r ó x i m a m e n t e los mismos en todos los idiomas; 
pero siendo la e x p r e s i ó n de la vida a n i m a l , ó imi tac ión de la na­
turaleza , tales sonidos no indican parentesco, por lo menos en el 
sentido que a q u í le tomamos. 

A l dar nombre á un objeto p ú d o s e escoger aquel que designase 
á la vez alguna de sus cualidades sobresalientes; mas como é s t a s 
son ó pueden ser dist intas, cada pueblo e x p r e s ó un mismo s é r 
con nombre diferente, y á u n en una misma lengua rec ib ió diver­
sas denominaciones; y aunque esto fuese s ó l o una s u p o s i c i ó n , 
importa tenerla en cuenta en las investigaciones e t i m o l ó g i c a s . 

Tres factores existen reunidos en una palabra : la representa­
c i ó n , que excita en nosotros, del objeto; cualidad ó signo carac ­
t er í s t i co que d e s p e r t ó esa r e p r e s e n t a c i ó n , y s i r v i ó de gu ía al de­
terminar la p a l a b r a ; y sonido que puede estar ó no en a r m o n í a 
con dieba cualidad. s 

Perdido el conocimiento de las c ircunstancias que s irvieron de 
base al nombre dado á un objeto, s ó l o nos queda el sonido material 
para determinar su d e r i v a c i ó n e t i m o l ó g i c a ; mas é s t e e n g a ñ a , si 
s ó l o se atiende a l exterior: el alem. auge (ojo) nada tiene que ver 
con el gr. auge, y son i d é n t i c o s en cuanto á la forma exterior; as í 
la t e r m i n a c i ó n o de la segunda d e c l i n a c i ó n latina se creer ía una , 
si no s u p i é s e m o s , por los idiomas con ella relacionados, que son 
dos, -f- populoi—populod = populo, por p é r d i d a del ú l t i m o e le­
mento. 

E n la c o n s t r u c c i ó n gramatical se funda la diferencia esencial 
de idiomas; y su semejanza, a c o m p a ñ a d a de uniformidad en la 
manera de expresar las relaciones gramaticales, indica evidente­
mente parentesco; el sistema gramatical representa la manera de 
pensar del pueblo, y ambas formas son correlativas, aunque no 
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siempre concuerdan ; hay pueblos que han alcanzado un grado de 
cultura elevado, y no desarrollaron su idioma hasta el punto que 
otros, cuya c i v i l i z a c i ó n es inferior. E l parentesco de razas no supo­
ne el de lenguas, porque sabido es que el cambio de ideas , comer­
cio , guerras , emigraciones,etc., ocasionan en la lengua variaciones 
que afectan esencialmente á su forma exterior; asi los pueblos de la 
raza c a u c á s i c a , finlandés y h ú n g a r o , hablan lenguas pertenecientes 
á la m o g ó l i c a ; muchas tribus eslavas se a lemanizaron, m i é a t r a s 
que las alemanas en Italia , E s p a ñ a y F r a n c i a se romanizaron por 
completo; y los negros de Hayty han recibido la lengua francesa, 
como muchos otros pueblos del nuevo continente la e s p a ñ o l a . 

Ra íces ó formas gramaticales, sufren cambios notables en el 
sonido, como ya hemos visto en el ar t í cu lo anterior. Del mismo 
g é n e r o son los cambios que afectan á la s igni f icac ión primit iva: 
así sanskr . , plu (fluere), gr . , p l u , pleó, etc., navegar, n a d a r ; p o ­
laco, p lynac , id. = lat . , pluit , l lover; de donde vienen fino, 
flos; a\em., flufh, onda; hlut, sangre; hlume, flor, etc. Una pa la­
bra de igual d e r i v a c i ó n e t i m o l ó g i c a puede expresar diversos o b ­
jetos : sanskr . , v r i k a ; zend , vehrka; godo, vulfs; a lem. , ivolf, 
lobo, y lat., vulpes, zorra . Algunas r a í c e s se conservan s ó l o en 
derivados en unas lenguas, debiendo acudir á otras para expl i ­
car su e t imolog ía : hránt igam = ant. a lem. , prutigomo, de gomo, 
== godo, guma, = homo, que ya no se conoce en el a l e m á n . 

L a identidad de r a í c e s es de los signos m á s seguros de p a r e n ­
tesco ; e n t i é n d e s e de la mayor parte y de aquellas que represen­
tan ideas í n t i m a m e n t e relacionadas con el e sp ír i tu y como inse­
parables de é l ; ó de objetos que, por ser m á s necesarios al hom­
b r e , d e b i ó de poseer en todo tiempo, como sus miembros, utensi­
l ios , casa y animales d o m é s t i c o s , etc.; no debe deducirse lo mis­
mo por la conformidad casual de algunas palabras a is ladas , que 
pueden muy bien no per tenecer al idioma. 

S e g ú n acabamos de v e r , pueden ser i d é n t i c a s r a í c e s muy dife­
rentes en su forma exterior ó de sonido; los cambios foné t i cos 
v a r í a n aqué l la , sin quitarla su re lac ión : así el alem, auge, ojo, no 
liene e t i m o l ó g i c a m e n t e nada c o m ú n con el gr. auge, luz , y es 
i d é n t i c o con ofzalmos, ~ oculus (por el cambio ordinario de k 
en p) ; godo, a u g ó ; l i tán ico , a k i s ; sanskr . , akshi. Estos cambios 
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f o n é t i c o s son seguros, por presentarse r a r a vez aislados; gene­
ralmente siguen var ias voces la misma a n a l o g í a . 

L a raíz en los idiomas indo-europeos, que es comunmente mo­
n o s í l a b a , no debe buscarse siempre en las formas principales , á 
menudo se ha l lará en una derivada ó secundaria ; el gr. leipó, dejo, 
ra íz l ip , del aor. ¡L", blipon; lamhanó , tomo; r . lab, de é l a b o n ; ale­
m á n , geben, d a r , ra íz gab, pret . ; beissem, morder , r . biss. E s el 
elemento m á s simple á que puede reducirse la pa labra , y por lo 
general no c o n t e n d r á vocal larga ó diptongo. Si á la identidad de 
r a í c e s a c o m p a ñ a uniformidad en la c o n s t r u c c i ó n , el parentesco 
es m á s p r ó x i m o en las lenguas , y su s e p a r a c i ó n de la primit iva 
d e b i ó de tener lugar cuando és ta se encontraba en u n p e r í o d o 
avanzado de desarrollo. 

L a lengua es u n organismo, aunque no subsista independiente, 
siendo su e s p í r i t u vivificador el del hombre; y su c a r á c t e r resulta 
de la u n i ó n y dependencia de sus elementos , que son como miem­
bros inseparables de un cuerpo organizado ; la sintaxis , por con­
siguiente, nos presenta el d i s e ñ o del carác ter de una lengua al 
mostrar la r e l a c i ó n en que e s t á n las partes que la componen; las 
obras l i terarias , en sus diferentes p e r í o d o s y formas, completa­
r á n el cuadro; mas para apreciar y comprender todos los deta­
lles de ese cuadro, es necesario descontar la influencia que agen­
tes exteriores h a y a n tenido al darle forma. Estas numerosas y va­
riadas causas son otras tantas dificultades con que tropieza el 
l i n g ü i s t a al establecer los c a r a c t é r e s distintivos de las lenguas. 

E l sistema de sonidos y su empleo caracterizan á las familias 
y á sus individuos. L o s idiomas s e m í t i c o s colocan las vocales l i ­
bres é independientes de las consonantes; en los indo-europeos 
unas y otras son inseparables al formar u n sonido significativo. 
E n t r e é s t o s , los m á s antiguos son t a m b i é n m á s ricos en sonidos, 
ocupando el primer lugar zend, sanskrit y griego; al latin faltan 
y a las aspiradas. E n muchos predomina un g é n e r o de sonidos : 
en italiano, las vocales; franc . , las nasales; a lem. , linguales y cíen-
iales; y eslavo, palatales; los semitas gustan de las guturales. 

E l principio e u f ó n i c o es la norma que siguen en la f o r m a c i ó n 
unos, italiano, y el l óg ico ó de s ign i f i cac ión otros, a l e m á n ; grie­
go y e s p a ñ o l uniendo ambos principios , reciben esa a r m o n í a m a -
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jestuosa que les caracteriza. De los estudios hechos acerca de la 
r e l a c i ó n de vocales á consonantes, de las vocales entre sí y de 
las consonantes, resulta que en italiano vienen H ó 12 con­
sonantes para 1 0 vocales ; de las consonantes, l , m , n , r , s, c , ch, 
d , p , t , son m á s frecuentes, y de las vocales , u es de raro empleo; 
de modo que es la lengua musical por excelencia , pero resulta 
afeminada. Un carác ter opuesto nos presenta el a l e m á n , en el cual 
la r e l a c i ó n de consonantes á vocales es como 9 á 5 (dobles conso­
nantes!! ) ; esto, junto con el empleo frecuente de la aspirada h y 
de la ch { j ) y amontonamiento de consonantes de p r o n u n c i a c i ó n 
desagradable, produce sonidos insoportables al neolatino; como: 
— schlucht, s p r í c h s t , pfropfen, sch lüpfr ig , schlupfivinkcl, standst, 
etc., etc. L a e tiene un empleo casi tan frecuente como todas las 
d e m á s vocales juntas . 

E l griego distribuye los sonidos m á s armoniosamente a ú n que 
el e s p a ñ o l , debido á sus reglas e u f ó n i c a s ; es acaso m á s sonoro que 
el sanskr i t , en donde las vocales no guardan p r o p o r c i ó n , predo-
ninando la a ; pero en la c o m b i n a c i ó n de consonantes muestra 
é s t e u n sentimiento m á s delicado y fino que el primero. Lat in es 
r í g i d o , y permite combinaciones á s p e r a s , m i r a n d o á obtener fuer­
za y plenitud en el sonido; evita en lo posible los diptongos y as­
piraciones , ocupando un t é r m i n o medio entre los idiomas ger­
m á n i c o s (godo) y el griego, que en v ir tud de su flexibilidad a s i ­
mila y funde los sonidos desagradables en un todo bello y sonoro. 

Otro c a r á c t e r , no m é n o s importante que los anteriores, resulta 
de las reglas de cuantidad y acentos, ya sea que guarden a r m o ­
n í a , ó que el acento prepondere; unos—atendiendo á la signifi­
c a c i ó n — le cargan sobre la s í laba de la raíz ( a l e m á n ) ; en otros 
guarda r e l a c i ó n con la cuantidad , como en los idiomas neolatinos. 
E l latin no tiene o x í t o n o s en conformidad con su p r o n u n c i a c i ó n 
sosegada y contenida, mientras que el griego recibe de ellos v i ­
veza y rapidez; el mismo paralelo puede hacerse entre italiano 
(con muy pocos o x í t o n o s ) y f rancés . E l i n g l é s a c e n t ú a las pala­
bras de origen romano en las primeras s í l a b a s , siguiendo en las 
alemanas el principio c o m ú n al grupo g e r m á n i c o . 

L a s opiniones que dominan á un pueblo se manifiestan en la 
'engua, la cual toma de ellas un carác ter especial. E l idioma de 
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un pueblo m a r í t i m o por naturaleza n a d a r á en expresiones r e l a ­
tivas á esta p r o f e s i ó n ; el filosófico, que penetra en las profundi ­
dades del e sp í r i tu , dejará estampado en la lengua su c a r á c t e r e s ­
peculativo; y el indus tr ia l , que permanece en la esfera de lo 
inteligible, — úti l — y eficaz para la o b t e n c i ó n de un objeto d e ­
terminado, no se c u i d a r á de crear t é r m i n o s que designen ideas 
abstractas ó metaf í s i cas . As í vemos que el sanskrit es rico, cual 
n i n g ú n otro id ioma, en palabras que expresan objetos y c o n ­
ceptos re l i g io so - f i l o só f i cos , l levando la lengua el sello de la con­
s i d e r a c i ó n , re f lex ión , amor á la carta sacerdotal y a s p i r a c i ó n á 
unirse con la divinidad, cualidades c a r a c t e r í s t i c a s de este a d m i ­
rable pueblo. 

E l latin es rico en expresiones, que se refieren al derecho y á 
la vida civi l y mi l i tar ; pobre, por el contrario, en palabras que 
designen conceptos filosóficos (abstractos) , los cuales , con los 
p o é t i c o s , constituyen la principal riqueza del a l e m á n . É s t e es m á s 
universa l y vago en sus ideas , y á pesar de su riqueza inagotable, 
son muchas de sus palabras susceptibles de las significaciones m á s 
opuestas, cosa en general oidiosa al neolatino, amante de la 'preci­
s i ó n unida á la conc is ión . 

É s t e expresa con facilidad sensaciones y sentimientos finosr 
hablando directamente al c o r a z ó n ; a q u é l ama las ideas profundas, 
y se dirige al entendimiento ; c a r á c t e r que penetra hasta su r ica 
y preciosa poes ía . Verstand y vernunft abrazan m á s que entendi­
miento y r a z ó n ; y geistreich ó geistvoll son m á s expresivos que 
ingenioso. Begriff, vorstellung, idee, corresponden exactamente á 
concepto, r e p r e s e n t a c i ó n , idea {begriff es t a m b i é n idea); pero tief-
sinn no encuentra semejante (acaso sublimidad de ingenio) , y 
gemüth apenas t e n d r á correspondiente en alguno de los idiomas 
neolatinos; lo mismo sehensucht. 

E l poeta puede aprovechar esta generalidad en la s ign i f i cac ión 
con grande efecto, desarrollando, por medio de una sola e x p r e ­
s i ó n , un cuadro completo, y despertando las s i m p a t í a s y sensa­
ciones que desea; mas desde l u é g o se concibe ser inmensas las 
desventajas que esa vaguedad trae consigo. 

Los c a r a c t é r e s exteriores, — la forma — es la base m á s segura 
sobre que podemos fundar una c las i f i cac ión . Toda lengua se com-
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pone de raices ó elementos indisolubles, distintos de la palabra, 
que supone y a una r e l a c i ó n determinada, ü n signo c a r a c t e r í s t i c o 
para distinguir los idiomas, nos ofrece la manera de expresar esas 
relaciones en la raíz . Aquellas lenguas en que la palabra tiene 
una sola forma, y se compone, por consiguiente, de elementos 
invar iab les , no hacen d i s t i n c i ó n entre palabra y r a i z , desempe­
ñ a n d o ésta (el elemento invariable) las veces de sustantivo, adje­
t ivo, verbo, adverbio, etc. Estas lenguas constituyen la pr i inera 
clase, y reciben de la naturaleza de sus palabras el nombre de 
monos i láb icas . Si las relaciones gramaticales se expresan por me­
dio de elementos distintos d é l a r a í z , con la cual se u n e n , resulta 
otra clase de idiomas. L a ra íz queda t a m b i é n aquí invar iable ; pero 
se la yuxtaponen (inmediatamente) otros sonidos que designan las 
relaciones en que se la coloca , generalmente afijos ó prefijos, que 
en 'algún tiempo existieron como palabras significativas. De la 
u n i ó n débi l que se verifica entre la r a í z , y ese elemento formativo 
que la determina , han tomado el nombre de lenguas aglutinantes 
(de a g l u t i n a c i ó n ) . 

Queda otro tercer medio, y es hacer que los dos elementos, 
ra í z y p a r t í c u l a formativa, se fundan ó combinen en uno solo 
para constituir una unidad, y de tal modo, que ninguna de las 
partes pueda existir separada de la otra , formando juntas un or­
ganismo. E s el grado m á s bello y elevado que puede alcanzar el 
lenguaje en su desarrollo, y los idiomas aqu í comprendidos se l la­
m a n lenguas de f l e x i ó n , y forman la tercera y ú l t i m a cióse. Var ias 
causas , que veremos d e s p u é s , hacen que se las divida en dos gran­
des grupos, indo-europeo y semít ico . Ambas denominaciones son 
inexactas. L a de semít ico , por existir lenguas pertenecientes á este 
grupo, habladas por pueblos que no descienden de Sem , como los 
e t í o p e s . L a de indo-europeo, porque designando la e x t e n s i ó n que 
comprende, se inc luyen idiomas de otra clase, como el húngaro ó 
magiar, etc. E l nombre indo-germánico , que rec ib ió primero, es a ú n 
m á s impropio, por excluir ó expresar con impropiedad lenguas 
l e g í t i m a m e n t e incluidas en el grupo, como los celtas y pueblos neo­
latinos. A falta de otro nombre m á s adecuado, las l l a m a r é m o s len­
guas indo-europeas. 

Para mayor c l a r i d a d , las ordenamos en la siguiente 
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CLASIFICACION. 

/ . Lenguas monos i láb icas . 
I.0, chino. 2.°, Lenguas t r a n s g a n g é t i c a s , ó sea a . , s i a m é s , 6., 

b i r m a n é s ; c , lenguas de la Conchinchina y de Annam; d. , telinga; 
e., de Camboya. 3.° Lengua del Tibet [ m o n o s i l á b i c a , pero con 
afirmativos y pref.) . 

/ / . Lenguas de a g l u t i n a c i ó n , u r a l - a l t á i c a s ó tatár icas . 
i . 0 T a í a n c o . ? ; a, propiamente dichas; íMn^wso, manchu, mogol, 

turco; b, f inlandés propiamente d icho; estnico, lapon, ingrico, 
cheremiso, ugrico, ostiaco, vogul, magiar, ó h ú n g a r o , samoyedoy 
mordvinico y pérmico . 

2. ° F a m i l i a c a u c á s i c a : a, ibero, g e ó r g i c o , mingrelio, laso, sua— 
no, cherkeso, a b j á s i c o , b, medio c a u c á s i c o . 

3. ° F a m i l i a del Norte de As ia: lenguas de los yukagiros , k o r y a -
eos , de kamtchaka , de las kuriles . 

i .0 F a m i l i a del Decan: T a m i l , Telugu ó Telinga, C a n a r é s , Mala -
y a m . S í n g a l e s . 

5. * F a m i l i a malaya ó polinesia, k a v i , etc. 
6. * Lenguas africanas, con m u c h í s i m o s dialectos. 
I I I . Lenguas de intercalac ión. I.0 Americanas: lengua de los 

iroqueses, de Groenlandia , etc. 
2.° Vascuence. 
I V . Lenguas de f lexión. \ * Indo-europeas: sanskrit, zend, griego, 

zelta, latin, con gran n ú m e r o de lenguas secundarias y dialectos.— 
Lét ico , l i táuico , prusiano, eslavo, ruso, polaco, servio, godo, sueco, 
danés , a l emán, fr ison, holandés , inglés , con lenguas secundarias y 
dialectos. 

2.° S e m í t i c a s : arameo, caldeo, siriaco, árabe, etiope, hebreo, a s i -
r io , pehlevi (?). 

L a tercera clase es una s u b d i v i s i ó n de la segunda, y puede i n ­
cluirse en ella ó darla separada; esto contribuye á la c laridad. 

L o s caracteres que se tienen en cuenta para dividir todos los 
idiomas en tres ó cuatro clases son, como se ve, u n i v e r s a l í s i m o s , y 
compatibles con una diferencia completa en cuanto al sonido. 
Este , junto con los d e m á s signos indicados anteriormente, s e r á n 
los medios de que nos v a l d r é m o s para descubrir el parerttesco de 
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grupos , familias, ramas, dialectos, etc., y establecer la etnogra­
f ía de las lenguas. 

E n el actual estado de la ciencia , toda c las i f i cac ión será i n c i e r ­
ta y á u n inexacta , porque de muchas familias só lo se conocen 
generalidades insuficientes para determinar los caracteres distin­
tivos de un id iona , y asignarle el lugar que le corresponde en la 
c la s i f i cac ión: és ta sufr irá las modificaciones y cambios consiguien­
tes, como todo lo que está sometido á las investigaciones de la 
inteligencia: uno de los dialectos de los antiguos persas, tenido 
basta nuestros dias por Individuo de la familia I r a n i c a , parece 
resultar de investigaciones m á s profundas, ser miembro d é l a 
s e m í t i c a : el pehlevi (9). 

Nadie duda ya de la insuficiencia y falta de fundamento c i e n t í ­
fico de aquella c las i f i cac ión , ó mejor dicho a g l o m e r a c i ó n , en la cual 
se inscriben en una familia conocida bajo el nombre de T u r a n i a 
ó Turánica un n ú m e r o extraordinario de lenguas de Ás ia , E u r o ­
pa, Oceanía y A m é r i c a , que si bien parecen estar caracterizadas 

I por la a g l u t i n a c i ó n , m á s presentan en su estructura gramatical 

diferencias esenciales (2). 
Si las q u i s i é r a m o s clasificar por su importancia y rango, debe-

riamos colocar en el lugar preferente á ta gran familia indo-euro' 
pea , que ocupa el centro y Sur de E u r o p a , con una parte cons i ­
derable del Sur-Oeste de Á s i a , sin contar las colonias, que han 
invadido hasta los m á s escondidos rincones del globo, s irviendo 
de medios los m á s perfectos para manifestar y perpetuar los pro­
ductos de su inteligencia á los pueblos civilizados y civil izadores 
antiguos y modernos-

Sigue l u é g o la s emí t i ca , segunda en la h i s tor ia , só lo inferior á 
la indo-europea, y que ha fijado sus tiendas en la Arabia y p a í ­
ses comarcanos de Asia y Africa. 

Viene d e s p u é s la numerosa familia Esc i ta , compuesta de m i e m -
^i*os h e t e r o g é n e o s y que con dificultad p o d r á n subsistir juntos, 
a t e n d i d a desde la Noruega hasta el estrecho de B e r i n g , o c u ­
pando ademas una buena p o r c i ó n del Asia centra l , y con avan­
zadas en el centro y S u r de E u r o p a {húngaro y ítwco). 

P r e s é n t a s e n o s inmediatamente la familia monos i láb ica , que p a ­
dece destinada á pasar una vida aislada, como sus pueblos, el chi-
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.no y los que ocupan los pa í ses Transgangét ieos , pues a p é n a s pue­
de hallarse en ella un solo punto de contacto con alguna otra f a ­
mil ia ; y á ella siguen las tan r i q u í s i m a s en dialectos malayo p o ­
linesia y melanesia, que e s tán en p o s e s i ó n de las islas del O c é a n o 
Pac í f i co é indio; d e t r á s viene la hamit ica , compuesta del egipcio 
y otros idiomas y dialectos del África del Norte , con leí africana, 
•que ocupa todo el centro y S u r . d e e s a gran parte del antiguo 
mundo, y si atravesamos el O c é a n o At lánt i co hasta la r e p ú b l i c a de 
Ja P lata , tropezamos con una familia m á s numerosa que todas las 
anteriores , pero m é n o s conocida, la americana, que se extiende 
por todo el nuevo continente , desde el O c é a n o Artico al Antárt ico . 

Lenguas aisladas hay, que no presentan afinidad verdadera ó 
conocida con familia a lguna, como el vascongado ó vascuence, a l ­
gunos dialectos del Norte de A s i a , del C á u c a s o (acaso el albanés) , 
yenissei en la Siberia y etrusco en la I ta l ia (extinguido). 

E l l ingü i s ta y filólogo M a x Müller une las lenguas llamadas 
aglutinantes y las americanas en una sola familia por presentar 
todas , como en parte el vascuence, el mismo carác ter general de 
a g l u t i n a c i ó n , y compara sus tres familias con las tres condicio­
nes ó estados de la sociedad h u m a n a , patr iarca l , nómdda y po-
litico. 

L a c las i f i cac ión que hemos hecho de las lenguas es sencil la, 
pero poco precisa. E n ella no se indican s iquiera los cambios de 
vocales que constituyen el principal c a r á c t e r y medio de flexión 
en los idiomas s e m í t i c o s : las modificaciones del tema en K a t a l a , 
K u t i l a , K a t a l a no se explican por la u n i ó n verificada entre ra íz 
y afijo ó prefijo, porque é s t o s no existen en dichas formas, y 
a q u é l l a es tan pura en K a t a l a como en Kut i la . 

Por otra parte, se inc luyen en una misma clase las indo-euro­
peas y s e m í t i c a s , cuya estructura gramatical nada tiene de c o m ú n ; 
y pudieran l lamarse de f lexión otras lenguas q u e , como el finlan­
dés , son incluidas en la clase de aglutinantes: é s t a s á su vez, v a -
r i a n por completo en el material de sonidos y en la estructura 
gramatical ; su ú n i c a part icular idad c o m ú n es la que ha dado 
nombre á la famil ia monstruosa. 

E l grado de a g l u t i n a c i ó n es t a m b i é n muy diferente: entre el 
sencillo mancha, el turco, el vascuence, y las hasta el exceso agio-
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merativas lenguas de A m é r i c a : entre las lenguas tatár icas , que 
verifican la a g l u t i n a c i ó n por sufijos, y algunas del África (Malai), 
que lo hacen con prefijos, hay una distancia inmensa. 

E l t é r m i n o hasta donde puede extenderse la a g l u t i n a c i ó n para 
principiar la flexión se ha exagerado demasiado : s e g ú n el racio­
cinio de algunos filólogos, tan yuxtapuesta es la t e r m i n a c i ó n de 
ama-do como la del turco sev-meq (inf.), donde la vocal del sufijo 
{meq, maq) var ía s e g ú n la de la r a í z , m i é n t r a s que en los idiomas 
indo-europeos ésta es la modificada: allí hay s u b o r d i n a c i ó n del 
elemento inferior [sufijo] al superior (rafa); aqu í lo contrario: el 
fin en ambas familias es i d é n t i c o , si bien en la nuestra se lleva á 
cabo con m á s per fecc ión . 

L a circunstancia de admitir flexión ó variedad determinaciones 
en las voces, no supone absoluta per fecc ión ó superioridad de la 
lengua, que careciendo de ella puede ser un medio m á s c o n d u ­
cente á las manifestaciones de nuestra inteligencia que otra con 
u n sistema de flexión bien acabado; el e s p í r i t u del hombre hace 
cosas grandes y sublimes con instrumentos imperfectos. Morfo­
l ó g i c a m e n t e hablando es el chino una de las lenguas m é n o s á pro­
pós i to para manifestar y perpetuar las producciones de la r a z ó n 
y de la inteligencia; pero el e s p í r i t u i lustrado de su pueblo h a 
sabido colocarla á una a l t u r a , que, s e g ú n el juicio de Guil lermo 
de Humbold, Steinthal, Julien y otros filólogos conocedores de ese 
idioma y su l i teratura, es comparable á la que han alcanzado las 
lenguas s e m í t i c a s é indo-europeas. 

E l e s p í r i t u que natural y l ibremente trabaja en la f o r m a c i ó n , 
e l a b o r a c i ó n y progresos del lenguaje, deja impreso en él el c a r á c ­
ter de sus inclinaciones, multiplicando los nombres de aquellos 
objetos que m á s ocupan sus facultades, y creando de este modo 
la forma interna de la lengua ó sistema de c a t e g o r í a s gramática-* 
les, lo cual constituye principalmente su naturaleza p s i c o l ó g i c a , 
de la que es e x p r e s i ó n la forma exterior. 

L a forma que tiene el contenido del pensamiento se manifiesta 
en la lengua, y en ésta podemos estudiar la mayor ó menor ele­
v a c i ó n y profundidad de ideas de un pueblo. E n el contenido del 
Pensamiento hay siempre algo formal, pero no todos los pueblos 
han sido capaces de expresar ese elemento (formal) en el lenguaje; 

7 
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por eso hay lenguas que carecen hasta de los medios m á s imper­
fectos y materiales de flexión. L a forma de la lengua se manifiesta 
con especialidad en la c o n s t r u c c i ó n , la cual puede por esta r a z ó n 
guiarnos en las clasificaciones. 

L a palabra ó m i z material jamas se confunde con los e lemen­
tos que la dan forma, ó se une inseparablemente con ellos; en 
este caso resulta la verdadera flexión; en el primero hay una 
mera y u x t a p o s i c i ó n . 

Y a hemos llamado la a t e n c i ó n sobre la dificultad de establecer 
los l ími tes en que termina la a g l u t i n a c i ó n y en que comienza la 
flexión; el f inlandés participa notablemente de estos dos c a r a c t é -
res, y es como u n t é r m i n o medio entre ambas clases; m i é n t r a s 
que el egipcio, siendo lengua de f l ex ión , presenta formas g r a m a ­
ticales tan imperfectas, que dan a a q u é l l a el c a r á c t e r de simple 
a d i c i ó n ; así , pues, la y u x t a p o s i c i ó n , ad ic ión y f o r m a c i ó n gramati­
cal s ó l o se diferencian por la u n i ó n m á s ó m é n o s í n t i m a de los ele­
mentos de la lengua, sin que pueda afirmarse que la una haya 
tenido origen en la otra. 

F i l ó l o g o s modernos de gran nota sostienen que en toda clasifi­
c a c i ó n de lenguas ha de tomarse como punto de partida la re la­
c i ó n entre lo material (sonido) y la forma, así como t a m b i é n la 
d i s t i n c i ó n que se hace en algunas familias entre nombre y verbo, 
d i s t i n c i ó n que, como veremos d e s p u é s , es desconocida en la m a ­
yor parte de las lenguas de que tenemos noticia. 

S e g ú n esta doctrina se ha establecido la siguiente clasif icación 
(1 0), acaso m á s lóg ica , pero mucho m á s confusa que la anterior. 

I . LENGUAS INFORMES. 

A , monosiláhwas \,a Lenguas transgangéticas. 

a, que varían y determinan el 
significo 
prefijos. 

•o ib , qm det erminan el significado > « « r r - «¿ZJ 
\ por adiciones hechas á las raices. \ 3- Lenguas uraUaU&tcas. 

, que varían y determinan e l \ 
significado por reduplicación y > 2,a Lenguas de la Polinesia, 
prefijos ) 

'c , que designan sus relaciones y \ 
determinan el significado por (4.a Lenguas americanas, i 
incorporación ó aglutinación.. . j 
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I I . LENGUAS CON FORMAS. 

A , monosilábicas 5* Lengua china 

a , jfwr adición de los elementos \ 

B, 

( a , por adietan de los elementos / ^ a T- • • 
gramaticales ó def lexión í 6- Lcn9ua WWO™. 

\ b, por cam bios internos de la raiz. 7.a Lenguas semíticas. 

' c , por verdaderos sufijos 8.a Lengua sanskrita. 

Los idiomas t r a n s g a u g é t i c o s no hacen d i s t i n c i ó n alguna g r a ­
matical, y son como los zoóf i tos de la filología; el t ráns i to de la 
naturaleza muda á la dotada de lenguaje. Igualmente que el chi­
no, constan de puras ra íces invariables , cuya ca tegor ía se d i s ­
tingue en ellas solamente por el lugar que ocupan en la o r a c i ó n ; 
el chino tiene par t í cu las que dan cierto enlace á las palabras. L a s 
lenguas m a l a y o - p o l i n é s i c a s principiaron la obra de flexión, pero 
no la l levaron á cabo. E n t r e las ura l -a l tá i cas , las finlandesas han 
alcanzado un grado de per fecc ión y desarrollo poco inferior á las 
indo-europeas, si bien no llega á haber í n t i m a u n i ó n entre los dos 
elementos de la palabra , careciendo ademas de preposiciones en 
el sentido indo-europeo, y predominando a ú n en la o r a c i ó n el 
nombre sobre el verbo, el cual viene á ser elemento secundario. 

L a s lenguas s e m í t i c a s vivifican y organizan la palabra por me­
dio de los cambios internos de vocales, pero no se encuentra en 
ellas el desarrollo y p r o p o r c i ó n de formas que caracterizan á las 
indo-europeas; é s t a s son la forma m á s sublime y perfecta que ha 
sabido dar el hombre al lenguaje. 





SEGUNDA PARTE. 

C A R A C T E R E S D I S T I N T I V O S D E L O S P R I N C I P A L E S 
I D I O M A S . 

V I . 

L E N G U A S M O N O S I L A B I C A S . 

C h i n o . 

E s la lengua m á s perfecta y m á s r ica de las que componen la 
primera clase, y su importante l i teratura la ha hecho objeto de 
especial estudio para los europeos. E n el presente ar t í cu lo he pro­
curado exponer las bellezas y caracteres de esta lengua singular 
con claridad y p r e c i s i ó n , para lo cual he tenido presentes las 
principales obras gramaticales de los s i n ó l o g o s franceses y a le ­
manes ( H ) . 

E n chino pueden distinguirse: a, dialectos vulgares antiguos y 
modernos; b, lengua culta moderna; c, lengua literal antigua; d, 
lengua literal moderna; sus diferencias no afectan esencialmente 
a la g r a m á t i c a , c a r a c t e r i z á n d o l e s algunas formas, modismos, g i ­
ros, etc. 

Y a hemos visto que sus elementos son invariables, como el pue­
blo que se s irve de ellos; no hay diferencia entre palabra y r a í z ; 
P h significa igual, igualar, comparar, c o m p a r a c i ó n y comparat i ­
vamente. A l entrar como miembro de la p r o p o s i c i ó n , pierde su 
carác ter de ra iz pura , pasando á ser elemento del discurso ; mas 
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en su forma exterior permanece i d é n t i c a . E n los idiomas de fle­
x i ó n llega la ra iz á ser palabra sin necesidad de estar en re lac ión 
ó dependencia: hom deja de ser raíz en homo. 

Donde no hay palabra no puede haber sustantivo ni verbo, y 
faltando é s t o s no es posible d e c l i n a c i ó n ó c o n j u g a c i ó n . 

Una lengua sin formas gramaticales parece incapaz de deter­
minar el pensamiento; aqu í se muestra la admirable estructura 
del lenguaje ; medios los m á s sencillos producen resultados i n -
creibles. E l orden fijo é invariable que llevan las partes componen­
tes de una propos ic ión nos dice con la mayor seguridad el oficio 
y s ign i f i cac ión de cada una , á lo que contribuyen de un modo 
secundario palabras auxil iares, ritmo y « s o , etc. 

E l indio, griego, latino y a l e m á n colocan sus palabras en la ora­
c i ó n s e g ú n el valor p s i c o l ó g i c o de las representaciones que en 
ellos excitan los objetos; es decir, s e g ú n el i n t e r é s ; ponemos la 
palabra m á s importante allí donde nos parece que llamará m á s la 
a t e n c i ó n . E l romano p o d í a decir patrem diligo ó diligo patrem; el 
neo-latino ha perdido en gran parte esta libertad, y no diria bien 
a l padre amo ó le phrej 'a ime; pero padre y pere conservan su va ­
lor gramatical , distinguiendo el neo-latino entre nominativo y 
acusativo, porque se refiere á pater, patrem. E l chino, que no tuvo 
jamas la idea de casos, debe valerse de otros medios; hemos dicho 
ser el orden uno de las principales , el cual en toda p r o p o s i c i ó n 
es invariablemente el siguiente: sujeto, predicado, objeto, determi­
nante antes del determinado, y regente antes del regido (comple­
mento, objeto, etc.). 

Ál concebir u n pensamiento le expresamos en una forma g r a ­
matical correspondiente á aquella en que le hemos concebido; en 
la frase (ilius diligit patrem, da el latino á cada palabra el valor 
que representa de objeto, predicado y sujeto. L a lengua china, 
careciendo de toda forma gramatical, hace que la i m a g i n a c i ó n se 
represente lo que ella no ha expresado. 

L a palabra del idioma indo-europeo tiene, á u n fuera de la pro­
p o s i c i ó n , una forma determinada de sustantivo, verbo , etc.; en 
chino el elemento del discurso no es por sí sujeto ni predicado, 
ni sustantivo ni verbo, pero encierra lodo lo necesario para serlo 
en cuanto é n t r e en r e l a c i ó n gramatical sin sufrir modi f i cac ión a l -
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guna, si bien solamente conserva tal carác ter mientras permane­
ce en esa r e l a c i ó n ; fuera de ella, vuelve á ser m m r a i z indetermi­
nada y sin forma. H y a u expresa la idea general de piedad; hyau 
su s i . Piedad (y) obediencia (es): sin so-si pu hyau sun hombre si 
no piadoso [y] obediente (es). 

S e g ú n la regla de c o l o c a c i ó n , la primera palabra p o d r á ser 
atributo, sujeto y verbo, de lo que se origina alguna c o n f u s i ó n 
para el principiante; pero ¿no existen indelerminaciones semejan­
tes en nuestros idiomas? E l discurso chino consta de r a í c e s a g r u ­
padas de una manera fija, á cuya c o m p r e n s i ó n contribuye ademas 
el uso, que, como en todas las lenguas, es t jus et norma loquendi. 
Conocimientos l ex icográf i cos , familiaridad con el e s p í r i t u del pue­
blo y con la forma que da á sus pensamientos, ponen en estado 
de comprender una obra l iteraria. Hay ademas reglas por ¡as que 
se determina la s igni f icac ión vaga de las partes del discurso, y 
hoy se emplean ya palabras de s ign i f i cac ión general, como p a r t í ­
culas para designar las relaciones gramaticales, á manera de 
nuestras preposiciones. 

E l chino a p é n a s puede expresar con una de sus ra íces un con­
cepto s imple , como nosotros lo hacemos con una sola pa labra: 
leer es para él inconcebible sin objeto que se lea. Vár ias ra í ces 
juntas forman una unidad designando un concepto: tsun hyau 
tsyei, fidelidad, piedad; kya i fan Un se (lit. calles, callejones, ve­
c indad, casas), vecinos; ni ven vo ta (tú preguntar, yo responder), 
charlar. 

Dos palabras con diferentes significaciones, en una de las cua­
les concuerdan, se emplean unidas con la s ign i f i cac ión c o m ú n ; íao , 
robar, alcanzar, etc., camino; lu, carro, roc ío , etc., camino; lao lu, 
camino. Este medio es muy usado en la lengua vulgar para espe­
cificar la s ign i f i cac ión . Expresiones concretas con valor opuesto 
Pueden formar unidas abstractos; to, mucho; sao, poco; to-sao, 
cuantidad. Semejantes son otros compuestos que designan una es­
pecie de seres animales, etc., como de hiung, hermano mayor; ti, 
bermano menor; hiung-ti, hermanos; y los nombres de seres per­
tenecientes al reino mineral, vegetal y animal, que se forman con 
el g e n é r i c o y el e spec í f i co . 

Ambas palabras tienen á veces s ign i f i cac ión distinta, y do la 
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c o m p o s i c i ó n resulta u n concepto nuevo: Qiang, conducir; kiun, 
e j é r c i t o ; emn^-feÍMn, general; chu , encarnado; s a , arena; c h u s a , 
cinabrio. C o n f u n d i é n d o s e nombre y verbo en un solo elemento, 
no hay d i s t i n c i ó n de género , n ú m e r o , personas ó tiempos, etc. V a -

-rios son los medios de supl ir esta falta; algunos de ellos son c o ­
munes á otros idiomas. E l género se designa por medio de palabras 
que significan Ziombre ó mujer , etc.; nan-tse, v a r ó n n i ñ o , hijo, 
nin-tse, mujer n i ñ o , hija (cp. ingl. male, female, y alem. bock; 
hengst, stute, etc.). 

L a repe t i c ión de una ra íz expresa d u r a c i ó n , intensidad ó re-
petecion de la a c c i ó n : en sustantivos, d i s t r i b u c i ó n ; pi-pi-yen, 
cerrar fuertemente los ojos; s in-s in , cada hombre (cp. hebreo, 
i sh- í sh) . 

Otro medio de obtener c laridad y p r e c i s i ó n en esta lengua, en 
la que por sí todo es indeterminado, son las p a r t í c u l a s y c i rcuns­
cripciones : de uso frecuente es ti, que puede colocarse entre el 
sustantivo y atributo, haciendo las veces de pronombre posesivo, 
relativo, adjetivo, p a r t í c u l a s y adverbios; fo ti m a , mi caballo. 
L a s oraciones se enlazan t a m b i é n por medio de p a r t í c u l a s , a u n ­
que generalmente la co locac ión , entonación y ritmo indican m u y 
bien el enlace. E l ritmo (en prosa) consiste en que las partes del 
discurso (sujeto, objeto, etc.) consten del mismo n ú m e r o de raí ­
ces. Cada una de estas partes tiene su acento, el cual descansa ó 
sobre la segunda r a í z , ó sobre la m á s importante: grupos de 
cuatro y cinco r a í c e s l levan u n acento secundario. 

Para un solo concepto existen á menudo varios grupos; y como 
cada grupo puede constar de dos ó m á s r a í c e s (hasta cinco) (?), re ­
sulta una riqueza considerable y gran variedad de estilos. Toda 
palabra china principia por consonante y termina en vocal s i m ­
ple ó con n a s a l : le faltan algunos de nuestros sonidos, como 
b, d, r , etc. 

L a escritura es ideográfica con elementos fonét icos . E n su or í -
gen se c o m p o n í a de figuras groseramente dibujadas , que r e p r e ­
sentaban el objeto significado: ideas abstractas y metaf í s i cas se 
representaban t a m b i é n s i m b ó l i c a m e n t e . D e s p u é s de v á r i a s m o d i ­
ficaciones, pasaron las figuras á ser signos con el mismo valor que 
ten ía la imagen de que procedieron; y para evitar la c o n f u s i ó n 
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que de semejantes signos debia resultar, se combinaron ambos 
elementos, el fonét ico é ideográf ico . Ya liemos visto que muchos 
objetos se designan en chino, uniendo al nombre espec í f i co el del 
g é n e r o : igual procedimiento so e m p l e ó en la escritura. 

E n la moderna , muchos signos se componen de dos elementos, 
uno de los cuales Viene valor fonético solamente, ó indica la p r o ­
n u n c i a c i ó n del lodo, y el otro expresa el objeto. Estos signos de­
terminativos, f o n é t i c o s , e s t á n á veces ya compuestos de un mo-
n ó g r a m a y otro signo fonét ico , poro al entrar en la nueva c o m ­
p o s i c i ó n conservan só lo este ú l t imo valor. (V. a p é n d . 3.°) 

Todo signo ideográf ico puede emplearse como fonét i co , hecha 
a b s t r a c c i ó n de su significado; de otro modo sería imposible al 
chino trascribir palabras extranjeras , lo cual puede hacer en v i r ­
tud de ese principio: ki-li-sse-tang, crist iano; K i - l i - s s c t u , Cristo; 
ing h i - l i , i n g l é s ; las s í l abas que forman esas palabras , han per­
dido su valor ideográf i co (12). 

Los signos ascienden á oO.OOO ! de los que e\ Diccionario Impe­
r i a l contiene 30.000; mas para el estudio de la filología unos 
15.000 son suficientes, y para comprender regularmente la len­
gua 5.000. E l chino es amante de la brevedad, y omite todos los 
que no sean absolutamente necesarios para la inteligencia del 
contenido. E n obras destinadas al pueblo, sin embargo, se vale 
de todos los medios mencionados para presentar la c o n s t r u c c i ó n 
gramatical clara y precisa. T a m b i é n puede y sabe var iar de estilo 
s^gun la diversidad de materias , no m é n o s que el escritor eu­
ropeo. 

L a literatura china ha alcanzado un desarrollo superior á la 
de todos los pueblos no comprendidos en las familias indo-europea 
y semí t i ca . Dignas de estudio son las producciones de Confucio, 
quien no pres tó entre los chinos m é n o s servicios á la humanidad 
que Zoroastro y Mahoma entre parsis y á r a b e s idó la tras . E n m u ­
chos puntos se elevaron los chinos sobre los egipcios, no obstan­
te la idea desfavorable qne se tiene formada de ese pueblo en 
cuanto á su cultura intelectual, y de su lengua al parecer e x t r á ­
i g a n t e . Una lengua que e x c i t ó y s i r v i ó de v e h í c u l o á tan eleva­
ba c i v i l i z a c i ó n ; que pudo expresar los sentimientos del individuo 
como de la n a c i ó n , y adaptarse á investigaciones profundas y 



\ 0 6 E L ESTUDIO D E LA FILOLOGÍ 

sublimes sobre las relaciones de la vida social , el Sér Supremo, 
origen de las cosas, etc., que muestra dignamente la finura, gra­
cia, humor y chiste del e sp í r i tu moderno, es tanto m á s digna de 
estudio cuanto que se la cree m á s impropia é incapaz de obrar 
tales portentos. 

E l fundador de la filología moderna , cuyo ingenio c o m p r e n d i ó 
de una mirada las bellezas de esta lengua, se expresa sobre ella 
en estos t é r m i n o s : 4 L a langue chinoise gagne par sa manie­
re s imple , bardie et concise de p r é s e n t e r . les i d é e s . L ' efíect 
qu'elle produit ne vient pas des i d é e s seules, ainsi p r é s e n t é e s , 
mais surtout de la maniere dont elle agit sur I'esprit par son sys-
tímie grammatical. E n lui imposanl un travail méd i ta t i f b e a u -
coup plus grand qu'aucune autre langue n'en exige de l u i ; en 
l'isolant sur les rapports des i d é e s ; en la privant presque de tout 
secours k peu pres machinal ; en fondant la coostruction p r e s -
qu'exclusivement sur la suite des idée s r a n g é e s selon leur q u a l i t é 
d é t e r m i n a t i v e , elle reveille et enlretient en lui r a c t i v i t é qui se 
porte vers la pensce i so lée el l ' é lo igne de tout ce qui pourrait en 
varier et embellir l ' e x p r e s s i o n » (i 3, p. 64). 

L a l iteratura china tiene monumentos que se remontan ú cua­
tro mil a ñ o s , siendo una de las m á s ricas del mundo. A p é n a s 
hay ramo del saber humano en que el chino de los tiempos de 
barbarie no ensayara su genio : h is tor ia , c r o n o l o g í a , geogra­
f ía , p o l í t i c a , a d m i n i s t r a c i ó n , j u r i s p r u d e n c i a , m a t e m á t i c a s , c i e n ­
cia militar, a s t r o n o m í a , p in tura , etc., etc., fueron objeto de sus 
investigaciones y trabajos. L a i n v e n c i ó n de la imprenta, hecha en 
China por los a ñ o s 581 de nuestra e r a , facil itó la p r o p a g a c i ó n de 
semejantes obras (existe una historia de la escritura, pintura, etc., 
en 6 i vol. 4.°) por todo el imperio, y su a d q u i s i c i ó n , en otros 
puntos tan d i f í c i l , á los amantes de las letras {\ 4). 

L a c iv i l i zac ión china e jerc ió siempre una gran influencia sobre 
los p a í s e s indo-chinos, y notablemente sobre el Japón . Sus obras 
h i s t ó r i c a s ofrecen grande i n t e r é s ; ú n i c o acaso entre los pueblos 
civilizados del Asia que no posee m i t o l o g í a , admite solamente 
aquellos hechos de cuya veracidad puede dar testimonio, y deja-
en blanco los p e r í o d o s en que le faltan noticias ciertas. Este des­
precio de las tradiciones fabulosas puede atribuirse á falla de 
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i m a g i n a c i ó n , pero con esto gana en verdad narrat iva , d ó n que, 
por ser raro, es m á s estimable (15). 

Son de gran importancia t a m b i é n sus trabajos filosóficos. Por 
la curiosidad me parece oportuno citar parte de un pasaje toma­
do del libro titulado Tao-íe-Zcin^, del filósofo í , a o / - 5 e , s e g ú n la 
t r a d u c c i ó n dada por de Strauss. E n este libro vienen los nombres 
yt (igual), hi (poco), vé i (fino), y es o p i n i ó n de muchos s i n ó l o g o s 
notables que juntos 'corresponden en cuanto al sonido, y hasta 
cierto punto en cuanto á la s ign i f i cac ión , al hebreo yehovah.JZl 
S r . de Slrauss traduce el pasaje: 'Se le mira sin ver (le), su nom­
bre es yt; se percibe sin oir (le), su nombre es h i ; se le concibe 
sin alcanzar (le), su nombre es v é i ; estos tres no pueden ser com­
prendidos , por eso se unen y son «no .» 

Algunas de sus novelas contienen una pintura fiel de las cos­
tumbres de la C h i n a , y son muy apreciables (17, 19). 

S e g ú n aparece de las obras que sobre el estudio de la lengua 
china y su l iteratura damos al fia de este libro, Alemania y F r a n ­
cia le han cultivado con mejor éx i to . M e n c i ó n especial merece el 
f rancés Estanislao Ju l i en , el mejor s i n ó l o g o de E u r o p a , y á quien 
debemos los trabajos m á s notables. T a m b i é n los tenemos excelen­
tes de los ingleses; ú l t i m a m e n t e se ha publicado en Asia una Gra­
mát ica e s p a ñ o l a - c h i n a , mas no tengo noticia de otros trabajos 
nuestros sobre esta importante l i teratura, si bien estamos en bue­
nas condiciones para ello. 

L a s lenguas indo-chinas ó t r a n s g a n g é t i c a s participan, como el 
chino, del carácter monos i lábico . E l ó r d e n de las partes del d i s ­
c u r s o , por el cual en és te se determinaba claramente el p e n ­
samiento, no se observa en estas lenguas con tanta p r e c i s i ó n , 
Y para suplir la falta y evitar en parte la vaguedad en el sig­
nificado, acuden constantemente á palabras auxi l iares , que co­
mo elementos e x t r a ñ o s á la p r o p o s i c i ó n encadenan la actividad 
del pensamiento. E n chino encontramos el g é r m e n de la cons­
t r u c c i ó n , y sabe producir con escasos medios grandes efectos , 
aquí hay só lo una d i s t i n c i ó n material de significado, y las r e l a ­
j o n e s gramaticales han sido sofocadas por el demasiado empleo 
^c palabras auxi l iares; todo es rudo é inculto en estos idio­
mas , pero su estudio no carece por completo de importancia ; es 
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estudiar el lenguaje en el pr imer e s c a l ó n de su desarrollo (20). 
Pocas lenguas e x t r a ñ a s á nuestra familia ofrecen en su estudio 

motivos de tan grande í n t e r e s como la china. Algunas de sus 
composiciones se remontan á una a n t i g ü e d a d de dos mi l a ñ o s 
á n t e s de Jesucristo, como las odas de S h i - k i n g , ó libro de los 
c á n t i c o s , y sus l ibros h i s t ó r i c o s ó anales. E l estado primitivo é 
invariable en que se ha conservado esta lengua, las artes , cien­
cias y po l í t i ca de su pueblo, son de los f e n ó m e n o s m á s raros en 
la historia del g é n e r o humano; no han tenido lugar en él aque­
llas revoluciones intelectuales que caracterizan la vida moral 
de los pueblos. Independiente siempre en sus creaciones é inven­
tos , y original en su principio como en su desarrollo, se ha e le­
vado á un grado de cultura que no tiene semejante en la historia 
de los pueblos primit ivos, y su- c iv i l i zac ión ha ejercido una p o ­
derosa y benéf ica influencia sobre las naciones comarcanas. Só lo 
bajo la o p r e s i ó n odiosa de pueblos superiores por su i l u s t r a c i ó n 
y fuerzas, se deja sentir el poder de la cultura moderna entre los 
chinos. 

Confucio, fundador de su sistema religioso, y filósofo m á s bien 
que profeta y maestro de una r e l i g i ó n , floreció en el siglo v i 
á n t e s de Jesucristo; sus escritos y los de sus d i s c í p u l o s son la 
parte m á s respetada y estimada de su l i teratura , en cuya conti­
n u a c i ó n y e l a b o r a c i ó n han trabajado gran n ú m e r o de talentos 
sobresalientes posteriores al maestro. 

Los idiomas del Nordeste de Asia se hal lan como aislados en la 
e t n o l o g í a de las lenguas, y se ignora si componen parte de una 
familia, ó si solas hacen una . E l m á s importante de este grupo es 
el j a p o n é s , extendido por las islas que constituyen el imperio de 
su nombre. 

E s lengua pol i s i láb ica y de carác ter aglutinante, con otras 
particularidades que caracterizan la familia tatárica . Su es truc­
tura fonét ica es senci l la , y constan la mayor parte de las s í l abas , 
de una consonante con su vocal respectiva , resultando un com­
puesto de fácil p r o n u n c i a c i ó n . 

Ademas del dialecto ordinario, hay otro m á s antiguo y pr imit i ­
vo, usado en cierta clase de composiciones y llamado yamato. 
Parte de la literatura japonesa está escrita en lengua china. Su 
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sistema de escritura es s i lábico, y los signos han sido formados de 
los ideogramas chinos, razón por la cual presenta grandes incon­
venientes en el uso ordinario. 

L a lengua de Corea se separa notablemente del j a p o n é s , aunque 
corresponde al mismo grupo. E n algunas lenguas del extremo 
Norte de Asia parece descubrirse ana log ía con las de A m é r i c a , 
y si el parentesco se confirmase, q u e d a r í a fuera de duda que los 
habitantes del nuevo continente pasaron del Asia por el estrecho 
de Bering. E s de todos modos notable que la filología haya confir­
mado ya esa h i p ó t e s i s , que acaso pasará á ser una verdad incon­
cusa cuando se h a y a n estudiado mejor esos idiomas. 



VIL 

L E N G U A S D E A G L U T I N A C I O N . 

L e n g u a s de l a P o l i n e s i a . 

Entramos en el horizonte de las lenguas po l i s i láb icas , en las cua­
les , f o r m a c i ó n y flexión gramaticales han dado un paso, dejan­
do , sin embargo, mucho que hacer hasta llegar á su completo 
desarrollo. E l carác ter material , la t iranía de palabras auxiliares, 
domina, faltando a ú n la verdadera s í n t e s i s del discurso. 

No han sabido distinguir y caracterizar las partes de la propo­
s i c ión , p r e s e n t á n d o s e el verbo, sustantivo, adverbio, etc., bajo una 
misma forma; por consiguiente, g é n e r o , n ú m e r o , tiempo, mo­
dos, etc., no reciben signo alguno c a r a c t e r í s t i c o , e x p r e s á n d o s e 
estas relaciones por medio de adiciones materiales; así el g é n e r o , 
por medio de palabras , como v a r ó n , hembra; los n ú m e r o s con 
uno, muchos, etc. 

Mas los elementos del discurso no se componen ya de r a í c e s 
agrupadas, y sí de r a í c e s variadas por prefijos y sufijos. No se las 
puede considerar como verdaderas palabras , porque carecen de 
signos determinados que indiquen su r e l a c i ó n con el resto de la 
frase y la ca tegor ía á que pertenecen, pero han dejado de ser pu­
ras r a í c e s , viniendo á constituir un t é r m i n o medio entre estos 
elementos y la palabra. 

E x t i é n d e s e esta gran familia desde Madagascar hasta las islas 
de Resurrecc ión , y desde Nueva-Celanda hasta S a n d w i c h , com-
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prendiendo casi todas las lenguas habladas por los naturales de 
esos inmensos pa í s e s (2 i ) . 

Como el nombre que llevan es puramente local , se ha intenta­
do buscar en ellas r e l a c i ó n con alguna de las familias conocidas; 
mas los ensayos han sido infructuosos. E n la formac ión de las pa­
labras , es decir, en aquellos medios por los que la ra íz se hace 
una voz significativa y determinada, se diferencia esencialmente 
de las lenguas anteriores. E l polinesio y malayo propiamente d i ­
chos son los m á s pobres en formas gramaticales de esta especie; 
el malayo parece constituir el ú l t i m o e s c a l ó n de la familia, i n i é n . 
Iras que lenguas pertenecientes al primer grupo (polinesio) p o ­
seen una facultad de f o r m a c i ó n muy vasta. 

E n t r e las modificaciones que sufre la r a í z , se cuentan en pr i ­
mer lugar la redupl icac ión y repe t i c ión ; en és ta pueden t a m b i é n 
cambiarse las vocales; mundan-mandin, holgazanear siempre: gu-
lan-galin, girar con violencia (*). L a repe t i c ión corrobora el s i g ­
nificado, y la r e d u p l i c a c i ó n produce el efecto contrario: g ü i l a , 
imprudente; gaguila, algo imprudente. Vemos que dos procedi ­
mientos casi i d é u t i c o s dan resultados opuestos; cosa que tiene lu­
gar entre nosotros en palabras como algo, bás tante , solo, etc.; 
tiene bastante = mucho; pero ¡ h a s hecho bastante! i r ó n i c o , muy 
poco (22). 

Con medios semejantes no se obtiene variedad de formas gra­
maticales, v e r i f i c á n d o s e m á s bien una simple m o d i f i c a c i ó n de la 
raíz . É s t a , aunque d e m á s de una s í l a b a , tiene s ign i f i cac ión tan 
indefinida como la m o n o s i l á b i c a del chino; así puede c o n s i d e r á r ­
sela como un sustantivo abstracto, á la manera que nuestros i n ­
finitivos , como el correr, el amar, etc. 

E l chino determinaba el valor de las palabras en la o r a c i ó n , 
c o l o c á n d o l a s en un orden fijo, por cuyo medio se despertaba en 
su i m a g i n a c i ó n la c a t e g o r í a que á cada una c o r r e s p o n d í a y que 
la lengua no expresaba; en estos idiomas el orden no es tan fijo, 
Pero en cambio encontramos otros medios que si bien m á s grose-
ros y materiales, dan mejores resultados; el m á s notable es el 
einpleo de prefijos y sufijos, indicado arr iba . L a s igni f icac ión sus-

(*) Los ejemplos son de la lengua de Borneo ó Dayak.—STEINTHAL , 10. 
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tanlivo-abstracta de la raíz pasa á ser adjetiva ó verbal si se la 
anteponen los prefijos ba ó ha (en Dayak); t iroh, s u e ñ o ; batiroh, 
dormir; handan, estado de rojo , y bahandan, rojo; karon , cuar­
to; bakaron ó hakaron, tener (un) cuarto; i a batiroh bakahovut, él 
dormir con cubierta; él duerme cubierto (como se v e , indica po­
ses ión) . E l prefijo ma forma transitivos, cuya pas iva se obtiene 
por rabit , r a s g ó n ; ma-rabi t , rasgar; irabit , ser rasgado; lank, 
pescado; ma-lank, pescar. Mampa forma causativos; m a k u , que ­
rer ; mampa m a k u , hacer querer; su pasivo es impa. 

Notables son los prefijos tara y naha; el primero denota que la 
a c c i ó n se ha hecho por un error ó e q u i v o c a c i ó n , o que se ha eje­
cutado sin resultado; tara pukul , her ir á uno sin querer, ó tratar 
de herirle sin alcanzarle; el segundo significa decir que uno po­
see la cualidad designada por la palabra á que se antepone; ikau 
naha-tiroh a k u , dices, dormir yo; dices que soy dormidor (cp. 
aku con ego). 

L o aplicado aqu í á la lengua de Borneo tiene lugar en todas 
las p o l i n é s i c a s ; los prefijos modifican la s ign i f i cac ión de la ra í z , 
como nosotros lo hacemos por medio de la f l e x i ó n ; pero es una 
m o d i f i c a c i ó n externa y grosera, quedando invariable la forma p r i ­
mitiva de la pa labra , la c u a l , d e s p u é s de recibir cualquier prefi­
jo puede decirse que conserva su naturaleza de sustantivo abs­
tracto , participio ó adjetivo; sin embargo, se consigue de termi ­
nar el pensamiento, porque esos prefijos son muy numerosos, y 
por lo general con s ign i f i cac ión fija, como hemos visto en los 
ejemplos expuestos. 

Los pronombres posesivos en Dayak se expresan por sufijos; 
ku-nku, m i , nuestro; m, tu , vuestro; e, su , vuestro , j u n t á n d o s e 
t a m b i é n con preposiciones; a s í , av i -ku , por mi. L a p o s e s i ó n pue­
de expresarse, entre otras maneras , por el pron. de tercera per ­
sona e; huma e a m a - k u , su casa , mi tio; la casa de mi tio. 

Faltando la c ó p u l a y toda d e t e r m i n a c i ó n personal , temporal ó 
modal , la c o n s t r u c c i ó n no puede tener otro carác ter que el de 
una y u x t a p o s i c i ó n de palabras sin dependencia ó r e l a c i ó n de 
unas con otras; h é aqu í por q u é el sustantivo hace en estas len­
guas un papel tan importante. E n D a y a k , el predicado mismo se 
hace sustantivo ^ c o n v i r t i é n d o s e su sujeto en genit. regido de é l ; 
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l a cópu la es debe suplirse : así kutoh ka-halap-e arut-m, muy su 
belleza tu bote; mucha es la belleza de tu bote ; tu b. es bello; n a -
Tai tenga-e akam, que (es) su dar á t í ? ¿ q u é te ha dado? Igual c a ­
r á c t e r toma la c o n s t r u c c i ó n pas iva ; que llega de este modo á ser 
r id icu la; andi-tn handak imukul-ku, tu hermano quiere mi ser 
herido; quiere ser herido por mí = quiero herir á tu hermano. L a 
materia de que un objeto está hecho se yuxtapone sin dependen­
cia a lguna; Usin bulau, anillo (de) oro; huma papan , casa (de) ta­
bla. Vemos a q u í una e x p r e s i ó n semejante á l a de los idiomas ger­
m á n i c o s . 

Estos y otros procedimientos de este g é n e r o modifican s ó l o l a 
s i g n i f i c a c i ó n , quedando intacta la forma gramatical de l a p a l a ­
b r a ; á u n adverbios pueden recibir ese carác ter exterior de ver­
bo; paham, muy; mampaham ó mamaham, hacer muy; i a m a m a -
ham pukul anak-e, é l hace muy el golpear de su hijo; él golpea 
mucho á su hijo. Ser ía inút i l prolongar estas observaciones; lo 
dicho bastará para formar juicio del carác ter de estas lenguas. 
L a falta completa de flexión está suplida por los prefijos y suf i ­
jos; en chino velamos que los elementos del discurso t e n í a n una 
s ign i f i cac ión indefinida, la cual só lo llegaba á determinarse en l a 
o r a c i ó n ; a q u í , medios exteriores verifican esa d e t e r m i n a c i ó n i n ­
dependientemente del lugar que l a palabra ocupa. E l chino, vien­
do en los elementos aislados de su lengua una s ign i f i cac ión vaga, 
los combina, porque así se le presentan las ideas; la de leer va 
p a r a él inseparablemente unida á un objeto, y forma de l a s dos 
T a í c e s que las expresan un conjunto, una palabra. Las represen­
taciones del e sp í r i tu son aquí esclavas unas de otras, como lo son 
las palabras en el discurso. 

Las islas en que se hablan estos idiomas e s tán habitadas por 
dos razas distintas: l a u n a , de color oscuro y cabello lanudo, se­
mejante al de los negros atVicanos, es m á s numerosa en las islas 
del N. de Austra l ia , donde se encuentra unida ó mezclada con l a 
otra r a z a ; ocupa el interior de las is las , dejando á a q u é l l a en pa­
cifica p o s e s i ó n de las costas. L a segunda r a z a , de color aceituna­
do y cabello l iso, ocupa las islas situadas al E . y N. O. de A u s -
tra l ia , principalmente las costas; habita ademas parte del conti-
nenie as iá t i co y la isla de Malaca. L l á m a s e ordinariamente á los 

8 
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habitantes de la raza negra , p a p ú a s ó negritos, y á los otros ma­
layo-polinesios. E s probable que los de esta ú l t ima raza e m i g r á -
r a n del O. en tiempos p r e - h i s t ó r i c o s , es decir, del Sur del conti­
nente a s i á t i c o , y d i r i g i é n d o s e b á c i a el E s t e , se posesionaron de 
las islas S u m a t r a , J a v a , Borneo, C é l e b e s , etc. , aniquilando y re­
chazando al interior á la raza i n d í g e n a (negra); de aqu í se exten­
dieron por el N . , F i l i p i n a s , F o r m o s a , Marianas , N u e v a - Z e l a n ­
da , etc. 

De las lenguas de Austral ia se conocen solamente las habladas 
por pueblos que habitan cerca de los europeos. Su estudio es i m ­
portante para examinar la re lac ión que los habitadores de este 
raro , pero r i q u í s i m o p a í s , hayan podido tener con A s i a , y aun 
con E u r o p a . 

Todos los idiomas que comprende esta n u m e r o s í s i m a familia 
pueden incluirse en tres grupos, con v á r i a s subdivisiones c a ­
da uno. 

I . Lenguas malayas : 

A. F o r m a m á s perfecta. — Grupo tagál ico : 1.°, Tagalo, Bisayo, 
Pampango, B ico l , I loca , Ibanayo : lengua zabuana ; 2.° , lengua 
de Formosa ; 3.°, lengua de las Marianas; 4.°, lengua de M a d a -
gascar. 

B. Grupo m a l a y o - j a v e ñ o (en decadencia de la forma anterior): 
Malayo, J a v e ñ o , lengua de Sonda , Batak , M a n k á s a r i c o , Bugis, 
Dayak ó lengua de Borneo. 

I I . Lenguas polinesias (forma imperfecta) : Samoa , T o n g a , R a -
rotonga, de Nueva Celanda (Maori), T a h i t í , Havai (islas de S a n d ­
wich) , de las Marquesas , etc. 

I I I . Grupo melanesio (forma m á s imperfecta) : de las islas F i t -
c h i , Annatora, E r r o m a n g o , T a n a , Mal-likolo, M a r é , L i f u , Baoro , 
G u a d a l c a n a r ; lenguas de las Hebrides, Nueva Caledonia, etc. 
(23-25) . 

Muchas de las lenguas de Austral ia e s t á n entre s í p r ó x i m a ­
mente relacionadas, de la mayor parte no podemos juzgar a ú n , 
por las escasas noticias que de ellas tenemos; ¡ a l g u n a s q u i z á 
desaparezcan pronto de la superficie de la t ierra con los que las 
h a b l a n ! 
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B. 

Lenguas ural-altáicas. 

E n la inmensa e x t e n s i ó n comprendida de E . á O . , entre los 
golfos del J a p ó n y el mar Helado, los montes de Al ta i , el U r a l 
Volga hasta F i n l a n d i a ; y de N. á S . , entre el pa í s de Manchu , la 
Mongolia, T u r k e s t a n , Bucaria y Tatar ia hasta Constantinopla; 
habitan ó v iven errantes pueblos cuyas lenguas son comprendi ­
das en una gran familia, con el nombre de ura l -a l tá i ca ó tatárica 
(no tartár ica) . 

E l material de palabras , cambios que en ellas se originan^ y 
medios de f o r m a c i ó n v a r í a n en cada grupo, m á s el principio se­
guido para obtener las diferentes relaciones y significaciones es 
el mismo entre tungusos, osmanes, mogoles, samoyedos, f inlan­
deses y magiares. 

L a estructura gramatical de los idiomas a q u í pertenecientes 
presenta una p r o g r e s i ó n ascendente á part ir de E . á 0 . ; el M a n -
c h u , dialecto del Tunguso es el ú l t i m o e s c a l ó n , m i é n t r a s que la 
lengua de los finlandeses llega en su per fecc ión al punto de p o d é r ­
sela comparar con las lenguas de flexión, y á u n pudiera á veces 
c o n s i d e r á r s e l a como una de ellas ; en toda la familia precede la 
palabra regida á la regente, por lo tanto no hay preposicio-
nes , haciendo sus veces las posposiciones. S o n , s in d u d a , las 
lenguas m á s sonoras del globo; en tocfas existen reglas e u f ó n i c a s 
para evitar el concurso de vocales y consonantes desagradables, 
1° cual consiguen con admirable é x i t o ; pero quien las dio u n a 
belleza externa tan encantadora, c r e y ó que ella les bastaba , y no 
se c u i d ó de adornarlas con la que por estar m é n o s expuesta á la 
^nfluencia de agentes exteriores es m á s duradera y apreciable: la 
interna. Siendo tan diferente el desarrollo que estos idiomas han 
alcanzado, h a r é m o s breves observaciones sobre algunos, á fin 
^e comprender mejor su naturaleza y estructura. L a raíz tiene 
una s ign i f i cac ión determinada; todas sus modificaciones y r e í a -
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ciones se expresan por medio de sufijos, que muchas veces se 
unen á ella mediante notables cambios f o n é t i c o s : del mismo m o ­
do que en las lenguas indo-europeas, tienen lugar a q u í , a s i m i l a ­
c i ó n é ident i f i cac ión de las consonantes finales de la r a í z , con las 
iniciales del sufijo. Pero caracteriza y domina ta estructura de 
estas lenguas otro pr inc ipio , que afecta exclusivamente á las 
vocales, s e g ú n el cual : — L a vocal del sufijo debe estar en armo­
n í a con las de la ra iz á que v a unida. 

E s t a ley es general á toda la famil ia , pero aqu í la e x p o n d r é - , 
mos tal cual se verifica en el Yakut . Tiene é s t e ocho vocales, que 
pueden ser largas ó breves : a , ce; o, ce; i , y, u , ü. L a y con 
p r o n u n c i a c i ó n oscura-gutural es propia de las lenguas ta tár icas 
y eslavas. Estas vocales se dividen primero en dos clases , las 
cuales, á su vez, se subdividen en otras dos, alternando para for­
mar dos grupos: primero, graves, a, ce, o, oe; y ligeras, i , y, u, ü ; 
segundo, fuertes, a , o, i , u ; y débi les , ce, ce, y , ü. Pueden p r e ­
sentarse a s í : 

F U E R T E S . 

G R A V E S . L I G E U A S . 

y _ 

Si la primera vocal de la raíz es fuerte, lo s e r á n t a m b i é n las 
vocales siguientes de la misma palabra; si es débi l , s e r á n débi le s ; 
mas como estas dos clases pueden ser graves ó l igeras, para que 
e s t é n en a r m o n í a las cuatro divis iones, se ha establecido, como 
segunda parte de la ley, que á toda vocal fuerte-grave s iga, ó la 
misma v o c a l , ó una fuerte-ligera; y á toda fuerte-ligera s e g u i r á 
t a m b i é n , ó la misma, ó alguna de las fuertes-graves. Igual a p l i ­
c a c i ó n se hace de las déb i l e s . 
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Pero esta ley tiene a ú n otros l í m i t e s , que determinan la rela­
c ión entre graves y ligeras, del modo siguiente : 

d e s p u é s de a sigue y 

• * ce * i 

* o » u 

d e s p u é s de u sigue a , 

• V • a , 

Los sufijos no tienen vocal determinada, sino que la reciben 
conforme á la de la raíz; la t e r m i n a c i ó n del plur. es l — r — lar, 
l ir , lor, etc.; ajalar, padres; cescelcer, osos; ojolor, n i ñ o s ; turco, 
qapy-lar, puertas; kedi, gato; kediler, gatos; qash, q'ashym, m i 
ceja ; qol, brazo ; qolum, mi brazo ; el, mano ; elim, mi mano ; de 
la ra íz sev inf. sevmeq , amar; de yaz ¡nf. yaz-mak, escribir. 

No se hace en todas las lenguas de la familia igual d i v i s i ó n de 
vocales, n i siempre se observa la regla de a r m o n í a con exact i tud, 
pero el principio s e g ú n el que se emplean es en todas i d é n t i c o 
y donde se sigue la ley es el sufijo, riguroso esclavo de la ra íz 
en cuanto al uso de vocales. Para evitar el concurso de conso­
nantes á s p e r a s , ó impropias de las vocales precedentes, tienen 
lugar en a q u é l l a s algunos cambios e u f ó n i c o s ; en turco se dice 
^evmeq, pero yaz-mak. 

L a flexión se verifica por medio de sufijos, que se a ñ a d e n á la 
i*aíz invariable; no hay fus ión entre los dos elementos, que se 
presentan yuxtapuestos, de modo que al unirlos ó separarlos , no 
cambia la forma exterior de ninguno. Por medio de sufijos colo­
cados de este modo se obtienen numerosos derivados en el v c r -
^o, correspondientes á nuestros pasivo, reflexivo, causativo, r e c í ­
proco, y otros desconocidos en las d e m á s familias, inclusa la i n ­
do-europea, como el cooperativo, properativo, incoativo, etc. Del 
yakut a s a , comer; asatim, al imentar; asatala-tim, dar de comer 
^ muchos; asa-hakta, apresurarse á comer, etc. Los casos, en el 
hombre, modos, personas y tiempos, en el verbo, se expresan de 
un modo semejante. L a forma primitiva ó raíz aparece general­
mente en la segunda persona del imperativo, aunque no es raro en­
contrarla en el nombre. E l sujeto y atributo se presentan en y a -
kut bajo esta forma, quedando el ú l t i m o comunmente invariable. 
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como el predicado; dzice ü r d ü k , casa alta = la casa es alta. E n 
esta lengua se hace uso muy frecuente del sustantivo, acaso por­
que el verbo no tiene a ú n el carác ter que le corresponde. como 
en los idiomas indo-europeos. 

É s t o s no consienten en la o r a c i ó n elemento alguno que no v a ­
y a caracterizado con un signo distintivo, y que indique su oficio 
en ella; aquella, poseyendo ocho casos, emplea la forma funda­
mental ó r a í z , como sujeto, atributo, predicado, y aun objeto; 
« , agua; u i s - t im, agua he bebido, ó en acus. u-nu-istim. E n y a -
kut se busca s ó l o ser comprendido, omitiendo todo aquello que 
no sea absolutamente necesario para ese fin; si la pluralidad va 
expresada por a l g ú n n u m e r a l , omite el signo del p lura l ; el indo­
europeo muestra un sentimiento m á s fino, al dar á todas las par­
tes del discurso un signo que les caracterice , sin excluir el n o ­
minativo. 

E n y a k u t , el adjetivo se acerca m á s al sustantivo que al verbo, 
pudiendo muchas veces ser traducido sustantiva ó adjetivamente; 
propiamente hablando, sustantivo y adjetivo son i d é n t i c o s ; a n a -
r i , s u e ñ o ó somnoliento; bai , r iqueza ó rico. Desde luego se com­
prende la preponderancia del sustantivo en la p r o p o s i c i ó n ; por­
que las cualidades se d e s i g n a r á n por medio de sustantivos; suje­
to y predicado son dos formas nominales colocadas una al lado 
de la otra sin c ó p u l a y sin r e l a c i ó n de n i n g ú n g é n e r o ; por la co­
l o c a c i ó n p o d r á s e só lo distinguir el predicado del atributo; ütücB 
k i s i , buen hombre; Jcisi ütúce = el hombre (es) bueno; min adar-
in buol-lar, yo juventud mia fuese si (si fuese) = si yo fuese 
j ó v e n . 

Ademas de pronombres personales, hay en las lenguas ural-al-
tá icas posesivos que indican la r e l a c i ó n de loposeido al poseedor, 
de la parte para con el todo, del continente al contenido, etc. 
Y a k . , min akha~m, yo, padre m i ó , mi padre. 

De estos pronombres deriva el y a k u i otros, con los cuales forma 
los tiempos finitos, y se l laman afijos verbales ó de predicado. 
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\ * PERSONA. 

sin".. . m 

plur. . . bit 

sing... bin 

plur. . bit 

2.* PERSONA. 

n , in 

nit 

m n 

nit 

3. PERSONA. 

a , ee, o, oc, ta , tse., etc. 

l a r a , laerse, l oro , etc. 

Ambas clases de pronombres reconocen el mismo origen, pues 
su diferencia es muy p e q u e ñ a ; mas con la a d i c i ó n de estos sufi­
jos no recibe la forma primitiva un carác ter verdaderamente ver­
bal, quedando esencialmente el mismo sustantivo ó adjetivo. 

E s a forma prolongada del pronombre, y algunos cambios de 
consonantes, son los ú n i c o s c a r a c t é r e s distintivos del verbo en 
yakut. Vemos que esta lengua no caracteriza suficientemente las 
partes de la p r o p o s i c i ó n , siendo la m á s importante (verbo) una de 
las m á s perjudicadas; el sustantivo ejerce un predominio extraor­
dinario, y á él se a ñ a d e n ó yuxtaponen toda clase de sufijos, con 
los que se procura designar las relaciones gramaticales. Otros id io ­
mas de la familia han alcanzado un grado m á s elevado de per­
fecc ión en su desarrollo gramatical. 

E l grupo turco comprende uno de ellos, que es el turco pro­
piamente dicho, ú osmanly; d i v í d e s e este grupo en gran n ú m e r o 
de dialectos, muy poco diferentes unos de otros. L a lengua literal 
ha tomado muchos elementos á r a b e s y persas, desconocidos en su 
mayor parte al vulgo; mas por su estructura gramatical y r iqueza 
en formas, ocupa un lugar muy preferente entre toda la familia 
ura l -a l tá i ca . 

Careciendo de escritura propia, se valen (turcos y persas) de la 
á r a b e ; la e l e c c i ó n es impropia, porque el escaso n ú m e r o de v o ­
cales dificulta la r e a l i z a c i ó n de la ley de a r m o n í a : para suplir en 
parte la falta dan á cada signo vocal dos ó m á s valores. E s t a ley, 
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por otra parte , no se observa en turco tan escrupulosamente 
como en yakut y algunos otros dialectos, porque sus vocales no 
e s t á n divididas con la misma regularidad. Con el alfabeto toma­
ron de la misma lengua los otros signos or tográf icos de la e s c r i ­
tura . 

Hay en turco una sola d e c l i n a c i ó n y c o n j u g a c i ó n , cuyas t e r m i ­
naciones son sufijos yuxtapuestos á la ra í z invariable, como en 
yakut ; los p e q u e ñ o s cambios e u f ó n i c o s que en sus consonantes 
finales tienen lugar al unirse con el sufijo, no hacen var iar e s e n ­
cialmente su forÉka; de manera que d e s p u é s de la u n i ó n queda 
un todo compuesto departes distintas, qüab, l ibro; qitab-en, del 
l ibro; qitah-dan, en el l ibro; qitab-lar, los l ibros; qitab-lar-dan, 
en los l ibros; kush, p á j a r o ; kush-un, del p á j a r o ; hash-dan, en el 
p á j a r o ; dil, lengua; dü-de (loe), en la lengua; dil-ler-in, de las l en ­
guas, etc. 

E l mismo carác ter tienen los pronombres personales y posesi ­
vos, los cuales siguen la d e c l i n a c i ó n de los sustantivos. 

A u n el turco no hace verdadera d i s t i n c i ó n entre nombre y 
verbo; y sin embargo, por y u x t a p o s i c i ó n y c o m b i n a c i ó n de sufijos 
reciben algunos de sus verbos m á s de treinta formas, y recibieran 
todos ese n ú m e r o si su s ign i f i cac ión lo permitiese; algunas de 
estas formas h a r á n ver claramente lo que es ag lu t inac ión . L a s vo­
cales del sufijo sabemos que v a r í a n en conformidad con las de la 
r a í z ; a q u í daremos las correspondientes á la raíz sev; el suf. me, 
forma negativos; eme, imposibles; dir, transit ivos; i l , pasivos; 
reflexivos; ish, r e c í p r o c o s ; infin. sev-meq, amar. 

A. Negat. Sev-me-meq , no amar. 
Impos. Sev-eme-meq , no poder amar. 
B. Transit . Sev-dir-meq , hacer amar. 
Trans . neg. Sev-dir-me-meq, no hacer amar. 
Trans . impos. Sev dir-eme-meq, no poder hacer amar. 
Trans . recipr. Sev-dir-ish-meq, hacer amarse mutuamente. 
Trans . recipr, neg. Sev-dir-ish-me-meq, no hacerse amar m u t u a ­

mente. 
G. Pasivo. Sev-il-meq, ser amado. 
Pas . neg. Sev-il-me-meq, no ser amado, etc., etc. 
Del mismo modo se o b t e n d r í a n las formas del re í l . y r e c í p r o c a 
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con sus combinaciones en los tiempos y modos correspondientes. 
L a s terminaciones personales son pronombres afijos casi i d é n ­
ticos á los personales absolutos, sev-er-i-m, yo amo, lit. yo estoy 
amando, (m, pron. , pr imera pers . ) , sev-er-sen, tú amas (es tás 
amando); [sen, pron. , segunda pers . , sing., empleado como auxi­
l iar , del mismo modo que el hebreo hu y á r a b e hua, hum.) sever-
ler, ellos a m a n ; [ler, t e r m i n a c i ó n de plur. en el nombre). 

E l turco tiene c ó p u l a , y esto le distingue notablemente de los 
idiomas anteriores y de otros ta tár icos q u e , carecen de ese e le­
mento importante de la o r a c i ó n . • 

L a mayor parte de los dialectos pertenecientes al grupo fin­
l a n d é s han adquirido gramaticalmente un grado de desarrollo, 
que puede compararse con la estructura gramatical del turco, ó la 
aventajan. E l finlandés propiamente d icho , está sobre toda la 
familia; los elementos de flexión se unen estrechamente para for­
mar uno solo, siguiendo, en genera!, los procedimientos emplea­
dos en los idiomas indo-europeos. Se observa la tendencia á ter­
minar la palabra en vocal; h ú n g a r o hal, finí, kala, pescado; ung. 
kez, finí. kcBsi, mano; ung. el, f. elw, v iv ir . 

Distingue quince casos: el nominativo sin t e r m i n a c i ó n caracte­
r ís t ica (como en todos ó la mayor parte de estos idiomas); siete 
con t e r m i n a c i ó n simple, y los d e m á s , compuesta de una de las 
anteriores y otra. Esta d i s t i n c i ó n material de formas no hace la 
lengua m á s r ica ni m á s bella. 

Toda la familia puede dividirse en cinco grupos, con gran n ú ­
mero de dialectos ó lenguas, del modo siguiente: 

I . Tungusos.—Al E . d é l a S iber ia; son conocidos por la tr ibu 
manchu, que desde Í 6 44- ocupa el trono de la C h i n a ; es el grupo 
m á s sencillo y menos desarrollado (26). 

ÍL Mogoles,—Los mogoles del E . , n ó m a d a s que habitan el de­
sierto de G o b í ; los buryakos, á las orillas del Baikal; ka lmukos , ó 
mogoles del O. en las desembocaduras del Wolga y en la Mogolia. 
Es ta lengua se acerca, por su sencillez en la estructura gramati­
cal , al m a n c h u ; en la c o n j u g a c i ó n no distingue personas ni n ú ­
meros (27-28). 

I I I . Turcos .—Con numerosas ramificaciones : 
í ° Turco, propiamente dicho, con varios dialectos, de los que 
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el de Constantinopla es la lengua oficial del imperio otomano 
(29-30) . 

Chagatai, al que pertenecen : uigurico, osbeco, turco-mano, 
chagatai propiamente dicho en Turkestan, J i w a , Bukara , Balk, etc., 
y talaros rusos (en Kasan) . 

3." L inea í a í á n c o propiamente dicha : nogayo, kirgiso karat -
chaico, s l b é r i c o al O. y S. de la S iher ia , y separados del resto los 
yakutos, á las orillas del Lena y mar helado en el N. de Asia 
(31-33). 

I V . SamoyedSs.—Ocupan las orillas del mar helado, desde el 
mar Blanco ó A r c á n g e l , hasta el Lena , y al S. desde el territorio 
Yenissei hasta-el Altai (34-35). 

V. F in landeses .—El transito del grupo anterior á é s t e son los 
ostyakos, en el 06, y los vogules, en la cordil lera del Ura l ; l o s s i r -
yamos, en el gobierno de A r c á n g e l ; permios y votyakos en los que 
l levan su nombre; varias tribus e s t á n separadas de la familia, 
eomo los cheremisos , mordvinos, etc. en K a s a n , Nowgorod, Sa-
ratow, etc. (36-38). 

Los lapones, que ocupan gran parte d é l a p e n í n s u l a E s c a n -
dinavia hasta Drontheim, pertenecen t a m b i é n á la familia. 

Los finlandeses, de cuya lengua hemos hablado , han dado nom­
bre á un grupo; poseen un poema é p i c o n a c i o n a l , que puede 
compararse con los grandes poemas indios, persas , griegos y la­
tinos. Por ú l t i m o , aislados de toda la familia, y formando como 
una isla l ingü í s t i ca en medio de E u r o p a , se encuentran los ma­
giares ó h ú n g a r o s , cuya lengua ha tomado muchos elementos ex­
t r a ñ o s de los idiomas g e r m á n i c o s y eslavos, consecuencia necesa­
r ia de su p o s i c i ó n topográf ica . 

Hé a q u í las lenguas principales que constituyen esta n u m e r o ­
s í s i m a familia, la segunda en e x t e n s i ó n de todas las esparcidas 
por la superficie de la t ierra. L a importancia de algunas para la 
historia, filosofía y otros ramos del saber, las ha hecho acreedoras 
á estudios especiales, habiendo visto la luz públ i ca en Alemania, 
Rus ia y F r a n c i a notables trabajos gramaticales y l e x i c o g r á f i c o s , 
con textos originales, a c o m p a ñ a d o s de traducciones ó comenta­
rios. No encontramos aqu í sistemas religiosos tan acabados como 
el del indio , ni m é n o s filosóficos, producto de las meditaciones 
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profundas de una g e n e r a c i ó n de sabios; pero la sencillez no es 
inferior á la sublimidad en m é r i t o , y sus diferentes producciones 
nos m o s t r a r á n uno de los caminos que puede seguir la inteligen­
cia en su desarrollo; ¡éste es el estudio m á s digno del hombre! 

L a historia, por otra parte, puede enriquecer sus p á g i n a s con 
los datos sacados de las l iteraturas de estas lenguas, alguna d é l a s 
cuales, como el turco, poseen obras h i s t ó r i c a s muy apreciables. 

C . 

L e n g u a s de A m é r i c a . — M e j i c a n o . 

Los idiomas del nuevo continente siguen, en sus formaciones ó 
flexión, un principio semejante al que liemos observado en !a fa­
milia anterior. Las particularidades, que les caracterizan son , 
s in embargo, tan notables, que muchos filólogos hacen de ellos 
una clase especial, con el nombre de lenguas de interpolac ión ó tn-
tercalacion. Estudiaremos algunos de sus c a r a c t é r e s en el m e j i ­
cano. E n muchas partes de su g r a m á t i c a es m á s perfecta que las 
lenguas consideradas hasta ahora. Vemos al chino pobre en for­
mas y medios que indiquen las relaciones gramaticales, ó por me­
j o r dec ir , con falta absoluta de todo esto ; pero en cambio puro y 
preciso en la d i c c i ó n , debido al orden invariable en que coloca 
sus palabras. E n b i r m a n é s y s i a m é s encontramos sufijos que v a ­
r í a n la forma exterior de la palabra; pero no hacen en és ta d i s ­
t inc ión de c a t e g o r í a s ; nombre y verbo se confunden ; y no habien­
do establecido un ó r d e n fijo, s e g ú n el que deban colocarse los ele­
mentos de la p r o p o s i c i ó n , carecen de la pureza y p r e c i s i ó n que 
constituyen el mejor adorno del chino. L a s lenguas de la Pol ine­
sia no supieron evitar la i n d e t e r m i n a c i ó n , porque no distinguie­
ron las ca tegor ías de nombre y verbo; las ura l -a l tá icas son ricas 
en formas, pero no hay en ellas verdadera diferencia entre pa la ­
bra y r a í z ; al contrario, en mejicano reciben los sustantivos y mu­
chos adjetivos una t e r m i n a c i ó n fija, que les caracteriza como t a ­
les; teo-tl, Dios , de la raíz teo. A l entrar en composic ión pierden 
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esa t e r m i n a c i ó n , del mismo modo que en semejantes casos tiene 
lugar en nuestros idiomas. 

No se entiende en mejicano por c o m p o s i c i ó n la u n i ó n de varios 
elementos para formar una palabra , que es el fin principal de este 
procedimiento en nuestros idiomas; para el mejicano es el medio 
por el que se unen las partes de la p r o p o s i c i ó n para expresar 
sus relaciones gramaticales. De este modo las partes de la o r a c i ó n 
se enlazan mutuamente hasta formar un compuesto, cuyos miem­
bros son inseparables. L a f lex ión del verbo se verifica por p r o ­
nombres personales que se prefijen al tema v e r b a l : n i -nemi , yo 
v ivo ; ti-neml, nosotros v iv imos; ti-nemi, tú v ives; a n - n e m í , vos ­
otros v i v i s ; neml , él vive ; nemi, ellos viven. 

E l objeto se coloca entre el prefijo y el tema : naka-t l , c a r n e : 
ktva, comer; n i - n a k a - k i v a , yo carne como (yo como c a r n e ) ; el 
sustantivo — objeto — ten ía como palabra independiente, una ter­
m i n a c i ó n carac ter í s t i ca — í í — q u e pierde al entrar á formar 
parte de la p r o p o s i c i ó n , y lo mismo s u c e d i ó al prefijo, porque 
los pronombres personales absolutos son distintos de dichos pre­
fijos ; á saber : 

sing. 

plur. 

A N T E P R E F . V E R B A L . 

1.a 

newatl. yo 

tewan-tewantin 

né 

no — mió 

to nuestro 

2.a 

lewatl. tú 

amewan—a....tin 

té 

mo — tuyo 

amo vuestro 

3.a 

yewatl 

yewan—ye.... tin 

yfi 

í — suyo 

in — suyo. 

Ejemplo : n é - o - n i - k - t s i u h , yo he , yo lo hecho,—yo lo he hecho. 
E l adjetivo con el verbo recibe s ign i f i cac ión adverbial : yektli , 
bueno; t i-yek-nemi, tú vives bien. 

E l mejicano emplea t a m b i é n p a r t í c u l a s que determinen m á s el 
pensamiento, cuando el objeto va d e s p u é s del verbo; entre é s t e y 
el prefijo pronominal se coloca un pronombre que le represente; 
k, á é l , ello; ni-k-miktia se totolin — yo lo mato un gallo, = yo 
malo un gallo. ( L o mismo tiene lugar en s iriaco; se dice — bajó á 
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ella á la c iudad, por bajó á la c iudad; — dijo a ellos — á los d i s ­
c í p u l o s , ele. # 

E l mejicano, como el chino, piensa en todo verbo un objeto, y 
s i no le tiene expreso, le representa por te, alguno, ó t í a , algo; 
te-miktia, m a t a r á alguno; ni-tla-kwa, yo algo como; tla-miktia, 
mato algo, = un animal . 

Otros sufijos forman nombres y verbos derivados, con signifi­
caciones muy variadas ; l ia indica util idad ó perjuicio, dativus 
commodi ó detrimenti; ni-k-tskoi-l ia in no piltsin se kall i , yo la hago 
para mi hijo una casa. 

Otro medio de d e r i v a c i ó n es la redupl i cac ión ' , que pueden llevar 
sustantivos, adjetivos y verbos. Por ella reciben é s t o s significa­
ciones muy var iadas , aunque en general denota aumento, sea en 
cant idad, cua l idad , etc.; ni-papaki , estoy muy alegre; kokotona, 
cortar en muchos pedazos. 

Se emplea t a m b i é n en el plur. del nombre , lo que hace suponer 
que en a l g ú n tiempo fué ú n i c o signo para indicar ese n ú m e r o j a l 
que p o s t e r i o r m e n í e se a ñ a d i ó u n sufijo : pi l - l i , caballero; p lura l , 
pi -pi l - t in; teo-tl, Dios; plur. te-teó. 

Los sufijos y prefijos del mejicano tienen un carác ter que los 
distingue de los de las lenguas m o n o s i l á b i c a s , polinesias y u r a l -
a l t á i c a s ; en estos idiomas afectan só lo á la s ign i f i cac ión material 
de la pa labra , dejando su forma invariable; a q u í , por el contra­
rio, el l é m a lleva siempre un sufijo c a r a c t e r í s t i c o (en el nombre) , 
que se pierde al a ñ a d i r el del p l u r a l ; mas los sufijos que forman 
nombres ó verbos derivados se conservan a ú n con el signo del 
p l u r a l , c o l o c á n d o s e és te d e s p u é s : ís-íír, rostro, nakas-t l i , oido; 
i s é , n a k a s - é , — dotado de rostro ó de oido, = prudente; pl. i s é -
ke, nakasé -ké . 

Mas lo que el mejicano ha ganado en la palabra y su determi­
n a c i ó n , lo pierde en la frase; é s ta no es otra cosa que una p a l a ­
bra compuesta, de manera que no merece el nombre de proposi­
c i ó n . Y a hemos visto la u n i ó n ín t ima que tiene lugar entre el p r e ­
fijo y la palabra , y c ó m o el objeto se intercala entre el prefijo y el 
verbo, formando, por consiguiente, una voz compuesta. 

E n la flexión de é s t e observamos semejanza con la de los id io ­
mas polinesios y u r a l - a l t á i c o s ; la tercera pers. sing. no lleva sig-
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no c a r a c t e r í s t i c o ; el plur. se forma como en el nombre, y é s te 
puede recibir los prefijos verbales; todo lo cual prueba que el 
l lamado verbo es mas bien un participio: ni-nemi, yo viviente: 
así como n¿ ni~tlatlakoani, yo, yo pecador; n i -kwal l i , yo bueno 
(soy bueno); t i -kwall i , t ú (eres) bueno; t i -kwalt in , nosotros (so­
mos ) buenos; kwaltin (ellos son) buenos. 

Como los prefijos verbales se unen con los objetivos, así pueden 
preceder á ios posesivos: ni-mo-piltsin, yo tu hijo ( soy) ; m - í e -
t lakauh, yo (de) alguno esclavo (soy). E l prefijo verbal se une al 
interrogativo tlein, q u é ; tlein-ti-k-neki, ¿ q u e tú lo quieres? = 
¿ q u é q u i e r e s ? E l mfejicano, pues , forma nombres, pero no verda­
deros verbos. 

L a c o m p o s i c i ó n tiene u n sentido mucho m á s lato que entre nos­
otros, como puede verse por algunos ejemplos: ome-yolloa, d u ­
d a n , de orne, dos, y yolloa, c o r a z ó n ; naka-tsatsa-tl , sordo, de 
nakast l i , oido; y tsatst, gritar. 

Los medios de d e r i v a c i ó n son muy numerosos , y hacen v a r i a r 
la s igni f icac ión extraordinariamente: nombres de verbos, s u s ­
tantivos de adjetivos, y v ice-versa; formas verbales , causativo, 
pasivo, etc. , se encuentran en mejicano como en nuestros id io ­
mas , aunque sin perder completamente el c a r á c t e r de incorpora­
c i ó n : mat i , saber: con el reflex. ni-no-mati, pienso, = yo me (lo) 
s é ; n i - no • weimatt, = yo me sé grande, = me tengo por , etc. 

E n estas observaciones sobre el mejicano tenemos un d i s e ñ o , 
aunque incompleto, de las lenguas americanas; en la f o r m a c i ó n 
y d i s t i n c i ó n de c a t e g o r í a s , como en la c o n s t r u c c i ó n , siguen todas 
el mismo m é t o d o . 

E l material de sonidos es muy diferente, siendo t a m b i é n d i s ­
tinto el uso que hacen de sus elementos para precisar m á s el pen­
samiento. De las m á s perfectas es la lengua de Groenlandia; carece 
de prefijos, y obtiene sus var iadas derivaciohes de nombres de 
a c c i ó n , agente, instrumento, abstractos, de tiempo y lugar , etc., 
por medio de sufijos : inaq, echarse á d o r m i r ; inaq-poq, se echa 
á d o r m i r ; inaq-fia, tiempo y lugar en que va á la c a m a ; q ing-
meq, perro ; qingmeq-suaq, perro grande. Del mismo modo a ñ a ­
de al verbo sufijos, que signif ican: estar á punto de , suces iva­
mente, c e s a c i ó n , pasado, apresurarse , querer , no querer , habi -



EN SU RELACION CON E L SANSKRIT. \ 27 

l idad , maldad (de c a r á c t e r ) , bondad, e x c l u s i ó n (solamente, etc.), 
r e p e t i c i ó n , d u r a c i ó n cont inua, probabi l idad, causa , probibicion 
ó impedimento (op. al causat ivo) , etc., etc. Encontramos de nue­
vo una d i s t i n c i ó n imter ia l de formas, que, produciendo c o n f u s i ó n , 
no embellecen la lengua. E n general tiene el g r o e n l a n d é s algunas 
ventajas sobre el mejicano en la c o m p o s i c i ó n y flexión; pero ni 
distingue la 3.' pers. sing. del verbo por signo alguno c a r a c t e r í s t i ­
co, n i posee c ó p u l a ; el p lural en el verbo se forma del mismo modo 
que en el nombre , resultando la preponderancia de és te en la 
o r a c i ó n , como hemos visto en los idiomas anteriores. 

Algunas lenguas del Norte A m é r i c a establecen una marcada d i ­
ferencia entre seres inanimados y vivientes, como si quisieran 
distinguir el g é n e r o ; pero como no llegaron á comprender ni su 
naturaleza ni su importancia , no hicieron la verdadera d i s t i n c i ó n . 
Para terminar este ar t í cu lo damos a q u í un cuadro de las p r i n c i ­
pales lenguas del Nuevo Continente. 

/ . A m é r i c a del Norte: 
\.0 Los esquimales en el L a b r a d o r , al O. en Makencia, Atna y 

en la p e n í n s u l a Melville, etc.; en Groenlandia , los karalitas (41)-

2. ° E n la A m é r i c a r u s a , la lengua de los kenai, kachak y kolos-
h o s i i Z ) . 

3. ° Atapasco, desde el N. de los Estados Unidos hasta el pa í s 
de los esquimales (39-40) . 

4. ° Las lenguas tahkal i , umkva , á las orillas O. de los rios F r a -
ser y Oregon , hasta Nueva-Cal i fornia . 

5. " L a s lenguas de los algonquines, desde T e r r a - N o v a hasta el 
cabo Hatteras (en el mar A t l á n t i c o ) , y desde la b a h í a de Hudson, 
Misis ipi , hasta el rio Cumberland (42) . 

6. ° Lenguas de los iraqueses ] seis pueblos entre el Ohio y los 
grandes lagos E r i e , Ontar io , etc.; los s é n e c a s , mohauks , onon-
dagos, oneidas, cayugas y tuskaroras. 

7. ° Dakotah, v á r i a s tribus entre el Misuri y el Misisipi. 
8. Lenguas de la tribu Apalache, al O. del Misuri , en Arkansas , 

hasta los golfos de Méjico ; pertenecen aqu í los chiroqueses, chokta, 
etc. L a lengua de los chiroqueses es notable, por ser la ún ica len­
gua de A m é r i c a que posee escritura prop ia , inventada por un i n ­
dio llamado Sequoyah; consta de 85 signos. Desde su i n v e n c i ó n 
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se d e s a r r o l l ó la c iv i l i zac ión europea entre el pueblo, y han a p a ­
recido en su lengua varias obras y revistas , p u b l i c á n d o s e t a m b i é n 
p e r i ó d i c o s {cheroku-messenger; cher. phaenix), etc. 

9.° Lenguas del pa í s del Oregon y de las m o n t a ñ a s , en gran 
n ú m e r o (cerca de 1 0 0 ! ? ) , de las que muchas no e s tán en r e l a ­
c i ó n con las d e m á s . 

/ / . America central: 
i * Mejicano ó azteco (44 ) . 
2. ° Otomi, en California. 
3. ° Mixteca y Zapotcca, en Oajaca. 
4. ° Tarasca y P i r i n d a , en el Michuagan. 
5. ° P ima y T a r a h u m a r a , en Sonora (45) . 
6. ° Totonaca y Tlapaneca, en Veracruz y Puebla. 
7. ° Huasteca, en .Tamaul ipa . 
8. ° Matlaz-inga, en el valle T o l u c a , etc. 
9. " Maya y Kach ique l , en Y u c a t á n y Guatemala. 
/ / / . Amér ica del S u r : 

\.0 Lenguas de los g u á r a n o s , otomacos y de otros pueblos que 
habitaban primitivamente las p e q u e ñ a s Ant i l las , y l u é g o las ori ­
llas del Orinoco, en Venezuela , y las m o n t a ñ a s de Guayana . 

2.° Lengua quichua, en el P e r ú , que lo fué de estado bajo la 
d o m i n a c i ó n de los I n c a s ; con la aymara en Bol iv ia , en el N. de 
la Plata y Sur del P e r ú (V . a p é n d . 3.° , 47). 

3.,' Lenguas del B r a s i l , desdo L a Plata hasta Venezuela y Nueva 
Granada . E n t r e sus numerosas tribus son las m á s notables, T u p i 
y B a h í a : los g u a r a n í , en Paraguay, Uruguay y L a Plata; los 
omagua, á las orillas del Amazonas , Orinoco, hasta Venezuela y 
Nueva-Granada (V. Mart ius) . 

4. ° Lenguas payagua , guayacuru, en Paraguay, Bolivia y L a 
Plata . 

5. ° Lengua araucana, de los i n d í g e n a s de Chi l e , cuyas h a z a ñ a s 
c a n t ó tan bellamente E r c i l l a , con la de los Puelche, igualmente 
en C h i l e , Patagonia y S. de L a P la ta , y la de los Tehuelhet en 
Patagonia. 

6. " Lenguas de las Islas del Fuego. 
L a antigua escritura i conográ f i ca que cubre las paredes de 

muchas ru inas mejicanas nos es hoy tan desconocida, como hace 
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medio siglo la que adorna los palacios de P e r s é p o l i s , N í n i v e y los 
muros de Babel. S u desciframiento q u e d a r á un enigma insoluble, 
porque no só lo falta toda c lave , pero á u n los ejemplares de anti­
guos c ó d i c e s mejicanos son r a r í s i m o s . Y sin embargo, un ligero 
apoyo que recibiera la ciencia bas tar ía para abrir el camino a l 
deseado desciframiento. ¿ V e n d r á n nuevos descubrimientos á rea­
l izar esta esperanza lisonjera? Quizá de u n gobierno m á s i lustra­
do que el que rige los destinos de la N u e v a - E s p a ñ a ! Mucbos pun­
tos oscuros de la historia de estos pueblos se nos a c l a r a r í a n , y 
entre ellos el de su origen. L a filología ha probado la r e l a c i ó n de 
las lenguas del N. O. de A m é r i c a con las del N. E . de Asia ( 4 6 ) , 
cosa que hace fác i lmente suponer una e m i g r a c i ó n de esta parte 
por el estrecho de Behering, K u r i l e s , etc. 

T a m b i é n nos es desconocida la escritura q u i c h u a , no obstante 
que algunos indios la comprenden ( ? ) . E n ella e s tán escritos los 
anales de la historia antigua del P e r ú ; pero sobre los sistemas de 
escritura hablaremos en otro ar t í cu lo . 



V I I I . 

L E N G U A S D E F L E X I O N . 

Egipcio.—Jeroglíficos. 

Hemos trazado r á p i d a m e n t e los caracteres distintivos m á s u n í -
versales de las lenguas sin flexión; en ellas encontramos la pala­
bra sin forma determinada, y las ra íces verbales y nominales 
confundidas. Algunas poseen el germen de f o r m a c i ó n y flexión 
con elementos suficientes á desarrol larlas , pero faltó en el pue­
blo el e sp ír i tu que lo realizase, el cua l , incapaz de hacer el uso 
debido de esos elementos, los e m p l e ó como medios materiales 
para distinguir la s i g n i f i c a c i ó n , sin imprimir un carácter distin­
tivo á las partes del discurso, n i determinar con p r e c i s i ó n sus 
diferentes funciones, lo que constituye el principio vital de las 
lenguas. E l chino a p r o v e c h ó muy bien sus escasos medios; pero 
con u n idioma que carece por completo de formas gramaticales, 
no pudo expresar la dependencia ó r e l a c i ó n entre sus elementos 
de otro modo que por la co locac ión , e n t o n a c i ó n , agrupamiento de 
raices y ritmo. 

Estaba reservada á la inteligencia y e s p í r i t u de los pueblos i n ­
do-europeo y semita la c r e a c i ó n de verdaderas formas gramati­
cales , y el empleo de los elementos de su lengua para realizar la 
flexión. S igni f icac ión y re lac ión se encuentran a q u í inseparable­
mente un idas , porque los elementos que las designan se h a n 
fundido en una sola palabra ; la flexibilidad de estas lenguas e s tá 
en a r m o n í a con la libertad del pensamiento, y la facilidad con 
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que sus sonidos pueden modificarse lo es tá con el progreso de las 
inteligencias. 

E n las lenguas de a g l u t i n a c i ó n v e í a m o s los prefijos y sufijos 
puramente yuxtapuestos, v e r i f i c á n d o s e para eso a l g ú n cambio 
fonét ico que exigía la p r o n u n c i a c i ó n ; lodo se manifestaba rudo y 
s in pulimento, como si fallase la ú l t ima mano del artista. A q u í 
un sentimiento fino, dirigido por la inteligencia, preside á todas 
las formaciones y modificaciones del lenguaje. Ú n a lengua de 
a g l u t i n a c i ó n a ñ a d i r í a á la palabra tupt-ont los signos c a r a c t e r í s ­
ticos de sus distintas formas, sin realizar en ella cambio alguno^ 
y t e n d r í a m o s nom. tuptonts, fera. tuptontsa, neut. tuptont; al i n ­
do-europeo es insoportable esa a c u m u l a c i ó n y rudeza de sonidos, 
y establece una ley, s e g ú n la cua l , solamente ciertas consonantes 
pueden terminar una palabra; en su consecuencia, t s son s u ­
pr imidas , y para compensar su p é r d i d a se prolonga la vocal pre­
cedente; só lo el g é n e r o neutro queda privado de esa compensa­
c ión s i m b ó l i c a ; así nos resulta: t ú p t ó n , t u p t ó u s a , tupton. Iguales 
observaciones p u d i é r a m o s hacer sobre todas las formas. Mayor 
es la diferencia en el verbo, alma de la p r o p o s i c i ó n ; allí es u n 
cuerpo muerto, al que sin m o d i f i c a c i ó n alguna se juntan las ter­
minaciones ó p a r t í c u l a s de d e r i v a c i ó n ; aqu í es un s é r con vida, 
al que se adhieren los elementos de flexión, como para expresar 
s i m b ó l i c a m e n t e las relaciones gramaticales, mediante ciertos cam­
bios verificados en la r a í z ; as í de l e g ó , logos; y de lip, leiprt, é l i -
pon, leloipa; de la raíz goda, gr ip; pres. greipa, pret. g r a i p ; 
part. pret. gripans; alem. greifen, grif, gegrifen ; hebr. káta l , kótel, 
katú l , etc. 

Semitas é indo-europeos son los pueblos de la historia y civi l i ­
z a c i ó n , de la que son portadores sus idiomas; mas dichos pue­
blos e s t á n en continuo cambio de progreso y decaimiento intelec­
tual , por lo que las lenguas v a r í a n como el instrumento en m a ­
nos del artista. 

E l ínf imo individuo de esta clase es el 

Egipcio. 

Debemos distinguir en él tres variedades, manifestadas en otras 
tantas é p o c a s ó p e r í o d o s ; la lengua antigua ó de los jerog l í f i cos ; 
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la (ifimoítca, cuyas producciones literarias se remontan al siglo 
s é p t i m o antes de J . C , y la kópt ica , usada por los cristianos egip­
cios, con la escritura griega. E l principio que siguen en su for­
m a c i ó n es i d é n t i c o en las tres, y su diferencia es tá só lo en la r i ­
queza y variedad de formas (10, pág. 232). 

No hace d i s t inc ión entre tema y r a i z , a ñ a d i é n d o s e inmediata­
mente á ésta los sufijos, que designan la re lac ión gramatical; 
siendo de notar que á veces entra la ra íz pura á formar parte de 
la p r o p o s i c i ó n , es decir, s in signo carac ter í s t i co de una ca tegor ía , 
por lo cual una misma ra íz p u e d é servir de tema verbal y nomi­
n a l ; anh significa v i d a , v iv ir , viviente; slel, orar, o r a c i ó n ; hmam, 
calentarse, calor; demot. seji , escribir, escritura. 

Un signo que caracterice los temas distinguiendo los nominales 
de los verbales, no existe, y s ó l o el uso los determina; así vemos 
en las tres variedades ó dialectos adjetivos y aun sustantivos, 
con el carác ter de r a í c e s ; demot. a s , viejo; aa ó a i , grande; jem 
(kopt. sem) p e q u e ñ o , poco, etc. E n t r e sufijo y ra íz no existe la 
r e l a c i ó n ín t ima que en nuestros idiomas, conservando ambos ele­
mentos cierta independencia, que obra naturalmente sobre la 
forma del pensamiento. Mas, no obstante estas imperfecciones, el 
egipcio se e l e v ó sobre el polinesio y americano, porque compren­
diendo claramente la naturaleza de las relaciones de predicado, 
atributo y objeto, supo expresarlas por medio de formas g r a m a ­
ticales correspondientes. 

L a r a í z , precedida del ar t í cu lo (pe mase. s ing. , cuya e se s u ­
prime á n t e s de vocal) , se convierte en sustantivo; emi, saber; 
pemi, el saber. E l adjetivo atributivo va d e s p u é s del sust . : pe majt-
a a , la e n t r a ñ a grande. U n sustantivo en re lac ión de genitivo se 
coloca d e s p u é s del regente s in signo alguno; pe s i pe r e , el bijo 
del sol. E n demot. se coloca el predicado como raíz d e s p u é s del 
sujeto ó á n t e s : hedz-ti a v , c o r a z ó n m i ó (es) puro ; pero meti hedz-
t i , contento (está) mi c o r a z ó n . 

L a r e l a c i ó n de atributo puede indicarse por la par t í cu la en: pe 
jem en uans , el p e q u e ñ o (que) lobo; kopt., jo kui en teht, el peque­
ñ o (que) pescado; este mismo en es relativo, y s irve t a m b i é n de 
p r e p o s i c i ó n . 

Hasta aqu í vemos al egipcio casi en la misma esfera que al chi-
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no, donde la part ícu la ti hace un papel semejante al del en, k ó p -
lico y d e m ó t i c o . Si pasamos al nombre, encontramos un carác ter 
completamente diferente; el egipcio hace d i s t inc ión formal del 
g é n e r o ; es decir, por flexión ó terminación a ñ a d i d a á la palabra 
misma; y és ta es la l ínea que separa los idiomas anteriores de 
los que vamos á considerar ; l ínea que separa t a m b i é n el e sp í r i tu 
de sus pueblos. Por medio de esa d i s t inc ión puede la fantasía dar 
por u n momento vida á todos los seres, y aun personificarlos, 
a t r i b u y é n d o l e s una existencia c o m ú n ; puede manifestar sus con­
cepciones con todo el valor es té t i co que tienen en el e sp ír i tu , de ­
s i g n á n d o l e s , s e g ú n la i m p r e s i ó n que'en él hayan causado, i n d i ­
cando su fuerza, debil idad, etc. Otra ventaja que se obtiene por 
la d i s t i n c i ó n de g é n e r o es el poder verificar la concordancia, que 
se funda en é l , y sin la que no existe verdadera c ó p u l a ; las re la­
ciones de atributo y predicado salen del estado de indetermina­
c ión en qup las hemos visto hasta ahora , y el discurso recibe una 
luz que penetra y vivifica todo el lenguaje. Como se designa de 
diferente modo en nombre y verbo, tenemos en esto t a m b i é n otro 
medio de s e p a r a c i ó n entre esas dos partes importantes del d i s ­
curso. 

E l g é n e r o fem, en el nombre se expresa por la a d i c i ó n t á la 
r a í z ; en los pronombres y ar t í cu lo expresan f y f ¿i mase.; t y 
s el fem. sing. , siendo el plur. c o m ú n ; en lo primero se muestra 
m á s la ana log ía del egipcio con los idiomas s e m í t i c o s . 

L a s terminaciones en el verbo se designan por medio de afijos 
personales; son: 

SINGULAR. PLURAL. 

Pers. Mase. Fem. Común. 

1.* 

í.* 

3.* 

en 

ten 

u 
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E s t a forma tiene s ign i f i cac ión de pres. y de pretér i to ; ta , d a r ; 
ta i , doy , he dado; tak, tat , has dado; taf, tas, é l , e l la , ha dado; 
t a u , ellos, ellas han dado. 

Otros tiempos con s igni f icac ión pasada se forman anteponien­
do á la ra íz verbal el verbo sustantivo o, ser, con los sufijos per­
sonales; a - f - t i ha dado; y entre el auxil iar y el verbo puede co­
locarse el sujeto: a-ra-i mee, ser mi boca llena == mi boca está l lena. 
Otras palabras auxil iares s irven para designar el futuro, subjun-
tivo, optat. negativo, etc.; u n subj. forma el relativo enta con el 
sufijo personal: enta-i-ma, que yo vea; enta-f-dza, que diga (en 
los idiomas s e m í t i c o s , neo-latinos y g e r m á n i c o s , tiene la conjun­
c ión que un oficio semejante). 

E l tema (raíz) puro es el infinitivo; la lengua antigua formó de 
él un participio, a ñ a d i é n d o l e el signo de 3.a pers. sing. ó plur. , 
mase, ó fem. 

Los afijos personales, colocados d e s p u é s del tema verbal ó del 
sufijo que és te l leve, designan el acus . : r a n , nombre; r a n - i , yo 
nombro ó mi nombre; r a n - i - k , te nombro; t a - i - s , yo la doy. 

De notar es el empleo de algunas palabras que significan miem­
bros del cuerpo, en lugar de pronombres pers.; a s í ; r a , c a r a : tat, 
mano; r a t , p i é ; dzo, cabeza; se dice: su boca, por á el ó le, etc., 
yendo a c o m p a ñ a d o s de los sufijos pronominales f, k , etc.; un fe­
n ó m e n o semejante tiene lugar en hebreo. ^ 

E l egipcio posee varios verbos que emplea como auxil iares; a 
es propio del demot., m i é n t r a s que p u lo es del demot. y kopto 
{pu, fem. tu , p l u r . , ñ a u ; kopt. pe , te, ne, es propiamente un de­
mostrativo), e m p l e á n d o s e a ú n con pron. de la 1.a y 2.a pers.; en-
tak pu salata, tu este S a l a t a = = í w eres S. ( cons trucc ión puramente 
semí t i ca ) . 

Yernos, pues, que el egipcio es pobre en formas, pero é s tas en 
su sencillez son capaces de expresar todas las relaciones grama­
ticales indispensables, sin emplear medios materiales, que oscure­
cen el pensamiento, como hemos observado en las lenguas ural-al-
tá icas y americanas. 

E n conformidad con los tres p e r í o d o s que nos presenta el idio­
m a , existen t a m b i é n varias clases de escr i tura: la jerogl í f ica 
(hieroglyfiké), la h ierát ica {hieratiké) y la epistologr-áfica {epistolo-
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graf iké] , l lamada por Herodoto d é m o t i k á , y conocida en los mo­
numentos egipcios con el nombre de enjória . 

E n el ar t ícu lo xvi t r a t a r é m o s extensamente de los sistemas de 
escr i tura , su origen, desenvolvimiento y p r o p a g a c i ó n entre los 
pueblos. 

E n Egipto , de la escritura jerog l í f i ca n a c i ó con el tiempo la 
hierát ica, l lamada así por emplearla los sacerdotes en su literatu­
r a , d e s p u é s que el pueblo p r i n c i p i ó á usar exclusivamente la de-
mótica. E s a procedencia no es mera s u p o s i c i ó n , es un hecho; 
porque comparando cuidadosamente los signos de ambas escri­
turas, se observa muy á menudo su semejanza , ó por lo menos 
que se corresponden. L a h ierá t i ca se nos ha conservado t a m b i é n 
en los monumentos m á s antiguos del Egipto. L a epistolográfica se 
deriva á su vez de la h ierá t i ca , pero en ella los signos conservan 
muy poco de su figura primitiva, siendo inferiores en n ú m e r o y 
m á s sencillos; existen monumentos en esta escritura del siglo v i l , 
á n t e s de Jesucristo , generalmente en p a p i r u s , y como e x c e p c i ó n 
en la piedra roseta, que , como v e r é m o s d e s p u é s , ha servido de 
base al desciframiento. 

Con el cristianismo se introdujo la l iteratura ec les iás t i ca grie­
ga en Egipto , y del alfabeto de esa lengua, aumentado con seis 
signos de la escritura h i e r á t i c a , se formó otro llamado kóptico ó 
kopto. 

Desciframiento. 

E n t r e las conquistas que forman la bril lante corona de la filo­
logía moderna debe contarse como una de las principales el des­
ciframiento de los jerogl í f icos , de los que por completo se habia 
perdido la noticia. 

L a gloria de que se cubrieron los primeros e g i p t ó l o g o s Cham~ 
pollion, Young, Lepsius y Brugsch, no puede, sin embargo, com­
pararse con la que adquirieron los persistas y a s i r i ó i o g o s Grote-
fend, Burnouf, Rask y Oppert; pero unos y otros tuvieron que 
vencer inmensas dificultades á n t e s de obtener el primer resulta­
do de sus penosas investigaciones. E l enigma está resuelto, y por 
los a n t i q u í s i m o s documentos literarios conservados en las i n s ­
cripciones sabemos con certeza el grado de cultura á que llega-
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ron los egipcios, su p o s i c i ó n con respecto á los d e m á s pueblos del 
Africa , Asia y aun E u r o p a , así como la grandeza y a n t i g ü e d a d de 
sus monumentos, el desciframiento de cuyas inscripciones ha 
dado á los restos d é l o s a n t i g ü e d a d e s egipcias un valor inaprec ia ­
ble. Los ilustrados gobiernos de E u r o p a han recogido en sus mu­
seos las piedras en que se hal lan grabados algunos de esos signos, 
como joyas que a ñ a d e n nuevo brillo á su corona. Con r a z ó n po­
demos hoy decir que el desciframiento de las inscripciones cunei­
formes y de los jerog l í f i cos debe mirarse como uno de los gran­
des descubrimientos del siglo xix. L a historia del Oriente, cuya 
memoria se cre ía olvidada para siempre, ha sido reconstruida con 
las piedras que por espacio de dos mi l a ñ o s la conservaban fieles 
en su seno, para despertar en el c o r a z ó n del hombre ingrato su 
recuerdo. 

A l frente de la atrevida empresa que se p r o p o n í a nada menos 
que hacer hablar á los muertos , vemos al i n g l é s Tfiomas Young, 
s e ñ a l a n d o y determinando el camino recto para arr ibar al feliz 
é x i t o en el desciframiento; s i g ú e l e bajo mejores auspicios el j ó v e n 
f rancés J . F r . Champollion, l e v a n t á n d o s e l u é g o con armas pode­
rosas los alemanes Lepsius y Brugsch. U n acontecimiento tan im­
portante exige algunos pormenores. 

L a piedra de Roseta, encontrada en Egipto durante la expedi ­
c ión de N a p o l e ó n , 1799, con su texto t r i l i n g ü e d ió el primer i m ­
pulso y esperanza al desciframiento. Contenía en escritura j e r o ­
g l í f i ca-demót iea y griega un decreto en favor del rey Ptolomeo Epí -
fanes, compuesto por los sacerdotes en el a ñ o noveno de su re i ­
nado. A d m i t i ó s e , l u é g o de le ído el texto griego, que las otras dos 
escrituras de la piedra expresaban lo mismo, y reconociendo la 
importancia de la i n v e n c i ó n , se hicieron copias; en 1803 p u b l i c ó 
por primera vez el texto la sociedad de a n t i g ü e d a d e s de Londres . 
E l j erog l í f i co estaba incompleto, y los sabios europeos hubieron 
de dirigir su a t e n c i ó n al d e m ó t i c o para tener una base sobre que 
fundar el desciframiento de a q u é l . E l insigne orientalista de Sacy 
hizo el primer ensayo, quien p u b l i c ó sus resultados en su carta 
al ministro f r a n c é s del Interior. D i s t i n g u i ó algunos grupos que 
c o n t e n í a n los nombres propios Ptolomeo, Arsinoe, Alejandro, etc. 
Más adelante fué el d i p l o m á t i c o sueco Akerhlad quien en su es-
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crito de 1802 d e t e r m i n ó el valor fonét ico de varios signos, por 
medio de los nombres propios , la mayor parte de los cuales re­
sultaron verdaderos; r e c o n o c i ó t a m b i é n algunas cifras n u m é r i c a s 
en los jerogl í f i cos . Los a ñ o s siguientes vieron muy pocos progre­
sos, y los trabajos publicados sobre la materia a p é n a s merecen 
especial m e n c i ó n . Alguna importancia tuvo el de Quatremere, y 
por el gran material reunido, la Descriptton de l'Egypte 1 8 0 Í M 3 , 
que fué como el fruto literario de la e x p e d i c i ó n n a p o l e ó n i c a . 

E n 1819 l l a m ó de nuevo la a t enc ión hacia estas importantes 
investigaciones el D r . T h . Young con un art ícu lo que a p a r e c i ó 
como suplemento á la Encyclopedia Bri tánica . Young ap l i có a l 
texto jerogl í f ico los descubrimientos hechos por Akerblad en el 
demóticOj probando que los signos contenidos dentro de las ca­
sillas de a q u é l c o r r e s p o n d í a n á los ya conocidos de los nombres 
p r o p í o s del deraót ico . F o r m ó de esta manera un p e q u e ñ o alfabe­
to jerogl í f ico , y apl icó ios signos descubiertos al desciframiento de 
nuevos nombres propios. E l m é t o d o era excelente; el ensayo fué 
ejecutado con ingenio y talento, pero tos resultados s ó l o podian 
ser correspondientes á un ensayo; l e y ó varios nombres falsamen­
te, y el valor que dió á muchos signos no fué comprobado en lo 
sucesivo. 

Champollion, que y a jamas a b a n d o n ó sus estudios sobre el 
Egipto, p u b l i c ó en 1821 una memoria sobre la e s c r i t u r a , y otro 
trabajo m á s notable al a ñ o siguiente, en el que es tab lec ió un a l ­
fabeto, obtenido t a m b i é n por medio de los nombres propios. A 
sus descubrimientos a ñ a d i ó el m é r i t o de simplificar y hacer m á s 
seguro el m é t o d o seguido por Young. 

E l ing lé s Bankes habia tra ído de Egipto un obelisco con su pe­
destal, que conten ía una i n s c r i p c i ó n b i l i n g ü e , jerogl í f ica y griega; 
en el mismo a ñ o de 1821 p u b l i c ó el texto doble. E l griego conte­
nia una carta del sacerdote de Isis á Ptolomeo Evergetes I I , á su 
hermana Kleopatra y su esposa (del mismo nombre). Champollion 
supuso que en el texto j e r o g l i f i c ó s e ha l lar ían esos nombres, y 
l e y ó efectivamente Ptolemaios, ya descifrado en la roseta. L u é g o 
pudo leer ta mbi én Kleopatra, fundado en las cuatro letras que 
tiene iguales en Ptolemaios, dos de ellas repetidas alternativamen­
te ; con esto se a s e g u r ó de haber le ído bien ambos, y d e t e r m i n ó 
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el valor de once letras, que aplicadas á los nombres Berenice, Ale-
xandros, etc., se aumentaron considerablemente con nuevos d e s ­
cubrimientos. 

Las investigaciones h a b í a n recibido una base firme; t e n í a s e y a 
un punto de apoyo, y el desciframiento caminaba sobre algo m á s 
que puras h i p ó t e s i s . 

Hasta entonces h a b í a s e creido que los signos jerogl í f icos t e n í a n 
valor fonét ico solamente en los nombres propios, y fuera de ellos 
siempre ideográf ico . Champollion d e m o s t r ó , en su escrito de 1824, 
que el valor obtenido por medio de los nombres propios p o d í a 
aplicarse á cualquier grupo en que el jerog l í f i co se encontrase. 
E n la g r a m á t i c a publicada d e s p u é s de su muerte e x p l i c ó el siste­
ma de escritura, y expuso los principios fundamentales de la len­
gua, c o m p r o b á n d o l o s con numerosos ejemplos tomados de diver­
sas inscripciones (48). 

Lepsius m e t o d i z ó y ac laró los descubrimientos de Champollion 
dividiendo en varias clases los 232 signos que és te habia deter­
minado, y limitando el valor fonét ico á 34 jerog l í f i cos . Por este 
tiempo vemos ya á gran n ú m e r o de sabios europeos tomar parte 
activa en el desciframiento. Leemans, director del Museo de A n t i ­
g ü e d a d e s en Leiden, p u b l i c ó en varios trabajos el fruto de sus in­
vestigaciones, hechas principalmente en Par í s y L ó n d r e s (49). 

E l i n g l é s Sam. Sharpe e n r i q u e c í a los materiales con bellas p u ­
blicaciones, m í é n t r a s que Rosellini nos daba á conocer los monu­
mentos y su contenido, ó lo que en ellos podria encontrarse (50), 

Lepsius llamaba no m é n o s la a t e n c i ó n con v á r i a s obras , h a ­
biendo adquirido preciosas noticias en el terreno de la arqueolo­
gía , durante su permanencia en Roma. E n el mismo a ñ o de 1842 
p a r t i ó al frente de una e x p e d i c i ó n de e g i p t ó l o g o s á L ó n d r e s , y 
desde allí á A le jandr ía . A su vuelta p u b l i c ó sus resultados en una 
serie de escritos, que arrojaron nueva luz sobre la historia y an­
t i g ü e d a d e s del c é l e b r e pa í s de las p i r á m i d e s . 

T o m ó l u é g o á su cargo la d i r e c c i ó n de la Revista de a n t i g ü e d a ­
des egipcias, fundada por Brugsch, en la que ambos investigado­
res escribieron algunas de sus notables producciones (51). 

Este ú l t i m o p u b l i c ó como estudiante sus primeros escritos, que 
l lamaron la a t e n c i ó n del Rey de Prusia y de los sabios de E u r o p a , 
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quienes en lo sucesivo protegieron sus empresas y la p u b l i c a c i ó n 
de sus obras. Habiendo terminado sus esludios y visitado los 
principales museos en que se conservaban algunos monumentos 
del Egipto, e m p r e n d i ó , á costa del rey Guillermo I V , un viaje á 
este pa í s . De vuelta á E u r o p a , s igu ió el ejemplo de Lepsius , y sus 
obras no son menos importantes que las de aquel ingenioso l in ­
gü i s ta . Aunque en ellas c o m p r e n d i ó todos los ramos que ofrecen 
las a n t i g ü e d a d e s del Egipto, d ir ig ió especial a t enc ión al d e m ó t i c o j 
por ser menos conocido, rectificando y aumentando considerable­
mente los descubrimientos de Y o u n g , Charapollion y Lepsius 
(52-57). 

E n F r a n c i a vemos renacer de nuevo el celo por un estudio al 
que ella dió el primer impulso, pero que largo tiempo habia aban­
donado en manos de ingleses y alemanes. Rouge trabajaba con 
entusiasmo en el desciframiento, y entre sus numerosos y ú t i l e s 
escritos, gran parte publicados en la Révue arckéolog. , merecen 
especial m e n c i ó n su Mémoire sur la statuette naophose, etc., i 851 ; 
Notice d'un manuscript égyptien en écriture h i éra t ique , 1852; un 
trabajo sobre el ritual de funerales, 1860; la t r a d u c c i ó n de u n 
poema sobre las victorias de Ramses I I , y en 1 867-68 varios t ra ­
bajos gramaticales y l e x i c o g r á f i c o s ; M. de Rougé ha d e s e m p e ñ a d o 
desde 1 860 la cá tedra de filología egipcia con grandes resulta­
dos (58). 

Otros amantes y admiradores del Egipto han hecho accesibles 
á todos, los nuevos descubrimientos con sus traducciones y ex­
plicaciones de los textos ya publicados. Pero los materiales no se 
han agotado, y t a r d a r á n mucho tiempo en agotarse; los museos 
de E u r o p a y del mismo Egipto encierran gran n ú m e r o de d o ­
cumentos poco conocidos ó completamente ignorados, y otros 
nuevos llegan á enriquecer las colecciones. E l decreto b i l i n g ü e de 
Canopus ha venido posteriormente á comprobar la rectitud y ve­
racidad de los procedimientos seguidos en la lectura y expl ica­
c ión de los jerog l í f i cos egipcios (59-60). 

E n t r e los descubrimientos c i en t í f i co - l i t erar ios del siglo xix , es 
el que al presente nos ocupa uno de los m á s ricos en resultados; 
desde la piedra roseta hasta el decreto canopus encontramos u n 
gran n ú m e r o de monumentos h i s t ó r i c o s , que contienen noticias 
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nuevas ó conocidas por fuentes poco veraces; de modo que la lec­
tura de ios jerogl í f i cos ha a ñ a d i d o una p á g i n a gloriosa á la historia 
de la humanidad. T e n í a s e antes una lista de reyes, y por medio de 
los j erog l í f i cos les hemos podido colocar en ó r d e n cronológico^ 
aprendiendo á la vez parte de sus h a z a ñ a s . 

L a i n v a s i ó n de los pastores era u n caos que pon ía c o n f u s i ó n en 
toda la historia del Egipto; esa c o n f u s i ó n ha desaparecido en par­
te con los j erog l í f i cos , y no está lejos el tiempo en que se desva­
n e c e r á por completo la niebla que cubr ía los acontecimientos 
notables de esa época , y a p a r e c e r á n triunfantes los libertadores 
del pueblo. D e s p u é s de A h m ó s 1, uno de ellos, se aumentan los 
materiales, y los trabajos de los comentadores B irch , de R o u g é , 
Mariette, Lepsius y Brugsch nos a b r i r á n las p á g i n a s cerradas de 
este p e r í o d o interesante. L a s grandes h a z a ñ a s y atrevidas em­
presas de Ramses I I y I I I han salido del olvido, pudiendo ser 
narradas en nuestras c á t e d r a s al lado de las de Alejandro y Cé­
sar. Los reyes de la c é l e b r e T é b a s , cuya d o m i n a c i ó n se exten­
dió por todo el Egipto, nos cuentan sus hechos y victorias en los 
monumentos que hicieron levantar al pié del monte Barka l , y la 
tumba de Apis ha conservado un documento que nos da noticias 
acerca de los ú l t i m o s a ñ o s de la d inast ía et iópica. 

No son m é n o s interesantes los datos que sacamos de las ins­
cripciones para la historia de los Ptolomeos. 

E l decreto de Canopus, descubierto por Lepsius en T a n i s , ha 
relegado casi al olvido la importante i n s c r i p c i ó n de la piedra ro­
seta, que lo fué fundamental de la eg ip to log ía . E n este decreto, 
d e s p u é s de celebrar las victorias y beneficios deEvergetes I , p r o ­
ponen los sacerdotes la reforma del calendario. 

Los ú l t i m o s descubrimientos se refieren á los Faraones. Sus 
nombres han sido fijados con seguridad, y las inscripciones han 
confirmado los datos de Herodoto. 

L a historia del Egipto ha salido, pues, del estado semifabuloso 
en que por espacio de tantos siglos se hallaba envuelta, y ha sido 
enriquecida con preciosas y brillantes p á g i n a s , que se aumenta­
r á n en lo sucesivo. 



I X 

LENGUAS SEMITICAS. 

Á r a b e . 

Entramos en el terreno de la familia de Sem , de los patriarcas, 
de la historia y de la c i v i l i z a c i ó n ; familia que en otro tiempo di­
r ig ió los destinos de los hombres, ó e jerc ió una influencia decisiva 
en su suerte. Los rayos de su ciencia penetraron en todos los án­
gulos de la t i e r r a , la voz de sus maestros se dejaba oir en remo­
tas regiones; sus legisladores bandado leyes á todos los pueblos; 
los cantos de sus poetas traspasaron los mares , y sus escritores 
todos viven y v i v i r á n llenos de gloria en la memoria de las n a ­
ciones; como los o á s i s del desierto son siempre dulces y agrada­
bles al cansado viajero, que apaga en ellos la sed de su inteligen­
cia y tranquil iza las tormentas de su e s p í r i t u . L a s obras i n m o r ­
tales de C a l d e r ó n , Shakespeare, Goethe y Schil ler no han oscure­
cido n i hecho olvidar los sublimes himnos y e l eg ías de los pastores 
de I s r a e l , ó las amorosas y tiernas quejas de los poetas de la 
Arab ia . E l semita, pueblo religioso por excelencia, bebia sus be­
llos y grandiosos pensamientos en las fuentes que emanan de la 
D iv in id ad , por lo que sus producciones s e r á n siempre amenas á 
la i m a g i n a c i ó n despreocupada , y suave alimento á la inteligencia. 
L a vida era para él un t r á n s i t o ; Y e h o v a h - A l l a h llenaba su c o r a ­
z ó n , el cual manifestaba sus sentimientos de una manera confor-
me , y digna del sublime objeto que le ocupaba y dominaba por 
completo. 
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Los pueblos s e m í t i c o s se han opuesto siempre á admitir e le­
mentos de fuera en su c iv i l i zac ión y costumbres, participando las 
lenguas del mismo carácter . Algunas han adquirido u n desarrollo 
considerable, pero utilizando sus propios materiales. De aqu í el 
que los dialectos conserven entre sí mayor re lac ión que en n i n ­
guna otra familia conocida. S in pararnos á examinar la c u e s t i ó n 
de a n t i g ü e d a d , p a s a r é m o s desde luego á determinar sus p r i n c i ­
pales c a r c t é r e s . 

Estos idiomas son, sin duda alguna, de los m á s antiguos entre 
todos los estudiados hasta hoy. No encontramos en ellos otros 
elementos e x t r a ñ o s que los empleados para designar objetos ó 
descubrimientos modernos, m i é n t r a s que las d e m á s lenguas han 
tomado de ellos, por lo menos, nombres propios de personas, l u ­
gares y pueblos. 

Como tronco de la familia puede considerarse el hebreo, en el 
que existen muchas de las r a í c e s m á s antiguas. S i g ú e l e el arameo 
(s iriaco y caldeo) , él á r a b e , notable por el grado^de desarrollo 
que ha alcanzado, c o n s e r v á n d o s e puro y libre de toda mezcla, y 
el e t íope . E l samaritano y fenicio pertenecieron t a m b i é n á la fami­
l i a , habiendo hallado los filólogos modernos un miembro perdido 
en el asirio, y en breve tiempo p o d r é m o s acaso incorporarle otro, 
el pehlevi. 

Uno de los caracteres que m á s distinguen á estas lenguas es el 
de ser sus ra íces tri l í teras ó de tres letras (con pocas excepciones); 
en á r a b e , ademas, tr i s í labas; de dos s i labasen hebreo, y en a r a -
meo , m o n o s í l a b a s : r a í c e s con cuatro consonantes resultan por 
redup l i cac ión , intercalac ión ó a d i c i ó n de letras, como r, n , s ; za l -
z a l a , chamhara, se han formado , el primero por r e d u p l i c a c i ó n , 
el segundo por i n t e r c a l a c i ó n . 

E n t r e sus sonidos, que son veintinueve, ó só lo veintiocho s e g ú n 
otros, predominan los aspirados y guturales; h (aspir . ) , a , j ; a'in, 
ghain {gut.) , k [gui . ) : son igualmente ricas en dentales, í , d , ÍÍÍÍ, 
th ( e n f á t i c a ) , dh ( e n f á t . ) , z ; en cambio el á r a b e carece del sonido 
importante p. Que 1̂ sistema fonét ico , ó de sonidos de estas l e n ­
guas, sea incompatible con la a r m o n í a , lo dirá solamente aquel que 
les considera y juzga bajo el punto de vista subjetivo europeo, y 
desde su gabinete; su buena p r o n u n c i a c i ó n es imposible, cuando 
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los ó r g a n o s han adquirido u n háb i to fijo. Todos los idiomas s e m í ­
ticos tienen reglas e u f ó n i c a s , por las cuales evitan escrupulosa­
mente el encuentro de consonantes desagradables y de vocales 
h e t e r e o g é n e a s , en lo que especialmente se distingue el á r a b e , que 
no admite sonidos como tutu, t í a , con una consonante repetida 
en principio de d i c c i ó n , n i á u n en medio, como en madida, donde 
diria madda, pronunciando una sola d fuerte; ni consiente c o m ­
binaciones, como en r a l a s a , l a r a s a , nalasa , etc.; t a m b i é n en la 
c o m b i n a c i ó n de sonidos á r a b e s ha tenido parte el sentimiento y la 
a r m o n í a , en u n i ó n con la r a z ó n . 

E n la manera de tratar sus vocales, muestran los semitas un 
sentimiento á u n mucho m á s fino ; la p r o l o n g a c i ó n de una de ellas 
tiene por consecuencia la a b r e v i a c i ó n ú o m i s i ó n de otra en la mis­
ma palabra : hebr . , de kattél , hace kattá l tá , por k a t t é l - t a ; de hiktil, 
h i k t á l t a ; de dábár, d'bdrim y dibrékém ( la i es eufónica por debe-
rékém. 

E l sistema de escritura s e m í t i c o guarda completa -analogía con 
el carácter de las lenguas. L a s consonantes se escriben indepen­
dientes de las vocales, que se colocan sobre ó debajo de a q u é l l a s , 
y á placer pueden omitirse, sin que por eso sufra ó v a r í e la sig­
n i f i cac ión de la palabra. L a consonante es para el semita como la 
mater ia , el elemento q u í m i c o , cuyo principio vivificador es la vo­
c a l , que organiza aquel elemento informe. L a s consonantes d e ­
signan lo material del pensamiento de una manera indefinida; las 
vocales especifican esa s ign i f i cac ión general é indeterminada á 
una r e p r e s e n t a c i ó n , á una idea; á las consonantes pertenece la 
s ign i f i cac ión; á las vocales , la re lación gramatical ; ktl expresa la 
idea de m a t a r , pero sin d e t e r m i n a c i ó n de forma; las vocales vie­
nen á especificar la categor ía de la pa labra , sacando á ese ele­
mento del estado de r a i z ; a r a m . , ktal ; hebr . , k á t a l ; á r a b . , katala, 
h a n recibido una s ign i f i cac ión determinada, — m a t ó , — dejando 
de ser ra íz . S e g ú n esto, la tere. pers. sing. mase, del pret . , no lo es, 
como de ordinario se afirma ; pues esa persona supone y tiene 
una s ign i f i cac ión concreta , que es incompatible con la idea y na­
turaleza de r a í z ; és ta se compone, en los idiomas s e m í t i c o s , sola­
mente de consonantes. 

L a ra íz indo-europea aparece bajo la forma que le dan las v o -
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cales , aunque con s ign i f i cac ión indefinida; la semít ica es un es­
queleto informe, cuyo principio de vida está en la voca l , y a l 
u n í r s e l e é s t a , queda determinado su va lor ; por eso la flexión se­
mí t i ca se verifica en gran parte por cambios internos de la for­
ma , es dec ir , de las vocales; y sus prefijos, afijos y sufijos e s t á n 
formados generalmente por las consonantes m á s ligeras, como h, 
y, m, n , l , s, t, k {en pronombre las dos úl t imas) . 

E l sistema de escritura de los idiomas s e m í t i c o s es de tal natu­
ra leza , que parece ser m á s propio el escribir sin signos vocales, 
expresando g r á f i c a m e n t e s ó l o las consonantes, y omitiendo, ade­
mas de las vocales, todo otro signo o r t o g r á f i c o ; é s te es el proce­
dimiento seguido, sin e x c e p c i ó n alguna, durante muchos siglos 
d e s p u é s de la i n v e n c i ó n de la escr i tura , en la cual entonces s ó l o 
hab ía signos para las consonantes. Y como las vocales son de or í -
gen posterior , y a no llegaron jamas á tener la importancia que en 
los alfabetos indo-europeos , ni se las ap l icó como parte integrante 
é inseparable de los d e m á s signos del alfabeto, y sí m á s bien como 
medio para fijar la lectura de ciertos libros que tenian especial 
valor entre el pueblo, y fuera de esos l ibros, que son los religio­
sos ó sagrados, no se ha hecho uso, hasta nuestros d ias , de d i ­
chos signos vocales y d e m a s ^ o r t o g r á f i c o s , sino es en casos muy 
especiales y cuando el escrito tiene un fin determinado, como el 
de la e n s e ñ a n z a escolar, por ejemplo. 

Por testimonios muy respetables, cuya e n u m e r a c i ó n no es de 
este lugar , nos consta que en hebreo no se t en ía la menor not i ­
cia de signos vocales y or tográf icos hasta fines del siglo v , y hasta 
el v n no sabemos que existiesen; de modo que, examinado bien 
todo lo que sabemos acerca del origen de estos signos, podemos 
asegurar que su i n v e n c i ó n no se hizo de una vez , ó que , i n v e n ­
tados , se fueron admitiendo gradualmente desde el siglo v n a l x. 
E s probable que en siriaco se usasen á n t e s que en n i n g ú n otro 
dialecto s e m í t i c o , y que en hebreo y á r a b e comenzasen casi s i ­
m u l t á n e a m e n t e ; en e t íope debieron inventarse las vocales con las 
consonantes, porque siendo la escritura s i láb ica , a q u é l l a s v a n 
siempre a c o m p a ñ a d a s de una vocal ; y para que ésta deje de pro­
nunciarse se necesita un signo expreso. L a naturaleza de este es­
crito no me permite extenderme en estas observaciones. C ó n s u l -
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tese s ó b r e l a materia la excelente i n t r o d u c c i ó n que a c o m p a ñ a á la 
Gramát ica hebrea del Dr . Braun (64). 

E l punto de partida para la c o n j u g a c i ó n es la tercera persona 
mase, singi. del p r e l é r . , y no el inflnit. , como en nuestros idio­
mas. E n la c o n j u g a c i ó n del verbo distingue t a m b i é n el semita los 
tres g é n e r o s , y á nuestros dos n ú m e r o s a ñ a d e el d u a l , n ú m e r o 
que sirve para designar dos solos objetos. 

Pasemos á determinar algunos c a r a c t é r e s en el á r a b e , que, con 
p e q u e ñ a s diferencias, muebos son comunes á toda la familia. 
E n todos los idiomas que la componen, menos el e t íope y a s i ­
r lo , se lee en la d i recc ión de derceba á izquierda ; en los dos men­
cionados se procede en la lectura como en e s p a ñ o l , etc. De las 
tres vocales que , como bemos visto, lleva la 3.a pers. del pre tér i to , 
la 2.' determina la naturaleza del verbo y su s igni f icac ión t r a n ­
sit iva ó intransit iva; verbos con a la tienen generalmente transi­
t iva; katala , matar; qataba , escribir. 

Con i ó u in lrans i t . : f a r i j h a , se a l e g r ó ; hasuna , fué bello; fea-
bujha, fué feo. L a vocal de la primera consonante radical es tam­
b i é n c a r a c t e r í s t i c a ; a designa el activo, u caracteriza el pasivo, 
siendo en és te la segunda siempre i ; qutiha, fué escrito. L a ter­
cera vocal caracteriza los modos : u el indicativo, a el subjunt i ­
vo , y la falla de esta vocal indica el yusivo ó condicional; y a k -
tulu, m a t a r á , mata; l iyaktula, para que mate; in-yaktul , si mata. 

L a s lenguas s e m í t i c a s distinguen só lo dos tiempos : pretér i to é 
imperfecto ó [aturo, sin atribuir á ninguno la s ign i f i cac ión de p a ­
sado, presente ó futuro. E l scraila no considera el tiempo con r e ­
lac ión á sí mismo, subjetivamente, sino con r e l a c i ó n á la acción, 
que para él es completamente acabada ó no realizada. 

E n t r e las primeras comprende todo lo acontecido en una é p o ­
ca pasada , ó cuyas consecuencias áun d u r a n , ó que se está ve­
rif icando, y á u n acciones futuras , que babiendo de tener lugar 
seguramente, considera como ejecutadas. 

Acciones que se concluyen en el momento son para el semita 
y a pasadas; te doy , te bendigo, lo expresa en perfecto. 

Como no ejecutadas considera las acciones futuras, compren­
diendo aquí lo duradero, repelido y eterno; pero mandatos, pro­
mesas , p r o f e c í a s , puede expresarles en perfecto. 

10 
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E n absoluto s ó l o son posibles esas dos divisiones del tiempo, y 
las designadas por el plusquamperfecto y futuro anterior, etc., 
proceden del contexto y relaciones gramaticales; para determi­
n a r estos tiempos secundarios se emplean en las lenguas semí t i ­
cas p a r t í c u l a s y construcciones que no dejan duda acerca del 
correspondiente en las nuestras. E l perfecto hebreo puede r e c i ­
b ir s ign i f i cac ión de futuro si le a c o m p a ñ a el prefijo ve ó u ; k a -
í á í í a , has matado; v e - k a t a l t á , m a t a r á s ; el á r a b e tiene t a m b i é n 
semejantes p a r t í c u l a s , que hacen var iar el valor de los tiempos; 
lam-yaqtub, no ha escrito; pero yaqtubu, e s c r i b i r á ; in-yaqtub, si 
escribe. E n hebreo se verifica á veces con dicho prefijo un c a m ­
bio s i m b ó l i c o en las vocales : yebáréq , b e n d e c i r á ; va-yebáréq 
bendijo. L a c o n j u g a c i ó n tiene lugar por medio de sufijos perso­
nales en el p r e t é r i t o , á los que se juntan en el futuro prefijos. 
Estos dos elementos de la flexión verbal se unen estrechamente á 
la ra íz ó tema, porque, ó carecen de vocal propia y necesitan 
de su apoyo, ó si la t ienen, la ú l t ima consonante de la raíz va 
s in ella; heb. , k á t l á , ella m a t ó ; Icátlú, ellos mataron; káta l ta , tu 
mataste; y a k t ó l , mata é l ; taktó l , t ú matas; ketaltém, vosotros 
m a t á i s ; á r a b e , katalat, ella m a t ó ; kataltu, yo m a t é ; yaktulu , é l 
m a t a r á ; t a k t u l ú n a , vosotros m a t a r é i s , etc. 

Los pronombres objetivos son t a m b i é n afijos s in existencia i n ­
dependiente fuera de la pa labra; hebr. , katalt i-hu, le he matado; 
á r a b e , taraqtuqum, os he dejado; uahabta-hum, les has regalado; 
qatabtuha, la he escrito. 

E n los idiomas s e m í t i c o s siguen todos los verbos una misma 
c o n j u g a c i ó n , pero la forma pr imit iva , como katal ó qataba se 
modifica de varios modos, y con ella la s ign i f i cac ión . L a l e n ­
gua se enriquece de este modo considerablemente, v a l i é n d o s e 
de sus propios materiales; los cambios que sufre la significa­
c ión es tán en a r m o n í a con los f o n é t i c o s , que se verifican en el 
tema verbal . 

C o n s i d e r a r é m o s brevemente estas formas derivadas en el á r a b e . 
L a r e d u p l i c a c i ó n de la segunda consonante radical denota i n ­
tensidad cualitativa ó cuantitativamernte; á veces cambia la s igni­
ficación intransit iva en transi t iva; dharaba, h e r i r ; dharraba, gol­
pear fuertemente; a'Uma, saber; aUlama, e n s e ñ a r ; qasara , r o m -
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per; qassara, romper en muchos pedazos; hebr., lamad, aprender; 
limmed, e n s e ñ a r . 

L a p r o l o n g a c i ó n de la primera vocal designa esfuerzo, a s p i r a ­
c i ó n , ensayo, competencia, etc.; kata la , matar ; k á t a l a , tratar de 
matar , combatir; qataba, escribir; q á t a b a , escribir á otro (cp. 
el lat., cado y csedo, y alem., fallen-faellen). E n otras formas d e ­
r ivadas entran los sufijos y prefijos como elemento principal . E l 
prefijo a , que hace perder al tema su vocal primera, denota cau­
s a ; kabala , rec ib ir ; akbala , presentar; qaruma, ser honrado; 
aqrama, h o n r a r . 

E l prefijo ta con redupl icac ión de la segunda consonante r a d i ­
cal forma pasivos (generalmente de la pr imera forma indicada 
arriba) , y reflexivos, denotando á veces el estado en que uno se 
encuentra; taa'l-lama, ser e n s e ñ a d o ; taqassara, romperse. E l mis. 
mo prefijo con p r o l o n g a c i ó n de la primera vocal radical forma 
r e c í p r o c o s ; taqátabú , se escribieron. 

Colocado d e s p u é s de la primera consonante del tema con el 
prefijo alif, forma t a m b i é n pasivos; i r t a á ' d a , ser aterrado; iqta-
s a r a , ser roto; este prefijo, y reduplicada la tercera consonante 
rad ica l , expresa faltas corporales, deformidad y colores; igfarra, 
ser amari l lo ; i j h m a r r a , ser rojo. E l prefijo ista designa pet i c ión , 

deseo, tener á uno por ; i s tajbara, pedir informes; istaghfara, 
pedir p e r d ó n ; istakal-la, tener por miserable. L a e t i m o l o g í a de 
este prefijo se explica de diferentes maneras. Ex i s ten en á r a b e 
otras formas derivadas menos importantes, hasta quince , y las 
indicadas tienen significaciones muy var iadas ; el e t íope forma 
muchas m á s combinaciones, pero el hebreo y arameo son m á s 
pobres. 

Pasemos al nombre, considerado por la mayor parte de los 
g r a m á t i c o s á r a b e s como dependiente y derivado del verbo. Con 
las mismas radicales que é s t e , lleva generalmente a l g ú n prefijo 
ó afijo de d e r i v a c i ó n , c a r a c t e r i z á n d o l e ademas las vocales. E l 
verbo activo á r a b e tiene invariablemente las formas katala, katu-
l a , kat i la; hebreo: kata l , katol, katel; arameo: ketal, ketel, ketol; 
el pasivo del primero kuti la , y las derivadas tienen sus prefijos 
distintivos (hebreo y arameo carecen de forma especial para el 
pasivo). E n todos los dialectos s e m í t i c o s los prefijos pr inc ipa l -
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mente usados en la d e r i v a c i ó n del nombre son : t , m , a , i ; los 
afijos t, n, i , á. Distinguen dos g é n e r o s , masculino y femenino; 
és te con terminaciones propias en algunas personas del verbo; 
las m á s frecuentes en el nombre son í , d (at, ¡ t , etc.); katala , él 
m a t ó ; katalat, ella (hebreo, kátlat). E l á r a b e termina sus nom­
bres , si no e s t á n en r e l a c i ó n ó dependencia, en n; nomin. un. 
maliqun, r ey ; para formar el plural masculino regular cambia 
esta t e r m i n a c i ó n en ú n a ; m a l i q ú n a , los reyes , y la femenina s in­
gular a tún en á t u n ; maliqatun, r e i n a , plural m a l i q á t u n ; el dual 
termina en á n i , m a l i q - á n i , femenino; mal iqat -áni (hebreo, p lural , 
mascul ino, im. m e l á q i m ; femenino o í , meláqót , d u a l , a i m , m e l á -
qaim, los reyes , etc.). E n á r a b e y etiope son m á s frecuentes los 
plurales irregulares , que se forman por medio de cambios inter­
nos verificados en el tema, ya variando las vocales, anteponien­
do una a, posponiendo la t e r m i n a c i ó n a t ú n , etc., maliqun, p lura l 
irregular , m u l ú q u n ; malqun, p l u r a l , a m l á q u n , poseedores. Tales 
plurales son considerados en á r a b e como femeninos, y concuer-
dan con el verbo ó adjetivo cual si fueran abstractos ó colecti­
vos; como si se dijese la plural idad de hombres v ino, por los 
hombres vinieron. 

Es ta lengua, cuyo desarrollo gramatical puede compararse con 
el de los idiomas indo-europeos, posee un gran n ú m e r o de for­
mas sin correspondientes en é s t o s , cuyo conjunto constituye un 
cuerpo p e r í e c t a m e n t e organizado; los nombres que denotan la 
especie, el individuo; los g e n t í l i c o s ó p a t r o n í m i c o s ; los que de­
signan lugar, tiempo, etc., l levan un signo distintivo. T a m b i é n 
ha salvado la tlexion en el nombre, que hebreos y á r a m e o s p e r ­
dieron por completo. Aunque pobre en terminaciones, el buen 
uso que de ellas hace suple á la riqueza de las lenguas s a n s k r i -
tas. Los g r a m á t i c o s á r a b e s han especificado y clasificado los d i ­
versos empleos y valores de su acusativo con m á s claridad que 
lo hayan podido hacer hasta hoy los latinos con cualquiera de 
sus casos. 

Distingue solos tres de é s t o s ; nominativo el caso del sujeto y 
predicado; genitivo el caso de dependencia; y acusativo, caso del 
objeto, estado adverbia l , etc.; sus terminaciones son respect iva­
mente u, i , a , con la n final, que só lo se emplea cuando el n o m -
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bre no está determinado; a b d u n , un s i ervo , pero, a l -a'bdu, el 
s iervo; abdul- lahi , &\QV\O de Dios ; a6rf4«, acusativo ; u a h a b a - l -
a'hda, rega ló al siervo. E l hebreo designa el acusativo por ta pre­
p o s i c i ó n et, oí (arameo yat ó le); y el genitivo está en el mismo 
caracterizado solamente por los cambios de vocales que tienen 
lugar en el regente; dábár, pa labra; pero debar Y e h o v á h , p a ­
labra de Dios; d'barim, palabras ; dibré E l o h i m , palabras del 
S e ñ o r . 

L a c o n s t r u c c i ó n á r a b e es senci l la; el verbo precede general ­
mente al sujeto: m á t a Z a i d u n , m u r i ó Zaid. Por medio de p a r t í ­
culas se obtiene gran variedad de construcciones a n á l o g a s á las 
de nuestros idiomas. 

E n las lenguas s e m í t i c a s observamos a ú n la falla de una de las 
partes más importantes de la o r a c i ó n , la c ó p u l a ; mas la declina­
c ión y forma deter minada ó indeterminada del nombre excluyen 
en árabe toda a m b i g ü e d a d que pudiera proceder de semejante 
falta. 

E l atributo concuerda en g é n e r o , n ú m e r o , caso y determi­
n a c i ó n con su sustantivo; alqitabu-l-a dhimu, el l ibro (el) excelen­
te; qitabu Músa- l -a dhimu, libro de Moisés (el) excelente; un a d ­
jetivo indeterminado a c o m p a ñ a n d o á un sustantivo determinado 
es predicado; a l qitabu a'dhimun: a s - s u l t á n u mar idhun, el l ibro 
(es) grande; el su l tán (está) enfermo. Para evitar c o n f u s i ó n en 
casos a n á l a g o s puede emplearse el pronombre de tercera perso­
na cuando el predicado está determinado; A l l a h u , h u a - l - q a r í m u , 
Dios él (es) el l iberal. 

E l infinitivo participa de la naturaleza de verbo y nombre, 
a c e r c á n d o s e m á s á é s t e ; l leva sus prefijos y sufijos; el a r t í c u l o 
y á menudo el objeto en genitivo; de modo que no bay en estas 
lenguas verdadero infinitivo. 

E n la misma categor ía está el participio, en cuyo lugar se usa 
muy á menudo el imperfecto; así dice m a r a r t u b i - r a c h u l i n y a n ú n m , 
pase al lado de un hombre (que) d o r m í a ; aunque puede decirse 
marartu bi-rajul in n á i m i n , p a s é al lado de un hombre d u r m i e n ­
te. Gomo en hebreo, puede omitirse en á r a b e el relativo, s e g ú n 
se ve en el ejemplo anterior (lo mismo en i n g l é s , the book I h a v e 
fead, etc., ipoT which I h a w ). E n ara meo ha conservado el p a r -
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ticipio su naturaleza v e r b a l , siendo digno de c o n s i d e r a c i ó n , ade ­
m a s , que esta lengua no emplea el infinitivo en construcciones 
indeterminadas como la hebrea; no (es) bueno el ser del hombre 
so lo , donde a q u é l dice : no es bueno que esté 

Cuando el verbo precede al sujeto se coloca en s ingular , a u n ­
que é s t e vaya en p l u r a l ; k á l a - l - m u m i n ü n a , dijo los creyentes, 
por dijeron ; es decir, la plural idad de los creyentes dijo. 

SI á la cualidad atribuida á un objeto a c o m p a ñ a a ú n la parte 
especial á que pertenece, ó aquello en que dicha cualidad cons is ­
te, se coloca en hebreo el adjetivo en status constructus ó r e í a , 
cion de dependencia á n t e s del sustantivo; gadol, grande; pero 
gedol coaj, grande en fuerza; el á r a b e ofrece aqu í una gran v a ­
riedad de construcciones : hombre bello de rostro; r a c h u l u n j h a . 
sanun i l uachhu, ó rachulun j h a s a n u n uachhuhu , bello su rostro; 
ó rauchlun jhasanu- l -uachhi , bello de rostro; rachulun jhasanu 
uachhihi , bello de su rostro , etc. 

E n los idiomas s e m í t i c o s encontramos un sistema gramatical 
perfecto y bien acabado, con todos los elementos necesarios para 
u n completo desarrollo. L a s partes de la o r a c i ó n formalmente 
caracterizadas por prefijos y afijos, que penetran la palabra ó 
se unen inseparablemente con ella. L a forma exterior, ó las con­
sonantes, sufre m é n o s cambios que en las lenguas indo-europeas, 
para dar lugar á los internos de las vocales, que el semita c o n ­
sidera m á s adecuados para caracterizar las formas de f l ex ión . 
Pero é s tas llegan á ser verdadera e x p r e s i ó n del pensamiento; los 
prefijos y afijos que las modifican pierden su independencia, 
constituyendo con el tema un solo elemento, en o p o s i c i ó n á los 
procedimientos de y u x t a p o s i c i ó n que hemos observado en las 
lenguas ta tár icas . L a s s e m í t i c a s no han alcanzado el grado de 
desarrollo que pudiera en algunas esperarse de su estructura y 
r iqueza ; pero á ello se opusieron acontecimientos h i s t ó r i c o s que 
dando muerte á los pueblos á n t e s de que llegasen á la edad ma­
dura , cual poderoso dique detuvieron el progreso de sus inte l i ­
gencias. 

E l m é r i t o de las sublimes composiciones hebreas es , no obs­
tante, siempre el mismo, y la r ica y bella l i teratura de los á r a ­
bes es tan digna de nuestro estudio como lo ha sido y son las de 
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Grecia y Roma. Su carác ter es tan distinto como el de los pue­
blos; su c o m p r e n s i ó n imposible al que no respire la atmósfera de 
ideas que rodea y penetra al oriental; pero eso las hace m á s 
preciosas, puesto que en ellas debemos estudiar el esp ír i tu de las 
naciones, y la marcha de la inteligencia en su desenvolvimiento 
h i s t ó r i c o . 

P e h l e v i . 

E l conocimiento de esta lengua se ha conservado ú n i c a m e n t e 
entre los sectarios de Zoroastro, pero su g r a m á t i c a ha sido r e ­
construida por los europeos en los dos ú l t i m o s decenios de este 
siglo, siendo a ú n el edificio tan imperfecto, que los orientalistas 
no concuerdan en designar la familia á que pertenece. T i é n e n l a 
algunos por s e m í t i c a , por e r á n i c a otros, y es una mezcla mons­
truosa de elementos h e t e r e o g é n e o s para los terceros. S e g ú n é s t o s , 
el pronombre de la primera pers. sing. (personal) es a fgán ico , uno 
de la 3." k ú r d i c o , ó acaso armenio, y el de la 1.a pers. plur, se 
le prestaron los semitas. Una lengua que tan caprichosamente 
r e u n i ó pronombres personales ser ía s in duda digna de estudio 
por lo r a r a (62, pág. 80). 

De los problemas m á s dif íci les que en ella se han presentado, 
es la d e t e r m i n a c i ó n de los valores de sus signos, principiada por 
M. J . Müller, en su excelente trabajo essai sur la langue pehlevi 
{Journal asiatique, 1835), y á la cual han dedicado parte de sus 
obras Olshausen, E d w . Thomas, Dorn , Mordtmann y otros. E l doc­
tor M. Hang , en vár ia s disertaciones, ha puesto m á s en claro la 
naturaleza de! idioma, y sus trabajos son de los m á s apreciables 
y fidedignos que poseemos sobre la mater ia , por lo que le segui­
remos en las observaciones que vamos á hacer sobre su estructura 
gramatical (63). 

Pahlavi significa parto y persa; en esta ú l t i m a s ign i f i cac ión se 
encuentra el sanskrit pahlava. E l persa moderno emplea este 
nombre en la a c e p c i ó n apelativa de h é r o e , que en el caso presen­
te no tiene importancia. 

Se la da t a m b i é n . e l nombre h u z v á r e s h , que, s e g ú n Ihn-Moqaf-
fa, escritor del siglo v m , designa el elemento s e m í t i c o , de que en 
gran parte se compone la lengua, siendo ésta la o p i n i ó n de los 
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parsis modernos. Algunos quieren que signifique só lo alfabeto ó 
escritura y aun ortograf ía . 

E l carác ter de la lengua es s emí t i co , lo cual prueban varios fe­
n ó m e n o s de los m á s importantes en la estructura gramatical de 
u n idioma (*). D i s t í n g u e n s e en pehlevi dos dialectos principales: 
el P. caldeo y el P. de las inscripciones de los reyes sasanidas. 

I . Los pronombres U, m i , yo (hebr. arab. á mí ) ; lan, nos , nos ­
otros, en pebl. caldeo; y lanman en el de los reyes sasanidas, de­
mostrativos z a k , zanman , ésto (arab. dzaq) ; ú l m a n , a q u é l , son se­
m í t i c o s . 

I I . Los verbos lo son t a m b i é n , llevando á menudo terminacio­
nes e r á n i c a s (en pebl. cald); ramí tnn P. Sas. ramit P. Cald. a r r o ' 
jado (arab. r a m a - a r r o j a r ) ; y a h v ú n P. S a s . , i h ú t V . C a l d . ; existe 
(bebr. j h a y a , ijhye, yehí ser); qatab, qadab, P. S. y Cald. e s c r i b i ó 
(bebr. qatab, ar. qataba); banit P. Cald. edificado, etc., arab. 
baña. 

I I I . E n el nombre, aunque el elemento e r á n i c o es m á s fuerte 
que en el verbo, aun prepondera el s e m í t i c o ; barman, hijo; mal-
k á n m a l k á , rey de los reyes; barb i lán , los grandes; ragalman, 
p i é ; yadman, mano; d l a h á , Dios, etc., prueban nuestra o p i n i ó n . 

IV . L a s p a r t í c u l a s á m a t cuando (arab. mata), ú y (ar. u a ; el 
hebr. re ó ti y á veces va) ; á d i n , e n t ó n c e s (ar. idzan); tamman, 
allí (arab. thamna); a ik , donde; lá, no; ar. Id , hebr. ló)- en Pebl. 
de los Sas. viene también ajar , d e s p u é s (ar. a j i r ] , etc. Preposicio­
nes min, de (ar. id.); en Pehl. Sas. úl , á , en (ar. l ia) , la misma es 
Pebl. Cald. le; ambas , como en los idiomas s e m í t i c o s , son signo 
de dativo. Relativo zí (arab. alladzi); notable es t a m b i é n la p a l a ­
bra semí t i ca di t i , hay (ar. negativo laita, hebr. yesh.). 

V. E l plur. en los nombres termina en í í n = P e h l . Cald . ; t a m ­
b i é n tiene la t e r m i n a c i ó n ín (como en el verdadero caldeo); la 
primera t e r m i n a c i ó n puede ser semí t i ca ó erámica . E n Pehl. Cald . 
se designa el acus. por le (cp. hebr. le y ar. li). 

V I . L a s terminaciones verbales wn, , ín (tun) parecen ser 
de origen s e m í t i c o ; hanaj tún es la 3.a pers. plur. del perf; y a h ­
v ú n , id. imperf. ramitun, 2.a pers. plur. perf., etc. 

(*j Estas observaciones se refieren pi incipalmenle á las inscripciones. 
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Estas y otras muchas particularidades que se observan en las 
inscripciones manifiestan bien claro el carác ter s e m í t i c o de la 
lengua. E n el p e h í e v i de los libros se a ñ a d e n siempre las t e rmi ­
naciones e r á n i c a s á ra íces s e m í t i c a s ; yahvun-ad por y a h v ú n , es: 
napa l - t , cae (hebr. náfal ) ; y e h ú t , es. 

Se coloca generalmente el verbo al fin de la o r a c i ó n * como en 
el persa moderno y en las inscripciones cuneiformes as ir las , de 
donde pudo venir esa costumbre. 

L a diferencia entre el pehlevi caldeo y el de los sasanidas con­
siste en el empleo de algunas terminaciones y palabras , siendo su 
estructura y c o n s t r u c c i ó n gramatical i d é n t i c a s . L a s partes m á s i m ­
portantes de la p r o p o s i c i ó n ; pronombres personales, relativos y 
demostrativos, con gran n ú m e r o de par t í cu la s , preposiciones, etc., 
y de los conceptos m á s universales, como hacer, decir, i r , venir, 
comer, beber, ser, existir, etc. , son de origen semí t i co . Las t ermi ­
naciones e r á n i c a s , a ñ a d i d a s á las palabras , tienen un fin muy 
singular, que era el presentar á la memoria del lector con m á s v i ­
veza la s igni f icac ión de la palabra, y recordar, que aunque fuese 
s e m í t i c a , debía leerse la erán ica correspondiente, en lugar de 
aqué l la . A s í , para expresar nuestra palabra carne, e s c r i b í a n bis-
r a , pero le ían gosth, que es la palabra persa correspondiente á 
la s emí t i ca h i sra; para designar pan e s c r i b í a n lahmá y l e ían n á n ; 
la primera es voz s e m í t i c a , cuya correspondiente persa es la se­
gunda ; que tal era el fin de estas terminaciones, se ve bien 
evidente én abitar, padre, y amítar , madre , donde la t e r m i n a c i ó n 
tar no tiene otro oficio que recordar ai lector que debe p r o n u n ­
ciar p a í a r y m a í a r ; es decir, las palabras e r á n i c a s en lugar de 
las s e m í t i c a s que e s t á n escritas. 

E l pehlevi caldeo se h a b l ó p r o b a b í e m e n t e en Caldea; por lo cual 
fué llamado t a m b i é n Pehl. del Oeste; no se le encuentra en las m o ­
nedas de los sasanidas; el que ha recibido la d e n o m i n a c i ó n de 
esta familia, ó de Pehlevi del E s t e , fué elevado por Ardshir Babe-
gan (su primer rey, 300 d. J . G.) á lengua de estado, en lugar del 
Pehl. C a l d . , y empleado desde entonces exclusivamente en las 
monedas; luego se e x t e n d i ó por todo el reino hasta el N. de la 
india . E l principio de la l iteratura pehlevi puede colocarse en 
el siglo iv antes de J . C , ó á principios del IIF. E n tiempo de Ale-
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jandro Magno existia ya una t r a d u c c i ó n pehlevi del zendavesta. 
E s t a lengua tiene grande importancia para el estudio de todo !o 
relativo á los pueblos orientales, y en primer lugar del persa. 
Los trabajos gramaticales y l ex icográf i cos que tenemos sobre 
ella dejan mucho que desear. 



X. 

INSCRIPCIONES CUNEIFORMES. 

Cuando un pueblo vencedor impone sus leyes al vencido, llega 
hasta el punto de sacrificar su propia lengua. Está el idioma pa­
trio tan identificado con la naturaleza del hombre , que aun so­
brevive á la nacionalidad; y la n a c i ó n que, por m á s feliz ó pode­
rosa, ha borrado del mapa terrestre el nombre de otra , viene á 
ser conservadora de su idioma en leyes, decretos é inscripcio­
nes , que s e r á n á la posteridad preciosos medios para estudiarle, 
d e s p u é s de muchos siglos de haber perdido su existencia. Só lo el 
despotismo de a l g ú n b á r b a r o t irano, que con cetro de hierro a r ­
ranca á la vez del c o r a z ó n de un pueblo su nacional idad, lengua 
y costumbres, puede pr ivar á los siglos venideros de tan sagra­
dos documentos; los pueblos civilizados y civilizadores dictan sus 
leyes á los vencidos en el idioma de és tos . 

Si estos monumentos literarios se encuentran duplicados en 
otra lengua conocida, la del vencedor, por ejemplo, como liemos 
visto en algunos del Egipto (Piedra roseta, etc.), será posible re ­
construir el edificio l i n g ü í s t i c o del idioma desconocido por medio 
de semejantes monumentos literarios ó inscripciones. Mas si ig­
noramos ambas lenguas, si hasta su memoria hemos perdido, 
¿ c ó m o p o d r é m o s levantar el edificio sin fundamento y con mate­
riales que no sabemos coordinar? ¿ C ó m o entrar en un recinto 
cerrado , f a l t á n d o n o s la l lave? l i é a q u í un secreto y a bien conocí -
do, que t r a t a r é m o s de manifestar y explicar en las p á g i n a s si­
guientes. 
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Ruinas amontonadas en el espacio de cuarenta siglos c u b r í a n la 
gloria de los pueblos m á s c é l e b r e s de Oriente; su memoria yacia 
sepultada bajo los inmensos escombros á que la barbarie huma­
n a , en u n i ó n con la t iranía de los elementos, hablan reducido 
las ciudades y palacios, desde donde en otro tiempo sus due­
ñ o s dirigieron los destinos de las naciones. Descubiertos los pre­
ciosos materiales allí ocultos, hubieran tenido só lo a l g ú n valor 
para el art ista, si la paciencia é ingenio de los grandes filólogos 
del siglo xix no hubiese arrancado el enigma á aquellos frios 
m á r m o l e s , , que por tantos siglos se o p o n í a n con tenacidad á des­
cubrir le . 

Los reyes persas hicieron escribir sus h a z a ñ a s , creencias re l i ­
giosas y decretos en las paredes y cornisas de sus palacios, y en 
las tumbas que h a b í a n de contener sus restos, del mismo modo 
que lo han hecho Otros soberanos ó potentados; mas para que 
pudiera leerlas el viajero y caravana errantes , el morador de las 
selvas como el opulento persopolitano, las mandaban esculpir 
en soberbias rocas , talladas en las m o n t a ñ a s ? donde el artista y 
literato depositaban una p á g i n a de su historia. No quedaban sa­
tisfechos con esto los deseos de aquellos sabios reyes; sus domi­
nios c o m p r e n d í a n pueblos que hablaban v á r i a s lenguas, y para que 
todos las entendiesen, fueron compuestas la mayor parte de las 
inscripciones en tres idiomas. 

L a figura de los signos, tan completamente diferentes de todas 
las escrituras conocidas, hizo que muchos viajeros las C Q n t e m -
plasen como adornos , sin pensar que eran signos de un sistema 
de escritura ,-y que su conjunto eran inscripciones que c o n t e n í a n 
hechos h i s t ó r i c o s . 

L a s noticias que nos dan los autores griegos acerca de las len­
guas de estos pueblos son escasas y confusas. Só lo s a b í a m o s por 
ellos que los reyes a leméntdas t e n í a n costumbre de perpetuar 
el recuerdo de sus h a z a ñ a s por medio de inscripciones compues­
tas en varios idiomas. Herodoto cuenta que Dar ío hizo grabar 
sobre dos columnas, levantadas á las orillas del Bósforo , los nom­
bres de las naciones que le s e g u í a n , en letras as i r ías y griegas. 

Es trabon distingue entre grammata assiria y grammata pérs i -
k a , d i s t i n c i ó n que han confirmado los descubrimientos moder-
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nos. Por desgracia, las dos columnas de que hace m e n c i ó n Hero-
doto, han desaparecido, y nos encontramos con tres clases de es­
c r i t u r a , representantes, sin duda , de otras tantas lenguas, que 
nos son desconocidas, y para cuyo desciframiento no tenemos 
otros medios que hipótesis, felices unas veces, falsas otras, pero 
siempre ingeniosas, y que , como veremos, c o n d u c i r á n al desea­
do t é r m i n o . 

A doce leguas de Sh iraz se eleva sobre una roca la aldea Ista-
j a r , á cuyo pié se extienden las ruinas de P e r s é p o l i s , sobre una 
plataforma irregular, tallada á veces en la misma roca. Una gra­
da guarnecida de esculturas, restos de monumentos erigidos por 
Dar ío y J é r j e s , conduce á esta plataforma por el lado de ponien­
te. E n t r e las ruinas de sus grandiosos palacios se conservan es­
tatuas colosales de hombres, toros, leones y otros animales , en 
medio de las cuales sobresalen en distintos puntos las de los re­
yes arr iba mencionados, á quienes cercan en actitud servi l sus 
oficiales y esclavos. Sobre la estatua del Rey aparece ordinaria­
mente Ormuz en el a ire , ya en figura de hombre cercado por un 
disco , al que van adheridas dos alas desplegadas, ya represen­
tado s i m b ó l i c a m e n t e por el disco que en todo caso lleva el ador­
no de las alas. A l p i é de estas figuras, ó sobre e l las , en piedras 
talladas al efecto; y en las cornisas, capiteles y columnas, se ven 
innumerables inscripciones t r i l ingües , cuyo desciframiento ha 
ocupado y ocupa á muchos sabios europeos. Inscripciones seme­
jantes se encuentran t a m b i é n en Nak-i-rustan, Murgah , en el ca­
mino que conduce de K a r m a n s h á h á Bagdad, y en la roca colosal 
de BisUtun. Otras m é n o s importantes se han hallado cerca de 
H á m a d a n , de Van (en la Armenia) y en algunos otros puntos. 

Veamos abora los procedimientos que se han empleado para 
obtener el desciframiento de los tres sistemas de escr i tura , quesea 
dicho do antemano representan otras tantas lenguas. 

Pr imera especie (64). 

Misioneros franceses, comerciantes ingleses y holandeses, y 
posteriormente monjes portugueses é italianos, trajeron á E u r o p a 
las primeras noticias de las ruinas de Persépo l i s . A fines del s i -
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glo xv i h a b í a n s e ya tomado de tales noticias hasta d i s e ñ o s de las 
ru inas , producto m á s bien de la fantas ía que del arte verdadero. 

E l e s p a ñ o l D. Garc ía de Si lva F igueroa , embajador de Fel i ­
pe I I I , v i s i t ó la Persia en 1618, é hizo una d e s c r i p c i ó n bastante 
exacta de las ruinas de P e r s é p o l i s , l lamando la a t e n c i ó n hacia 
las inscripciones que las c u b r í a n . 

Poco d e s p u é s las v i s i tó el italiano Pietro de la Val le , quien afir­
m ó que aquellas figuras, que p a r e c í a n adornos , e r a n , sin duda, 
signos de una escritura; y observando que, en una especie, la 
punta de los conos iba dir igida siempre á la derecha, dedujo que 
debía leerse en esa dirección. Sus observaciones eran exactas, pero 
su voz, demasiado débi l para que pudiese penetrar en los gabi­
netes de los sabios europeos , no fué atendida, y él p e r d i ó el valor 
para emprender un trabajo que tantos sacrificios y aparentemente 
tan pocos resultados ofrecía. C e p i ó , s in embargo, cinco signos, 
como dice en su carta de 21 de Octubre de 1621 : A l meglio che io 
potei ne copiai cinqxie. As í Ciro, Dar ío y J é r j e s , que creyeron e n -
t ó n c e s salir triunfantes del sepulcro, publicando sus decretos y 
victorias á los pueblos injustos que centenares de a ñ o s les o l v í -
d á r a n , perdieron de una vez toda esperanza, viendo fracasar en 
su principio el primer ensayo hecho para a r r a n c a r sus secretos á 
aquellas preciosas inscripciones. 

E l i n g l é s Floiver cop ió en 1667 algunos s ignos, y el f rancés 
Chardin l l a m ó por tercera vez la a t enc ión hác ia las figuras c ó ­
n icas , asegurando ser una escritura que debia leerse de arr iba 
abajo: J'ajouterai qu'elle se faisait aussi de haut en bas comme l'écri-
ture chinoise; y tenemos la primera h ipó te s i s falsa en uno de los 
puntos m á s importantes y decisivos de la empresa. L a s letras co­
piadas por el agente de la c o m p a ñ í a de Indias , F l o w e r , se pub l i ­
caron algunos a ñ o s d e s p u é s . 

E l orientalista i n g l é s Heide r e t r o c e d i ó un siglo, asegurando en 
su Historia religionis veterum persarum, que las figuras en cues­
t ión no eran letras , y sí só lo adornos caprichosos de un escultor, 
que para embellecer las paredes de los palacios persopolitanos 
e n s a y ó las diferentes for mas que podría dar una sola figura com­
binada consigo misma. Heide considera casi como simples é igno­
rantes á las personas que h a b í a n creido ver allí un sistema de es-
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c r i l u r a . Este fallo desfavorable, pronunciado por un juez que, 
aunque tan ignorante en este ramo como el n i ñ o de escuela, era 
tenido por autoridad competente, p e r j u d i c ó sobremanera los i n ­
tereses de la naciente empresa. E l viajero a l e m á n Niebuhr (1733 
-H 1815) c o n f i r m ó las opiniones de Pietro de la V a l l e , y obser­
vando que algunos grupos de signos cónicos iban siempre juntos, 
dedujo que eran letras (V. a p é n d . 3.°). Münter (de Copenhague) 
fué m á s adelante en sus h i p ó t e s i s , la mayor parte exactas, af ir­
mando que los signos empleados m á s á menudo eran vocales, y 
que una palabra que se repet ía muchas veces debia significar Rey. 
E s t a ingeniosa h i p ó t e s i s podia dar lugar á grandes descubrimien­
tos; pero se ignoraba el valor de los signos que c o m p o n í a n la p a ­
l a b r a , y por consiguiente, la p r o n u n c i a c i ó n de é s t a ; cosa que 
hacia m á s difícil de aver igurar , el tener delante, una debajo de 
o tra , tres clases de signos, sin saber q u é lenguas representaban, 
en el caso que de hecho fuesen sistemas de escritura. 

Mas el lugar de las inscripciones y objetos que las rodeaban 
hacian probable una h i p ó t e s i s , que dar ía excelentes resultados. 
L a s inscripciones se hallaban en la antigua capital de P e r d í a ; la 
primera ciase, pues, era m u y natural representase la lengua del 
p a í s , y podia suponerse que las otras dos serian traducciones de 
la misma. Si esto era a s í , pocas h ipótes i s felices nos d a r í a n la p r o ­
n u n c i a c i ó n aproximada de algunas palabras — nombres propios— 
con el valor de varios signos, conseguido lo cua l , el desc i fra­
miento estaba asegurado. Confirmaba t a m b i é n esta esperanza el 
ser los signos de la primera clase m é n o s complicados que los de 
las otras dos. 

E l j ó v e n a l e m á n Federico Grotefend c o n o c i ó la importancia de 
las observaciones hechas por de la Valle, Niebuhr y M ü n t e r , s a ­
cando de ellas gran provecho. E n 1802 l e y ó ante la Academia de 
Ciencias de Gotinga su primera Memoria, exponiendo en ella los 
resultados de sus investigaciones, que confirmaban dichas obser­
vaciones. S u p o n í a que la segunda y tercera clase eran traduccio­
nes de la p r i m e r a , á la c u a l , por eso y por ser m á s senci l la , de­
d icó exclusivamente su a t e n c i ó n . 

N o t ó que la supuesta palabra rey se repet ía varias veces al p r i n ­
cipio de algunas inscripciones , llevando la segunda vez un au-
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m e n t ó al fin, que t o m ó por la t e r m i n a c i ó n del p l u r a l ; d e s p u é s de 
esto c o n c l u y ó , que aquellas palabras designaban la conocida ca­
l i f icación de los reyes persas — rey de los r e y e s . — Y a se c o n o c í a n 
por las inscripciones de los sasanidas algunas f ó r m u l a s antiguas 
del tratamiento de los reyes , etc., y c r e y ó que aquí se repe t i r ían . 
No c r e y ó mal. 

T o m ó dos inscripciones copiadas por Niebuhr, en que le pare­
ció distinguir semejantes f ó r m u l a s ¡ podemos llamarlas X y D : ob­
s e r v ó que en ésta liabia un grupo de signos imís que en X , que 
podemos designar por H ; c o n t ó , i n v e s t i g ó y c o m p a r ó las figuras 
ó letras , y partiendo de la hipótes is que allí se expresaba un ó r -
den de f i l iac ión , dedujo que H debía designar el padre á e D , , y 
és te el de X ; pero en H. faltaba el grupo que s u p o n í a significar 
rey, por lo cual c r e y ó , — y c r e y ó bien, — que era el nombre de un 
p r í n c i p e que no habia re inado, siendo e n t ó n c e s D . su bijo y fun­
dador de una d inas t ía . D e s p u é s de este penoso amilisis e s tab l ec ió 
las f ó r m u l a s : 

X . , rey de los r e y e s , bijo de D. (rey de los reyes) . 
D . , rey de los r e y e s , hijo de H. (rey de los reyes) . 
Poco d e s p u é s p u b l i c ó otra Memoria, en la que trató de probar 

las h i p ó t e s i s emitidas por él y sus predecesores. Mención especial 
merece el ingenioso m é t o d o que e m p l e ó en determinar los nom­
bres de los reyes contenidos en las f ó r m u l a s anteriores. 

Convencido de que los que hablaban en aquellas inscripciones 
eran reyes alcmenidas, e x a m i n ó en las listas de estos reyes , con­
servadas por autores griegos, los nombres que mejor se acomo­
daban á los grupos X . , D . , etc. , supuestos por él como nombres 
propios de los mismos. Atendido el n ú m e r o de signos, v i ó que no 
c o n v e n í a n Ciro, Cambises ni Ar ta jér j e s ; el primero por demasiado 
b r e v e , y por largos los segundos; mas D a r í o y Jérjes t en ían p r ó ­
ximamente igual n ú m e r o de letras que signos en las inscripciones, 
y no le q u e d ó duda que ellos eran. P o d í a , pues , determinar el 
valor de doce signos, pero necesitaba saber la forma correspon­
diente á cada pa labra , ó sea la manera de leer aquellos grupos, 
á fin de averiguar el idioma de la primera clase de inscripciones. 
U n acontecimiento notable vino á facilitar esto; el estudio del zend, 
la lengua de Zoroastro y de los antiguos persas , habia p r i n c i p i a -
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do ya por este tiempo en Europa . Por el Zend Avesta de Anque-
til vio que el nombre Histaspes era en persa Goshasp, Gustasp, ó 
Vistasp; dio al de las inscripciones la forma Goshtasp; siguiendo 
el hebreo y griego l eyó á D a r í o , D a r s h , luego Darhensh, y á Jér -
j e s , K s h a r s h a . Con el mismo libro de Anquel i l du Perron quiso 
formar un alfabeto, pero d ió valor falso á la mayor parte de los 
signos. Y no obstante, atendida la escasez de medios, falta de co­
pias y la inexactitud de las (pie poseia, como el carecer de cono-
ciiniontos en sanskr i t , ó cualquiera de las lenguas e r á m c a s , sus 
resultados fueron bri l lantes; d e t e r m i n ó el verdadero valor de a l ­
gunos signos, pero l e y ó el nombre de Ormuz , Eurogde. E l desci­
framiento de los j erog l í f i cos d ió autoridad á los procedimientos 
de Grotefend, tenidos antes por fantást icos Un trabajo suyo apa­
r e c i ó completo en 1 824. 

E l d a n é s Rask ap l i có sus buenos conocimientos en zend A las 
inscripciones. P e n s ó que si la lengua era el antiguo persa , t en­
dría en el genit. plur. de los sustantivos la misma t e r m i n a c i ó n que 
el zend ó semejante { n á m ) ; su pensamiento fué feliz, y coronado 
con el valor que d ió á dos signos m y n , leyendo ademas la pala­
bra importante h a k h á m a n i s i y a , que Grotefend babia pronunciado 
ukhe-otshosho. 

Desgraciadamente no p r o s i g u i ó sus investigaciones, y no se 
obtuvieron m á s resultados hasta Í 8 3 6 . Pero entre tanto el es tu­
dio del sanskrit ganaba terreno en F r a n c i a y Alemania ; el zend 
era reconocido como la verdadera lengua del avesta, y ambos 
idiomas serian en adelante una l lave , con que los filólogos orien­
talistas arrancar ian muchos secretos á las inscripciones cunei­
formes. 

E n el a ñ o citado aparecieron dos escritos de los orientalistas 
Burnouf y Lassen . E l de Burnouf c o n t e n í a materiales nuevos , en­
contrados entre los papeles del desgraciado viajero Schulz . B u r ­
nouf, que c o n o c í a mucho mejor que sus predecesores el zend, 
obtuvo mayores resultados. A ñ a d i ó cinco letras al alfabeto de 
doce, formado por Grotefend. O c u r r i ó s e l e la feliz idea de que a l ­
gunas inscripciones c o n t e n d r í a n los nombres de los pueblos t r i ­
butarios de los reyes persas , y l e y ó , entre otros, m á d a ('Media); 
I h k h i r i s (Baktr iana) . Lassen p r e s e n t ó los descubrimientos de 
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Burnouf con los suyos , bajo un m é t o d o claro y sencillo, rect i f icó 
los valores falsos atribuidos á algunos signos, d ió la lista de los 
pueblos que Burnouf h a b í a sospechado y principiado, d e t e r m i n ó 
la forma gramatical de algunas palabras , enriqueciendo el alfa­
beto con siete letras. Grotefend lehabia establecido completo, pero 
solamente á doce signos d ió el valor correspondiente, resultando 
con los d e m á s , nombres monstruosos. D e s p u é s de los descubri­
mientos de Burnouf y Lassen era posible leer algo m á s que nom­
bres propios , y estaba p r ó x i m o el dia en que se iba á completar 
el alfabeto del idioma que ya podia l lamarse antiguo p e r s a , por 
la estrecba r e l a c i ó n que presentaba con el persa moderno y con 
el zend. 

Por este tiempo p u b l i c ó Beer una excelente crít ica de los tra­
bajos de Lassen sobre las inscripciones, y d e t e r m i n ó las dos le­
tras h , y , i m p o r t a n t í s i m a s , porque hicieron posible leer los pro­
nombres hya (s. s y a ) , etc. Lassen o b s e r v ó que la escritura era 
s i láb ica (como en s a n s k r i t ) , debiendo pronunciarse toda conso­
nante con el sonido a , si no la sigue otra vocal expresa , ó a l g ú n 
signo que indique la falta de ella. H a b í a n s e leido muchos n o m ­
bres propios, dando á la mayor parte una forma gramatical , que, 
si no exacta , debia s e r , sin duda , aprox imada , puesto que a l 
hacerlo se tuvo en cuenta la que tenian en las lenguas relaciona­
das con las de l aPers ia . Aunque con riesgo, ya era posible pasar 
de la lectura á la e x p l i c a c i ó n de las inscripciones conocidas. 

Los orientalistas de m á s nota tomaban i n t e r é s en el estudio del 
ya llamado persa antiguo. E l sabio parisiense Jaquel d i s t i n g u i ó 
y d e t e r m i n ó las letras sh , r , que Lassen habia considerado como 
variantes de un mismo signo, d e b i é n d o s e á él t a m b i é n el de scu ­
brimiento de las letas d , t h , j . 

Para fijar el valor de un signo era preciso observarle en varias 
inscr ipciones , á fin de poder comparar y probar los valores que 
sucesivamente se le diesen; esto no habia sido posible, hasta el 
presente , con algunos, por el escaso n ú m e r o do inscripciones. E l 
i n g l é s J . R i c h , residente en Bagdad, cop ió con gran cuidado a l ­
gunas , p o n i é n d o l a s á d i s p o s i c i ó n de los sabios europeos. 

E l docto orientalista Westergaard (de Copenhague) v i s i tó de 
paso las ru inas de P e r s é p o l i s y otros puntos, comparando las ins-
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cripciones cuyas copias se t e n í a n en E u r o p a , y sacando otras 
nuevas , mucho m á s exactas que todas las anteriores (Westergaard 
c o n o c í a ya los signos); y luego Lassen s o m e t i ó los nuevos mate­
riales á repetidas investigaciones. 

Pasando por alto los trabajos menos importantes de Hitzig,Hobz-
mann, etc., m e n c i o n a r é m o s los del i n g l é s Rawlinson, que, sin ser 
literato de profes ión , pres tó grandes servicios al nuevo estudio. 
P r i n c i p i ó l e en t835 , durante su residencia en Karmanshdh, p r o ­
bablemente s in tener á mano los trabajos hechos y publicados en 
E u r o p a , tomando para su primer ensayo las inscripciones de H á -
m a d á n , que él mismo habia copiado, pero que ya estaban publi­
cadas y descifradas. 

S i g u i ó p r ó x i m a m e n t e el mismo m é t o d o que Grotefend, y v i n o á 
obtener resultados casi i d é n t i c o s . A l recibir en i 836 sus escritos 
con los del f rancés Sí . Martin, ha l ló que él habia hecho m á s p r o ­
gresos. E n 1837 copió con gran trabajo y riesgo la cé lebre in s ­
c r i p c i ó n de Behistun ó Bisutun, reina de todas ellas, y la p á g i n a 
m á s gloriosa que dejaron los Alcmenidas de su historia, 

A l N. de K a r m a n s h á h , camino de Bagdad á H a m a d a n , en una 
inmensa roca que se eleva algunos centenares de p i é s sobre el 
nivel del suelo, es tá grabada la i n s c r i p c i ó n m á s grande, bella y 
correcta que de estos reyes poseemos. (E l texto persa comprende 
sobre cuatrocientas l íneas . ) Una especie de barniz que la recubre 
la ha preservado de la inclemencia de los elementos, y su extraor­
dinaria e l e v a c i ó n , de la barbarie de los hombres. 

E l bajo relieve representa á D a r í o pisando al falso Smerdis, de­
tras de él nueve reyes y otros jefes rebeldes vencidos y prisione­
ros ; de frente, en el aire, aparece Ahuramazda ú Ormuz, á quien 
D a r í o apellida el grande, el omnipotente, el Dios de la sab idur ía , 
de la luz y de la verdad, bajo la figura explicada arr iba . 

E n un largo discurso anuncia Dar ío su procedencia de los 
Alcmenidas , habla de C i r o , Cambíse s y de la u s u r p a c i ó n del 
falso Smerdis; cuenta, entre otros hechos, c ó m o ha sofocado los 
levantamientos de Susiana, Babi lonia, Armenia y Media, bajo 
Fraortes , habiendo derrotado en 19 batallas á sus enemigos; 
cuenta las veinte sa trap ías de su reino, y el piadoso monarca lo 
atribuye todo al favor de Ahuramazda (Ormuz). Grabóse proba-
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blemeute la i n s c r i p c i ó n hacia el a ñ o quinto de su reinado, sobre 
516 á n t e s de J . C . Veinte y tres siglos han pasado sobre ella, y los 
elementos, con los pueblos b á r b a r o s , aveces m á s inclementes que 
ellos, la han respetado para que el filólogo moderno hiciera h a ­
blar á aquella dura roca anunciando la gloria y majestad del rey 
D a r í o . 

E n Í 8 3 8 rec ib ió Rawlinson el trabajo de Burnouf sobre las ins­
cripciones, y su Commentaire sur le Yagna, comentario apreciabi-
l í s i m o sobre dos c a p í t u l o s del Zendavesta. Con estos nuevos m e ­
dios hubiera hecho m á s progresos, si la m i s i ó n que el gobierno 
b r i t á n i c o le habla confiado no distrajera por a l g ú n tiempo su 
a t e n c i ó n de las inscripciones. Luego que pudo volver á empren­
der su estudio, e x a m i n ó detenidamente las que entre tanto habia 
recibido de Westergaard, Lassen y Rich, rectificando los defectos del 
escrito que trataba de publicar. Aunque l legó á Europa en 1843, 
no a p a r e c i ó completo hasta 1849 {Journal asiatique). 

Conoc íase el valor de treinta y cinco signos (cuatro descubier­
tos ú l t i m a m e n t e por Rawl inson) , sin que el alfabeto hubiese lle­
gado á su per fecc ión . Se t en ían varias letras para un mismo so­
nido, pero se ignoraba su r e l a c i ó n para con las vocales. 

Los ingleses I l incks, Rawlinson y el f rancés Oppert hicieron 
s i m u l t á n e a é independientemente el importante descubrimiento. 
Hincks, que le d ió á conocer pr imero, d i v i d i ó las consonantes en 
pr imarias y secundarias, observando que solo ciertas vocales p o ­
d í a n leerse d e s p u é s de cada clase de consonantes. E n una memo-
ría expuso los pormenores acerca de esta i m p o r t a n t í s i m a cues­
t ión . Rawlinson p u b l i c ó en el mismo a ñ o un p e q u e ñ o trabajo, que 
contenia los mismos descubrimientos, y á n t e s que estos dos e s ­
critos fuesen conocidos en A l e m a n i a , sa l ió á luz otro de F . Op­
pert, en que e x p o n í a su autor los mismos principios; esta c o n c u r ­
rencia era e n t ó n c e s necesaria para dar mayor fe á los hechos. 

Con esta obrita de Oppert, 1847, q u e d ó completo el alfabeto del 
persa antiguo, d e s p u é s de m á s de cincuenta a ñ o s de u n estudio 
acaso el m á s penoso y difícil que registra la historia de la filolo­
g ía , y de m á s de dos siglos d e s p u é s que Pietro de la Valle l l amá-
r a decididamente y«con conocimiento de causa la a t e n c i ó n d é l o s 
sabios europeos hacia las inscripciones. 
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Th. Benfey r e u n i ó todos los descubrimientos en una obrita, ha ­
ciendo algunas correcciones en el texto; por el m é t o d o y glosario 
que a ñ a d i ó al fin, fué e n t ó n c e s de grande util idad. 

Rawlinson m e j o r ó algunos de sus trabajos anteriores, publican­
do al mismo tiempo v á r i a s inscripciones muy corectas. Oppert re­
u n i ó en una excelente obra todos los descubrimientos hechos bas­
ta e n t ó n c e s , y Spiegel p u b l i c ó una semejante y Útil, compuesta de 
varios textos, con a n á l i s i s , t r a d u c c i ó n , g r a m á t i c a y glosario, con 
lo que el desciframiento de la primera especie estaba terminado, 
pasando el estudio de la lengua a l p e r í o d o gramatical y lexico­
gráfico (65). Intimamente relacionada con el zend, presenta un 
carác ter completamente e r á n i c o en sus formas y c o n s t r u c c i ó n . E s 
la lengua de Ciro, Dar ío y Jérjes, el persa antiguo, madre del m o ­
derno. 

- Con el alfabeto establecido por Grotcfend, Rask, Burnouf, L a s -
sen, Rawlinson, etc., se ban leido en todas las inscripciones pala­
bras cuya forma y s ign i f i cac ión se ha determinado c o m p a r á n d o l a s 
con las correspondientes en los otros idiomas de la familia; coor­
dinadas y subordinadas estas palabras por medio de sus formas 
gramaticales, se han obtenido oraciones, discursos enteros, y en 
fin, todo lo que constituye una lengua. Un alfabeto que da tales 
resultados á distintos individuos, en distintos puntos y siguiendo 
procedimientos diversos, no es un producto de la fantas ía , es la 
verdadera representación gráfica de un idioma real, cuyo conoci­
miento habia desaparecido hacia siglos de la memoria de los h o m ­
bres, h a b i é n d o l e aprendido los filólogos modernos de los m á r m o ­
les y rocas de la Persia. 

Segunda especie. 

Westergaard, cuyo nombre ya conocemos por la primera espe­
cie, abr ió el escabroso camino en el desciframienlo de la segunda. 
E x p u s o sus primeros resultados en un tratado que d ió á luz en 
a l e m á n , y m á s extensamente en i n g l é s . S u p o n í a que Media y S u -
siana eran los pueblos á quienes se d ir ig ía el contenido de las 
inscripciones de esta y la siguiente especie. De este trabajo , ex­
celente como primer ensayo, no era posible conocer el c a r á c t e r de 
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la lengua, ni la r e l a c i ó n en que estaba para con las d e m á s . Díó 
valores á varios signos, resultando muchos de ellos falsos, en las 
Investigaciones porteriores, por los nombres monstruosos que con 
ellos se obtenian. Los resultados do la primera especie e n s e ñ a b a n 
los procedimientos que aqu í d e b í a n seguirse; h i c i é r o n s e los p r i ­
meros ensayos en nombres propios, que pudieron encontrarse fá­
cilmente, puesto que esta especie es só lo t r a d u c c i ó n de la pr imera . 
L e y é r o n s e los de D a r í o , Ciro y otros, fundando los principios en 
h i p ó t e s i s que, resultando muchas veces falsas, echaban por t ierra 
el edificio levantado; pero era necesario aventurarlo todo para ga­
n a r algo, pues al fin quedaba salvo el honor! Mas cada nombre 
que se d e s c u b r í a presentaba las mismas dificultades que hemos 
encontrado en el caso anterior; era imposible darle forma gra­
matical ignorando, el idioma en que estaba escrito; y ¿ c ó m o co­
nocer é s t e sin saber á n t e s dichas formas? Nuevas h i p ó t e s i s d i e ­
ron por resultado nuevos descubrimientos; la lengua en c u e s t i ó n 
debia estar relacionada con alguno de los p a í s e s comarcanos; 
mas ya se habia observado que la segunda clase de inscripciones 
no se prestaba al desciframiento tan pronta y fác i lmente como la 
pr imera . 

Hineks, 1 846, d e t e r m i n ó en una obr í ta el valor de algunos sig­
nos. H a b í a n s e distinguido mas de ciento, y aunque era conocido 
el valor de pocos, p ú d o s e ver que la escritura era s i lábica , con la 
part icularidad de principiar una s í laba con la consonante en que 
terminaba la anterior, así an-na-ap, anap. 

Norris d ió á luz (66) la segunda columna de la i n s c r i p c i ó n de 
B i s u t u n , Y r e u n i ó gran n ú m e r o de palabras con observaciones 
gramaticales y l e x i c o g r á f i c a s , en las que trató de probar que e r a 
una lengua escita. Sus resultados confirmaron los valores que 
Westergaard y el f rancés Saulcy h a b í a n dado á algunos signos. 

E n t r e tanto el a l e m á n Holzmann, consejero de Estado en C a r l s -
r u h e , trabajaba con buen é x i t o en el desciframiento de esta c la ­
se, pero le fallaban materiales; ya hemos visto en la anterior que 
para determinar el valor de un signo es necesario observarle en 
el mayor n ú m e r o de combinaciones posible (cp. Zeitschrih f ü r 
die hunde des Morg. tom. v, pág . 151), Algunos de los que m á s 
celo h a b í a n mostrado en el desciframiento, al ver que las d i í i cu l -
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tades se aumentaban cada dia, y que los nuevos descubrimientos 
presentaban m á s lejano el fin, tuvieron el pensamiento de aban­
donar la empresa, creyendo ya imposible su buen é x i t o . 

Holzmann obtuvo mejores resultados. E n su Memoria de 1851 
asegura que es una lengua arica, relacionada con el zend y peh-
l e v i , pero que. como és te , ba tomado muchos elementos e x t r a ñ o s . 
Para probar esto p r e s e n t ó formas gramaticales evidentemente se­
mejantes á las respectivas del zend y pehlevi. Otros orientalistas 
tienen esta lengua por la de S u s a , pa í s que viene nombrado en 
las inscripciones d e s p u é s de Persia, con una d e n o m i n a c i ó n p a r t i ­
cular, A f a r d i (Susiana). Los nombres m á s frecuentes, como rey, 
hombre, Dios, etc., e s tán designados por monogramas, que dificul­
tan extraordinariamente la lectura; esta circunstancia ha induci­
do á algunos orientalistas á creer que el sistema de escritura era 
i d é n t i c o al de la tercera clase. 

Vemos, pues, que todos los trabajos y esfuerzos hechos hasta el 
dia para llegar á un resultado definitivo en el desciframiento de 
la segunda especie, s ó l o han venido á demostrarlos grandes obs­
t á c u l o s que presenta , sin que nos sea posible determinar ni re­
motamente el é x i t o de investigaciones ulteriores. 

Tercera especie. 

S u desciframiento pr inc ip ió con el de la primera. Mimter y 
Grotefend hicieron en sus obras importantes observaciones sobre 
la escritura de esta clase, llegando á sospechar que era monogra-
mát ica , ó que cada signo representaba una idea. L a gran variedad 
de c a r a c t é r e s l m o creer que eran diversos sistemas, representantes 
acaso de varias lenguas; felizmente se d e s v a n e c i ó l u é g o el error . 
Acompafia esta clase generalmente á las dos anteriores , ocupan­
do el tercer lugar; pero se la encuentra muchas veces y en dis­
tintos puntos sola. Babilonia y Ninive , las opulentas y soberbias 
capitales del Oriente, l laman primeramente nuestra a t e n c i ó n . De 
los libros m á s antiguos en que hallamos el nombre de Bábel, es 
el Génesis (cap. x i , 9). Nemrod la e n c o n t r ó y a en estado floreciente, 
sin que la escritura sagrada ni a lgún otro historiador antiguo 
nos digan las causas que contribuyeron á su crecimiento y des-
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arrollo. A r r u i n a d a Ninive por los escitas, l e v a n t ó s e Babilonia como 
capital del imperio asirio-caldeo. Qué p a s ó en este intervalo; q u é 
grado de cultura a l c a n z ó el pueblo; q u é ciencias y artes cult iva­
r a , son cosas que no l lamaron la a t e n c i ó n de los historiadores 
griegos. Y sin embargo, e x i s t i ó una vida y movimiento intelectual 
activos, puesto que, separados los escombros, se presentan boy á 
nuestra vista monumentos tales, que dan testimonio de una c ivi ­
l i z a c i ó n brillante. 

E n la Bibl ia encontramos de nuevo á Babi lonia , pero grande, 
llena de gloria, orgullosa y sometiendo pueblos; el j u d í o cae tam­
bién bajo su d o m i n a c i ó n ; mas sus ilimitadas pretensiones encon­
traron un dique en el libertador de I s r a e l , y Ciro se a p o d e r ó de 
ella en el a ñ o 538 antes de J . C . 

Los esfuerzos y tentativas que hizo para sacudir el yugo, cau­
saron su ru ina . D a r í o d e m o l i ó sus muros, torres y gran parte de 
sus edificios, quitando la vida á sus principales habitantes. Jérjes 
c o n t i n u ó la obra de d e s t r u c c i ó n y aun se a p o d e r ó de los tesoros 
del templo de Merodah. Alejandro quiso reedif icarla, empleando 
para ello m á s de diez mil hombres, que no llegaron á quitar los 
escombros que c u b r í a n las preciosas ruinas , porque la muerte de 
este grande hombre, y guerras entre sus indignos generales, hi­
cieron fracasar la empresa. Babilonia inc l inó para siempre su mo­
r ibunda cabeza. E n tiempo del emperador Cal ígula estaba ya ol­
v i d a d a ; los viajeros no se a t rev ían á pisar aquel desgraciado sue­
lo, del que h a b í a n tomado pacífica pose s ión algunos animales nada 
hospitalarios. E l i n g l é s El fred , <583 (bajo Isabel), l lama la aten­
c ión sobre las ruinas gigantescas , y Pietro de la Valle, 1616, d ió 
la primera d e s c r i p c i ó n . E l i n t e r é s crece cada dia, y N i e b u h r , R ich , 
Beaucbamps, L a y a r d , etc., sacaron del olvido aquellos ricos des­
pojos, restos de un imperio floreciente! 

¿Y q u é nos quedaba de la capital de A s s u r ? Poco m á s que la 
memoria. Deseando el gobierno francos establecer un consulado 
en Mosul, e n v i ó á Bolta , con la c o m i s i ó n secundaria de hacer in­
vestigaciones acerca de las ruinas de Ninive; los siglos hablan 
trabajado, con todos sus elementos, para borrar todo rastro que 
indicase el lugar que ocupara la c é l e b r e capital del imperio asirio. 
No quedaban otros medios para descubrirle que la azada y la pica. 
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Un habitante de Korsabacl a s e g u r ó á Botta que en su país habia 
muchos despojos como los que él buscaba. M a n d ó hacer excava­
ciones en el lugar indicado, y d e s e n t e r r ó los restos del primer 
palacio as ir io , en el que aparecieron los primeros despojos de una 
escultura y arquitectura admirables , dignas, á la v e r d a d , de me­
j o r suerte. Más de doscientas inscripciones c u b r í a n las paredes de 
Korsabad. Botta e n v i ó á Par ís varias obras de escultura llenas de 
inscripciones , y copias de las que no podia mandar en original; 
él mismo v o l v i ó á F r a n c i a , 4 8 4 3 , con sus tesoros en estatuas, 
inscripciones , etc. , y al propio tiempo c o m u n i c ó al j ó v e n i n g l é s 
L a y a r á HUÍ1, descubrimientos; é s te rec ib ió subsidios, e m p r e n d i ó 
excavaciones y obtuvo los mismos resultados que su predecesor-
en mayor escala; d e s c u b r i ó los palacios de Salmanasar, Sardana , 
palo y Sennaquerib. Deseoso de enriquecer á su n a c i ó n con p r e ­
ciosos tesoros y monumentos de la a n t i g ü e d a d , cuya importancia 
para la a r q u e o l o g í a , historia oriental , profana y religiosa, sabía 
apreciar en su valor, e m p r e n d i ó al a ñ o siguiente nuevas excava­
ciones en otros puntos con igual éx i to . L a inmensa e x t e n s i ó n que 
c u b r í a n las ruinas deicubierlas confirmaba literalmente aquello 
de los tres dias de c a m i n o . — [ J o ñ a s , c a p í t u l o n i , 3.) 

Con la e x p e d i c i ó n á Mesopotamia , subvencionada por F r a n c i a 
y dirigida por Fresne l y Oppert , 1852 , se aumentaron los descu­
brimientos de modo, que en 1855 hubieron de suspenderse las 
excavaciones para examinar los tesoros reunidos y ordenarlos. 

E l desciframiento de esta clase debia principiarse por las ins­
cripciones t r i l i n g ü e s , cuyo texto persa ya se c o n o c í a , tomando 
como base á los nombres propios ya descifrados en el mencionado 
texto. L o s resultados de la c o m p a r a c i ó n hecha entre ambos tex­
tos no fueron tan lisonjeros como se esperaba, p r e s e n t á n d o s e 
dificultades a n á l o g a s á las que hemos encontrado en la segunda ;" 
es decir, muchos nombres propios estaban designados por carac­
teres ó signos especiales; monogramas, cuya d e t e r m i n a c i ó n s ó l o 
era posible en el caso de hallar esos mismos signos con valor fo­
nét ico; felizmente tienen gran parte de ellos ambos valores. L u é -
go se ofrec ió otro inconveniente: ta p o l i f o n í a , s e g ú n la c u a l , un 
mismo signo puede tener dos ó m á s valores distintos; m á s ade­
lante veremos c ó m o se ha resuelto esta dificultad. A veces un 
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grupo de signos expresa una idea, pero de modo que al entrar 
en la c o m p o s i c i ó n pierde cada uno su valor f o n é t i c o , y juntos 
forman un ideograma ó monograma. E l nombre de Babilonia 
viene escrito con signos que , l e ídos f o n é t i c a m e n t e dan: din-tir-
k i ; y el de Nabucodonosor , an-pa-sa-du-sis; mientras que es­
critos con signos que se leen con su verdadero valor fonét ico , 
dan : babi-tllu y Nabukudurriussur. Estas y otras dificultades con-
tenian los progresos en el desciframiento de esta clase, pero to­
das llegaron á vencerse con aquella fuerza especial de voluntad 
y a b n e g a c i ó n que s ó l o es capaz de infundir el amor desinteresa­
do á la ciencia. I n t e n t á b a s e nada menos que estudiar una lengua 
desconocida, para lo cual no habia otros maestros que rocas, 
m á r m o l e s fríos y estatuas raudas. 

E n 1840 se h a b í a n hecbo adelantos notables en el desciframiento 
del persa , y á u n se hallaba el de la tercera clase en su principio. 
E l a l e m á n Lowenstern p u b l i c ó los primeros trabajos , de modo 
que en una meraoria, 1847, hizo observaciones bastante precisas; 
par t ió de los nombres propios, y considerando la lengua como 
s e m í t i c a , c r e y ó que todos los signos serian consonantes. E n g r u ­
pos , que s e g ú n el texto persa e x p » e s a b a n un mismo nombre (pro­
pio) o b s e r v ó signos distintos; y creyendo que t e n d r í a n el mismo 
valor en todos ios grupos , l l a m ó l e s homófonos (de igual sonido). 

Longpér ier , encargado de clasificar los objetos nuevamente 
t r a í d o s de Oriente, hizo un ensayo en el desciframiento, y fué el 
primero que l e y ó la palabra sargana (bibl. Sargun). Botta hizo el 
penoso trabajo de separar todos los signos diferentes que ha l l ó 
en m á s de doscientas inscripciones, reuniendo basta seiscientos 
cuarenta y dos, que o r d e n ó s e g ú n el n ú m e r o de elementos que 
les c o m p o n í a n . De sus observaciones re su l tó que las inscripciones 
de N í n i v e , Babilonia y tercera clase de P e r s ó p o l i s eran i d é n t i c a s 
en el sistema de escritura. 

Con una paciencia digna de alabanza s e p a r ó Saulcy en una 
i n s c r i p c i ó n t r i l i n g ü e los grupos de la tercera especie que le p a ­
r e c í a n corresponder a las palabras del texto persa , á fin de esta­
blecer en los nombres propios el valor de algunos signos; publi­
có el efecto varios escritos y memorias , pero i n s i s t i ó demasiado 
en dar valor s i láb ico á signos que no le t e n í a n , tomando acaso 
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por modelo el e t íope (lengua semí t i ca ) ; fijó el valor de muchos 
signos, abriendo camino para determinar otros; faltaba, entre tan­
to, la i n s c r i p c i ó n (tri l ingüe) de Bisutun, que s ó l o Rawl inson po­
se ía y guardaba. 

Hincks , cuyo nombre nos es bien conocido, trabajó en esta cla­
se con el mismo i n t e r é s que ya lo hiciera en la primera ^ y l e y ó 
el nombre del rey Nabucodonor de Babilonia, Nabukudurriussur. 
D e t e r m i n ó mejor el carác ter s i láb ico de la e scr i tura , probando 
que los signos admitidos como homófonos se diferenciaban en la 
vocal con que debia pronunciarse la consonante; es decir, vár ia s 
figuras p o d r í a n designar la consonante b; mas la una t endr ía e l 
sonido h a , otra b i , bu la tercera, etc. E s t a o b s e r v a c i ó n , que por 
entonces necesitaba confirmarse, fué un verdadero adelanto en 
el desciframiento. Reconocida la lengua como s e m í t i c a , se princi­
piaron á aplicar los idiomas de esta familia á la d e t e r m i n a c i ó n de 
formas gramaticales, como en el persa antiguo los indo-europeos. 
(Se había loido ya el pron. ank, hebr. anoghi.) 

Saulcy pudo leer con los signos determinados una i n s c r i p c i ó n 
de noventa y seis l í n e a s ( tr i l ingüe) . Se o b s e r v ó que á todo n o m ­
bre de un rey p r e c e d í a un monograma, s i g u i é n d o l e los t í tu los rea­
les , rey grande , rey poderoso, rey de los batallones, rey del 
pa í s de Assur , etc.; e n c u é n t r a s e á veces t a m b i é n la fórmula de 
filiación que ya conocemos por la pr imera clase. Una i n s c r i p c i ó n 
pr inc ip ia : •Palac io de S a r d a u á p a l o , rey de los batallones, rey 
del pa í s do A s s u r , hijo de A n a k u Merodah, rey d é l o s batallones, 

rey del pa í s de A s s u r , hijo de *, etc. Con v á r i a s inscripciones 
puede formarse un árbol g e n e a l ó g i c o completo; y como la é p o c a 
en que vivieron algunos reyes nos es conocida , ó por los histo­
riadores griegos "ó por la Biblia , y á u n por las mismas inscripcio­
nes , no se dice demasiado al afirmar que estos nuevos á la vez 
que a n t i q u í s i m o s documentos han creado la historia de Oriente. 
Oppert bah ía reunido en Asia ricos materiales, y p r i n c i p i ó en 1859 
la p u b l i c a c i ó n de su obra importante, E x p é d i t i o n en Mésopota-
mié (67). 

Rawlinson p u b l i c ó al fin la i n s c r i p c i ó n de Bisutun , con t r a s ­
c r i p c i ó n y t r a d u c c i ó n del texto; d e t e r m i n ó doscientos cuarenta y 
seis signos, v a ñ a d i ó algunas observaciones en c o n f i r m a c i ó n de 
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los valores que les daba. No hizo nuevos descubrimientos, porque 
Saulcy y Hincks h a b í a n Ido m á s adelante en sus investigaciones. 
Mas esta i n s c r i p c i ó n s u s c i t ó nuevas dificultades; v i ó s e que un 
signo pod ía tener varios valores (Pol i fonía) , y al dar á los ya de­
terminados su valor fonét ico en el nombre de Nabucodonosor, re­
s u l t ó Ampasadusis (V. pág . 170), lo cual d e s a n i m ó á los as i r ió lo -
gos, cuyos descubrimientos se tuvieron por fantást icos . Hincks y 
algunos otros siguieron sus trabajos, no viendo aqu í otra cosa (y 
con razón) que la ignorancia de principios que era preciso des ­
cubrir . Just i f icó los valores atribuidos á los signos y el carác ter 
s i lábico de la e scr i tura , probando que algunos designaban s í labas 
como ma, da , ta ; otros, s í l abas en que la vocal precede, am at; y 
otras , en fin, compuestas, ros, dan, etc. (On the Assyrio—Babilo-
nian phonetic characters. Transactions of the ir ish acad. , v o l u ­
men x x n , 1852, etc. On the personal pronoums of the assyrian 
and other languages, i d . , vol. x x n r , 1854.) Estos nuevos trabajos 
de Hincks despertaron la confianza y el celo de los a s i r í ó l o g o s ; 
el c a r á c t e r s e m í t i c o del idioma p r e s e n t á b a s e m á s c laro , y aunque 
las dificultades p a r e c í a n insuperables , los sabios comprometidos 
en el desciframiento no r e t r o c e d í a n . E n F r a n c i a , Inglaterra y Ale­
mania salian folletos, memorias y v o l ú m e n e s enteros sobre la 
tercera clase de inscripciones , que h a c í a n esperar un é x i t o feliz. 
Es ta esperanza, sin embargo, se limitaba al estrecho c í r c u l o de 
los que cooperaban al progreso de la nueva c iencia; fuera de él 
eran tenidos sus descubrimientos por puras invenciones de la 
fantas ía . Impulsada por estos sentimientos de duda , la sociedad 
asiát ica de L ó n d r e s hizo una prueba , cuyo resultado dec id ir ía se­
guramente la c u e s t i ó n . E n v i ó á varios sabios el texto de una lar­
ga i n s c r i p c i ó n a s i r í a , p i d i é n d o l e s su t r a d u c c i ó n , ' q u e d e v o l v e r í a n 
sellada á la Sociedad ; una c o m i s i ó n nombrada al efecto abr ir ía 
los pliegos, y baria constar los puntos en que se hallaban c o n ­
formes ó en que discordasen. Oppert, Hincks, Rawlinson y Talbot, 
aceptaron y concluyeron su trabajo (sin saber unos de otros) en 
el t é r m i n o fijado por la Sociedad. E l 25 de Mayo se abrieron los 
pliegos, y la c o m i s i ó n q u e d ó completamente satisfecha del r e s u l ­
tado, haciendo publicar la t r a d u c c i ó n en cuatro columnas. {Ins-
cription of Tiglath Pileser, king of A s s y r i a , as tratislated by Rato-
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l inson, Talbot, Dr . Hincks and Oppert, 1837.) L a conformidad 
esencial de cuatro traducciones hechas independientemente, y 
aun siguiendo m é t o d o s distintos, g a n ó á los a s i r i ó l o g o s la confian­
za de todos los sabios despreocupados. 

E l alfabeto era incompleto; el valor de muchos signos y g r u ­
pos se ignoraba, pero podian y a leerse inscripciones sin traduc­
c i ó n persa; la l iteratura de Babilonia y N i n í v e se hizo objeto de 
investigaciones; los nombres de esas dos c iudades , de muchos de 
sus reyes , con los de E c e q u í a s , I s r a e l , Damasco, T i r o , J e r u s a -
lem y otros muchos, se h a b í a n leido, y nadie c r e e r á que la socie­
dad asiát ica se dejó e n g a ñ a r por cuatro sabios, cuya honradez 
habia probado de la manera que hemos visto. 

E n 1850 aseguraba Rawlinson que en las. inscripciones leidas 
se habia comprobado la s ign i f i cac ión de quinientas palabras, n ú ­
mero que en lo sucesivo se m u l t i p l i c ó extraordinariamente , a f ir ­
mando poco d e s p u é s Oppert que a s c e n d í a n las palabras conoci­
das á seis mil trescientas. Este n ú m e r o se ha multiplicado por lo 
menos en la misma p r o p o r c i ó n en los a ñ o s posteriores. 

Con el trabajo de Oppert (68) {Journal asiatique, tomo xv, 1860, 
Eléments de la grammaire assyrienne) e n t r ó el idioma en el p e ­
r í o d o gramatical y l ex icográf ico . M é n a n t sigue á Oppert en la ex­
p o s i c i ó n de los principios gramaticales de la lengua, pero tiene 
la ventaja de emplear los caracteres as ir los , mientras que a q u é l 
se vale de los hebreos (69). Si el n ú m e r o de escritos que se p u ­
blican sobre un objeto prueba su importancia , el asirio ha r e c i ­
bido un testimonio incontestable en los trabajos que se le han 
dedicado en los tres ú l t i m o s decenios de este siglo, cuyos t í tu los 
l l e n a r í a n muchas p á g i n a s . E l historiador ha sacado ya de los tra­
bajos del orientalista preciosos dalos para su r a m o , aunque el 
desciframiento no está terminado, y gran n ú m e r o de inscripciones 
aguardan con impaciencia quien les pregunte sus secretos (70-73). 

Los monumentos asirlos comprenden un periodo de quince 
siglos, y aparentan estar escritos en varios c a r a c t é r e s , que un 
examen detenido reduce á un solo sistema de e scr i tura , con v a ­
riaciones accidentales. E n é s t a s pudieron inf luir , el instrumento 
que se e m p l e ó para gravar los signos, naturaleza de la piedra, 
d i s p o s i c i ó n de la i n s c r i p c i ó n (horizontal , vert ical , etc.), cuidado 
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con que se juntaban los conos, y sobre todo el tiempo en que se 
grabaron. ¡ A l g u n o s siglos cambian la faz del mundo; mucho me­
j o r un sistema de escr i tura! L a del asirio ha sufrido grandes va ­
riaciones. S u origen pudo ser j e r o g l í f i c o , h a b i é n d o l a recibido los 
asirios de un pueblo e x t r a ñ o , cuya lengua p e r t e n e c í a probable­
mente á otra familia. A q u é l l o s desfiguraron muy pronto los s ig ­
n o s , pero en inscripciones antiguas no tienen a ú n figura c ó n i c a , 
y sí l ineal. E l empleo de esta clase de escr i tura , l lamada por 
Oppert h i e r á t i c a , asciende, acaso , al siglo xv antes de J e s u c r i s ­
to. T e r m i n ó s e l u é g o el extremo de la linea en una cabecita, re­
sultando una figura semejante al cono; la escritura así modifica­
da se l lama arcaica. Varios rasgos c a r a c t e r í s t i c o s que se anadian 
á los signos de las dos clases precedentes se omitieron por inút i ­
les , y q u e d ó la forma moderna ó puramente cón ica . Esta varie­
dad de caracteres d ió lugar en un principio á errores que la 
o b s e r v a c i ó n y la experiencia han desvanecido; si por completo, 
d e b e r á decidirlo el porvenir . (Compárese a p é n d . m.) 

Todo signo ó grupo representa siempre una a r t i c u l a c i ó n : maf 
t a , a m , a d , ar , cam, etc.; n e c e s i t á n d o s e gran n ú m e r o de ellos 
para formar todas las combinaciones posibles. E s t a o b s e r v a c i ó n 
hizo ver que no existen h o m ó f o n o s , porque los signos que repre­
sentan , por ejemplo, el sonido r , dan seis articulaciones d i s t in­
tas; r a , r i , r u , ar, i r , u r ; con las compuestas en que entre la r , 
r a m , mar, etc. 

Muchos ideogramas se han encontrado con valor fonét ico (s i ­
lábico) , y así pudo determinarse su p r o n u n c i a c i ó n ; es probable 
que todos r e ú n a n esos dos valores , y e n t ó n c e s el asirio l legará á 
ser conocido en todas sus partes. Generalmente contribuyen á 
distinguir los ideogramas de los grupos s i l áb icos algunas reglas 
de ortograf ía que se han establecido; vencida esa primera dif i ­
cu l tad , es casi seguro que se p o d r á leer el grupo. Ademas , s a ­
biendo que la lengua es s e m í t i c a , se eligen para un signo aque­
llos valores ó sonidos que den á las palabras en que se halle 
el carác ter correspondiente á esos idiomas. Observaciones repe­
t idas , y la c o m p a r a c i ó n c o n f i r m a r á n ó no los resultados obteni­
dos. Así hemos visto en esta empresa c ó m o h i p ó t e s i s que pare­
c í a n imposibles se han elevado á principios verdaderos. 
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Como resultado de los grandes trabajos indicados en las p á g i ­
nas precedentes, podemos afirmar que la lengua representada 
por la tercera clase de inscripciones es s emí t i ca . Si alguno desea 
convencerse por sí mismo, deberá tomarse la molestia de e s tu­
diarla , y para los que no puedan hacerlo damos varios de sus 
principales caracteres (74). 

I . E l tesoro de palabras es en su mayor parle s e m í t i c o : I l u , 
Dios; abu, padre; ummu, madre ; a j u , hermano; habí , h i jo ; 
s a m , cielo; ir ts i t , t ierra; n i s i , hombres; sor, p r í n c i p e ; l isanu, 
lengua; r abu, grande; b a ñ a , edificar; nadan , d a r ; t á m , m a n d a r . 
shatar, escribir; natsar, proteger, guardar; s a , el que; i t t i , con ; 
a u , « , y ; sadu, monte; shacan, colocar. 

I I . L a s leyes e u f ó n i c a s presentan grande analog ía con las de 
estos idiomas: a , la r e d u p l i c a c i ó n no tiene lugar en fin de p a l a ­
b r a ; l ib , pero libban; b, la a s i m i l a c i ó n de n con una lingual ó 
dental siguiente; la del th , con d , t , z , ts , son f e n ó m e n o s a n á ­
logos á los que se verifican en hebreo y á r a b e , especialmente en 
las formas derivadas del ú l t i m o . 

I I I . Los pronombres personales y sufijos son s e m í t i c o s : anaku, 
y o ; atta, t u ; s h ü , sh i , s h u n , s h i n , é l , e l la , el los, etc.; pronom­
bres interrogativos, m a n , m á , quien , que; el relativo sAa que, 
quien. 

I V . L a s terminaciones en el nombre : femenino singular a i , 
p lural d i , á veces í í , é t ; MÍ, Ó u t a ; s a d i , montes; i í í , dioses; 
tabbanuta, edificios (plural masculino en i ) ; la t e r m i n a c i ó n d e l 
p lura l masculino en án es evidentemente caldea; el dual á , a i , 
é, es a n á l o g o al hebreo a i m , é ; árabe a /u , genitivo y acusativo 

V . L a f o r m a c i ó n de nombres der ivados: en ut , como sarrut , 
reino; madut, multitud , etc. 

V I . L a s terminaciones de la d e c l i n a c i ó n á r a b e , a , i , u , son 
poco frecuentes, pero se ven algunas veces a ñ a d i d a s al tema con 
ó sin la t e r m i n a c i ó n n a s a l , que lleva en á r a b e todo nombre inde­
terminado. D i s t i n g ü e s e t a m b i é n el status constructus semí t i co . 

V I L Los sufijos pronominales de genitivo y acusativo se juntan 
al nombre y verbo como en dichos idiomas, y el superlativo se 
expresa t a m b i é n por una re lac ión de genitivo. 
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V I H . L a raíz Ir i l í tera lleva ordinariamenle una sola vocal, que 
va d e s p u é s de la pr im r a consonante radical (en arameo, d e s p u é s 
de la segunda); los nombres derivados de r a í c e s fuertes loman 
u n a vocal auxi l iar idén t i ca á la de la raíz : a la f (hebr. elef) ¡ t sa -
lam {hebr., tselem); z iqir (bebr., zeqer). 

I X . Nombres derivados se forman por medio de los prefijos 
th, m, a (hebr., i = yod); con la n y las terminaciones an, a i (he­
breo, i en nombres p a t r o n í m i c o s ) ; q irban, sacrificio; shiltan, rey; 
almanat, v i u d a ; y 'hudai , j u d í o ; i lu th , divinidad ; malquth, reino; 
thinishith, humanidad. 

X . S e m í t i c o s son t a m b i é n los numerales , é n t r e l o s que merece 
especial m e n c i ó n i sh lh in , uno, femenino ichith, que ha aclarado 
la e t i m o l o g í a del e n i g m á t i c o (hebreo); a s h t h é , en ash théashar , 
once. 

X I . No se ve menos el carác ter s e m í t i c o en la c o n j u g a c i ó n ; los 
prefijos son t a m b i é n a (e), th, n , con la vocal a ó i ; izqur, thaz-
qur, thazquri , a z q u r i ; p l u r a l , i zqurú ó i z q u r ú n , i zqurá ó izqu-
r á n , etc. Se han encontrado t a m b i é n restos de los modos des ig­
nados , como en á r a b e , por medio de vocales finales. 

X I I . E l asirlo distingue t a m b i é n formas derivadas p a e í , fafel, 
n i f a l , etc., con algunas particularidades en la v o c a l i z a c i ó n , que 
le diferencian de los otros idiomas s e m í t i c o s ; como en é s t o s se 
asimila la n de algunos verbos con la consonante siguiente. 

Más particularidades pueden verse en las obras de Oppert, 
M é n a n t , Olshausen. 



X I . 

LENGUAS INDO-EUROPEAS, 

Lenguas eránicas. 

Pertenecen á la gran familia indo-europea, y son de las m á s 
antiguas que se encuentran en el ca tá logo de lenguas conocidas. 
E n los idiomas s e m í t i c o s encontramos un sistema gramatical bien 
organizado; aqu í le vemos llevado hasta la per fecc ión . E n ellos 
nos han quedado las producciones m á s ricas y grandiosas de la 
inteligencia, á la cual siguieron en su desenvolvimiento h i s ­
tór i co . 

Las r a í c e s de esta famil ia , generalmente m o n o s í l a b a s , no son 
en sí palabras ó partes de la p r o p o s i c i ó n , cuya categor ía a l c a n ­
zan en el discurso por medio de sufijos ó terminaciones; l)har es 
indefinido ; pero bhara-s , bharam, son nominativo y acusativo 

u a nombra; b h a r a - s í , hhara-t i , bharanti son diferentes p e r ­
sonas de un verbo. 

Los sufijos formativos ó de flexión proceden de pronombres 
que a l g ú n dia existieron como tales; en bhara-s, la s es d e r i v a c i ó n 
del pronombre so (este) ; en bharati , la t e r m i n a c i ó n tí se o r i g i n ó 
de ta , pronombre de tercera persona (ion, istum). Estos sufijos 
se unen con el tema para formar un solo elemento; la palabra en 
sus diversas c a t e g o r í a s . 

Muchas de las lenguas en c u e s t i ó n distinguen tres n ú m e r o s , a l ­
gunas s ó l o dos; sus casos son muy varios; en las m á s antiguas 
encontramos ocho, á saber : los cinco conservados en los idiomas 
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modernos (griego, lat ín) , m á s un locativo y dos formas de i n s t r u ­
mental. 

L a c o n f u s i ó n 6 p é r d i d a de terminaciones p r i n c i p i ó muy pron­
to ; ver i f i cóse lo primero en griego, con el genitivo y ablativo; y 
del dativo y locativo se hizo u n solo caso. 

E n t r e el tema y la t e r m i n a c i ó n se interponen á veces e lemen­
tos e x t r a ñ o s : S. mátar , mater; genit. p í u r . , mdtrn-ám. Admiten 
generalmente tres g é n e r o s , d i s t i n c i ó n que desaparece en algunos 
de ios dialectos modernos ( inglés) . 

E l femenino se forma prolongando la vocal final, ó por termi­
naciones especiales. É s t a s son en el neutro m , t, m i é n t r a s que el 
masculino toma por carác ter distintivo « , y el femenino una vo ­
c a l , ó ambos quedan sin signo distintivo: S. ki-t , quid; ki-s, quis. 

Generalmente siguen todos los nombres la misma d e c l i n a c i ó n , 
y sus diferencias provienen de las diversas terminaciones del te­
m a , á las que los sufijos de flexión afectan de distinto modo; el 
final del tema es , por consiguiente, lo variable; la t e r m i n a c i ó n 
del caso siempre es la misma, aunque puede sufrir modificacio­
nes accidentales, s e g ú n que el tema termine en consonante ó en 
vocal; el g é n e r o ejerce t a m b i é n alguna influencia sobre ella. Tema 
es aquella forma especial que toma la ra íz al recibir las termina­
ciones; as í de la raíz sanskrit hhr* se hace u n tema bhar. 

U n nombre presenta á veces en su f lex ión diversos temas, que 
se dividen, con los casos en que cada uno se emplea, en fuertes, 
medios y débi les ; cosa semejante observamos en muchos verbos : 
fero, tul i , latum; sanskri t , hanmi, hans i , mato, matas; pero 
ghnanti, matan; aghnan, mataban; riadarpa, v io; drakshyasi , y e -
ras ; pero p a g y á m i , veo; p a c y a s i , ves , etc.; asi el gr. a irésó , to­
m a r é ; pero e i l ó m e n , t o m é ] erjomai, voy; pero elzon, fui; como 
nuestro caber, quepo, y otros. 

Só lo ciertas consonantes pueden terminar una palabra ó tema; 
existen en todos los idiomas de la familia leyes fijas que las de­
terminan (gr. n, r , s), y de ellas dependen y proceden las p r i n ­
cipales particularidades de la flexión. A estas leyes e u f ó n i c a s de ­
ben algunas lenguas antiguas la a r m o n í a que les caracteriza, por­
que antes de unirse los elementos de f l e x i ó n , tema y sufijo ó 
prefijo, se verifican en las partes que han de ponerse en contacto 
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cambios, que les asimilan ó hacen h o m o g é n e o s ; de esto hemos 
hablado en otro a r t í c u l o ; pasemos á estudiar los c a r a c t é r e s de 
los principales idiomas del grupo E r á n i c o . 

Lengua de la antigua Baktriana ó Zend. 

Damos principio á nuestras consideraciones sobre la fMiuilia 
indo-europea por uno de sus miembros m á s antiguos, la lengua 
en que fué escrito el Z e n d - A v e s t a , ó los libros del legislador 
persa Zoroastro. 

Este nombre z m d designa propiamente el comentario; la tra­
d u c c i ó n de dichos l ibros , de donde se l lamaron P á z e n d las glo­
sas aclaratorias de esa t r a d u c c i ó n , como si d i j é r a m o s super~ 
comentario. 

E s t a lengua, con algunas otras, forman un grupo, que se ha 
dado en l lamar Eróntco ó Irúnico , del pa í s E r a n ó I rán . A él perte­
nece el Persa de las inscripciones cuneiformes, probablemente el 
m á s antiguo de este grupo, y que se c o n s e r v ó en algunos puntos 
como lengua v i v a , hasta el primer siglo antes de Jesucristo. S in 
decidir aqu í la c u e s t i ó n de a n t i g ü e d a d , podemos colocar en s e ­
gundo lugar el zend, con dos dialectos: zend propiamente dicho, 
y otro m á s antiguo, llamado de los Gdthas, por haberse compues­
to en él varios c á n t i c o s , que constituyen la parte m á s antigua del 
Zend-Avesta , y l levan ese nombre. 

Los l ex i cógra fos persas y á r a b e s nos han conservado los nom­
bres de muchos dialectos, que pudieron estar m á s ó m é n o s r e l a ­
cionados con las dos lenguas anteriormente citadas: So</Mi (de 
Sogdianr»); Z á u l i (de Zabulistan); S i k s i {Seycstan ó Sakaste7ie de 
los griegos) ¡ H i r v i [ H a r ó y u - H e r a t ] , y posteriores el P á r s i (habla­
do en Persépo l i s ] , y Déri, l lamada lengua de la c ó r t e y d e F i r d u s i , 
que se diferencia muy poco del anterior. E l Armenio, Oséticu y 
A f(janes pertenecen á este grupo, con el Kurdo, aun poco e s t u ­
diado. 

Los libros que componen el Z e n d - l ^ e s í a son : Vendidad, Yasna 
y Víspered (con los llamados Yasht). 

Vendidad principia por una breve e x p o s i c i ó n de los p a í s e s 
creados por A h u r a - M a z d a (Ormuz); tomando los cap í tu lo s s i -
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guientes un carác ter legislativo; determina lo que el sectario de 
Zoroastro, adorador de A h u r a - M a z d a , debe hacer y io que debe 
ev i tar ; prescribe los medios por los que el impuro ó transgresor 
de la ley p o d r á purificarse, y emplear el que se encuentre en 
ese estado involunlariamente. Algunos c a p í t u l o s de este anti­
q u í s i m o documento son muy importantes para la historia r e l i ­
giosa de los pueblos, y el primero en especial para la geograf ía . 
>asna, m á s antiguo que el anterior, contiene d iá logos religiosos 
entre A h u r a - M a z d a y Zaradustra (Zoroastro); es como el l ibro 
l i t ú r g i c o ó ritual de los pars i s ; los c á n t i c o s llamados Gálhas for­
man su segunda parle. E l Vispered contiene invocaciones y o r a ­
ciones dirigidas á varios genios, y algunas al mismo Ormuz. 

E.s probable que la c o m p o s i c i ó n del Zcnd-AveSta sea muy pos­
terior á Zoroastro, h a b i é n d o s e conservado las doctrinas de este 
legislador por t r a d i c i ó n oral . L a diversidad de estilos y dialectos 
que encontramos cne \ Avesta hace suponer que fueron varios sus 
autores. 

Por otra parte , fué costumbre muy recibida entre los antiguos 
el trasmitir sus sagradas doctrinas y oreenoias religiosas por tra­
d i c i ó n , hasta el punto de no consentir que cosas tan sagradas se 
estampasen en el papel. A u n boy se hal lan sacerdotes indios qno 
recitan de memoria y con escrupulosa exactitud uno de los V e ­
das, y del mismo modo conocen hasta el lugar que Corresponde á 
todas las notas or tográf i cas y acentos; lo que muy pocos hacen 
hoy con u n solo Veda , hac ían los antiguos con los cuatro, a l o 
que es debido el que de estos libros no se conozcan manuscritos 
anteriores al siglo v m de nuestra era. 

Los escritores de la a n t i g ü e d a d escribieron el nombre del l e ­
gislador y profeta de los persas en diversas formas. E n autores 
griegos antes de Jesucristo leemos Zóroás tré s 6 ZAroástros , y 
aun Z a r á d é s , distinto del Z a r á t a s ó Záratos que mencionan P l u ­
tarco, Clemente Alejandrino y olro^; el nombre que se halla en 
escritores antiguos, Z a z r á u s t é n , se refiere también al personaje 
de que hablamos: la misma variedad hallamos en lo.-> uiionias 
modernos , como Zartusht , Zartuhasht , Zardis l i t , etc.; en zend 
es Z a r a - t h u s t r a , que probablemente significa estrella de oro. 

L a t r a d i c i ó n m á s probable y m á s autorizada nos dice que Zara-
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duslra n a c i ó en R a g h a ó Rei, cerca de T e h e r á n , donde por mucho 
tiempo fué s e ñ o r , que reunia en sí los dos poderes espiritual y 
temporal; y su nomhre Zaradustra fué en lo sucesivo el t í tu lo 
h onor í f i co de los s e ñ o r e s , ó sumos sacerdotes, cuyo jefe ó caheza 
se l l a m ó Z o r a d u s t r ó t e m o ó sea el mejor de los Zaradus l ras , como 
el actual jefe de los sacerdotes parsis lleva el nombre de ] )cs luri~ 
B e s t u r á n , é sea Destur de los ü e s t u r e s , sacerdote de los sacerdo­
tes. E l verdadero Zoroastro, el profeta y legislador, tiene en los 
libros el ep í te to Spitama, sobre todo allí donde pueda ser confun­
dido con otro; y á veces se le nombra también Dúta ó mensajero 
de A h u r a - M a z d a , destinado á manifestar á los hombres las doc­
trinas del espír i tu de la verdad; esto leemos en el Y a s n a , donde 
en algunos pasajes se da asimismo este nombre. L a misma t r a d i ­
c ión le hace venir de sangre r e a l , y nos dice que su nacimiento 
fué anunciado con grande a n t e l a c i ó n por Ahuramazda; y s e g ú n 
el Y a s n a , su padre alcanzo este dichoso hijo como premio de sus 
virtudes y oraciones. Tan grande es la importancia que se da .'> 
este personaje, que el mismo Ormuz consideraba como segura 
la victoria de sus doctrinas si lograba ganarle para sí y hacerle 
su profeta. E n todo el Xend-Avesta se nos presenta á Zoroastro 
como un personaje extraordinario y superior en sant idad, v i r ­
tud y dignidad á lodos los d e m á s hombres; en cuyo naciuiiento 
se alegraron todos los seres animados é inanimados, y cuyo p o ­
der se extiende hasta el mundo invisible ó celeste. 

Anro-maimjus ó Ahr iman puso en juego todas sus maquinacio­
nes d iabó l i cas para pervertirle ó quitarle la vida. Con este ú l t i m o 
fin se nos dice en uno de los libros del Avesla que m a n d ó p r i ­
meramente á la D r ú t a , genio malo; pero como Zoroastro hiciese 
o r a c i ó n y confesase la doctrina Mazdayasna, h u y ó espantada la 
Druta de su presencia á la de Anromainyus , predicando la majes­
tad y poder del incomparable Zaradustra . 

S e g ú n varios pasajes del Avesta , podemos creer que en tiem­
pos muy remotos, p r e h i s t ó r i c o s , hubo un rudo combale religioso 
entre indios y eranios, que d ió por resultado el c i sma , el cual 
p r i n c i p i ó algunos siglos é n t e s que Zaradustra Spitama recibiese 
orden divina de atacar y destruir la ido la tr ía , y desterrarla para 
siempre del pa í s de E r a n ó Irán . La trad ic ión y el Zend-Avesta nos 
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dicen que , antes que á otro alguno, a n u n c i ó las doctrinas d e O r -
muz al rey Vi.ttáspa, ó sea Gustaspes , quien no puede ser el padre 
de D a r í o , pues ni el tal personaje a l c a n z ó esc d ignidad, ni los 
padres de ambos Gustaspes son i d é n t i c o s , al menos en el nombro. 

Comparadas las noticias que se nos han trasmitido por el Z e n d -
Avesta con las de la t rad ic ión y de autores griegos, resulta como 
probable que el fundador de la re l ig ión que lleva el nombre de 
Zoroastro v i v i ó muchos siglos antes del padre de Dar ío , en cuyo 
tiempo dicha re l ig ión sehabia extendido considerablemente y s u ­
p o n í a siglos de existencia; es pues muy razonable la é p o c a en 
que ordinariamente se le coloca, ó sea cerca de dos mil a ñ o s a n ­
tes de Jesucrislo. 

E n el Zend-Avesta aparece Zoroastro como inmediato autor de 
algunos c á n t i c o s contenidos en los libros llamados Gáthas ; la ma­
yor parte de esa obra h e t e r e o g é n e a , sin embargo, fué compuesta 
por los d i s c í p u l o s y sucesores del Profeta. La base de su teo log ía 
y el principio fundamental de su re l ig ión fué e l m o n o í m m o , mien­
tras que la idea dominante en su filosofía especulativa es el dua­
lismo, ó soa la creencia en dos causas pr imeras , de las cuales se 
o r i g i n ó el mundo visible é intelectual; poro es de advertir que 
las doctrinas contenidas en los libros m á s antiguos del Avesta 
que pudieron tener por autor al mismo Zoroastro, son opuestas 
al principio dualista, cuyo origen d e b i ó de ser posterior. 

L a filosofía moral de Zoroastro se mueve en e¡ c í r c u l o o trias 
de pensamientos, palabras y obras; s e g ú n la naturaleza de é s t a s 
y de aquellos será t a m b i é n la futura suerte d d individuo: A h u r a -
Mazda (Ormuz), el S é r supremo, el tínico Dios de la l u z , de la 
verdad y de la vida , es t a m b i é n r e c t í s i m o y sabio juez de los 
hombres, porque siendo Él autor del cielo y de la t ierra . pr inc i ­
pio de toda vida y S e ñ o r del universo, dispone también del hom­
bre , á quien puede hacer p a r t í c i p e de todos los bienes que posee, 
ó imponer castigos conformes á sus obras. D e s p u é s de esto que 
vemos repetido y ampliado en el Zend-Avesta, se c o m p r e n d e r á 
cuan absurdo y destituido de fundamento es el nombre de ig-
nicolas, ó adoradores del fuego, con que se apellida á los persas 
antiguos y parsis modernos. E l respeto y v e n e r a c i ó n con que tra­
tan ai fuego sagrado los sectarios de Zoroastro, tiene p r ó x i m a m e n -
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te la misma e x p l i c a c i ó n y origen que el que guardaban al suyo 
los hebreos, 

E l zend, s e g ú n podemos juzgar por los restos que de su litera­
tura nos quedan, l l egó á un alio grado de desarrollo y perfec­
c ión , comparable só lo con el que obtuvo el dialecto de los Vedas: 
su flexión en nombre y verbo es rica en formas, y su mecanis­
mo gramatical perfectamente acabado, como en el dialecto de 
que hemos hecho m e n c i ó n . 

Vemos en esta lengua una verdadera hermana del sanskrit , 
griego, lalin y godo, que a b a n d o n ó a la madre c o m ú n antes que 
todas, mas desgraciadamente su literatura pertenece á un p e r í o ­
do en el que ya iba decayendo: el empleo de muchas formas gra­
maticales no es constante; los casos van desapareciendo, y se en­
cuentra en su lugar muy á menudo el tema invariable: daéva , 
dioses indios; por el instrumental daévéna ó d a é v á , y aun hace 
las veces del nominativo plur. dm-vanhú. D e s c u í d a s e t a m b i é n la 
d i s t i n c i ó n de las terminaciones femen. á ó l ; daena, fem.; re l ig ión , 
por d a é n á : esta confus ión de c a t e g o r í a s indica un p e r í o d o de d e ­
cadencia; porque la c o r r u p c i ó n g r a m á t i c a ! es debida á la igno­
rancia del pueblo y de los sacerdotes, á quienes, por el c a r á c t e r 
religioso, estaba naturalmente encomendada la custodia é inte l i ­
gencia de sus libi os. Mas los ministros de A h u r a - M a z d a , opues­
tos en todo á sus enemigos irreconcil iables los de Brahma, no h i ­
cieron el menor esfuerzo para salvar el conocimiento de la l e n ­
gua depos i tar ía de sus dogmas y creencias, llegando á perder de 
tal modo el de los valores gramaticales, g é n e r o , casos, n ú m e ­
ro, etc., que al copiar alguna obra ó parte del Avesta, separaban 
las terminaciones del t e m a , creando así una nueva dificultad á 
los comentadores europeos. 

E l zend fué rico en sonidos; pero aunque conocemos hoy m á s 
de sesenta s i g n o s , no se bai lan todos en los manuscritos , por lo 
menos de los conocidos en E u r o p a . Se lee y escribe de derecha 
á i zquierda , siendo la ú n i c a e x c e p c i ó n entre los idiomas indo-eu­
ropeos, como el e t í o p e y asirio entre ios s e m í t i c o s . 

E n su tesoro de palabras , formas y f e n ó m e n o s gramaticales 
muestra grande ana log ía con el dialecto de los vedas (l ibros rel i ­
giosos de los indios) , lo que sin duda puede tomarse como prueba 
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de su a n t i g ü e d a d ; distingue, como a q u é l , un subjuntivo, cuatro 
terminaciones en d u a l , mientras que el sanskrit c lás ico s ó l o tiene 
tres; y en general , varias formas desconocidas en és te son de uso 
frecuente en ambos dialectos. Su c o n s t r u c c i ó n es sencil la, y seme­
jante á la que encontramos en los libros sagrados del B r a h m á n , 
H a r é m o s algunas indicaciones acerca de su estudio é i n t r o d u c c i ó n 
en E u r o p a . E l f rancés Anquetil du Perron fué la piedra sobre que 
se f u n d ó el estudio del zend y de su l iteratura. Sobre la historia 
y re l ig ión de los antiguos persas , había escrito Thomas Hyde una 
obra excelente en su tiempo, pero que hoy no satisface las exi­
gencias de la ciencia [Historia f eUg ion í s veterum persarum eomm-
que magorum , 1700, Oxford ). 

Como Anqueti l recibiera noticia, siendo aún joven , de las obras 
religiosas de los persas , por los manuscritos que ya en su tiempo 
pose ía la biblioteca de Oxford, t o m ó la resolucion.de ser el pr i ­
mero que las tradujese (en E u r o p a ) . Éra l e para esto necesario 
aprender el idioma, cosa que só lo p o d r í a hacer con los descen­
dientes de Zoroastro, los que ú n i c a m e n t e ha l lar ía en la India . Falto 

' de recursos para emprender un viaje tan largo y tan costoso, se 
a l i s tó entre los soldados que iban entonces destinados á las po­
sesiones francesas. Llegó á Bombay, a t r a v e s ó todo el pa í s (i gran 
parte á p i é ! ) , y c o n s i g u i ó , con trabajo y dinero, que un sacerdote 
llenase sus deseos. 

D e s p u é s de algunos a ñ o s de e n s e ñ a n z a vo lv ió á E u r o p a , y pu­
bl icó la primera t r a d u c c i ó n del Zend-Avesta, en dos v o l ú m e n e s 
en 4.°, P a r í s , I T ? ! ; c o n t á n d o n o s en u n discours pré l imina ire las 
aventuras de su penoso viaje. Anqueti l c o m p r ó en la India una 
preciosa c o l e c c i ó n de íSO manuscritos en diversas lenguas, que 
d e p ó s i t ó en la Biblioteca Imperia l de Par í s . 

E l pueblo literato en general rec ib ió esta obra con entusiasmo, 
no obstante sus muchas imperfecciones; ú n i c a m e n t e los ingleses 
la atacaron rudamente , presentando algunos á Anqueti l como un 
hombre simple, que se había dejado e n g a ñ a r , y t r a d u c í a absurdos 
contrarios á la sana r a z ó n en lugar de los libros de Zoroastro. E l 
d a n é s Bask p r o b ó con s ó l i d o s argumentos que aquella traduc­
c i ó n era la del verdadero Avesta , y puso fuera de duda la iden­
tidad del idioma con el de los antiguos parsis. Con la muerte tem-
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prana de este eminente orientalista, p e r d i ó el estudio del zendf 
en la infancia , una de sus mejores columnas. 

Z?«rno«/ 'emprendió por pr imera vez la i n t e r p r e t a c i ó n cientí f ica 
de los sagrados l ibros, y aplicando sus grandes conocimientos del 
sanskr i t , obtuvo excelentes resultados. 

Sus profundas y minuciosas investigaciones sobre el c a p í t u ­
lo ix del Yasma sirvieron de base al estudio de la l i teratura nueva­
mente descubierta, siendo este trabajo del orientalista francés el 
testimonio m á s bril lante de la autenticidad del Zend-Avesta, dis­
putada por los ingleses. A sus progresos l ian contribuido, el doc­
tor M. H a u g , cuyos escritos sobre líi materia son de los que pue­
den leerse con m á s confianza y seguridad ; F r . Spiegel con muchos 
y buenos trabajos, aunque sus traducciones no merecen siempre 
fe; Westergaard, con una e d i c i ó n correcta y completa del Avesta, 
y algunos otros. 

Si se tiene en cuenta que los royes persas extendieron su po­
der basta la India , tocando al O. sus dominios con los de los grie­
gos ; que durante un largo p e r í o d o el zend, ú otra lengua en re­
lac ión ín t ima con ella , y tas creencias contenidas en los libros que 
forman el Avesta fueron propiedad del mismo pueblo; que esta 
lengua se ha conservado en un estado primitivo de pureza , .com­
parable solamente con el que nos presenta el dialecto a n t i q u í s i m o 
de los vedas, no se t e n d r á por infundada la importancia que se da 
á su l iteratura para los estudios de filología comparada y de mito­
logía. Todos los ramos del saber , cultivados por estos pueblos, con 
la g e o g r a f í a , historia y r e l i g i ó n , recibep nueva luz de unos libros 
que á n t e s só lo c o n o c í a m o s por las noticias inexactas y poco fide­
dignas de los griegos. L a pos i c ión topográfica de los persas les 
hacia fácil y casi necesario mantener un continuo comercio, con 
las naciones m á s civilizadas de la antigüedad, las cuales no po­
dían menos de influir en su literatura y creencias; en el Zend-Aves­
ta podemos estudiar las opiniones de una gran parte de la huma­
nidad sobre los principales objetos con que el hombro vive en re­
lac ión . Ademas , se descubren en él fragmentos intercalados, que 
p o d r í a n tomarse como restos de una rica l i teratura. ¡Muchos capí ­
tulos del Vendidad son probablemente representantes de otros 
tantos libros perdidos! 



186 E L ESTUDIO DE L \ FILOLOGÍA 

Osétieo.—Afganés.—Armenio. 

Los osetas, habitantes del C á u c a s o , aunque se hallan rodeados 
por todas partes de pueblos e x t r a ñ o s , l ian conservado puro el 
c a r á c t e r indo-europeo de su lengua, en la que se distinguen tres 
dialectos principales , D i g ó r i c o , Tagaurico y Osét ico del Sur. Los 
osetas no poseen l i teratura , y por consiguiente tampoco tienen 
alfabeto propio; Rosen ha empleado el g e ó r g i c o (81). 

Su gramát ica es senci l la; no se distingue el genero ni aun en 
la flexión, pero sí los dos n ú m e r o s singular y p lura l ; sustantivo 
y adjetivo siguen la misma d e c l i n a c i ó n . F u e r a de nuestros casos, 
tienen un locativo é Instrumental , pero sin terminaciones espe­
ciales , porque toman la.^ de otros casos. No hay a r t í c u l o defini­
do, y el indefinido se forma, como en el persa moderno, a ñ a d i e n ­
do ai nombre una i : lag, hombre; laghi., un hombre. 

E l adjetivo calificativo precede invariable al sustantivo; como 
predicado, loma el n ú m e r o del sujeto: masav bajta rasugdta sti, 
mis negro (s) caballos hermosos son (fa es la l er i l i inac íon del 
plural) . 

E l comparativo se forma por medio de la s í laba dar (cp. sansk. 
t a r a , persa mod. tar.. teros, tior, etc.); el objeto comparado se 
pone en ablativo como en l a t í n ; dargh, largo (Sanskr. dirgha; 
pers. diraz) compar. darghdar. L o s pronombres muestran el ca­
rác ter e r á n i c o de ta lengua ; interrog. ki , quien (sanskr. kas , pers. 
Ici, quis , etc.); chi, que (pers. oAí); andar, otro; a l i , todo (cp. a l -
ter; Sanskr . a n t a r a , alem. der andaré ; y alem. alies, a l ius): sepe-
t a , todos (sanskr, vi{'va; zend virpa); n ichi , nada (cp. nihi l , 
alem. nichts, etc.). 

E n la misma r e l a c i ó n e s tán los numerales de los que pueden 
compararse : 

1. Tv , zend , mlva. 
2. D u a , S. dva ó d v i , Z. dva , d ú o , dos. 
3. A r l a , S. t r i , Z. t h r i , gr. treis , tria. 
i . Tsupar, S. chatoar, Z. chatvare, gr. tettares, etc. 
8. A s i , S. ashtan, Z. ashtan, óxxcí). 

10. Das, S. da^un, Z. da$an, gr. deka. 
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12. Duadas. S. dvádaQan, Z. dvada^an, gr. d ó d e k a . 
1 9. Nudas , S. navadaQan , Z. navadagan. 
Los ordinales toman la t e r m i n a c i ó n a m , persa u m , sanskr . 

ama, Z. ama, emo, etc.; s irvan de ejemplos: 
4.° Tsuparam, pers. chaharum y Z; irreg. 
7. " ^lucíom, S. Saptama. Z h a p t a m ñ , gr. ebdomos. 

8. ° y l s í a m , S. ashtama, Z. ashtemo. 
10. Dasam, S. daqavm, Z. daverno. 
(En persa, 7.° haftum; 8.° Hashtum, etc.) 
E n el verbo presenta á u n mayor conformidad con las lenguas 

indo-europeas. Como en el nombre, se distinguen aquí dos n ú ­
meros , en los cuales las tres persona? tienen formas particulares. 
L a s terminaciones del presente sing. m , i s , i ; plur. am, ut, inch; 
y del preter. on, a i , a ; plur. a m . a i , o¿ . son a n á l o g a s á las del 
pres. é imperf. de los d e m á s idiomas de la familia. Algunos tiem­
pos se forman con el auxi l iar kanin, hacer, cuyo empleo es seme­
jante al del persa , qardan , imp. qun, S. k r n ó m i ; Z kerenaómi . L a 
conformidad de sus reglas e u f ó n i c a s con las que caracterizan á 
dichas lenguas es una prueba m á s de la r e l a c i ó n ín t ima que las 
une. Pueden compararse a ú n las palabras siguientes, qus, oir; 
pers. qush ; f a r s , S. prach . pers. p u r s . alem. fragen, percontare; 
ivar, S. v r i , alem. bewahren. guardar, fiel. S. p i t ó , pers. pidar, gr. 
patér , alem. valer, godo fadar. ingl. father, pater. padre; mad, S. 
m á t á , pers. m á d a r , madre; mei. S. m á s , pers. m á h , gr. men, godo 
mena, ant. alem. m á n o , alem. mond, mensis . luna (mes). 

Como esta p e q u e ñ a tribu indo-europea ha venido á tomar 
asiento entre pueblos que le son e x t r a ñ o s en lenguas y costum­
bres , es un problema que só io podremos resolver cuando ten­
gamos m á s v mejores noticias de sn idioma y de los que la r o ­
dean; entonces descubriremos el brazo que une á esa isla del 
mundo l i n g ü í s t i c o indo-europeo con el resto de su famil ia , o sa­
bremos el modo con que ha llegado á tal aislamiento. De estas 
lenguas r e c i b i r é m o s sin duda preciosos datos para la geografía y 
e tnograf ía antiguas, en lo cual es tá su principal importancia. 

Pasando por alto la lengua del afganistan , haremos algunas in­
dicaciones sobre la l iteratura del armenio. E s conocido este idioma 
en Europa desde hace varios siglos; mas su estudio verdadera-
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mente c ient í f ico es de nuestros d í a s , y á él ha contribuido no 
poco la a p l i cac i ón del sanskrit á la filología comparada. Perte­
nece t a m b i é n á !a familia indo-europea y grupo e r á n i c o , como el 
a f g a n é s . Su alfabeto está basado en el griego, su l iteratura abun­
da sobre todo en preciosas obras de historia. Toda ella n a c i ó , se 
d e s a r r o l l ó y crec ió bajo la inlluencia y como á la sombra del 
cr ist ianismo, i m p r e g n á n d o s e á la vez de ideas h e l é n i c a s . Sus his­
toriadores y cronistas forman una cadena , cuyos anillos se han 
prolongado sin i n t e r r u p c i ó n desde el siglo iv hasta nuestros d ía s . 
E s t a literatura interesante abunda t a m b i é n en composiciones so­
bre e x é g e s i s y teo log ía . L a s obras antiguas nacionales desapare­
cieron con la i n t r o d u c c i ó n del crist ianismo, lo cual es muy sen­
sible , porque la per fecc ión con que e s tán escritos algunos frag­
mentos que nos quedan de tales poes ía s es un testimonio evi­
dente de la a n t i g ü e d a d del idioma, que no pudo alcanzar ese 
desarrollo sin un cultivo continuado, en el que tomaron parte 
muchas fuerzas. Esto pudo á la vez contribuir á cambiar nota­
blemente su carác ter primitivo. Mas el crist ianismo, bené f i co 
siempre en sus efectos, s e m b r ó entre los armenios una semilla 
que pronto produjo bellos frutos. D e s p e r t ó en ellos un amor ex­
traordinario á las ciencias y á las le tras , en las cuales tuvieron 
hombres sobresalientes, formados en las escuelas de Ale jandr ía , 
Atenas , Constantinopla y Uoma. L a naturaleza de la lengua se 
prestaba á la i m i t a c i ó n y t r a d u c c i ó n de los grandes maestros de 
Grecia y R o m a , por su flexibilidad, variedad de estructura y r i ­
queza de expresiones. Muchas composiciones de este g é n e r o , y 
acaso traducciones de originales que han desaparecido, aguardan 
que un amante de la ciencia las saque de a lgún convento a r m e ­
n i o , en cuya biblioteca han encontrado por largo tiempo a l ­
bergue. 

Los trabajos gramaticales y l ex icográf i cos que sobre esta l en ­
gua poseemos son numerosos , pero dejan mucho que desear en 
punto á p e r f e c c i ó n . 

Antes de pasar al sanskr i t , haremos vár ias indicaciones sobre 
una lengua que pertenece al grupo que lleva el nombre de a q u é l . 
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La lengua Rom ó de los Gitanos. 

L a filología moderna ha incorporado á la familia indo-europea 
uno de sus miembros en la lengua del pueblo n ó m a d a , á quien 
todos conocemos por uno de los m á s raros del m u n d o : los gita­
nos. E l nombre de este indiv iduo, perdido y hallado en nuestros 
d ias , es r ó m , si no se le quiere dar el de su pueblo. 

Esparcidos y errantes por las tres partes del m u n d o , Asia , 
Africa y E u r o p a ; sin otros sentimientos de nacionalidad que los 
d é b i l e s que les unen á su t ienda, han conservado hasta hoy el 
idioma que trajeron de su patra pr imit iva , la India . 

Se les ha tenido por originarios del Egipto, y á esta proceden­
cia se refiere nuestra d e n o m i n a c i ó n gitano; mas la lengua ha de­
mostrado con evidencia que su verdadera patria es la india . L a 
e t imo log ía de muchos nombres con que se les ha distinguido es 
inexplicable ú oscura. Alem. Zigeuner [ Z í n g a r o , etc.). 

El los se l laman A si m i s n i o s sinte (de saindhava, habitante, 
del Sanskrit s indhu, Indo) ; r ó m , hombre, y kálo, oscuro (del S. 
kála). T i é n e s e por cierto que aparecieron en E u r o p a á principios 
del siglo xv. , 

Su lengua había ya llamado la a t e n c i ó n de algunos sabios en 
el siglo pasado [Rudiger, i777, yantes , do Bütner), pero el primer 
trabajo c ient í f ico es eh del aloman Pott. 

Ha admitido muchos elementos e x t r a ñ o s , que s in embargo de­
j a n pronto conocer su origen en el norte del país mencionado, y 
su parentesco inmediato é indisputable con el s a n s k r ü se halla 
comprobado por las formas gramaticales, c o n s t r u c c i ó n y tesoro 
de palabras; de é s t a s pueden compararse : breshno, S. varsha, Un-
viú'i Ptte*mh, S. manushya, Z, mashya, alem. mensch, hombre 
(humano); aguszlo, S. angushtha, pers. angosht, dedo; szero, S. 
Ciras; gr. k á r a , k é r a s , kranion (cp. cranium, cr inis , ant. alem. 
hirni , cerebro, cráneo) , cabeza; r i i s h , S. r'lcsha, gr. arktos; ursus 
(por uresus), oso; r a í , S. rátr i , noche; doosh, S. d ó s h a , d a ñ o (pro­
piamente delito), y o t r a s . 

Toda su literatura se reduce á canciones popnlares, cuyo c a ­
rácter y contenido es de \u más raro que haya podido producir 
la humana inteligencia. 



Xli. 

L E N G U A S A I S S K R I T A . 

E n todas las ciencias cuyo estudio ha cultivado el hombre p e n ­
sador han existido diversos ramos que, por su importancia i n ­
t r í n s e c a o por sus aplicaciones á la vida p r á c t i c a , obtuvieron 
cierta prioridad sobre los d e m á s . Y cuando los nuevos adelantos 
de la ciencia vienen á descubrir otros m á s acreedores á esa p r e ­
d i l e c c i ó n , no o b t e n d r á n el lugar que les corresponde en el s a n ­
tuario de la misma sin e m p e ñ a r un rudo combate, para destruir 
las preocupaciones adquiridas en favor de lo existente. Desde 
muy remotos tiempos se han cultivado las lenguas griega y lati­
na entre las c lás i cas de nuestra famil ia , con e x c l u s i ó n de toda 
otra , por sus grandes aplicaciones al estudio de todas las c i e n ­
c ias , cuya t e r m i n o l o g í a se ha tomado de ellas. Pero una lengua 
que posee una rica l i teratura , y que se ha elevado á gran a l t u ­
r a en su desenvolvimiento h i s t ó r i c o , tiene otras aplicaciones de 
mayor importancia que la de dar palabras t é c n i c a s á las d e m á s 
c iencias , como ha probado suficientemente la s a n s k r í t a . E l m é ­
rito i n t r í n s e c o de su l i t eratura , la poderosa influencia que d u ­
rante muchos siglos ha ejercido sobre la c i v i l i z a c i ó n y cultura 
intelectual de algunos pueblos del Asia y de la O c e a n í a , y la que 
ha podido ejercer sobre los indo-europeos, antes de que tuviese 
lugar la d i s p e r s i ó n de los diversos miembros de la famil ia , y m á s 
que todo, los grandes resultados que da en su a p l i c a c i ó n al estu­
dio comparativo de filología, l ingü í s t i ca y m i t o l o g í a , hacen que la 
lengua sanskrita pueda y deba ocupar un lugar distinguido al 
lado de las dos llamadas c l á s i c a s , cuyas aplicaciones en filología 
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no son tan universales, ni los resultados con ellas obtenidos, tan 
seguros como los que ofrece la lengua sagrada del indio. Mas, 
como veremos esto p r á c t i c a m e n t e en los a r t í c u l o s que siguen, 
omitiremos aqu í toda o b s e r v a c i ó n sobre la mater ia , y nos l i m i -
t a r é m o s á hacer un ligero estudio de la l iteratura del sanskrit y 
de los principales c a r a c t é r e s distintivos del mismo. . 

Dos solas familias l i n g ü í s t i c a s ó grupos ocupan el inmenso p a í s 
comprendido entre el Indo y Ganges , y entre el Himalaya y cabo 
de K o m o r i n , la dravida y la s a m k r ü a . 

A l entrar los arios en la India por el Pentchab, arrojaron á los 
naturales que habitaban aquellas l l a n u r a s , los cuales se refu­
giaron en el Dekan; u n i é r o n s e varias tribus á los vencedores, r e ­
t i r á r o n s e otras á las m o n t a ñ a s del interior, y algunas retrocedie­
ron al O., viviendo a ú n hoy en el Belutchis ían . 

Estas tribus i n d í g e n a s bablaban las lenguas drav idas , que o c u ­
pan la e x t e n s i ó n comprendida desde el monte Vindhija y rio iVer-
badda basta el mencionado cabo K o m o r i n , siendo las pr incipales 
de ellas (88-90) : 

1. ° T a m i l , hablado por diez millones de habitantes. 
2. ° Telufin, hablado por catorce millones. 
3. ° C a ñ a r e s , que hablan p r ó x i m a m e n t e cinco millones. 
1. " Malayam, dos millones y medio. 
.•>." Tuiu ó lu luva , dos millones p r ó x i m a m e n t e . 
Á la rama sanskri la pertenecen los idiomas del Norte, en la 

e x t e n s i ó n comprendida desde el Himalaya y Hindukush hasta el 
D r k a n , y desde el rio Indo hasta el Brahmaputra . Más de ciento 
cuarenta millones de hombres hablan estas lenguas, que pode­
mos dividir en seis grupos ó subdivisiones (91-95) : 

I-0 Grupo del E s t e , con la lengua de Bengala, de Asam y de 
Orissa . 

2. ° Del Norte, con las del Nepal , K a s b m i r (Cachemira) y Pent ­
chab. 

3. ° Grupo del Oeste, con los dialectos del S i n d , Multan, etc. 
4. ° Grupo medio, el I l i n d i al Norte, del cual se ha formado, 

desde eksiglo x i de nuestra era, el urdu ó hindostani, lengua ofi­
cial y usada en gran parte de la India por el pueblo culto, pero 
que ha tomado muchos elementos árabes y persas. 
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5. ° Grupo del S. O . , al que pertenece el gucherate con sus dia­
lectos. 

6. ° Grupo del S u r , marati y dialectos. 
Por su a n t i g ü e d a d es tán sobre todos estos el prakr i t y el p á l i , 

cuya literatura es anterior á la era cr is t iana; el primero es en 
dramas sanskritos la lengua del pueblo bajo y de las mujeres; el 
segundo se nos ba conservado en obras budistas, quienes la em­
plearon para escribir sus libros sagrados, dando nacimiento á 
una rica y florecienle l iteratura. 

E l origen de estas lenguas y dialectos fué el sanskr i t , que, 
abandonado hace veinte y cinco siglos por el pueblo, ha tenido 
en ese largo p e r í o d o una vida puramente artificial , como el latin 
entre nosotros. E l sacerdote b r a h m á n , d e s p u é s de varios a ñ o s 
de e n s e ñ a n z a , habla y escribe el sanskrit c lá s i co con la misma 
dificultad que el europeo el latin. Mas en el primer periodo de su 
l iteratura le encontramos bajo una forma poco diferente de la 
que tiene en el segundo, pero cuyas particularidades la dan de­
recho á una s e p a r a c i ó n , y ha recibido el nombre de dialecto vé -
dico ú de los vedas , por l lenar estos libros todo ese periodo. 

L a o p i n i ó n de aquellos que tienen al pueblo indio por igno­
rante y s imple , esclavo de sus supersticiones é incapaz de remon­
tar su i m a g i n a c i ó n s ó b r e l o s objetos materiales que le rodean, 
carece de todo fundamento, y ha perdido el vaior ficticio que 
á n l c s tuv iera , d e s p u é s que la historia y l iteratura de ese pueblo 
han dejado de ser para el europeo-un misterio. 

Hoy, que podemos estudiar sus obras l i terarias, como las p r o ­
pias, y las prod ucciones de Kól idúsa corren entre nosotros como las 
de Homero y Virgilio, descubre semejante aserto la ignorancia res­
pecto de las primeras , y acaso poco conocimiento de las segundas. 

Dejando para pluma m á s hábil el hacer la apo log ía de los 
talentos literarios del pueblo que nos ocupa, seguiremos nuestro 
camino ordinario de la o b s e r v a c i ó n . S ó l o alguno que nada cree, 
por negarlo todo, pone en duda la a n t i g ü e d a d de ta literatura de 
los vedas , porque estos a n t i q u í s i m o s documentos de la c iv i l i za ­
c ión india son el argumento m á s concluyente contra lo» i n f u n ­
dados asertos de aquellos i n c r é d u l o s , que tratan de rebajar el 
m é r i t o de sus productos literarios. 
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Cuando en las d e m á s naciones del orbe i luminaba apenas u n 
débi l rayo de luz las inteligencias, bril laba del Indo al G á n g e s , 
del Himalaya al golfo í n d i c o la ciencia de los rishis maestros y 
profetas de su pueblo; ciencia que si en todo no ten ía por base 
la verdad, era só l ida por fundarse en el conocimiento de sí m i s ­
mos. E l griego no tuvo otro dios que su patr ia , por la que e s ­
taba dispuesto á derramar su sangre , pero cuyo amor no podia 
servirle de gu ía ó norma en todas sus acciones; el indio se con­
sidera en el mundo como peregrino, y dirige sus pensamientos 
y actos á objetos m á s grandes y sublimes que los que le rodean; 
la D iv in idad , ante la cual muestra siempre un profundo respeto, 
llena todo su c o r a z ó n , y su fin es un ir el yo personal con el del 
Eterno (paramát inan) , de manera que el amor y a s p i r a c i ó n hác ia 
una vida m á s pura y elevada d e g e n e r ó mucbas veces en sacrificio 
propio; c o n s e r v á n d o s e la memoria de r i s h i s , que lucieron peni­
tencias reales y s e v e r í s i m a s para hacerse dignos de la c o m p a ñ í a 
de los dioses, sin contar los muchos anacoretas cuyas perso­
nas y penitencias son creaciones de la fábula. 

Un pueblo que mira bajo ese punto de vista la vida actual y 
todo lo relacionado con ella, no t e n d r á importancia ni influen­
cia alguna en la historia po l í t i ca del mundo, pero o c u p a r á , en 
cambio, un lugar distinguido en la intelectual del g é n e r o h u m a ­
no. Miéntras que otros pueblos consumen sus fuerzas en luchas 
intestinas, en defender sus pretendidos derechos, las concentra 
é s t e en un solo fin, — el ú l t i m o del hombre, — la Divinidad. 
Hombres así separados y a b s t r a í d o s del m u n d o , adornados de 
c iencia , con un c o r a z ó n recto, dotados de entendimiento sano y 
de i m a g i n a c i ó n fecunda, libres de preocupaciones, y que hablan 
sometido sus apetitos á la voluntad por medio de penitencias, 
son los elegidos por los dioses para anunciar á sus compatriotas 
los secretos del cielo. 

A d v i é r t a s e de paso que la d e v o c i ó n no es para el indio una 
e l e v a c i ó n del entendimiento á Dios en sentido crist iano; consiste 
m á s bien en el sacrificio de sí mismo y de sus bienes, hecho con 
el fin de obligar á los dioses á que le concedan sus deseos; dame 
y te d a r é , ó te doy p a r a que me des, es el axioma religioso-moral 
del indio. 

13 
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Con sacrificios y penitencias puede alcanzar el r i sh i un puesto 
entre los dioses, y nada hay para él en el mundo m á s sublime 
que ese pensamiento; y si tales ideas conduelan al error de d i ­
v in izar á la h u m a n i d a d , e j e r c í a n , por otra parte , una influen­
cia bienhechora sobre las costumbres. 

E n su l iteratura nada se descubre de esa c o r r u p c i ó n moral que 
han querido ver algunos escritores poco familiarizados con la vida 
de este pueblo extraordinario. E n t r e sus ideas polileistas domina 
la de un Sér supremo, jefe, maestro y s e ñ o r de la r e p ú b l i c a c e ­
leste. Sus opiniones acerca de la familia, y los preceptos por los 
cuales se establecen las relaciones de la sociedad d o m é s t i c a , pa­
recen copia del Evangelio ; las leyes que determinan y fijan los pr i ­
vilegios del maestro, y deberes del d i s c í p u l o para con é l , mues­
tran la elevada inteligencia de los legisladores; el d i s c í p u l o tiene 
o b l i g a c i ó n y deber de pedir por el maestro ó g u r ú , y mante­
nerle. 

E l respeto á la casta sacerdotal degeneraba en a d o r a c i ó n ; el i n ­
dio c o n s i d e r a b a á sus sacerdotes como ú n i c o medio paraobtener el 
favor d iv ino; les o b e d e c í a y segu ía sus doctrinas como infalibles; 
y el B r a h m á n , por su parte, supo mantener largo tiempo su dig­
nidad sobre la de los mismos reyes , cuyo poder y autoridad des­
preciaba y no q u e r í a para s í , como inferiores al predominio mo­
r a l y tutela que sobre ellos e j e r c i ó . 

L a s canciones del Rig nos muestran este pueblo atravesando 
todos los grados de cultura y desarrollo intelectual por que pasa 
generalmente una sociedad desde su origen. Vérnos le , en su infan­
c i a , dar culto á las fuerzas de la naturaleza; pero entre estos fe­
n ó m e n o s naturales , ó elementos, que considera como seres sobre­
humanos , trata de establecer u n i d a d , formando una j e r a r q u í a , 
en la que cada uno de los seres divinos que. la componen tiene 
su destino, dominios y atributos. ConceplorN abstractos dieron 
pronto lugar á la c r e a c i ó n de nuevos seres, los cuales , personifi­
cados, recibieron también atributos propios de la Divinidad. A u ­
mentado de este modo el n ú m e r o de dioses, fué necesario poner 
orden en la sociedad celestial , baciendo divisiones, por lo gene­
ral fundadas en las cualidades y atributos especiales de cada uno, 
de lo cual resultaron las divinidades , cuyo c í r c u l o de a c c i ó n es 
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el cielo, la a tmósfera y la t i e r r a , personificadas en el sol [aditya) 
viento [vái ju-xuává) y fuego [agni] . 

Uno de estos tres seres obtuvo con el tiempo la s u p r e m a c í a 
sobre los d e m á s , conforme á las opiniones reinantes ó que domi ­
naban al pueblo; el sol fué comunmente privilegiado en la elec-
c io; pero I n d r a , el dios del trueno y de la tempestad , ha sido te­
nido como el m á s poderoso del e m p í r e o ; y agni es el portador de 
las oraciones de los hombres , ó divinidad mensajera de los dio­
ses , y mediadora entre é s t o s y la humanidad. L a mayor parte de 
los dioses indios han recibido diferentes denominaciones, s e g ú n 
la magnitud y diversidad de sus obras; de este modo, cualquier 
hecho n u M i i o r a b l e de una divinidad q u e d a b a eternizado en el nue­
vo epí te to que se daba á su autor. Los sacrificios y los himnos de 
los vedas ( S á m a v e d a ) , que deben cantarse durante su c e l e b r a c i ó n , 
son distintos para cada uno ó para muchos de ellos. Hemos men­
cionado los vedas , y los amantes de la literatura oriental l e e r á n 
con gusto algunos pormenores acerca de estos libros sagrados, 
cuyo contenido es tan vario como interesante. 

Veda significa ciencia, saber (de v i d , lat. video, gr . , é idon é i d o -
m a i , o ida; god. v a ü , s é ) , y en verdad que los libros religiosos 
del indio son el compendio de la ciencia y de los conocimientos 
adquiridos por espacio de muchos siglos, y el fundamento de su 
literatura , como lo fué el Koran \ ) í i va el mahometano, y los libros 
de Zoroastro para el parsi . Los verdaderos vedas son tres , l lama­
dos : Rigveda. Samaveda y Yachurveda, á los que se a ñ a d i ó pos­
teriormente un cuarto, llamado Atharvaucda, el cual nada contie­
ne , en realidad , que no se halle en los anteriores. 

Cada uno se divide en dos partes pr incipales: sanhita y b r á h -
mana. Constituyen la pr imera, ó sanhita , generalmente himnos que 
se han de recitar ó cantar en diversas ocasiones, con especialidad 
en la c e l e b r a c i ó n de sacrificios; é s t o s , sea dicho de paso, son muy 
varios y de grande importancia para el indio. Se atribuye al sanhita 
del Rig una a n t i g ü e d a d de 2.000 a ñ o s antes de Jesucristo, y hay la 
part icularidad de que muchos de sus himnos se hallan repetidos 
en los d e m á s vedas con p e q u e ñ a s variantes. Estos h imnos , sen­
cillos en su c o m p o s i c i ó n y llenos de bellos pensamientos y c o n ­
ceptos , son la pintura m á s fiel que tenemos del carác ter de n ú e s -
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tra familia en su origen, y dan una ¡dea favorable de la moral y 
dotes p o é t i c o s del indio en tiempos muy remotos. E l fin de cada 
uno, causas , época de su c o m p o s i c i ó n , fueron, sin d u d a , muy di­
versos , como t a m b i é n sus autores , los llamados r i sh i s , por lo que, 
presentando caracteres muy dist intos,son un precioso medio para 
estudiar el e sp í r i tu religioso de este pueblo, que lo es por exce­
lencia. 

Los h r á h m a n a s , ó partes m á s modernas de los vedas , tratan de 
objetos muy var ios , aunque versan comunmente sobre el c o n ­
tenido de los sanbitas; s o n , pues , tratados teológico-fi losóficos 
acerca del contenido de los sagrados l ibros , fundados en los h i m ­
nos mismos ó en la t r a d i c i ó n . Reunidos y compuestos por algu­
nos maestros [ r i s h i s ) , y considerados como propiedad de la fa ­
milia ó secta [c.harana) á que ellos pertenecian, fueron luego r e ­
cibidos por otras sectas ó c h a r a n a s , que les trabajaron de nuevo, 
resultando las diversas ediciones que tenemos de un mismo brúh-
mana. 

Ambas partes de los vedas fueron comunicadas inmediata­
mente por los dioses á los r i sh i s , que les escr ibieron, y const i ­
tuyen , por lo tanto, parte integrante de la r e v e l a c i ó n . E n los bráh. 
manas se admite una sustancia que lo penetra todo, y de la cual 
son parte los dioses infinitos y seres finitos. E s t a doctrina p a n -
teista, desenvuelta detalladamente en esos l ibros , ha sobrevivido 
á todos los p e r í o d o s de la l iteratura india ; los pandits ó sacerdo­
tes indios de nuestros dias e n s e ñ a n que todos los seres finitos son 
emanaciones de una sustancia infinita; de un modo a n á l o g o e x ­
plican la c r e a c i ó n primaria de todos los seres , hecha por Brahma. 

E n los b r á h m a n a s se explica t a m b i é n la r e l a c i ó n entre la parte 
ti-órica de los sacrificios y la p r á c t i c a , ó, lo que es lo mismo, se es­
tablecen leyes l i t ú r g i c a s ; exponen la creencia de la t r a d i c i ó n sobre 
muchos objetos religiosos, m a n i f e s t á n d o s e en ellos opiniones 
individuales sobre los mismos , pero fundadas en la t r a d i c i ó n 
antigua; de esto nace su importancia para el estudio de la reli­
g i ó n y de la filosofía. Determinan t a m b i é n las funciones que cada 
clase de sacerdotes debe d e s e m p e ñ a r en la c e l e b r a c i ó n de sacr i ­
ficios; o c u p á n d o s e el Rig de los deberes del sacerdote Hotar, e l 
S á m a v e d a de losd el Udgátar , y el Yachur de los del A d v a r y u ; tres 
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clases distintas de sacerdotes, que intervienen activamente en lodo 
sacrificio. E l contenido de los b r á h m a n a s se ha creido siempre 
como doctrina revelada por los dioses, en lo que deb ió influir la 
casta sacerdotal , que v i ó en esto el mejor medio de rechazar los 
ataques dirigidos contra los privilegios allí otorgados en su favor; 
pero este absolutismo e x a s p e r ó los á n i m o s , y c a u s ó la r e v o l u c i ó n 
de ios budistas , como veremos d e s p u é s . E n t r e las diversas espe­
cies de composiciones que pertenecen al p e r í o d o de la l iteratura 
v é d i c a , citaremos tres de las m á s notables por su forma y conte­
nido, que son como suplementos de los b r á h m a n a s ; á saber : upa-
nishads, aranyakas y sú tras . Los sútras contienen doctrinas ense­
ñ a d a s en los bráhmanas propiamente dichos, pero presentadas 
en u n sistema regular y m á s filosófico. L a brevedad fabulosa en 
que e s t á n escritos estos l ibros , llamados s ú t r a s , hace que se les 
considere, y con r a z ó n , como la quinta esencia de los conoci­
mientos que los b r a h m á n e s h a b í a n acumulado por espacio de 
muchos siglos de m e d i t a c i ó n y estudio, y como las composiciones 
m á s raras que jamas i n v e n t ó el ingenio humano. E l pandit , ó sa­
cerdote indio , asegura que un autor gana tanto en la e c o n o m í a 
de inedia vocal breve como en el nacimiento de un h i jo ; y ad­
v i é r t a s e de paso que el no tener s u c e s i ó n era para todo indio una 
infamia en la o p i n i ó n de los d e m á s . 

E n ellos se establecen ceremonias especiales y disposiciones re ­
lativas á la familia ó sociedad d o m é s t i c a , así como t a m b i é n á todo 
el pueblo. Vemos aquí ya una d i s t i n c i ó n de derechos, puesto que 
al pueblo se comunica una parte de los sutras {Grlhyusutra] , s ien­
do la otra monopolio de la casta sacerdotal ; el pueblo o l v i d ó sus 
antiguas tradiciones , y se apodera de ellas el B r a h m á n para con­
servar su influencia y s u p r e m a c í a absoluta sobre a q u é l , de una 
manera sin igual en el mundo. Con el fin de qui tar , aun á los r e ­
yes , el gusto de sacudir su yugo insoportable, inventaban fábu­
las de semejantes atrevidos que lo intentaron, pero que en su 
osad ía cayeron aplastados bajo el poder colosal que ellos solos 
h a b í a n recibido de la divinidad. Sus palabras , doctrinas y ame­
nazas fueron c r e í d a s por mucho tiempo como infalibles, sin que 
j a m a s persona alguna osara levantar la voz en contra ; mas la ex­
periencia y c i v i l i z a c i ó n les arrancan sucesivamente una autoridad 
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adquirida y sostenida tan injustamente por medio de embustes y 
de una astucia refinada. 

No se cuidaron los primeros legisladores indios de fijar y des­
l indar los deberes y derechos de las diferentes clases de la socie­
dad c ivi l en sus primeros d ias , acaso porque nadie se a t rev ió á 
establecer y dictar leyes á las castas superiores , y las inferiores 
v i v í a n sometidas á las leyes ó caprichos del m á s fuerte. Ésta fué 
la causa de que el budismo sacudiese tan fuertemente la m á q u i n a 
del E s t a d o , y acometiendo r e l i g i ó n , culto y j e r a r q u í a s , hiciese 
toaiblar los tronos de los reyes , y pusiese en peligro hasta la auto­
r idad infalible de los brahmanes; porque las castas inferiores, y 
á u n la guerrera , aprovecharon tan favorable ocas ión para echar 
de sí un yugo que les era , y con r a z ó n , intolerable. 

Tin este primer ' periodo de la literatura india se hicieron ya 
trabajos gramaticales, que tuvieron por principal objeto facilitar 
la inteligencia del texto de los vedas. Las primeras obras que co­
nocemos de este g é n e r o fueron colecciones de s i n ó n i m o s y de pa­
labras dif íc i les de comprender; en ellas se explicaba el verdadero 
significado de los unos y el sentido de las otras; l u é g o encontra­
mos explicaciones e t i m o l ó g i c a s , que no dejan de tener cierta i m ­
portancia y m é r i t o , especialmente en las obras l lamadas a r a n y a -
kas \ y por ú l t i m o , en las llamadas vedúnfias , ó miembros de los 
vedas , tenemos verdaderos ensayos gramaticales, citando un au­
tor de este p e r í o d o , y muy anterior á P a n i n i , gran n ú m e r o de gra­
m á t i c o s que le hablan precedido, lo cual produjo un movimiento 
extraordinario en este g é n e r o de trabajos. L a g r a m á t i c a , como 
auxi l iar poderoso que es para estudiar , comprender los libros 
sagrados y preservarlos de c o r r u p c i ó n , debe ocupar, s e g ú n los 
indios , un lugar distinguido entre las ciencias humanas. 

L a filosofía tuvo t a m b i é n admiradores que la cultivaron en es­
tos tiempos p r e h i s t ó r i c o s , s e g ú n vemos por el contenido de algu­
nos himnos del Rigveda. E n los b r á h m a n a s se toca varias veces 
la tesis acerca de la c r e a c i ó n , y con el tiempo se c o n s i d e r ó como 
doctrina ortodoxa la que s u p o n í a que un e sp í r i tu primitivo era 
la causa de todos los seres, en o p o s i c i ó n á la heterodoxa, que ad-
mitia la materia eterna. Estas diferentes opiniones y especulacio­
nes filosóficas, esparcidas sin enlace en varios libros d é l o s b r á h -
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manas , forman luego verdaderos sistemas filosóficos en los upa-
nishads y aranyakas , obras posteriores á los b r á h m a n a s . 

L a s doctrinas que en estas obras se defienden como ortodoxas 
son á veces opuestas entre s í , de modo que todos los filósofos pos­
teriores p r e t e n d í a n fundar en ellas sus sistemas, aunque fuesen 
contrarios en sus principios; porque las contradicciones manifies­
tas de los diferentes upanishads, s e g ú n la in terpre tac ión y creen­
cia c o m ú n de los brahmanes , no se oponen á que sean conside­
rados como la primera autoridad en filosofía , ni tampoco impiden 
que los mismos sacerdotes sostengan su origen divino. 

E n una de estas obras se e n s e ñ a la c r e a c i ó n de la nada , y poco 
d e s p u é s se establece el ó tmán (el mismo, el s é r , el alma primitiva) 
como principio do todas las cosas. Brahma parece confundirse, á 
veces, con este á l m á n un iversa l , que todo lo penetra y vivif ica; 
pero en otras obras de este g é n e r o se le presenta como el omnis­
ciente, infinito, principio del é t e r , a i re , fuego, agua, tierra , cuer­
po, etc. 

Estos f i lósofos antiguos dejaron á la posteridad un testimonio 
i n e q u í v o c o de gran ciencia , fundada en el conocimiento propio, e n 
la m e d i t a c i ó n y estudio; pero su i m a g i n a c i ó n , fecunda y r ica en 
nuevos descubrimientos, les presentaba otras pruebas, que des­
t r u í a n lo establecido; y por eso les vemos indecisos entre var ias 
opiniones, y vacilantes como la c a ñ a en el desierto. Algunos dan 
al Creador el nombre d e A k s h a r a , imperecedero, inmorta l , e ter­
no [ékam, aksharam, un inmorta l , s ign i f i có posteriormente la s í ­
laba s a n t í s i m a ó m , por a -+- um, cuyas tres letras representan los 
tres dioses supremos: a , V i s h n u ; u , S i v a , y m, B r a h m a ) ; otros 
le l laman avyakr i ta , ó no desarrollado, no hecho, con el que acaso 
quieran indicar su cualidad de increado ó eterno. 

E l n ú m e r o de upanishads es muy considerable (¡se cuentan 
hasta f08!) y las cuestiones importantes que en ellos se tratan les 
hacen sin duda tan dignos de estudio como puedan serlo las obras 
de P la tón , Ar i s tó te l e s , S ó c r a t e s y d e m á s filósofos d é l a a n t i g ü e d a d 
c lás ica . 

E l indio moderno ha permanecido fiel á las doctrinas que en 
estos libros le trasmitieron sus antepasados; la t r a s m i g r a c i ó n 
de las almas, la e m a n a c i ó n de todos los seres de un sér supremo. 
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y otras creencias que hemos indicado, y que son patrimonio dev 
indio de nuestros dias, tuvieron origen en los upanishads , en los 
cuales l ibros se hizo la pr imera e x p o s i c i ó n y defensa desemejan­
tes doctrinas. 

E n este p e r í o d o hicieron ya los indios varias observaciones 
a s t r o n ó m i c a s y de medicina: las pr imeras fueron necesarias para 
determinar las fiestas, d ía s y horas de los sacrificios. Es trabon 
atribuye á los brájmanai la i n v e n c i ó n ó cultivo especial de la as­
t r o n o m í a . 

L a d i v i s i ó n en partes de los animales sacrificados, ob l igó tam­
b i é n al indio, por naturaleza curioso, á hacer observaciones ana­
t ó m i c a s , y así encontramos en obras del p e r í o d o de la l i teratura 
v é d i c a , determinadas y designadas con p r e c i s i ó n las partes de las 
bestias, y en el atharvaveda vienen algunas canciones ó himnos 
sobre diferentes enfermedades. 

E n el rigveda vienen ya los nombres de personajes que apare­
cen t a m b i é n en la mi to log ía griega, lo que nos prueba su a n t i g ü e ­
dad, puesto que los himnos que hacen m e n c i ó n de ellos debieron 
componerse antes que tuviese lugar la s e p a r a c i ó n de los pueblos 
indo-europeos: c o m p á r e s e S. S á r a m e y a con G r . E r m e i a s ; S. (Jo-
b a l á c o n Kerberos; S, F o n m o con Uranos ; Dyaushpitar con Zeus , 
y Júpiter , f r i t a [Thrita y Feridun) con Tritón. 

L o s ú l t i m o s himnos del Rig se compusieron por los a ñ o s 
de 800 antes de Jesucristo (todo el rigveda, por consiguiente, en­
tre 2000 á 800 a. C r . ) ; en este tiempo v i v í a probablemente el pue­
blo indio (mf) á las orillas del rio que lleva su nombre, dividido 
en p e q u e ñ a s tr ibus; su manera de vida, s e g ú n nos e n s e ñ a n di­
chos himnos y la t r a d i c i ó n , era patriarcal y n ó m a d a . E l padre de 
familias r e u n í a en sí las dos potestades espiritual y temporal; y 
como revestido de la dignidad sacerdotal, ejecutaba las sagradas 
ceremonias. No c o n o c í a el pueblo la odiosa d i s t i n c i ó n de castas, 
aunque pronto aparecen jefes de las tribus ó familias (vig-pati), 
que h a c í a n las veces de reyes. 

E l movimiento literario dirigido por los brahmanes se aumen­
taba considerablemente en los ú l t i m o s tiempos de este p e r í o d o , 
pero ya se ocultaban al pueblo los secretos de la c iencia , que 
a q u é l l o s monopolizaban en provecho suyo , y el conocimiento de 
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la lengua culta ó l iteraria se retiraba de entre las masas á los ga­
binetes de u n corto n ú m e r o de sabios. 

Jlas las cadenas del b r a h m á n eran demasiado d é b i l e s para con­
tener la marcha de las inteligencias, y ya hemos visto que mu­
chos sistemas filosóficos, con principios opuestos, e s tab l ec ían por 
b á s e l a s doctrinas desenvueltas en los upanishads y aranyakas , s in 
que fuesen ni pudiesen ser condenados como heterodoxos; esfor­
z á n d o s e m á s bien los brahmanes por hermanar sus contradiccio­
nes manifiestas con el origen divino que asignaban á esos libros. 
Bajo tales circunstancias d ió principio el segundo periodo de la li­
teratura india caracterizado desde su origen por las modificacio­
nes notables que se hablan introducido en la lengua, que desde 
e n t ó n c e s se l l a m ó clás ica en o p o s i c i ó n al dialecto del anterior ó 
védico . Su c a r á c t e r es religioso , y su fundamento los libros sagra­
dos vedas; las relaciones sociales se han ensanchado; el culto e s tá 
bien constituido y basado en la trinidad Brahma, Vishnu, y S i v a ; 
la re l ig ión presenta ya un sistema complicado que supone muchos 
siglos de trabajo. Algunos ramos del saber siguen en este p e r í o d o 
la marcha comenzada con buen é x i t o en el primero, como la gra­
mát i ca y la filosofía; en otros no se halla enlace, q u i z á porque se 
han perdido las obras que e s t a b l e c í a n el punto de u n i ó n . L a ma­
yor parte de l a s ó l e este p e r í o d o fueron compuestas en verso del 
mismo modo que las del anterior. Engalanadas así las produccio­
nes d i d á c t i c a s con los adornos de la poes ía son m á s agradables, 
cuando no se han traspasado en su c o m p o s i c i ó n los l í m i t e s de la 
prudencia. E l indio , como todo oriental , olvida á menudo esta 
bella cualidad, y da á las obras puramente d i d á c t i c a s el c a r á c t e r 
exclusivo de poé t i cas . 

E n los b r á h m a n a s , de que á n t e s hemos hecho m e n c i ó n , encon­
tramos cantos cuyo objeto es ensalzar hechos heroicos de reyes 
y p r n í c i p e s piadosos, los cuales podemos mirar como precursores 
del poema é p i c o . Este ha llegado entre los indios á una p e r f e c c i ó n 
extraordinar ia , que no puede, sin embargo, compararse con la 
que a l c a n z ó el persa ó griego. E l indio posee dos grandes poemas 
de este g é n e r o , llamados Mahdbhárata y R a m á y a n a . E l primero 
celebra el combate entre las dos familias l lamadas de los K a u r a -
vas y de los P á n d a v a s , que termina con la derrota y d e s t r u c c i ó n 
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de los K a u r a v a s y dominio de sus contrarios. Una cuarta parte 
está dedicada al verdadero objeto del poema, ocupando el resto 
numerosos episodios, d i d á c t i c o s muchos, y dirigidos al estado 
guerrero especialmente; algunos de estos episodios s o n . b e l l í s i m o s 
y dignos de estudio. 

E l segundo ó R a m á y a n a , cuya c o m p o s i c i ó n se ^tribuye á Val -
míki , pertenece á la poes ía l lamada kavi . E l lenguaje es m á s ele­
gante que en el M a h á b h á r a t u , lo que parece indicar un origen 
posterior. E n Mahábhárata predomina lo humano; en Ramdyana 
nos vemos trasladados á un terreno a l egór i co , aunque, como all í , 
el fundamento es h i s t ó r i c o ; el rapto de S i t a , verificado por u n 
Demon gigantesco, y su recobro por Rama su esposo, forman el 
nudo principal de todo el poema; pero no debe olvidarse que 
gran parte de su contenido es a l e g ó r i c o . Ambos debieron trasmi­
tirse primitivamente por t rad ic ión oral, recibiendo mucho d e s p u é s 
la perfecc ión y forma en que hoy les conocemos, A la epopeya 
pertenecen t a m b i é n ias obras llamadas puranas, de las cuales las 
antiguas, que nos daban noticias á cerca del origen y familias de 
los dioses, h é r o e s , etc., se han perdido; las modernas tienen por 
principal objeto defender las poderosas sectas de S i v a y Vishnu, 
y muchas de sus leyendas m i t o l ó g i c a s e s tán tomadas del M a h á ­
bhárata . 

E l baile a c o m p a ñ a d o del canto, al que luego se a ñ a d i e r o n r e ­
presentaciones p a n t o m í m i c a s y d i á l o g o s , fué el origen del D r a m a 
entre los indios ( n a í o e n S. significa ba i lar ín , histrio, y nátaka d r a ­
ma)- Por '0 general está tomado el argumento de los dramas de 
objetos religiosos, ó es una mezcla de lo religioso y profano, sin ha­
berse desterrado de la escena, á u n en los ú l t i m o s tiempos, io mi­
lagroso ó extraordinario; los dioses intervienen siempre en el en­
lace y s o l u c i ó n del argumento dramátic©. 

Ká l idása , p r í n c i p e de la poes ía d r a m á t i c a , floreció, s e g ú n a l ­
gunos, en el tercer siglo á n t e s de Jesucristo , pero s e g ú n otros, y 
es lo m á s probable, es m á s moderno. E n los primeros siglos de 
nuestra era cultivaron este g é n e r o de poes ía varios genios, que 
con sus excelentes producciones dieron nuevo lustre al teatro indio; 
mas ninguno a l c a n z ó al citado K á l i d á s a , quien por la fluidez de 
su estilo, naturalidad y m a e s t r í a con que maneja el idioma, as í 
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como por los l í e n n o s o s versos que adornan sus composiciones, y 
b e l l í s i m o s pensamientos que se destilan de su p luma , puede ocu­
par un lugar distinguido entre los grandes genios de las naciones 
cultas, y si bien pretenden demasiado sus compatriotas modernos 
al colocarle sobre Shakespear es no menos injusto el juicio de 
muchos europeos, que no a c o m o d á n d o s e á v iv ir y respirar en la 
a t m ó s f e r a de ideas y opiniones que rodean al poeta indio, conde­
nan sus obras como faltas de unidad en la e j e c u c i ó n , ó miran los 
medios que conducen al fin, como vulgares é impropios d é l a r e ­
p r e s e n t a c i ó n dramát ica . E n la imposibilidad de entretenernos 
a q u í en presentar las ventajas del teatro indio, c i t a r é m o s las pa­
labras del inmortal Goethe, pronunciadas a! leer la primera t r a ­
d u c c i ó n de un drama de Kál idása , titulado Sakuntala, y que son 
sin duda la mejor apolog ía que se puede hacer de e l la: 

Willt du die BliitJie des fnUierti, die F r ikh e des spateren Jahves 
WilH du iras reUt und eutzückt, willt du teas sdttirit und nührt 
Wilt du den Hhnmel, die PJrde miteinem Sumen beyrelfen 
Nenn icfi Sahmtnla dir und so ist alies yeUKjt. 

dice: «Quieres las flores de primavera y los frutos de o t o ñ o ; quie­
res cosa que enamora y encanta, quieres algo que alimenta y sa­
cia, quieres comprender el cielo y la tierra en un solo nombre, 
¡pronunc ia Sakuntala! y todo está dicho.* 

Este pueblo, para quien el desenlace del drama debe ser siem­
pre feliz, no conoce la tragedia; mas en cambio nos ofrece otra 
especie de composiciones que son los dramas ¡ i i losóf icos , en los 
cuales aparecen personificados conceptos, ideas y sistemas; c u é n -
tanse en este g é n e r o tan s ingular de obras, trabajos muy aprecia-
bles. Sobre el lenguaje queda ya advertido que las s e ñ o r a s y c a s ­
tas inferiores hablan en la escena un dialecto vulgar, llamado 
prakrit . 

De poes ía Urica se encuentran en los vedas numerosas compo­
siciones, que muestran ta i m a g i n a c i ó n fecunda y fino sentimiento 
de sus autores. L a erótica principia con algunas de Kál idása , en 
las cuales se manifiesta siempre el mismo poeta, autor deSafewn-
í o / o ; el poema titulado Meghadula ó nube mensajera , es d é l a s 
m á s bellas de este g é n e r o , y una verdadera perla de ta literatura 
india. L a s relaciones amorosas de Kr i shna con las pastorcillas. 
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c o m p a ñ e r a s de su juventud, forman un tema predilecto para se­
mejantes obras, del que el poeta indio sabe sacar gran partido. 
L a poes ía ético-didáctica íué t a m b i é n muy cultivada, s e g ú n atesti­
guan los restos que nos quedan de ella, puesto que muchos epi­
sodios de M a h á b h á r a t a pertenecen á este g é n e r o [nitiQdstra). E x ­
celentes trabajos nos han dejado los indios antiguos de la poes ía 
proverbial, y mejores de la fábula , entre los cuales merecen espe­
cial m e n c i ó n los titulados Panchatantram y HitopadeQa. T a m b i é n 
ha ensayado el indio las fuerzas de su inagotable fantasía en los 
cuentos y novelas que imitaron tan admirablemente los á r a b e s en 
sus Mi l y una noches, d e j á n d o s e ambos pueblos l levar en este g é ­
nero de composiciones de una i n c l i n a c i ó n m á g i c a é irresistible á 
lo admirable y maravi l loso; los cuentos á r a b e s tuvieron, pues, su 
nacimiento en la I n d i a . 

E n t r e los ramos del saber, que puede hacer el hombre objeto 
de sus investigaciones, ocupa, por su importancia , uno de los 
primeros lugares la historia con su auxi l iar la g e o g r a f í a ; visto el 
í n t e r e s con que el indio ha cultivado desde su infancia todas las 
c iencias , nada m á s natural que esperar lo mismo con respecto á 
estas dos tan importantes en sus aplicaciones á la v ida social , y 
sin embargo no es a s í ; al llegar a q u í encontramos un hueco i m ­
posible de l lenar, porque las escasas obras de esta clase merecen 
muy poca fe; los indios componen la mayor parte de sus escritos, 
de cualquier g é n e r o que sean , en verso , y en estos muestran sus 
autores m á s dotes p o é t i c o s que h i s t ó r i c o s . 

Nuestro sentimiento por esta falta imperdonable no hal lar la 
remedio , á no estar suplida en otros ramos como la g r a m á t i c a y 
l e x i c o g r a f í a , donde encontramos muchos y preciosos trabajos 
que principiaron en el pr imer p e r í o d o , y se continuaron sin i n ­
t e r r u p c i ó n en el segundo. E n t r e los autores de a q u é l es notable 
Y á s k a ; en el segundo p e r í o d o encontramos dos que se han hecho 
memorables y dignos de estudio á u n en nuestro siglo, que son: 
P á n i n i y Patanchal i ; la obra admirable del primero es una de las 
producciones m á s notables de esta l i teratura , y sobre ella se fun­
d ó , en parte, el edificio de la filología moderna; Patanchali es 
compilador y comentador de P á n i n i , m o s t r á n d o s e á veces como 
g r a m á t i c o independiente. Panini r e u n i ó lodos los descubr imien-
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tos de sus predecesores, y en una obra , que comprende a p é n a s 
ciento ochenta p á g i n a s en octavo, ha explicado y expuesto el s i s ­
tema gramatical de la lengua sanskrita con tal perfecc ión , que 
d i f í c i lmente p o d r á otro idioma presentar un trabajo semejante; 
como las mejores obras de este p e r í o d o , está escrita en las reglas 
ó sentencias b r e v í s i m a s llamadas s ú t r a s . Sobre la época en que 
v i v i ó este c é l e b r e g r a m á t i c o se ha disputado mucho , sin que se 
haya convenido aun en el siglo, pues vaci lan las opiniones entre 
el v á n t e s de Jesucristo y el n d e s p u é s ; la primera o p i n i ó n me 
parece m á s probable. 

Los principios de la lex icograf ía fueron, como hemos visto, co­
lecciones de s i n ó n i m o s , que llegaron á ser con el tiempo excelen­
tes diccionarios nacionales. 

E n t r e las obras de este g é n e r o pueden t a m b i é n contarse las 
listas de ra íces , tanto verbales como nominales, trabajo de g r a n ­
de utilidad en sus aplicaciones, y que el europeo ba aprendido 
de los indios; dichas listas suponen profundos estudios e t i m o l ó ­
gicos. 

E l carác ter especulativo y meditabundo de este pueblo ( ¡ l e y e n ­
das m i t o l ó g i c a s cuentan de varios rishis que vivieron miles de 
a ñ o s en las selvas dedicados á la m e d i t a c i ó n y penitencia! ) , f a ­
v o r e c í a n su i n c l i n a c i ó n á la filosofía. Los estudios filosóficos h e ­
chos en este p e r í o d o fueron c o n t i n u a c i ó n de las investigaciones 
iniciadas en el anterior. E l origen del mundo y de todas las c o ­
s a s , la v i d a , las condiciones de la existencia y el destino del 
hombre e r a n , para el indio , otros tantos problemas cuya re so ­
l u c i ó n consideraba como una de sus ocupaciones m á s dignas. 

No podiendo explicar la c r e a c i ó n de la n a d a , hicieron a lgu­
nos filósofos valer de nuevo la o p i n i ó n antigua, pero ya recha­
z a d a , que a d m i t í a la materia primit iva. Mas al responder á la 
pregunta: Q u i é n puso ó r d e n en esa materia c o n f u s a » , vio el 
entendimiento claro y despreocupado del indio , que nadie pudo 
hacer esto sino un ser diferente de la materia mi sma , y superior 
á ella , lo cual supuesto, era natural y fácil considerarle como 
verdadero origen y causa de todos los d e m á s seres , y de aqu í 
á la c r e a c i ó n de la nada hay un solo paso; as í s u c e d i ó que m u ­
chos admitieron un s é r increado y creador. 
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Los sistemas filosóficos ortodoxos son seis, y en mayor n ú m e ­
ro los tenidos por heterodoxos, y condenados como tales; por-
que el absolutismo de los brahmanes en la India no encadenaha 
las inteligencias! S u e x p o s i c i ó n no es de este lugar, y nos h a r í a , 
por otra parte , traspasar los limites que nos hemos propuesto en 
esta breve r e s e ñ a de la l i teratura sanskrita . 

L a s observaciones a s t r o n ó m i c a s hechas en el primer p e r í o d o 
se l imitaron á algunas estrellas fijas, y á las vemleiocho estaciones 
lunares , de las que ya se hace m e n c i ó n en el r igveda; no siendo 
probable, por consiguiente, que las tomasen de los caldeos como 
aseguran algunos (el sanskrit nakshatra corresponde en signif i­
c a c i ó n al á r a b e m a n á z i l y hebreo m a z z a l ó l ; J o b , 38-32). 

Un paso m á s d ió la a s t r o n o m í a con el descubrimiento de los 
planetas (grabas), quo pronto se convirt ieron, bajo dilbrenles 
s í m b o l o s , en objetos de su a d o r a c i ó n . Á nuestros siete planetas 
a ñ a d e el indio dos m á s , que son : Ráhu (dragón) y kétu (cola); 
ambos eran mirados como causa de los eclipses solares y l u n a ­
res. L a influencia griega d ió nueva vida á la a s t r o n o m í a india. 
Por las inscripciones nos consta seguramente que los primeros 
Seleucidas y Ptoiomcos estuvieron en correspondencia directa con 
la corte de Pdtal iputra; y la c iudad Uchchayini ú Otséné de los 
griegos, mantuvo un comercio floreciente con Ale jandr ía . Los 
indios mismos consideran á los griegos como sus maestros en as­
t r o n o m í a , y en los poemas é p i c o s viene el nombre Asura -Maya , 
como el a s t r ó n o m o m á s antiguo, quien acaso sea i d é n t i c o con el 
Tura-Maya de las inscripciones, y és te con el Ptolomaios de los 
griegos. E l gran n ú m e r o de palabras de origen griego, que ya 
en los primeros siglos de nuestra era usaban los autores indios 
en sus obras sobre la a s t r o n o m í a y as tro log ía confirma esta i n ­
fluencia; cp. Horñ^ástrani , con ore; d r i k á n a , con dekanos; su7ia-
jthá y s u n a f é ; végi y fas is ; kendra, con kentron; panaphara , con 
epanáfora y otras muchas; así del sanskrit uchcha formaron los 
persas y á r a b e s auch, óch, de donde viene nuestro auge. Los indios 
hicieron tales progresos en a s t r o n o m í a , que l u é g o vemos algunos 
de ellos en la corte de Bagdad, llamados y honrados por sus califas, 
aventajando de este modo á sus maestros. D e s p u é s de los a s t r ó ­
nomos Brahmagupta y B h a k a r a , que vivieron del siglo v n al v i n 
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d e s p u é s de Jesucristo, principia un p e r í o d o de decadencia, en el 
que tomando los á r a b e s la inic iat iva, y a p o d e r á n d o s e por c o m ­
pleto de la d i r e c c i ó n de esta c iencia , hicieron el mismo papel que 
antes los griegos. 

Los indios , como si su claro entendimiento se hubiese oscure­
cido, y como si se hubiese agotado en ellos la facultad de crear , 
tomaron del árabe los t é r m i n o s t é c n i c o s de la ciencia, continuan­
do hasta nuestros dias la influencia mahometana. 

L a a s t r o n o m í a d e g e n e r ó entonces en a s t r o l o g í a , de la cual se 
formó probablemente la literatura de portentos, cuentos milagro­
sos y f á b u l a s , extravagantes unas veces, imposibles otras , pero 
siempre ingeniosas y recreativas , formando t a m b i é n una p á g i n a 
que adorna la historia del desarrollo de la inteligencia , que r e a ­
l i z á n d o s e por distintos medios y caminos nos conduce al mismo 
fin; muchas de estas composiciones eran ya conocidas en E u r o ­
pa en la E d a d Media, pero no lo han sido directamente basta 
nuestros dias. 

L a s m a t e m á t i c a s deben á los indios varios descubrimientos 
importantes, como la i n v e n c i ó n de las cifras, que e n s e ñ a r o n á 
los á r a b e s , de quienes las hemos recibido nosotros; de modo 
que el verdadero erigen de nuestras cifras n u m é r i c a s es indio. 

A l lado de los animales destinados á los sacrificios htíinos visto 
nacer la medic ina , que pronto se d e s a r r o l l ó y crec ió indepen­
diente, extendiendo sus ramas benéf i cas en todas direcciones. 
Desde el siglo vi de nuestra era encontramos numerosas obras 
do esta ciencia, en algunas de las cuales muestran sus autores 
grandes conocimientos, d i s t i n g u i é n d o s e en c i ru j ía ; h a b í a n hecho 
para llegar á este resultado un estudio especial de la naturaleza. 
C o n o c í a n perfectamente las propiedades medicinales de los m i ­
nerales , plantas y sustancias animales; su d e s c o m p o s i c i ó n q u í ­
mica y sus aplicaciones á la vida práct ica . Sobre enfermedades 
d é los caballos y elefantes nos han dejado m o n o g r a f í a s a p r e -
ciables. 

Los m é d i c o s á r a b e s debieron á los indios parle de sus a d e l a n ­
tos y descubrimientos en medicina ; para apreciar debidamente 
las literaturas de estos dos pueblos es preciso no olvidar sus r e ­
laciones en Asia. 
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L a s bellas ar tes , m ú s i c a y p i n t u r a , tuvieron sus admiradores 
y maestros; en la ú l t i m a , sin embargo, no produjeron cosa 
notable. Más feliz fué la e scu l tura , de la que se conservan obras 
maestras , principalmente en los templos budistas, verdaderos 
monumentos de arquitectura. Muchos de los trabajos literarios 
en que expusieron los principios de todas estas artes son , á la 
v e r d a d , dignos de estudio, aunque hasta hoy poco conocidos. 

E n el primer p e r í o d o hemos visto el origen del derecho indio 
[dharmaQástra] , al hacer la d i s t inc ión de smrHctQástra y gr 'hya-
s ú t r a , etc. E n el segundo encontramos una de las obras m á s 
grandes que de este g é n e r o nos ha trasmitido la a n t i g ü e d a d , c u ­
yo autor es bien conocido de todos los que hayan estudiado, s i ­
quiera sea superficialmente, h historia oriental. ¿ Q u i é n no ha 
oido el nombre de M a n u ? E n toda la l iteratura india reina com­
pleta incertidumbre acerca de las é p o c a s en que fueron escritas 
sus obras principales , y sobre la de Manu v a r í a n las opiniones 
entre los a ñ o s 1280-880 á n t e s de Jesucristo. 

Manu trata en su libro de leyes acerca de los deberes de la 
familia, los civi les , la p u r i f i c a c i ó n , penitencia, etc. Sobre la edu­
c a c i ó n , e c o n o m í a d o m é s t i c a , matrimonio, etc. , existen muchos 
tratados especiales, como sobre el culto de los dioses en general 
y de algunos en particular, incluyendo en semejantes obras todo 
lo que tiene r e l a c i ó n con los deberes religiosos. Posteriormente 
mandaron hacer algunos p r í n c i p e s compilaciones de estas obras, 
en lo que se distinguieron los del Dekan. 

E l culto y lo que á él se refiere o c u p ó siempre á muchos s a ­
bios, como no podia m é n o s de suceder en un pueblo religioso 
por excelencia. De los primeros siglos de nuestra e r a , si no a n ­
terior á e l la , es la excelente obra de Y á c h n a v a l k y a sobre el culto 
de ganeQa y de los planetas; el primero es Dios , protector de la 
s a b i d u r í a y de la ciencia: pero ta e x t e n s i ó n que damos á este ar­
t í cu lo nos obliga á abandonar esta importante materia, y conten­
tarnos con las noticias escasas y aisladas que preceden, aunque 
con la fundada esperanza de que ellas y el ejemplo de toda E u ­
ropa s e r á n suficientes para mover á los literatos e s p a ñ o l e s á es­
tudiar tan bellas producciones en los originales, principiando 
por el idioma que encierra tan preciosos tesoros! 
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E l budismo dio otro carác ter á la l iteratura de la I n d i a , c a m ­
biando con los dogmas religiosos los principios que c o n s t i t u í a n 
la base de toda i n v e s t i g a c i ó n ó estudio c ient í f i co - l i t erar io . 

Los sectarios de Buda hicieron accesible al pueblo su doctrina 
filosófico-religiosa, entrando en combate directo con el b r a h m a -
nismo y su sacerdocio, cuya s u p r e m a c í a atacaban y minaban 
hasta en los cimientos; las masas, acariciadas, les siguieron, y va ­
rios p r í n c i p e s se declararon en favor de la nueva doctrina. Pero 
negando la autoridad de los vedas , se vieron en la necesidad de 
exponer los principios de su creencia y defenderlos contra los 
argumentos de los brahmanes . que se fundaban en la a n t i g ü e d a d 
indisputable de esos libros y en el origen divino que se les h a b í a 
atribuido por espacio de tantos siglos, para probar la falsedad 
de las innovaciones budistas. L a importancia del objeto, las pre­
tensiones de ambos part idos , las consecuencias decisivas que de 
la victoria obtenida por uno de ellos v e n d r í a n sobre el otro, y 
los grandes talentos que sin duda adornaban á sus jefes, h ic i e ­
ron m á s rudo y duradero el combate, del cual sacaron acaso no 
poco provecho las letras. Atendido el despotismo de los b r a h ­
manes, se comprende fác i lmente el aumento extraordinario de los 
partidarios de la nueva re l ig ión , que en parte predicaba la i g u a l ­
dad de todos los hombres. 

A l determinar la é p o c a en que a p a r e c i ó B u d h a , que significa el 
sabio, se nos ofrecen las mismas dificultades que hemos encon­
trado anteriormente en semejantes casos. 

Una t r a d i c i ó n le hace nacer sobre 2.422 a ñ o s á n t e s de J e s u ­
cristo; pero, reunidos los datos de t r a d i c i ó n , h is tor ia , y de las 
inscripciones , puede establecerse como é p o c a m á s aproximada y 
m é n o s expuesta á error , los a ñ o s 500 á 400 á n t e s de nuestra era. 

Se cree fuese descendiente de sangre rea!, pero a b a n d o n ó sus 
pretensiones al esplendor del mundo para reformarle. I g n ó r a s e 
si el ep í t e to de g ó t a m a , con que comunmente se le distingue, p e r ­
t e n e c í a á su familia , ó es nombre h o n o r í f i c o y distintivo suyo. 

E l principio fundamental de su re l i g ión es la t r a n s m i g r a c i ó n 
de las a lmas , que t o m ó del brahmanismo. E l destino del hombre 
en la vida actual es consecuencia necesaria de las acciones he­
chas en la pr imera ; no hay a c c i ó n buena sin premio, ni mala s in 

14 
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castigo. Ninguno puede l ibrarse de esta suerte , que como fantas­
ma le persigue, sino dirigiendo con mano firme su voluntad, 
pensamientos y acciones á la a d q u i s i c i ó n de m é r i t o s , por los que, 
l ibre al fin de las pasiones que antes le encadenaban, rompe los 
lazos que le atan á este estrecho c í r c u l o , y consigue quedar exen­
to de u n nacimiento posterior. 

Buda no a d m i t í a otra r e c o m e n d a c i ó n para alcanzar un rango 
elevado en la sociedad que la v ir tud y el m é r i t o , ú n i c o s medios, 
á la vez , para rescatarse de la t r a n s m i g r a c i ó n . E l pueblo, v i e n ­
do en él un libertador se a d h i r i ó en masa á sus part idarios , pero 
gran parte v o l v i ó d e s p u é s á abrazar la antigua re l ig ión . 

A la muerte de Buda se siguieron varios s í n o d o s , celebrados 
por sus d i s c í p u l o s ; en el primero se compusieron y redactaron 
los libros sagrados; en el segundo., reunido unos cien a ñ o s des ­
p u é s en Páta l iputra , fueron condenados algunos errores introdu­
cidos en la discipl ina. 

Los libros religiosos budistas se nos han trasmitido en sanski-ü* 
Hbetano y pá l i , que representan respectivamente el centro, n o r ­
te y sur de los p a í s e s en que se ha extendido el budismo ; en p á ­
li poseemos ademas otras obras apreciables sobre el origen, p r o ­
p a g a c i ó n , etc., de la secta , pero que deben leerse con reserva , 
por las fábulas m i t o l ó g i c a s que sus autores han introducido y 
mezclado con la verdad. 

Buda no s u p r i m i ó las castas, pero dejó libre á todas las c la­
ses de la sociedad el camino á la dignidad sacerdotal , si el i n d i ­
v iduo aspirante reunia las condiciones indispensables, estableci­
das por el mismo Buda. 

E l culto budista a d q u i r i ó pronto un esplendor comparable al 
del catolicismo, y muchas de las p r á c t i c a s y ceremonias en él es­
tablecidas se hal lan t a m b i é n en é s t e , como la v e n e r a c i ó n á las 
reliquias de hombres eminentes en ciencia y religiosidad; i n t r o ­
dujeron del mismo modo la vida m o n á s t i c a , el uso de las campa­
n a s , de los rosar ios , y otras costumbres semejantes á las que 
hoy tienen las iglesias crist ianas, todo lo cual hace de esta re l i ­
g i ó n y de su l iteratura un objeto digno de investigaciones dete­
nidas bajo el punto de vista c i e n t í f i c o , h i s t ó r i c o y religioso, sin 
cuyo conocimiento es imposible decidir la c u e s t i ó n acerca de la 
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influencia que el budismo haya podido tener en la i n t r o d u c c i ó n 
de estas y otras p r á c t i c a s a n á l o g a s en el cristianismo, y si en ge­
neral ha ejercido alguna sobre el mismo, ó él ha sido el p a ­
ciente; para decidir estas cuestiones es preciso tener en cuenta 
la c r o n o l o g í a , que , como hemos visto anteriormente, es poco 
segura. 

L a importancia que las obras antiguas tienen para nosotros 
no está só lo en los conocimientos positivos que en ellas podamos 
adquir ir , sino con especialidad en la forma en que el autor ha 
presentado su doctrina. E n la literatura de los pueblos, y só lo en 
e l la , podemos estudiar la historia de las ciencias y la marcha 
que han seguido en su desenvolvimiento. L a literatura m á s r ica 
y que mejores producciones nos ofrezca será sin duda m á s 
acreedora á nuestro estudio, por la mayor parte que ha tenido 
en el desarrollo de las ciencias y de la inteligencia humana. L a 
que nos ha ocupado en estas l í n e a s debe l lamar de una manera 
especial nuestra a t e n c i ó n ! ! , puesto que sus obras son n u m e r o s í ­
simas (¡se conocen en E u r o p a hasta diez mil manuscritos distin­
tos!), y muy apreciables y dignas de estudio por el contenido y la 
forma en que e s t á n escritas. 

T e r m i n a r é m o s este ar t í cu lo con algunas observaciones sobre 
la lengua sanskrita ó c lá s i ca del indio. 

No siempre encontramos en sanskrit las formas y ra íces m á s 
antiguas ó que p u d i é r a m o s considerar como primitivas entre to­
das las d é l a familia indo-europea, á que pertenece; pero ha con­
servado de ollas m á s que todos los dialectos de la familia juntos, 
lo cual ser ía suficiente á darla una importancia especial en la 
filología, aun cuando no tuviese el atractivo de su literatura. 
E s t a lengua ha sido la llave maestra que ha abierto los lugares 
reservados y oscuros, tan numerosos á n t c s de que fuese conocida 
en todas las indo-europeas. F e n ó m e n o s inexplicables y admitidos 
sin conocimiento de causa han encontrado en ella e x p l i c a c i ó n ; 
de modo que su i n t r o d u c c i ó n en E u r o p a fué seguida de muchos 
y grandes descubrimientos en el terreno de la l ingü í s t i ca ; y por 
«u medio, ó t o m á n d o l a como t é r m i n o de c o m p a r a c i ó n con otras, 
se establecieron nuevas leyes universales, que rigen y presiden al 
desarrollo del lenguaje. Sobre esto hemos hecho ya indicaciones 
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precisas , y h u b l a r é i n o s a ú n en uno de los ar t í cu lo s siguientes, 
para oquparnos ahora de la estructura gramatical del idioma, s i n 
abandonar nuestro camino d é l a o b s e r v a c i ó n , porque nuestro fin 
es es tudiar la lengua, y no su filosofía. 

E l alfabeto cuenta cuarenta y ocho signos, de los cuales cator­
ce son vocales , el resto consonantes y semivocales; es s i lábico en 
cuanto que toda consonante á la que no a c o m p a ñ a una vocal ex­
presa , lleva inherente el sonido ^ ; de modo que, por ejemplo, el 
signo oorrespondienle á k se lee ka cuando no va seguido de otra 
vocal , u, i , etc., que entonces se leerá ku, ki , etc.; las vocales 
cuando van en medio ó fin de d i c c i ó n , tienen signos particulares, 
a n á l o g o s á los s e m í t i c o s , porque s ó l o pueden existir en u n i ó n con 
alguna consonante. 
, Pos-ee el sanskrit un sistema de reglas e u f ó n i c a s completo, y 
llevado ¿ cabo por el fino sentimiento a r m ó n i c o del indio, que 
evita, siempre el concurso de sonidos desagradables: asi ve­
mos que dos vocales iguales, seguidas inmediatamente, se funden 
en su larga correspondiente: a - h a = á ; í - | - i = í ; ch& a s i — c h á s i , 
damayantl Ui=~damayantUi : vocales desiguales suelen fundirse 
en una media entre ambas : de cha iha = c h é h a ; bhavétá i t i ~ 
bhavé íé t i ; praukta = prókta . Como el griego, así el sanskrit per­
mite en fin de d i c c i ó n solamente ciertas consonantes: k, t, p, s, l , 
y las nasales: y no consiente dos finales, á no ser la primera de 
ellas r ; así se dice suval por suvalk, el que anda bien; pipik por 
pipiksh. L a s consonantes fuertes ó tenues son incompatibles con 
las medias y asp iradas; y al encontrarse a q u é l l a s antes de é s tas , 
se cambian en la correspondiente media no aspirada : k en g, p en 
b, t en d i así harit, verde , pero harid ast i , harid bhavati , es ver­
de : de vak, discurso, v á g mama, mi discurso; ó c o n v i r t i é n d o s e en 
la nasal de su ó r g a n o respectivo, v á n mama. Nasales d e s p u é s de 
vocal breve se duplican antes de otra voca l : é tasminnéva por 
é íasminéva . De esta especie son las numerosas y sabias leyes que 
rigen á toda la flexión y f o r m a c i ó n sanskrita , mas para compren­
derlas es preciso tener ea cuenta la d i v i s i ó n que se hace de las con­
sonantes en diferentes ciases, s e g ú n los ó r g a n o s que pr inc ipa l ­
mente concurren á su p r o n u n c i a c i ó n : guturales, palatales, cerebra­
les, dentales, labiales, semivocales y silbantes: ]as cerebrales son sig-
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nos exclusivamente indios, y tienen un sonido palataMingual tari 
subido, que parece proceder del cerebro; semivocales sún y, r ; l , v. 

E n la d e c l i n a c i ó n se distinguen tres g é n e r o s , de los cuales e l 
femenino se forma generalmente a ñ a d i e n d o alguna de las vocales 
á , i , ó cambiando la t e r m i n a c i ó n masculina en ellas. Hay tres núme - i 
r o s c ó n ocho casos, que son : norain., acusat., instrumental, dativo, 
ablat., genit., locativo y vocativo; si bien el dual tiene solamente 
tres formas : uno para nomin., acus., vocat.; otra para instr., dativ. 
y ablat., y la tercera es de genit. y locat. Para verificar la flexión 
de nombres que presentan dos ó tres temas en su d e c l i n a c i ó n ¡ so 
dividen los casos en tres clases, correspondientes á los temas con 
quienes concuerdan en la d e n o m i n a c i ó n de fuertes, medios y (fó-
biles: bharant (gr., feront, lat., ferens) hace en nom. sing. 
acus. bharantam; pero instrumental b h a r a t á , áa . t i \o bharaté {cp. 
el griego p o l ú s y megas). Algunos casos reciben terminaciones í 
dist intas, s e g ú n que el nombre acabe en consonante 0 v ó c a l : 
marut , viento, instr . m a r u t á ; pero datta (datus), in¿tr . datténa, 
y de agni (ignis), agn i ná , por el fuego. 

E l vocativo es generalmente igual al nominativo, del que se dis-' 
tingue só lo por el acento. Los adjetivos siguen la d e c l i n a c i ó n de 
los sustantivos, con pocas deviaciones de esa regla en algunas 
clases : vemos que en todo esto guarda el sanskrit completa ana­
logía con los idiomas griego y latin. 

Los grados de c o m p a r a c i ó n tienen t a m b i é n terminaciones ana-» 
logas: la del comparativo es tara, ó m é n o s frecuente íyáns , cor­
respondientes al griego teros, ó i ó n ; la del superlativo es tama ó 
ishta, gr. tatos, istos; el femenino se obtiene prolongando la ú l t ima 
v o c a l , a s í : tara, tyasi, y tamá, i s h t á ; ésta es, s e g ú n hemos indica­
do anteriormente, la manera m á s c o m ú n de formar el femenino: 
demahat, grande, compar. mahattara y mahattama; de prathu, 
ancho, gr. p l a t ú , comp. p r a t h í y á n s , como á e s á d h u , hueno, 
sádhhjans y sddhishta, y de laghu, ligero, lagh íyáns , laghishta, cor­
respondiente al griego é lasson, elajistos, por elasjon á d a j j o n ; y de 
s v á d u , dulce , s v a d i y á n s y svád i sh ta , griego h é d i o n , hédis tos ; 
g u r ú , garhjáns , gr. bárion, bár is tos , pesado. L a s terminaciones de 
los casos, y todos los pronombres , muestran la m á s escrecha r e ­
lac ión y semejanza con los respectivos de las lenguas menciona-
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das , griego y latin , como puede verse en las tablds que acompa­
ñ a n á este libro ( a p é o d . %,0}. 

Como el griego, distingue el sanskrit en ta c o n j u g a c i ó n voz ac­
tiva y media , llamadas p a r a í m á í p a d a m , ó voz que pasa á otro, 
griego rema a l l o p a z é s ; y á tmanépadam, ó voz que permanece en 
la misma persona, gr. réraa a u t o p a z é s ; la voz pasiva toma las 
terminaciones de la media, pero van en sanskrit precedidas de la 
s í laba caracter í s t i ca ya . 

Mas encontramos en sanskrit otras formas derivadas, que en­
riquecen extraordinariamente la lengua, como el desiderativo, in-
tetisivo, causativo y denominativo, cuya s igni f icac ión está indicada 
en el mismo nombre: todas siguen la c o n j u g a c i ó n ordinaria , pero 
llevan a l g ú n signo distintivo, como hemos visto en la pasiva, ó re ­
d u p l i c a c i ó n : estas formas son desconocidas en la mayor parle de 
los idiomas de la familia. 

Otro punto de conformidad con la lengua griega nos o freée el 
sanskrit en la flexión del presente é imperfecto, que no se forman 
inmediatamente de la ra íz , ni de la misma manera en todos los 
verbos , como los d e m á s tiempos, á los cuales se ha llamado por 
esta r a z ó n generales, d i s t i n g u i é n d o s e los dos primeros con el 
nombre de especiales: d é l a s r a í c e s griegas tup, l i p , z e , se for­
m a n el presente é imperfecto p r o l o n g á n d o l a s de distinto modo; 
túptó, golpeo; é t u p t o n , golpeaba; le ipó, dejo, y éleipon, dejaba; 
t i s é m i , pongo, y é t i z é n , ponia; pero el futuro se forma de la ra íz 
pura , así tup-só , zésó , etc.: del S. bhud, saber , presente b h ó d á m i ; 
de yuch, juntar , pres. yunachmi, y de chi, c h i n ó m i ; así el imper­
fecto abhódam, ayunacham, etc. A q u í vemos que l ó m a l a raíz adi ­
ciones que desaparecen en los d e m á s tiempos llamados generales; 
como futuro bhutsyámi , etc., donde syami es la t e r m i n a c i ó n del 
tiempo. 

Esto mismo ha dado origen á la d i s t i n c i ó n que se hace en va ­
rios idiomas de nuestra familia, de c o n j u g a c i ó n antigua 6 fuerte, 
y moderna ó débi l ; en la primera se a ñ a d e n las terminaciones 
personales á la raíz ó al tema inmediatamente, es decir, s in to­
mar vocal alguna intermedia , m i é n t r a s que en la segunda lo h a ­
cen con el intermedio de dicha voca l ; así gr. tupt-o-men, pega­
mos; tupt-e-te, p e g á i s ; tupt-o-nti, pegan; pero d e d ó ó do, d i -dó-mi . 
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doy; di-do men, damos; como del S. bhar ,bhar-á-mi , llevo, fero, y 
b h a r - á - m a s , ferimus, bhar-a-nti , ferunt.; pero dvés -mi , ó d i o ; 
dvish-mas, odiamos. E n sanskrit se dividen los verbos en diez c la­
ses, cada una de las cuales tiene sus particularidades c a r a c t e r í s ­
ticas en la c o n j u g a c i ó n de los tiempos especiales, presente é imper­
fecto, mientras que en los tiempos generales siguen todos la misma 
a n a l o g í a en su flexión, b o r r á n d o s e la d i s t i n c i ó n de dichas clases. 

E l aoristo sanskrit nos ofrece siete formas distintas, que cor­
responden á los aoristos primero y segundo griegos. E l imper­
fecto y aoristo toman aumento, y el perfecto r e d u p l i c a c i ó n , te­
niendo lugar en toda la flexión del verbo especialmente los cam­
bios internos de las vocales de la r a í z , que ya conocemos bajo los 
nombres guna y vr iddhi ; como hemos dicho, ambos resultan de' 
la fus ión de dos vocales en una ó en un diptongo; en el ^una es 
la primera vocal en vr iddhi , á : á - \ ~ i ~ é ; a-+-u = ó ; á - \ ~ u = 
á u ; á - \ - i = á i , etc. Cambios semejantes se verifican t a m b i é n en 
nuestros idiomas, como se ve en el griego, l e i p ó , de l ip ; feugo, 
de fug; alem., greifen, de griff, etc. 

Es tas mismas modificaciones internas del tema ó de la ra íz , 
juntamente con la p r o l o n g a c i ó n , son dos medios que se emplean 
para formar derivados: de duh, o r d e ñ a r ; d ó h a , leche; de vak , 
l lamar (voco) , por vach; v á c h a , voz (voc-s ) ; de y u d h , pugnare, 
y ó d a , pugnator ; así del griego f legó, viene flox, l lama [fla{g) 
m a ) \ de has , r e i r , h á s a , r i s a ; de din, b r i l l a r , d é v a , Dios [deus, 
zeos). Otros medios mucho m á s frecuentes son \os prefijos, sufijos 
y la c o m p o s i c i ó n : con los primeros obtiene el sanskrit der ivac io­
nes muy variadas y hace un uso extremado, aun pudiera decir­
se r i d í c u l o , de su flexibilidad y riqueza de elementos gramatica­
les en la segunda. L a c o m p o s i c i ó n verbal es semejante á la griega 
y a lemana, por lo que podemos pasarla en silencio; no así la no­
m i n a l , de la cual d i f í c i lmente e n c o n t r a r í a m o s paralelo. P a r t i c u ­
lar y exclusiva del sanskr i t , entre otras , es la clase de compues­
tos llamados copulativos, en la que se yuxtaponen sustantivos, 
que nosotros expresamos u n i é n d o l e s por alguna c o n j u n c i ó n ¡ s ú r -
y a c h a n d r á u , sol y l u n a ; s ú r y a - c h a n d r a - t d r á s , sol , luna y estre­
l las ; d á n á d á n a m , por d á n á - a d á n a m , d a r , no d a r = d a r y tomar 
(con o privativa el segundo nombre). 
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L o s compuestos llamados posesivos son adjetivos que denotan 
la p o s e s i ó n del objeto designado por alguno de los componentes: 
así 6a?mun7ii, el que tiene mucho arroz ; p hala-has t a , que tiene 
en su mano un fruto; que vienen de6a^u, mucho, y v r i h i , arroz ; y 
de pha la , fruto, y hasta , m a n o , megha-varna , nube color = que 
tiene color de nube. Otros determinan la cualidad del objeto que 
designa uno de los componentes: m a h d - b á h u , gran brazo; a t i -
m á n u s h u , sobrehumano. Ó denotan dependencia: Indra- lóka , 
mundo de í n d r a ; D é o a - s a m a , semejante á Dios , como el a l e m á n 
ham-vater, padre de la casa; got-gleich, semejante á Dios. 

Palabras compuestas pueden emplearse como elementos de 
otro compuesto: v é d a - v é d á n g a - p á r a d r i ^ v a t i , que conoce á fondo 

•los vedas y los vedangas; v é d a - v é d á n g a - p á r a g a - d h a r m a - v á s t r a -
p a r á y a n a h , que conoce á fondo los vedas y los vedangas y es 
erudito en el l ibro de las leyes ( * ) . Semejantes palabras , como se 
v e , encierran una ó m á s proposiciones; de manera que la c o m ­
p o s i c i ó n domina la sintaxis sanskrita , y por ella adquiere la len­
gua facilidad para expresar toda clase de relaciones con la mayor 
brevedad. E s natural que en esta c o n c i s i ó n extraordinaria quede 
á veces perjudicada la c laridad y p r e c i s i ó n . 

A esta facilidad de formar palabras compuestas es debido el 
que no haya variedad de construcciones s i n t á c t i c a s , porque cada 
compuesto equivale muchas veces á un concepto completo ó á 
una o r a c i ó n entera. Por otra parte , se opone á la divers idad de 
construcciones ó modos de expresar el pensamiento, el predomi­
nio absoluto y casi exclusivo de la forma pasiva sobre la activa, 
con la part icularidad de que por lo c o m ú n no se emplea a q u é l l a 
en todos sus tiempos y modos, h a c i é n d o s e solamente uso de los 
participios y gerundios; de modo que la gran variedad y r ique­
za de tiempos, modos y tantas otras formas gramaticales que po­
see el sanskr i t , viene á ser exceso de lujo en cierto g é n e r o de 
composiciones; porque es de advert ir , que en algunas de é s tas , 
como las h i s t ó r i c a s ó n a r r a t i v a s , es frecuente el empleo de t iem­
pos y modos. 

(*) Páraga, literalmente, el que lee completamente hasta el fm; el que 
pasa al otro laclo; perlegens. 
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E l agente se pone, en esta clase de construcciones, en el caso 
instrumental: s e g ú n esto, en lugar de *los ruines no emprenden 
cosa alguna • , se dice: no es emprendida cosa alguna por los ruines; 
ó se emplean frases como : « h a b i e n d o sido arrebatado un fruto por 
una m o n a = u n a m. a r r e b a t ó » , etc. T é n g a s e en cuenta que el carác­
ter y mecanismo de la lengua se acomoda á estos giros , que son en 
ella una hermosura y elegancia gramatical; el escritor indio e n ­
galana de este modo su discurso y su estilo , á los cuales puede 
dar la variedad m á s completa, porque su lengua le ofrece una r i ­
queza extraordinaria en participios de toda clase , activos, medios 
y pasivos , igualmente que en formas de gerundios. Con medios, 
al parecer , los m á s imperfectos, producen la naturaleza y el 
hombre unidos , efectos grandiosos, singulares y en cierto modo 
incomprensibles. 





TERCERA PARTE. 

H I S T O R I A D E L A FILOLOGÍA. 

X I I I . 

ESTUDIOS ANTKBIORES A NUESTRO SIGLO. 

Si el lenguaje está en r e l a c i ó n tan intima y estrecha con la n a ­
turaleza h u m a n a , como hemos afirmado en uno de los a r t í c u l o s 
anteriores, debiera haber llamado con especialidad la a t e n c i ó n de 
los hombres eminentes y pensadores que florecieron entre los 
pueblos antiguos. Y , sin embargo, sabemos que no fué así. L a a n ­
t i g ü e d a d produjo hombres distinguidos en todos los ramos del s a ­
ber ; profundos filósofos, que estudiaron y establecieron las l e ­
yes del pensamiento; mas sus investigaciones sobre el lenguaje 
fueron tan superficiales, que pudieran pasar desapercibidas en 
la historia , si no hubieran abierto el camino á los venideros, 
quienes, v a l i é n d o s e de los poderosos medios que les da la c iv i l i ­
z a c i ó n moderna , han a ñ a d i d o asombrosos descubrimientos á los 
escasos resultados de sus predecesores. E l descuido con que m i ­
raron los antiguos el estudio del lenguaje no destruye nuestra 
doctrina acerca de su r e l a c i ó n con las facultades superiores del 
hombre , porque p r o c e d í a de una causa exterior, suficientemente 
poderosa para aniquilar los efectos que hubiera producido esa 
í n t i m a r e l a c i ó n . 
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E l ó d i o que animaba á todos los pueblos contra los d e m á s , a u n ­
que fuesen sus hermanos , era una barrera insuperable que se 
o p o n í a á todo el que intentase hacer estudios l ingü í s t i cos . P u e ­
blos para quienes no hab ía otra humanidad que la encerrada en 
el estrecho c í r c u l o de su propia nacionalidad, no p o d í a n compren­
der la naturaleza del lenguaje, que siendo universal y c o m ú n al 
g é n e r o humano, recibe de é l , en conjunto, su carác ter esencial. 
Mas como cada lengua es una fiarte de este sér que llamamos len­
guaje, al estudiar los antiguos su propio id ioma, contribuyeron 
á poner en claro la naturaleza de a q u é l . Por esta r a z ó n no com-
p r e n d e r é m o s los trabajos de los modernos, y sus resultados, sin 
examinar antes lo que en este sentido hicieron los antiguos, por 
insignificante que sea. 

E n la escritura tenemos los primeros monumentos que p r e s u ­
ponen a l g ú n estudio del lenguaje, y de sus diversas formas, la 
figurada [ iconográf ica) es, sin d u d a , la m á s antigua, y que el 
chino viene usando, notablemente modificada, hasta nuestros dias. 
Pero en Egipto encontramos documentos en escritura a l fabét ica , 
que ascienden á muchos siglos á n t e s de J . C. ( s e g ú n algunos 4.000 
a ñ o s ? ! ) . Aunque la escritura gráf ico- f igurada fué ú t i l í s i m a , por­
que conservaba la memoria de los hechos en general , su inf luen­
cia en el desarrollo del idioma y de su estudio fué nu la ; para que 
tenga alguna es necesario que los signos de escritura correspon­
dan á los elementos de la pa labra , lo que se obtuvo con la a l fabé­
tica y s i l á b i c a , sin las cuales la filología ser ía imposible. 

E l ó r d e n en que se colocaban los signos , como bet, guimel, da-
let; beta, gamma, delta, etc. , no era arbi trar io; se fundaba pro ­
bablemente en consideraciones fisiológicas ó del sonido. Los carac-
t é r e s que se h a b í a n de emplear para representar una palabra 
l lamaron la a t e n c i ó n hacia las s í l a b a s , y del estudio de las pala­
bras r e s u l t ó su d i v i s i ó n en c a t e g o r í a s gramaticales. Algunos pa­
sajes del Pentateuco suponen en los hebreos, ó en su autor a l 
m é n o s , conocimientos gramaticales: cp. 2 Mos. 3, 1 4; donde se de­
r i v a la palabra Yehovah de hava ó h a y a , ehye asher ehye, soy el 
que soy; en el cap. 6 , 3 , a m Yehovah; es decir, yo soy Yehova; y 
en 1 Mos. 2, 23 se deriva la palabra ishsha de i s h ; á ésta se l la ­
m a r á i shsha, porque ésta ha sido lomada de i sh ; otros ensayos 
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de derivaciones e t i m o l ó g i c a s que se hallan en la Biblia hemos in ­
dicado anteriormente. 

L o s silabarios hallados por L a y a r d en N í n i v e , que compo­
n í a n la biblioteca de S a r d a n á p a l o , y cuyo fin era, explicar la com­
plicada escritura as ir ía unos , y dar aclaraciones gramaticales y 
l ex icográf i cas otros, prueban que á mediados del siglo v n antes 
de J . C . no descuidaban los asirlos completamente el estudio de 
su lengua. Esto mismo confirma con respecto á los egipcios el ex­
perimento que, s e g ú n cuenta Herodoto , hizo su rey Psammetico 
con los dos n i ñ o s . ( N ó t e s e de paso que la palabra frigia que dice 
pronunciaron por primera vez dichos n i ñ o s , becos, concuerda 
con el sanskr. hhach, p a n ; bhakta, cocido; anglosaj. b a c á n , ant. 
alem. bachan, y griego fógue in . ) Vemos que la lengua patria de­
bió l lamar la a t enc ión de muchos pueblos ya en tiempos pre -h i s -
t ó r i c o s , y nada m á s natural que esto fuese así . 

Pero ninguno l l e v ó su estudio á la per fecc ión que el indio, cuyas 
obras causan hoy asombro y a d m i r a c i ó n á todos los que las e s ­
tudian y saben apreciar las dificultades que ha de vencer un e s ­
tudio semejante, y en verdad que á ellas debe principalmente la 
filología moderna los grandiosos resultados obtenidos en nuestro 
siglo. 

Desde que fué introducido el sanskrit en las universidades de 
E u r o p a (¡con la sola e x c e p c i ó n de España!! ) , causaron las produc­
ciones de sus g r a m á t i c o s un cambio radical en el estudio de las 
lenguas llamadas c l á s i c a s ; d i é r o n l e otra d i r e c c i ó n , abrieron nue­
vos horizontes de i n v e s t i g a c i ó n , y aquel estudio, á n t e s puramen­
te h u m a n í s t i c o , rec ib ió un c a r á c t e r m á s noble, un fin m á s subli­
me , y fué elevado á ciencia, como ya hemos notado vár ias veces. 
E l filólogo del siglo xrx entra en r e l a c i ó n con aquellos genios 
pensadores, cuyo nombre no habia salido hasta e n t ó n c e s de su 
p a í s , y de los cuales se ve separado por un gran n ú m e r o de s i ­
glos , cual si le hubieran precedido en pocos a ñ o s ; las produccio­
nes literarias nos ponen en c o m u n i c a c i ó n con el pasado. 

L a riqueza de formas que posee el sanskht , y la facilidad con 
que se dejan ordenar en clases , pudieron in fluir en los adelantos 
que hizo el indio en el cultivo de su g r a m á t i c a ; pero, de todos 
modos, es digno de a d m i r a c i ó n el e sp í r i tu c ient í f ico y profundo 



822 E L ESTUDIO D E LA FILOLOGÍA 

que lo guiaba en sus investigaciones minuciosas, así como la agu­
deza de pensamientos, exactitud y p r e c i s i ó n con que d i s t i n g u í a n 
y apreciaban los f e n ó m e n o s l i n g ü í s t i c o s , muy especialmente los 
relativos al sonido y flexión. Los elementos que c o m p o n í a n sus 
c á n t i c o s religiosos y oraciones, las palabras, eran para el rel igio­
so indio cosa sagrada; de a q u í el que, para impedir toda a l t e r a ­
c i ó n en ellas, las examinase escrupulosamente y crease el estudio 
de la g r a m á t i c a en tiempos tan remotos. E l Rigveda, que, como 
hemos visto, es uno de los productos literarios m á s antiguos en el 
m u n d o , fué siempre objeto especial de su v e n e r a c i ó n , y por lo 
tanto, de estudio. L a importancia religiosa que tenía esa co lec­
c i ó n de himnos, y la oscuridad que p r i n c i p i ó á envolver- su s e n ­
tido con el tiempo, impulsaron á algunos hombres amantes de 
sus antiguas tradiciones á facilitar la inteligencia de tan precio­
sos documentos nacionales; y como aqué l la procedia de las dife­
rentes acepciones en que se tomaban muchas palabras y formas, 
sus primeras aclaraciones fueron especialmente gramaticales. 

Que el pueblo c o m p r e n d í a con dificultad estos cantos, lo dice 
uno de sus g r a m á t i c o s m á s antiguos llamado Kautsa (del siglo v 
á n t e s de nuestra e r a , por lo m é n o s ) , citado ya por otro g r a m á t i ­
co muy notable, y poco posterior, si no c o n t e m p o r á n e o , llamado 
Yáska , en su obra gramatical titulada Nirukta . Esto se explica 
t a m b i é n por el cambio de lenguas que habia tenido lugar, r e e m ­
plazando el sanskrit c lás ico al dialecto de los vedas , en lo cual 
pudo tener gran influencia el trabajo artificial de los escritores 
de aquel p e r í o d o . L a oscuridad procedia t a m b i é n de la i gnoran­
cia en que se hallaba el pueblo respecto á las tradiciones á que 
aluden los h imnos , y que son como su fundamento. Estas tradi­
ciones t e n d r í a n , sin duda alguna, grande í n t e r e s , y su p é r d i d a es 
para nosotros muy sensible, aunque á ella somos en parte deu­
dores de las excelentes obras gramaticales que nos ha dejado este 
pueblo. 

Separado el sanskrit c lás i co de la lengua sagrada de ios vedas, 
conservaron los sacerdotes y cantores el conocimiento de és ta , 
sucediendo lo propio con respecto al pr imero , luego que el pue­
blo se formó sus diversos dialectos, perdiendo la memoria de 
a q u é l , porque le hicieron lengua de la l i teratura, y se le e m p l e ó 
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para explicar los libros sagrados. L a v e n e r a c i ó n hacia é s tos l l egó 
á ser tan supersticiosa, que para explicar la e t imo log ía ó signifi­
c a c i ó n de una palabra en comentarios, no la entresacaban aisla­
da del texto, sino en r e l a c i ó n con otras; es decir, en una o r a c i ó n ' 
completa, creyendo que de otro modo se mutilaba el sentido de 
la palabra. Yáska se a t r e v i ó y a á quebrantar esta ley supersticio­
sa , que pronto p e r d i ó su valor, y lo mismo se hace en los Nig-
hantu ó nirghanta, donde para comentar palabras se las cita ais­
ladas. 

Como al unirse las voces se verifica la fus ión y cambios de mu­
chas consonantes; al separarlas unas de otras , es necesario vo l ­
verlas á dar su forma pr imi t iva , lo cual requiere exacto conoci­
miento de las leyes e u f ó n i c a s , difícil a ú n para nosotros, que las 
hemos recibido clasificadas y sistematizadas, y presupone un es­
tudio muy especial de los sonidos, sus modificaciones, c a m ­
bios, etc. 

L a s primeras obras que tratan de esto son las l lamadas p r á t i ' 
g á k y a s , que se ocupan especialmente de la p r o d u c c i ó n de los s o ­
nidos , su verdadera p r o n u n c i a c i ó n , de los acentos, etc. Al ana­
l izar de esta manera las palabras , se les presentaban formas gra­
maticales , y no p o d í a n menos de notar su conformidad ó diferen­
cia con las del sanskrit e n t ó n c e s hablado, ó c lás i co . KI estudio de 
la g r a m á t i c a hacia con esto considerables progresos, s e g ú n nos 
prueban algunas observaciones que se encuentran en obras del 
p e r í o d o que vamos recorr iendo, como las de Cdkalya y Gárguia . 
Yáska cita varios g r a m á t i c o s nominalraente, y otras veces Ids 
nombra en p l u r a l , v a i y á k a r a n á s . (Max Müller cuenta hasta 64); 
uno de los m á s notables, (Jákatayána , trató ya con solidez y fun­
damento gran parte de la gramát i ca . L a c u e s t i ó n , e n t ó n c e s ya muy 
debatida, acerca de la d e r i v a c i ó n del nombre, prueba suficiente­
mente sus progresos. 

S o s t e n í a n unos , á cuya cabeza iba C á k a l a y á n a , que se deriva 
siempre del verbo , y sus contrarios , que t e n í a n por jefe á G á r ­
gu ia , afirmaban que «no todo nombret proviene de verbo. Cáka-
t a y á n a y su escuela g a n ó la victoria; á ella se u n i ó luego Yáska, 
y el c é l e b r e P á n i n i e s t a b l e c i ó ese principio de d e r i v a c i ó n como 
fundamento de su g r a m á t i c a . Me extenderla demasiado sí quis ie -
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ra dar aqu í las razones que a l u d í a n unos y otros en c o n f i r m a c i ó n 
de su doctrina , por m á s que sean importantes y curiosas (pueden 
verse en Müller , A history, p á g i n a s 164 y siguientes). Una cues ­
t ión de esta naturaleza presupone grandes trabajos gramaticales, 
y mucho m á s cuando la vemos sostenida por hombres de la i m ­
portancia y ciencia de (Jákatayána. Só lo con hechos puede pro­
barse ese principio , sin los cuales tienen poco valor las observa­
ciones t eoré t i cas . E r a indispensable, pues , un a n á l i s i s e t i m o l ó g i ­
co de los nombres , para poderlos referir á verbos; un e x á m e n 
detenido de los medios por que se verifica su d e r i v a c i ó n , y que 
conociese, por consiguiente, los sufijos, prefijos, r e d u p l i c a c i ó n , 
cambios de sonidos y fusión de varios en uno al unirse los ele­
mentos que constituyen el nombre. 

Todos estos puntos importantes de la g r a m á t i c a se tratan en 
el Nirukta de Y á s k a , quien emplea ademas gran parte de los tér­
minos t é c n i c o s que m á s tarde encontramos en P á n i n i , y distingue 
las dos clases de sufijos, primarios y secundarios, que entran en 
la d e r i v a c i ó n del nombre; á u n habla de las r a í c e s en el sentido 
que hoy comprendemos esta pa labra , y cuya d i s t i n c i ó n hemos 
aprendido de los indios. 

E n fin, la t e r m i n o l o g í a de Yáska es tan detallada y c ient í f ica á 
la vez , que supone una actividad inmensa en los estudios l i n g ü í s ­
ticos y u n largo p e r í o d o de cultivo. Objeto especial de sus inves­
tigaciones fué la ana log ía ó estudio de las formas, sin excluir la 
c o n s i d e r a c i ó n filosófica, como vemos por ¡os argumentos expues­
tos por ambas partes en la c u e s t i ó n acerca de la d e r i v a c i ó n del 
nombre. T a m b i é n las palabras onomatopoét i cas l lamaron la a ten­
c ión del ingenioso Y á s k a ; pero m á s que todo nos muestra la so­
lidez de sus investigaciones la d iv i s ión que hizo de las partes de 
la orac ión en clases ó c a t e g o r í a s , estableciendo la s i gn i f i cac ión de 
los elementos ó p a r t í c u l a s formativas, el valor de las voces , mo­
dos , casos , etc. 

E l trabajo de P á n i n i es tan completo y profundo, que á u n hoy 
p o d r á d i f í c i lmente gloriarse lengua alguna de poseer otro seme­
j a n t e , y el europeo puede tomarle como muestra en sus inves t í -
gacione? l i n g ü í s t i c a s . D i v í d e s e la obra en ocho l ibros , con cuatto 
partes cada uno; e s t á n expresados los preceptos gramaticales en 
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reglas b r e v í s i m a s ( sú tras ) , que ordinariamente ocupan media l í ­
nea; son cerca de 4.000 y en tipos sanskritos de la escritura de-
vanagari no d a r í a n m á s de 1 50 p á g i n a s en 8." Y esta obrita tan 
p e q u e ñ a contiene no solamente cuanto los g r a m á t i c o s europeos 
han tratado en sus obras de este g é n e r o , como d e c l i n a c i ó n , con­
j u g a c i ó n , adverbios y p a r t í c u l a s , con su s i n t á x i s , sino t a m b i é n 
las reglas observadas en la formac ión y uso de las palabras sans-
kr i tas , determinando con prec i s ión (y conc i s ión) el empleo de 
toda clase de afijos formativos; como los que designan estado, 
cualidades abstractas, etc. L a e x c e p c i ó n m á s insignificante no es­
c a p ó á la mirada aguda del g r a m á t i c o indio. Si consideramos el 
complicado sistema de reglas eu fón icas en sanskrit . su variedad 
en la d e r i v a c i ó n y c o m p o s i c i ó n , su riqueza extraordinaria de for­
mas, y el gran n ú m e r o de excepciones, no podremos menos de 
admirar la exactitud y minuciosidad con que fué llevada á cabo 
toda la obra , al compararla con nuestras g r a m á t i c a s m á s com­
pletas, puesto que Pán in i no tuvo á su d i s p o s i c i ó n los trabajos 
gramaticales y l ex icográf icos que nosotros poseemos. Esta clase 
de composiciones, en reglas ó sentencias b r e v í s i m a s (sútras) , sabe­
mos es muy usada por los indios, quienes pudieron tener por ob­
jeto, al componer de esa m a n e r a , ayudar á la memoria , puesto 
que tales sentencias se retienen con mucha facilidad (algunos sos­
pechan que les ob l igó á esa e c o n o m í a de palabras la escasez de 
papel; pero tal s u p o s i c i ó n es de todo punto infundada). 

Los ú l t i m o s elementos de la pa labra , ó sean las raices {dhatu), 
h a b í a n sido reunidas en listas antes de P á n i n i , y é s te las modifi­
có y per fecc ionó . E n su delermiuacion fueron generalmente feli­
ces; pero, como par t ían del principio falso según el que "todo 
nombre se deriva de v e r b o » , traspasaron los l ími tes justos , que­
riendo buscar para todo nombre una raíz verbal ¡ no e n c o n t r á n ­
dola á veces verdadera , ó porque fuese primit ivo, ó porque se 
perdiese su raíz con el tiempo, quedando de ella s ó l o los d e r i ­
vados, la fulgieron, y en semejantes creaciones de la fantas ía 
fueron á menudo desgraciados, porque no c o n o c í a n el m é t o d o 
comparado, indispensable en estudios e t i m o l ó g i c o s ; pero el n ú ­
mero de estas r a í c e s es insignificante. 

Los t é r m i n o s t é c n i c o s y d e m á s expresiones casi algebraicas con 
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que designa las formas y f e n ó m e n o s gramaticales , indican exac­
to y profundo conocimiento del sistema que trataba de crear; la 
brevedad no produjo oscur idad , porque iba a c o m p a ñ a d a de a d ­
mirable p r e c i s i ó n ; así l designa las terminaciones verbales en 
general; It las de los tiempos primarios (pres. imperat. perfect., y 
fut.); In las de los secundarios (imperf. aor., c o n d i c i ó n potencial y 
precativo); con una vocal interpuesta se expresan los tiempos y 
modos, A saber: lat, presente; lit, perf; lut , fut. 1.°; Ir ' t , fut. 2 . ° ; 
l é t , subj. pres.; ló t , imperat.; pero lan imperf.; Un , potencial y 
precat .; ¿un, aor. ; I r ' n , condicional; ai texto de Pánin i acompa­
ñ a siempre un comentario, sin el cual los s ú t r a s serian para n o s ­
otros incomprensibles. / 

Otra g r a m á t i c a , cuyo m é t o d o se aproxima al europeo, fué 
compuesta por Vópadeva , acaso en el siglo x m de nuestra era ; 
m u y posterior, por consiguiente, á la de Panini. Los g r a m á t i c o s 
indios han verificado una completa r e v o l u c i ó n en el estudio de 
lenguas; á ellos debe la filología los inmensos resultados que ha 
obtenido en los ú l t i m o s decenios de este siglo. ¡Quién no admira 
los descubrimientos l i n g ü í s t i c o s hechos en A s i a , y q u i é n no se 
asombra al ver tres lenguas reconstruidas d e s p u é s de veinte y dos 
siglos, que y a c í a n sepultadas bajo las ruinas de P e r s é p o l i s , B a b i ­
lonia y N í n i v e ! 

Griegos y romanos son los dos pueblos que d e s p u é s del indio 
se ofrecen á nuestra c o n s i d e r a c i ó n . L a primera obra gramatical 
c ient í f ica a p a r e c i ó entre los griegos cuando ya este estudio habia 
adquirido un desarrollo considerable entre los indios: es el K r a -
tylos de P latón . Poro las observaciones l i n g ü í s t i c a s tomaron a q u í 
otro carác ter m u y distinto : el indio nunca p e n s ó en hacer del es­
tudio de su lengua una ciencia, porque no buscaba en ella lo que 
debía ser, y sí s ó l o lo que era y lo que habia sido; mas el griego, 
impulsado por la fuerza, que le arrastraba siempre á formar el 
arte y ciencia s e g ú n el plan trazado en su i m a g i n a c i ó n creadora, 
y á conocer los principios y causas de todo f e n ó m e n o , b u s c ó en 
la lengua su naturaleza interna , lo que debia ser. Por eso p r i n ­
c ip ió este estudio cuando no sabía distinguir entre nombre y ver ­
bo, ni tenía idea clara de a l g ú n f e n ó m e n o gramatical , por inves ­
tigaciones que constituyen el t é r m i n o de la ciencia ó son el resu l -
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tado de otros trabajos preliminares. Como no podía m é n o s de s u ­
ceder, jamas l legó á hacer verdaderos estudios gramaticales, por­
que le faltó el fundamento de toda i n v e s t i g a c i ó n l i n g ü í s t i c a , que 
es el método anal í t ico , y la paciencia del indio para hacer esas 
divisiones y subdivisiones a n a t ó m i c a s indispensables cuando se 
quiere llegar á conocer los ú l t i m o s elementos de la palabra y n a ­
turaleza de la misma. 

Mas los griegos crearon y cultivaron con éx i to brillante el es­
tudio de la s i n t á x i s , haciendo el primer ensayo para determinar 
el empleo de las partes de la p r o p o s i c i ó n . A esto c o n t r i b u y ó no 
poco el desenvolvimiento s in tác t i co de su lengua, en lo que aven­
taja en parte al sanskr í t y latin. E n esta clase de investigaciones 
obtuvieron excelentes resultados, s in que para emprenderlas les 
moviese otro impulso que la fuerza irresistible de saber el • p o r q u é » 
de las cosas. 

E n tiempo de Platón no e x i s t í a n a ú n maestros de la lengua, y 
ya se ocupaban con preguntas y cuestiones propias de su filosofía. 
Herácl i to , Demócrito y P i tágoras hicieron observaciones curiosas 
y profundas sobre el lenguaje, y sin embargo. P la tón en su K r a -
tylo no descubre conocimiento alguno de la gramát ica , ni aun 
tiene idea clara de la diferencia entre nombre y verbo; para él 
todos los elementos de la lengua son palabras, y su conjunto ora­
ciones {rémata y onomata), si bien en el mismo Kratylo trata de 
explicar algunas cuestiones e t i m o l ó g i c a s . 

Los sofistas fueron ocas ión de que se penetrase m á s en el es-
ludio del idioma, dando lugar al origen d é l a dialéct ica; pero las 
investigaciones hechas con este motivo tomaron m á s bien un ca­
rácter lex icográf ico que gramatical. 

Hicieron de ella un arma ofensiva y defensiva para probar y 
sostener toda clase de opiniones, y la forma ingeniosa bajo la 
cual debia exponerse el lenguaje no podía m é n o s de a t r a e r l a 
a tenc ión hacia el discurso y sus elementos, mucho m á s cuando se 
proponian como fin el saber la s igni f icac ión genuina de las pala­
bras. 

Protágoras d e t e r m i n ó ya el g é n e r o de los nombres y se a c e r c ó 
á la d i s t i n c i ó n de modos, deseo, mandato, etc. Hippias d ir ig ió su 
a t e n c i ó n al estudio de los sonidos, y Prodikos al de los s i n ó n i -
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mos. Sócrates dec ía que era conveniente adquir ir el conocimien­
to de las cosas principiando por sus nombres , y en general ob­
servamos en varios d i á l o g o s de P la tón una i n c l i n a c i ó n natural 
de estos filósofos á explicar la etimolugia de las palabras; lo cual 
es propio de todo pueblo pensador y original en sus creaciones. 

S e g ú n este ú l t i m o , el discurso será exacto cuando las palabras 
de que se compone sean entendidas por el que oye en el mismo 
sentido que las dice el que habla; para lo cual deben estar en la 
conveniente re lac ión con los objetos que designan , no pudiendo, 
por lo tanto, formarlas cada uno á capr icho; de esta regla se ex­
c e p t ú a n los nombres propios y algunas expresiones de significa­
c ión general , como numerales, etc.; en esto vemos que el filósofo 
griego estuvo, acertado y exacto. 

L a re lac ión natural entre palabras y cosas está fundada, s e g ú n el 
mismo, en la idea que ten ían de los objetos designados los inven­
tores ue a q u é l l a s ; idea que podia ser verdadera ó falsa. Concep­
tos elementales se expresaban por sonidos de la misma naturale­
z a , es decir, elementales, con los que se formaban palabras pr i ­
mitivas. Esta imi tac ión de las cosas por los sonidos puede ser i n ­
completa, bastando que se represente en la i m i t a c i ó n el tipo ge­
neral del objeto. L a s palabras e s t á n sujetas con el tiempo á va ­
riados cambios, viniendo á olvidarse el carác ter distintivo que se 
tuvo en cuenta al dar nombre al objeto: estas y a n á l o g a s obser­
vaciones son de P l a t ó n . 

Ar i s tó te l e s era de o p i n i ó n que las palabras habían sido forma­
das en virtud de c o n v e n c i ó n , kata s y n z é k é n , y ésta puede con­
servarlas en su significado primitivo. Toda palabra es , pues , sig­
nif icativa, mas no como instrumento (natural del lenguaje), sino 
porque as í fué convenido y dispuesto, ouj hós organon de, allá 
hós proe iré ta i kata s y n z é k c n ; desechaba, pues, el principio de 
onomatopeya. E s t u d i ó con especial cuidado la re lac ión que exis­
te entre lenguaje y pensamiento, mas no supo disl ingnir con cla­
r idad los eiementos tle ambos: objeto, concepto y pnlaliia se con­
funden para él muy á menudo. E l sonido no constituye por sí una 
palabra sino cuando el hombre le emplea como signo (de una 
idea) hótan guéneta i sym' ulon. 

F u é el primero que d i s t i n g u i ó las partes del diacurso, d i v i d i é a -
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dol-as en onomata, nombres , remata; verbos, y súndesmoi , p a r t í c u ­
las ( e n t r e é s t a s c o n t ó acaso los pronombres, xv i , p á g i n a s 257-58). 
T a m b i é n introdujo eí t é r m i n o t é c n i c o ptós i s , con que d e s i g n ó «for­
mas de flexión» y der ivadas , tanto en el nombre como en el ver­
bo, en o p o s i c i ó n á klésis (¿forma fundamental?), que significa de­
n o m i n a c i ó n , nombre. Divide los nombres en simples y compues­
tos; distingue, como Protágoras , tres g é n e r o s (llamando al neutro 
m e t a x ú ] , y trató de establecer sus c a r a c t é r e s por la t e r m i n a c i ó n 
del nmn. singular. 

Vemos que P l a t ó n , S ó c r a t e s y A r i s t ó t e l e s bicieron algunos pro­
gresos en el estudio de su hermosa lengua , y apreciaron con 
acertado criterio algunos f e n ó m e n o s gramaticales; pero se nos 
manifiestan sin duda m á s grandes y geniales en las cuestiones 
que suscitaron, dejando á los venideros su r e s o l u c i ó n , que en los 
descubrimientos positivos que nos trasmitieron en sus obras. 

L a gramát i ca no era para Platón y Ar i s tó t e l e s otra cosa que el 
estudio de las letras ó sonidos; al m é n o s , sobre estos dos elemen­
tos versaban sus principales investigaciones, acaso porque se pres­
tan mejor á la o b s e r v a c i ó n filosófica. 

T a m b i é n merecen especial m e n c i ó n por sus trabajos l iterarios, 
los estoicos, y entre ellos especialmente Kris ippo (280 + 206 a. 
J . C ) . Sus observaciones l i n g ü í s t i c a s cayeron en provecho de la 
lóg i ca ; pero sabido es que ésta no era entonces otra cosa que et 
arte de hablar bieti y correctamente, ó sea la d ia léct ica y r e t ó r i ­
ca en sentido algo lato; porque en la dia léct ica se estudiaba hasta 
el sonido y su p r o d u c c i ó n . A causa de ta dependencia mutua en 
que caminaban lógica y gramát i ca , p e r d i ó la primera , y la se­
gunda, al contrario, a d q u i r i ó una pos i c ión m á s elevada , crecien­
do de este modo el n ú m e r o de sus partidarios. Pero hasta que no 
se hiciese de ella un estudio independiente y separado, no podian 
ser grandes los progresos, y m é n o s l legaría á obtener el rango de 
ciencia especial, lo que nunca a l c a n z ó entre los griegos. 

Sobre el origen del lenguaje se emitieron diversas opiniones. 
E p i c u r o , ai que, sin quererlo, siguen muchos filólogos modernos, 
sos ten ía que la lengua es en el hombre una necesidad natura!. 
As í como ejercita sin conciencia las funciones de la vista, oi-

!do, etc., del mismo modo hace uso de los factores del lenguaje; 
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la formac ión de palabras obedece á la misma necesidad {fysikós 
kinoumenoi). Expl icaba la diferencia de idiomas por la diversi­
dad de afecciones, representaciones ó ideas, influyendo ademas 
en ella el diverso desarrollo de los instrumentos que producen el 
sonido ó sea de los ó r g a n o s del lenguaje. 

Los estoicos buscaron t a m b i é n el origen de éste en la natura­
leza ; los nombres son la e x p r e s i ó n y r e p r e s e n t a c i ó n del objeto 
designado. E n sus opiniones sobre la lengua, palabras y concep­
tos observamos m á s claridad y p r e c i s i ó n que en A r i s t ó t e l e s , y 
distinguieron el ar t í cu lo , arzron , de las p a r t í c u l a s en general 
(aquél le había incluido en s y n d e s m ó i ) : ademas los casos, com­
prendidos antes en la d e n o m i n a c i ó n general p t ó s i s , y los atributos 
del verbo. Krisippo fué el primero que d i v i d i ó el nombre en pro­
pio y apelativo. 

E n t r e tanto el per íodo de la literatura habia pasado ; A t é n a s ex­
tend ía su cultura entre los pueblos; sus hijos emigraban á E u r o ­
pa , Asia y África , llevando consigo el idioma, cuyo estudio to­
mar ía pronto otro carácter . F o r m ó s e con el tiempo una lengua 
culta , que usaban los admiradores de la antigua c iv i l i zac ión grie­
ga ; y como pocos la heredaban de sus padres , en su mayor 
parte debían aprenderla por estudio y continua lectura d é l o s c l á ­
sicos. Habían muerto los dialectos de Homero y de los grandes lí­
ricos , y era necesario conservar á toda costa el conocimiento de 
sus preciosas obras , por medio de trabajos semejantes á los que 
hizo el indio sobre sus vedas, y el j u d í o sobre la Biblia. A l e j a n ­
dr ía , asiento de cultura y c iv i l i zac ión he l én i ca , lo fué t ambién de 
sus g r a m á t i c o s , prestando grandes servicios á la ciencia. 

Para poner en manos del p ú b l i c o las producciones de los c lá ­
s icos , era necesario, en primer l ugar , restablecer el texto primi­
tivo, deteriorado, y esto exigia conocimientos de his tor ia , mitolo­
gía , geografía , y del estado material é intelectual de la a n t i g ü e ­
dad , sin olvidar la crít ica y h e r m e n é u t i c a . Los cantos de Homero 
fueron siempre la gloria y orgullo de todo griego, á la vez que un 
medio para aumentar la cultura intelectual y formar la inteligen­
cia , s e g ú n el e sp ír i tu nacional , por lo que conservaban a ú n su 
estado primitivo, ó h a b í a n variado poco, siendo comprendidos por 
todas las clases de la sociedad. 
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Los primeros g r a m á t i c o s de A l e j a n d r í a , adornados de grandes 
conocimientos l i n g ü í s t i c o s , de historia nacional y de mitologia) 
d e s e m p e ñ a r o n dignamente su m i s i ó n . Este p e r í o d o d u r ó desde 
Zenodoto, bajo Ptolomeo Filadelfo (284-247 antes de Jesucristo), 
hasta Apolonio Díscolo y su hijo Herodiano, bajo Marco Aurelio 
(161-180 d e s p u é s de Jesucristo), y sobresalieron en é l , ademas, 
Ar i s tó fanes y Aristarco, cuyos trabajos han sido el fundamento de 
la crí t ica moderna , aplicada primeramente á la filología por el 
a l e m á n Augusto Wolf. A r i s t a r c o , al establecer las c a t e g o r í a s 
gramaticales, t o m ó por regla las formas del sonido (signo ex­
t e r i o r ) , sin perder de vista la s ign i f i cac ión (signo in terno) ; de 
este modo se i n t r o d u c í a en la g r a m á t i c a un ó r d e n s i s t e m á t i c o , 
que facilitaba su estudio y ap l i cac ión á la inteligencia de los c l á ­
sicos (99, 100). 

Los griegos perdieron las mejores ocasiones de adquir ir segu­
ras noticias acerca de la lengua y l iteratura de algunos pueblos 
orientales, en quienes su orgullo les hacia ver s ó l o b á r b a r o s , i n ­
capaces de producir cosa digna de su o b s e r v a c i ó n . Alejandro, ex­
tendiendo sus conquistas hasta el interior d é l a I n d i a , no solamen­
te les puso en re lac ión inmediata con aquel pueblo, cuyo idioma, 
el sanskr i t , había de ser la piedra sobre la cual se fundarla 2.000 
a ñ o s d e s p u é s la filología, pudiendo, por consiguiente, apropiarse 
el m é t o d o del indio en las investigaciones l i n g ü í s t i c a s , sino que el 
carác ter de dominadores les facilitaba la a d q u i s i c i ó n de sus libros 
sagrados, y les abría el camino para iniciarse en los misterios de 
su r e l i g i ó n , tradiciones, etc., y trasmitir á la posteridad tesoros 
l i terarios , cuya p é r d i d a total ó parcial se dejará sentir siempre 
en la ciencia. V i e r o n , sin mostrar el menor i n t e r é s , desaparecer 
de la superficie del globo lenguas depositadas de la l iteratura re­
ligiosa y profana de pueblos poderosos y q u e d ó encomendado á 
las rocas lo que ellos no supieron conservar. 

Los emigrados de Grec ia se dedicaron t a m b i é n al estudio de la 
g r a m á t i c a , y observando la semejanza entre su idioma y el la t ín , 
hicieron de ellos un estudio comparado; aparecieron por este 
tiempo varios trabajos sobre el dialecto romano, como el de T y -
r a n i o n , en que intenta probar su d e r i v a c i ó n del griego. Ensayos 
de este g é n e r o no p o d í a n m é n o s de dar excelentes resultados, por 
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el fln y por los medios ó principios sentados como base de tales 
investigaciones. 

Apolonio Díscolo no hizo en sus obras m e n c i ó n alguna del latin 
ni de otra lengua e x t r a ñ a , acaso porque temia para la propia ma­
las consecuencias de la c o m p a r a c i ó n de ambos idiomas; puesto 
que prestando exclusiva a t e n c i ó n á sus semejanzas, se olvidaban 
los g r a m á t i c o s de examinar sus diferencias, y no creian posible, 
ó no c o m p r e n d í a n , otra estructura gramatical que la que é s tos Ies 
presentaban. Estudiaban la lengua como era en su tiempo, sin i n ­
tentar hacer investigaciones acerca de su desenvolvimiento h i s ­
tór i co , ó del modo con que hab ía llegado á tener esa forma. 

Los principios que s e g u í a n en la d e r i v a c i ó n e t imo lóg ica de las 
palabras , no eran m á s acertados que los establecidos por sus pre­
decesores; aunque son ya poco frecuentes tales derivaciones, como 
las que vemos en lucus , de lucere, quod nimium luceat; bellum, de 
bellus, quod res bella non s i t ; lex, quia legi solet; mantilia (toalla), a 
tergendis manibus; liberi (hijos), quia quod libet faceré possunt, etc., 
y otras muchas que encontramos sobre palabras griegas. 

Pero la gramát i ca hacia , no obstante , progresos considerables, 
á lo que c o n t r i b u y ó no poco la lucha no interrumpida entre 
anomalistas y analogistas. (Estos dos partidos se levantaron tam­
b i é n entre los romanos.) Los analogistas s o s t e n í a n que en la len­
gua domina una ley regular y constante, en virtud de la cual la 
palabra guarda cierta a n a l o g í a con el sonido; es decir , que igua­
les c a t e g o r í a s se expresan por iguales formas de sonidos. Como 
jefes de esto partido aparecen el griego Aristarco (de la escuela 
alejandrina) y el latino V a r r o n . ' 

Los anomalistas, guiados por el estoico C r á t e s , afirmaban que 
en la lengua se quebranta la a n a l o g í a con demasiada frecuencia, 
y que a ú n sonidos de palabras iguales presentan alguna d i v e r ­
sidad. S e g ú n esta escuela, la palabra no corresponde, ni por su 
contenido ni en sus relaciones, al concepto, y la lengua no se ha 
formado en ana log ía con el pensamiento, sino que es a n ó m a l a 
con respecto á é l ; no domina, pues , en ella la a n a l o g í a , sino la 
a n ó m a l i a ; en esto parece afirmarse que el pensamiento es de todo 
punto independiente del uso del lenguaje, sobre lo cual hemos 
hablado en otro ar t í cu lo . 
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L a a n a l o g í a está sobre el uso para los unos , y és te es el p r i n ­
cipio directivo que admiten los segundos en el desenvolvimiento 
gramatical de la lengua. 

Trataron algunos de buscar un t é r m i n o medio entre ambas opi­
niones, y Herodiano e s tab lec ió la ana log ía y uso como principios 
que rigen y dominan el lenguaje en su vida b i s t ó r i c a ; pero s u ­
bordinando el segundo á la primera , porque él mismo se i n c l i ­
naba m á s á la escuela de los analogistas. 

(Los argumentos con que ambos partidos apoyaban su doctrina 
pueden verse en la obra de Steinthal) (7). 

Apolonio Díscolo e scr ib ió varios tratados gramaticales sobre los 
sonidos, o r t o g r a f í a , acentos, cantidad (prosodia en general) , com* 
p o s i c i ó n , etc.; de muchos de ellos s ó l o nos quedan fragmentos , en 
los que, sin embargo, se descubre su extraordinario talento, sus 
dotes especiales para la filología, y vasta e r u d i c i ó n ; de la s i n t á -
ocis, que fué su obra pr inc ipa l , se nos ha conservado la mayor 
parte. Los que le siguieron en esta clase de trabajos fueron m á s 
bien comentadores y compiladores, que se propusieron por ob­
jeto ordenar y metodizar el material reunido en las obras de los 
que les h a b í a n precedido en este g é n e r o de estudios. 

L a gramát ica entre los romanos fué s ó l o un episodio de la grie­
ga ; se f u n d ó sobre ella , se d e s a r r o l l ó bajo su tutela y dependen­
cia , y m u r i ó la pr imerá . Imitaron aquí los trabajos de los g r i e ­
gos con el mismo celo y resultados que las d e m á s artes y ciencias, 
y hubieran hecho mayores progresos en todas, si en invest iga­
ciones c ient í f i cas les a c o m p a ñ a r a la profundidad, exactitud é i n ­
dependencia que caracterizan al griego en sus empresas y en todo 
g é n e r o de estudios. 

Crátes , natural de Malle, en Cilicia , c o n t e m p o r á n e o de A r i s ­
tarco, d i ó á conocer los estudios l i n g ü í s t i c o s en R o m a , e n s e ñ a n d o 
la lengua griega y explicando sus c l á s i c o s . Desper tó en la nueva 
capital del mundo el deseo de cult ivar ó imitar el estudio de la 
fitología en todos sus ramos , y tuvo por d i s c í p u l o s á varios g r a ­
m á t i c o s , que se distinguieron principalmente por su gusto en 
apreciar y juzgar con sana crit ica las obras de los antiguos. 

Varron se a p a r t ó del camino y m é t o d o que h a b í a n seguido los 
g r a m á t i c o s de su p a í s , y es digno de elogio por una originalidad 
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é independencia nada c o m ú n e n t ó n c e s en este ramo del saber. S u 
o b r a , De lingua lat ina, pertenece á las apariciones m á s notables 
en el terreno de la l i n g ü í s t i c a , siendo el primero que expuso cien­
tífica y extensamente los f e n ó m e n o s y formas gramaticales de la 
lengua de Roma (1(H)-

Si atendemos á que V a r r o n apenas habia tenido predecesores 
a l componer su trabajo, no p o d r é n i o s menos de admirar lo a t re ­
vido de la empresa y babilidad con que la t e r m i n ó . Sabe aplicar 
al lat ín el m é t o d o que babia aprendido de los griegos, y defiende 
i n d é p e n d i e n t e m e n t e su propia o p i n i ó n allí donde no está confor­
me con sus maestros. Pero aunque en general dieron sus investi­
gaciones mejores resultados que las de sus mismos preceptores, 
los griegos, hizo en alguyos puntos importantes de la g r a m á t i c a 
muy pocos adelantos, y especialmente s igu ió las opiniones anti­
guas con respecto á la d e r i v a c i ó n , que llama i m p o s ü i o verborum, 
es decir, quemadmodum vocabula essent imposita rehus in lingua 
latina (*). No l l egó á distinguir bien los modos, y aunque tuvo 
idea de lo que son palabras primitivas y emplea la voz radices, 
no supo hacer la debida ap l i cac ión . De los veinte y cuatro libros 
en que d i v i d i ó la obra, se conservan seis incompletos (v-x) y frag­
mentos de los otros; las preciosas noticias que probablemente 
c o n t e n d r í a n acerca de los dialectos de I ta l ia , hacen su p é r d i d a 
tanto m á s sensible cuanto que es i rreparable , puesto que no exis­
ten , de aquel tiempo, obras de este g é n e r o . 

D e s p u é s de V a r r o n , vemos, en lugar de g r a m á t i c o s , preceptis­
tas , comentadores y escoliastas, cuyo principal m é r i t o consiste en 
haber opuesto un dique á toda c o r r u p c i ó n en los c l á s i c o s , con­
servando entre el pueblo su conocimiento, inteligencia y mucbas 
de sus bellas y grandes ideas, que de otro modo se hubieran per­
dido con sus obras. 

Quintil iano s a c ó ;i la g r a m á t i c a latina de la esclavitud griega, 

(*) Son curiosas algunas de estas derivaciones que Mamaban los gramáti­
cos kat'énantidsin y kat'ántifrasin, como ccelum quod est cwlatum , aut con­
trario nomine coshitum quod apertum est. Parece guia nulli parcant; ludus 
(escuela) quia sit longissime á lusti, et dilis quia minime dives; Miliem, Ae-
¡ius kai'antifrasim dictum putat eo quod nihil molle gerat. Aridum diciíur 
per contrariam significationem quod irrigari de«cr¿/.—(Sleinthal.) 
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en la que cae por a l g ú n tiempo d e s p u é s de Varron , volviendo 
sucesivamente á recobrar su independencia. Eí despotismo de 
César parec ía haber sofocado ó aletargado la actividad intelectual 
de los romanos, á quienes no quedaba otra cosa que el goce de 
los antiguos restos l iterarios; pero justamente este goce sos t en ía 
el estudio de la lengua en que estaban escritos. Así q u e , cuando 
los grandes genios desaparecieron del teatro de R o m a , y su lite­
ratura era só lo un reflejo y sombra de lo que habla s ido, apare­
cieron en escena los g r a m á t i c o s y c r í t i c o s , como para salvar aque­
llos preciosos restos de la furia del o lv ido, de la ignorancia y 
acaso de la barbarie. L o m á s importante que se p u b l i c ó en este 
tiempo fueron acaso los diez y ocho libros commentariorum í /ram-
maticorum de Prisciano. 

Los indios , griegos y romanos, excluyendo del c í rcu lo de i n ­
vestigaciones l i n g ü í s t i c a s á los idiomas extranjeros (áun de la 
misma familia) , dejaron incompleto el estudio del propio. L a len­
gua var ía con el tiempo, tiene, como el hombre, su historia, y mu­
chos de sus f e n ó m e n o s son inexplicables sin acudir á las formas 
que tuvo en p e r í o d o s , a n t e r i o r e s , ó que habiendo desaparecido 
en ellas, se conservan en otras , que juntas forman un grupo ó fa­
mil ia . Mas n i n g ú n pueblo de la a n t i g ü e d a d supo hacer a p l i c a c i ó n 
del m é t o d o comparado, que exigia la u n i ó n de la humanidad en 
una sociedad de hermanos, cosa entonces imposible é incompati­
ble con tas opiniones y preocupaciones reinantes. Muchas lenguas 
hubieran sido presa de la voracidad de los tiempos; el griego y 
l a t ín 'qu izá no hubieran tenido mejor suerte, si un acontecimiento 
extraordinario , el m á s grande que registran los anales del m u n ­
do , no hubiese venido á verificar esa u n i ó n : el cristianismo, pre­
dicando la fraternidad universal . Sus ministros, estudiando los 
idiomas de los pueblos á quienes predicaban, p o n í a n un dique á 
su d i s o l u c i ó n , y traduciendo con exactitud y escrupulosidad re/*-
giosa los sagrados libros á dichas lenguas, las conservaron en es­
tos preciosos documentos para la posteridad, tales cuales e x i s t í a n 
en boca del pueblo, en un p e r í o d o determinado. 

A l cristianismo debemos el poseer una literatura kópticu, s ir ia-
cu , armenia, g e ó r g i c a , et iópica y goda, si bien ios primeros cr i s ­
tianos no hicieron en sus principios estudios verdaderamente 
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l i n g ü í s t i c o s , porque eran ajenos á la m i s i ó n que se les habia 
confiado. L a literatura de algunas lenguas c o m e n z ó por una tra ­
d u c c i ó n de la Biblia, como la del anglos-ajon. Entre los sirios, a r ­
menios y e t í o p e s se d e s p e r t ó pronto el amor á las le tras , y los 
primeros, que ya cultivaban el estudio de su lengua hacia el si­
glo v, tuvieron pronto g r a m á t i c o s notables, entre los que sobre­
salieron Santiago de E d e s a ; José Huzita (580 d. J . C . ) ; E l i a s , obis­
po de Nisive, y otros muchos , basta el siglo xnr ; en que f loreció 
el c é l e b r e Gregorio Barhcbreo, llamado t a m b i é n Abulfaragio 
( 1 2 2 6 4 - 1 2 8 6 ; , que a v e n t a j ó á todos los que le precedieron, y 
fué ademas gran historiador. A principios del siglo xvi sobresa­
lieron Tfteseo ^ m / j r o s í o , jurisconsulto y g r a m á t i c o ; Aourio José, 
p r e s b í t e r o ; M o i s é s , d i á c o n o ; y E l i a s , s u b d i á c o n o , que e n s e ñ a r o n 
por los a ñ o s 1514 el siriaco en Roma , y tuvieron por d i s c í p u l o 
al citado Ambrosio; Alberto K/c?man5ífflfí¿o, jurisconsulto al s e r v i ­
cio del emperador Carlos V , p u b l i c ó en 1555 sus Elementos gra­
maticales, y el N. T . , primer libro siriaco que se i m p r i m i ó en E u ­
ropa. Andrés Masio p u b l i c ó , entre otras obras , una g r a m á t i c a 
en 1573 , que d ió á luz Gaspar H cwer, aumentada en 1391, y 
a p a r e c i ó mifo/ío mcí* / ier /ec ía en Leyden , 1619; Waser d ió , con 
esta p u b l i c a c i ó n , un gran impulso al estudio del s ir iaco, dialecto 
s e m í t i c o muy importante por las producciones l iterarias de las 
iglesias cristianas (102,. 

A fines del siglo xvi p u b l i c ó t a m b i é n una excelente g r a m á t i c a 
de la misma lengua Jorge Miguel A m i r a , en Roma; Cristo foro 
Crinesio p u b l i c ó á principios del siguiente siglo, en Witemberga, 
su Gymnasium S y r . , en que trató ya algunos puntos de sintaxis. 
Buxtorjio d i v i d i ó del mismo modo su g r a m á t i c a en a n a l o g í a , s in-
t á x i s y parto práct ica [Grammaticm Chald. ct S y r , libre n i , ed. 2.a 
1650); pero tiene inexactitudes en la i m p r e s i ó n , por estar escrita 
con letras hebreas, /o/i . Michael Di íherr a ñ a d i ó á sus Eclogai s a ­
cres N. T . syriacce, grcecee, latinee, unos Rudimenta grammaticce syr. 
excelentes {Halis , 2.a, 1646); José Acurense, Henr. Hottinger, B r i a n 
W a l t o n , E d r n . Castello y otros publicaron trabajos gramaticales 
en el siglo x v n , dando nuevo lustre al estudio del s ir iaco , entre 
los que hizo é p o c a la obra de Enrique Opil io, Syriasmus facilitati 
et integritati suce restitutus, L i p s . , ed. 2.a, 1691. 
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E n el siglo x v i n a v e n t a j ó á todos sus predecesores Chr. Bmed. 
Michae l í s , con su Grammatica linyuce syr. , Halis , 1 741, y siguieron 
mejorando el m é t o d o DíiDid ü/ic/jae/i's, Christ. Ádler , J . Godofr. 
Hasse {Praktisches Handbuch der aram sprache, Jena , 1791), 
J . Seewater [Handbuch der hebr., chald., sijr. und arab. grammatik, 
L e i p . , 1817), Thomas Yates [Syriac Grammar, L ó n d . , 1819) y H . 
Exvald [Lehrbuch der syrischen sprache, E r l . , 1 826.) 

Una nueva era para el estudio de esta lengua p r i n c i p i ó con la 
obra de Hoffmann, recomendable por todos conceptos y sin igual 
hasta el d ia , aunque por su claridad y brevedad sea preferible la 
de Uhlemann; en el Catálogo van indicados los trabajos l e x i c o g r á ­
ficos y las c r e s t o m a t í a s m á s notables. Más antiguo es el estudio 
de la lengua que contenia el texto primitivo de los libros sagra­
dos, el hebreo, y que s u s c i t ó ademas cuestiones de !a mayor im­
portancia , como las del origen del hombre y del lenguaje. 

Los j u d í o s no cultivaron la gramát ica basta que , perdida su 
nacional idad, se vieron dispersos entre las naciones; pero traba­
jaron sin oesar en la c o n s e r v a c i ó n fiel del sagrado texto. E n el 
tercer siglo á n l e s de J . C. se hizo la t r a d u c c i ó n griega de los Se­
tenta, que pronto a d q u i r i ó gran fama y autoridad inmensa entre 
j u d í o s y cristianos. Sus inexactitudes, y el separarse á veces del 
texto hebreo, dieron motivo á que en el siglo n de nuestra era 
trabajase Aguila su t r a d u c c i ó n , á la que siguieron las de Teodocion 
y Sinmaco. Ninguna está libre de grandes imperfecciones, y difie­
ren á menudo entre sí y del texto hebreo en puntos esenciales, 
lo cual no tanto fué culpa de los traductores, como acaso de la 
i n c o r r e c c i ó n de los manuscritos que tuvieron á su d i s p o s i c i ó n . 
F o r e s t e motivo, los cristianos comprendieron la necesidad de 
acudir al texto pr imit ivo , y así lo hicieron ya O r í g e n e s , pero con 
especialidad S a n Jerónimo quedando asegurado al hebreo para 
lo sucesivo un lugar preferente en el estudio de la filología , de 
manera que su descuido ó abandono ha sido, es y será siempre 
culpable y reprensible en los que deban fomentarle, por estarles en­
comendada la custodia de tan sagrados depósi tos . 

Desde los primeros siglos del cristianismo fué considerado el 
latin como lengua ec le s iás t i ca ; traducciones de los libros sagrados 
y tratados especiales compuestos en ella andaban en manos de 
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todos. E l clero cristiano c u l t i v ó casi exclusivamente las ciencias 
en la E d a d Medh , y publicaba sus obras en l a t í n , por cuyo es­
tudio debia principiar su e d u c a c i ó n todo el que deseaba adquir ir 
alguna cultura. E r a e n t ó n c e s la lengua de la c iencia , y en pocos 
siglos se creó una l i teratura, cuyas numerosas traducciones saca 
el filólogo moderno con laudable celo de los empolvados estantes 
de las bibliotecas. Tampoco q u e d ó descuidado el griego, como 
depositario del texto primitivo del Nuevo Testamento. 

E l estudio de lenguas e x t r a ñ a s creó naturalmente el de la pro­
pia; pero en la E d a d Media fueron a ú n r a r í s i m a s las obras gra­
maticales que se escribieron sobre lenguas vulgares. L a filología 
no pudo desarrollarse en el seno del cristianismo por sus mi ­
nistros , porque tenian otra m i s i ó n mucbo m á s subl ime, que lla­
maba su a t e n c i ó n ; pero él e s p a r c i ó la semil la , que tan copiosos 
frutos ba producido en nuestros dias. S in su c o o p e r a c i ó n se h u ­
biera perdido el conocimiento de mucbas lenguas que hacen u n 
papel i m p o r t a n t í s i m o en esta ciencia; como el ^orfo , cuya memo­
ria han salvado los fragmentos de una t r a d u c c i ó n de la Biblia 
hecha por el obispo Ulfilas, y ú n i c a obra que de esa lengua t e ñ e 
mos. E n t r e los pueblos y sectas religiosas de la a n t i g ü e d a d que 
fomentaron el estudio de lenguas, sabemos que ocupan un lugar 
distinguido los budistas; por medio de sus traducciones podemos 
estudiar en formas antiguas idiomas que d e s p u é s sufrieron va­
riaciones y cambios notables; como los del Tibet, de los mogoles, 
Icalmukos y ceylaneses ó pali; é s t e , de importancia especial por la 
influencia que e jerc ió sobre las lenguas del a r c h i p i é l a g o , y por lo 
tanto sobre la cultura y c iv i l i zac ión de sus pueblos. 

A la caida del imperio de Occidente s i gu ió en E u r o p a un pe­
r í o d o de decadencia para las c iencias , que vinieron á quedar 
como en un profundo s u e ñ o , y só lo daban s e ñ a l e s de vida en el 
interior de algunos claustros. E n t r e tanto se levantaba en Asia 
con poderoso vuelo una nueva cu l tura , que extendiendo sus alas 
basta E u r o p a , fruct i f icó la semi l la ,ya casi perdida, dejando sentir 
su influencia en la filología m á s que en ninguna otra ciencia. Los 
hijos del desierto, entusiasmados por el fanatismo que Ies infun­
día la doctrina que c r e í a n nuevamente revelada al profeta de la 
A r a b i a , su compatriota, cayeron con furia sobre el imperio de 
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Oriente , conquistaron r á p i d a m e n t e la mayor parte de sus pro­
vincias , y la media luna e x t e n d i ó su poder del Indo al Ebro. 

E n todos los pueblos que s o m e t í a n .encontraban una cultura 
m á s ó m é n o s floreciente, que pronto trataron de imitar y se 
apropiaron. Persia h a b í a llegado bajo los sasanidas á un alto 
grado de c iv i l i zac ión . Los cristianos sufrieron grandes persecu­
ciones, cuyo origen pudo ser el temor que abrigaban esos reyes 
de que se uniesen á sus correligionarios de Occidente, donde el 
cristianismo habia sido declarado por aquel tiempo r e l i g i ó n del 
imperio. 

Pero algunas de sus sectas fueron tenidas en gran respeto, y 
á su sombra nacieron escuelas florecientes, como la de los nesto-
rianos. E n especial gozaron los j u d í o s de la pro tecc ión y favor 
de muchos monarcas sasanidas, bajo los cuales fueron notables 
las academias j u d í a s de Nehardea, S o r a , Pumhadita y otras. L a 
cultura he lén ica estaba entonces en boga, y muchos sabios, que 
h u í a n de las persecuciones de Occidente, encontraron favorable 
acogida en Pers ía . Algunos escritores aseguran haber sido t r a ­
ducidas al idioma de este p a í s , persa , las obras de Homero, con 
varias otras de filosofía y medicina; aun se dice lo mismo de las 
de P la tón y A r i s t ó t e l e s ; pero tales trabajos, que r e v e l a r í a n u n 
gran movimiento literario son desconocidos. 

E l entusiasmo y fanatismo religioso que a c o m p a ñ ó á los á r a b e s 
en sus conquistas les gu ió también en el cultivo de las ciencias y 
artes, en las que produjeron bellos y copiosos frutos; para hacer 
la e x p o s i c i ó n detallada de los principales trabajos literarios que 
nos dejaron, sin contar los perdidos, se n e c e s i t a r í a n muchos vo­
l ú m e n e s (Hammer cuenta sobre 9.915 autores, poetas, etc.). L a 
gramát i ca fué uno de los ramos que m á s l lamaron su a t e n c i ó n , 
y en que obtuvieron mejores resultados, de modo que el euro ­
peo ha podido estudiarla (como en sanskrit) en las mismas obras 
nacionales , y es de esperar que el conocimiento de escritos gra­
maticales i n é d i t o s arroje nueva luz sobre este importante ramo 
de la filología musulmana. 

L a re l ig ión fundada por el Profeta favorec ió y aun hizo nece­
sario el estudio del á rabe . Porque como el traducir el K o r a n á 
una lengua extranjera fué tenido por p r o f a n a c i ó n de la palabra 
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reve lada , los pueblos que abrazaron el mabometismo se vieron 
obligados á admitir, con la r e l i g i ó n , la lengua en que era e n s e ñ a ­
da. E l á r a b e l legó á ser de esta manera lengua religiosa, del E s ­
tado y de la literatura , desalojando á otras, que pronto fueron 
relegadas al o lvido, y cuyo lugar o c u p ó á u n entre el pueblo. 
Pero el m u s l i m , siempre amante de sus tradiciones, t e m i ó que 
en estas adquisiciones se apropiase elementos e x t r a ñ o s , y c r e ­
ciendo el peligro con las nuevas conquistas, se a u m e n t ó el c u i d a ­
do para preservarle del d a ñ o que amenazaba. E r a preciso bacer 
inteligible á todos el libro de la r e v e l a c i ó n — (Koran) , — cuyo sen­
tido es en muchos pastijes oscuro, ó mejor ininteligible á los mis ­
mos sabios, porque no fué acaso claro á su autor. Ésta ex ig ía 
profundos estudios gramaticales y l e x i c ó g r a f o s , que desde su 
origen tomaron un carác ter y c o n s a g r a c i ó n toda religiosa. 

Y a en el primer siglo del islamismo se hablan levantado en su 
seno ciudades florecientes, y en el segundo se cult ivaban, no 
só lo los estudios de t rad ic ión y del K o r a n , que nacieron con la 
muerte deMahoma, así como t a m b i é n la poes ía que le había pre­
cedido, y la arquitectura especialmente protegida por sus i n m e ­
diatos sucesores; pero la ciencia de derecho y las m a t e m á t i c a s 
hicieron notables progresos. Luego se l e v a n t ó Bagdad, por largo 
tiempo silla de los califas y asiento del lu jo , esplendor, c ivi l iza­
c ión y ciencia orientales; y en Occidente se ponian los cimientos á 
la gran mezquita de C ó r d o b a , é m u l a do la capital de Oriente. E n 
ésta r e u n í a n los califas todo lo que pudiera servir de e s t í m u l o á 
los amantes de las letras. SI no se e s c r i b í a n obras originales en 
todas las ciencias', se t r a d u c í a n las extranjeras al idioma del fiTo-
r a n ; de este modo las de Ar i s tó te l e s s irvieron de fundamento á 
la filosofía del islamismo. Los califas premiaban las producciones 
c ient í f i co - l i t erar ias con munificencia verdaderamente oriental. E n 
el segundo siglo de la l iuitla, bajo Mangur, l l a r u n - A r r a s h i d y 
Magraun hicieron grandes progresos en filología , historia y dere­
cho; en a s t r o n o m í a tomaron por maestros á los Indios (103). 

Pero la filosofía á r a b e jamas supo emanciparse de la esc lav i ­
tud griega; así el misticismo de los Súfts tuvo origen en la filoso­
fía n e o p l a t ó n i c a y en 1O;Í Vedantas de los indios. 

Pero volvamos á la filología , que siempre tuvo m á s admirado-
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res que las d e m á s ciencias en un pueblo q u é trabajaba por c o n ­
servar á toda costa intacto el d e p ó s i t o de sus sagradas doctrinas. 
E l cuarto califa Al i ( + 664) puede ser considerado como funda­
dor de la g r a m á t i c a , si bien el pr imer trabajo que de este g é n e ­
ro se conoce es de A b ú l - a s u a d {•+• 688, ó s e g ú n o t r o s 7 1 9 ) , y 
h a l l ó una acogida en gran manera favorable. Muchas personas 
eminentes se dedicaron al estudio d é l a g r a m á t i c a , siguiendo el 
ejemplo de A b ú l - a s u a d ; y los p r í n c i p e s respetaban y premiaban 
á los filólogos con liberalidad sin ejemplo. E l mismo es tenido 
por el verdadero fundador de la famosa escuela de Basora, como 
A h ú l - H a s a n A l i a l K i s á y lo fué de la de Kúfa , que n a c i ó poco 
d e s p u é s (en 638). 

Es tas dos escuelas produjeron hombres distinguidos, que t r a ­
bajaron con e m u l a c i ó n en la e x é g e s i s del K o r a n , y dejaron n u ­
merosas obras gramaticales y l ex i cográ f i cas de la mayor i m p o r ­
tancia. 

A b ú A 'bdarra jhman a l / o / í / , que floreció é n t r e l o s a ñ o s 718 
y 786, d i s c í p u l o de la escuela de B a s o r a , d e s c u b r i ó y fijólos 
preceptos de la prosodia , y f u n d ó el arte m é t r i c a entre los á r a ­
bes. Tuvo por d i s c í p u l o á uno de sus g r a m á t i c o s m á s notables, 
l lamado S ibauaih , cuya g r a m á t i c a , que se conserva a ú n m a n u s ­
crita , tiene muchas ventajas sobre otras que se escribieron des­
p u é s . 

L a c i v i l i z a c i ó n á r a b e habia llegado á su apogeo en los siglos n i 
y iv de la huida. E l califato no pudo ya mantener unidos los pe­
dazos que habia juntado con la fuerza de las armas para formar 
su colosal imper io , y caminaba r á p i d a m e n t e á su d i s o l u c i ó n ; en 
los tres primeros siglos del imperio se contaban m á s de catorce 
d i n a s t í a s , y al terminar el tercero se habia dividido definit iva­
mente en tres califatos : e! de los Abbasidas , en A s i a ; el de los 
Ommeyas , en E u r o p a , y el de los Fath imitas , en Afr ica . Pero 
todos ó la mayor parte de los p r í n c i p e s de estas d i n a s t í a s se mos­
traron favorables á la ciencia (104). 

E n el segundo siglo de la huida florecieron los filólogos Agmai 
y A b ú U'baida, este ú l t i m o de grande autoridad. No ignoraban los 
á r a b e s la importancia de obras e n c i c l o p é d i c a s en que se expusie­
se un sencillo y breve panorama de todas las ciencias; y á fines 

16 
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del siglo n i de la huida p u b l i c ó el filólogo A h ú Z a i d Ahmed u a 
trabajo de este g é n e r o bajo el t í tu lo L a s divisiones de I m ciencias, 
que luego fué seguido de otros semejantes de los filósofos A l K i n -
d i , I b n Sitia y el Machriti (el Madr i l eño ) . 

Son bien conocidas de todos las n u m e r o s í s i m a s escuelas y aca­
demias que fundaron los á r a b e s en las principales ciudades de 
sus dominios , algunas de las cuales florecieron hasta su comple­
ta e x p u l s i ó n de E u r o p a . Sus primeras escuelas fueron las mez­
qui tas , hasta que , a u m e n t á n d o s e el n ú m e r o de los literatos, se 
formaron sociedades y coros de hombres c i e n t í f i c o s , que r e u n i ­
dos en lugares determinados y dispuestos al efecto, d i s c u t í a n 
acerca de los puntos s e ñ a l a d o s ; s u c e d í a esto no s ó l o en E s p a ñ a , 
sino t a m b i é n en S i r i a , Irak y otros p a í s e s donde dominaba la re­
l ig ión y ley del K o r a n ; y algunas de estas sociedades a c a d é m i c a s 
e s c r i b í a n sus memorias y discursos. 

L a cosa de la sab idur ía ó d á r u l - j h i q m a t , inaugurada en el 
a ñ o 1005 en C a i r o , merece , con jus t i c ia , el nombre de univers i ­
d a d , y las academias de A n d a l u c í a derramaron sus luces por to­
da E u r o p a . E s verdad que algunos atribuyen la c i v i l i z a c i ó n de 
los á r a b e s e s p a ñ o l e s y sus grandes adelantos en ciencias y artes 
á los cristianos que permanecieron viviendo entre ellos j pero no 
son tan evidentes las pruebas en que se funda la o p i n i ó n á que 
aludimos, que s in m á s datos debamos admitirla como verdadera. 

Los filólogos á r a b e s tuvieron no poca parte en la c r e a c i ó n de 
bibliotecas. C u é n t a s e de muchos particulares que las p o s e í a n de 
diez mil v o l ú m e n e s ; mucho m á s ricas eran las de los emires y 
califas; de la de Córdoba se dice que l l e g ó á contener seiscientos 
m i l ; y en otras ciudades importantes de la E s p a ñ a á r a b e las ha ­
b ía m u y r icas y preciosas. 

k Los diccionarios sobre ciencias son muy numerosos en la l i te­
r a t u r a musu lmana , de modo, que libros que versan sobre dife­
rentes mater ias , como la naturaleza del h o m b r e , el camello 
y otros animales , t ienen, ademas, el doble c a r á c t e r de filo­
l ó g i c a s , por el cuidado especial que p o n í a n sus autores en dar 
explicaciones e t i m o l ó g i c a s de los nombres; y los autores de tales 
obras , á su ciencia especial en la materia sobre que e s c r i b í a n , 
juntaban conocimientos l i n g ü í s t i c o s . 
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E n la mayor parte de las cortes musulmanas gozab?iii tos poe­
tas del favor de sus soberanos, quienes intentaban, con esto, 
crearse una a tmós fera favorable por medio de las alabanzas des­
medidas que a q u é l l o s les prodigaban entre el pueblo. Algunos 
p r í n c i p e s alojaban á los sabios y poetas en sus propios palacios 
ó les regalaban casas, en lo que se distinguieron Abderranoan I I I 
y Hakem I I entre los califas e s p a ñ o l e s . De l l i shem I I se cuenta 
que asist ía él mismo á las escuelas y academias, y repar t ía por 
su mano premios á los vencedores en p ú b l i c o s c e r t á m e n e s . Tales 
distinciones eran un e s t í m u l o p o d e r o s í s i m o para los hombres de 
ciencia , que de este modo no hallaba o b s t á c u l o s que se opusiesen 
á su progreso. 

Por los a ñ o s de 105 i (446 de la huida) n a c i ó en Basora el 
gran poeta, orador, r e t ó r i c o y g r a m á t i c o , Abú Muhamiaad Kasem, 
llamado H a r i r i , el maestro de la elocuencia, y cuya prosa r ima­
da aventaja á la del K o r a n ; m u r i ó hacia los a ñ o s H 2 4 , y dejó 
v á r i a s obras , entre las que se cuenta una de las m á s bellas pro­
ducciones de la l i teratura de los á r a b e s , titulada M a k á m á t , ó 
Sesiones, y algunos trabajos gramaticales de importancia. 

E n este mismo siglo florecieron el e s p a ñ o l Ibn J a k a m , histo­
riador y poeta, que r e u n i ó en sus Collares de oro gran n ú m e r o de 
preciosas composiciones poé t i cas ; y el filósofo, c é l e b r e en todos los / / 
p a í s e s sarracenos , G a z a l i , que dejó , entre otras obras sobre d i ­
versas materias , una muy notable, titulada L a regenerac ión de 
las ciencias. 

Los mejores g r a m á t i c o s á r a b e s pasaron a l g ú n tiempo de su vida 
entre los beduinos del desierto, ocupados en estudiar la lengua tal 
cual existia en boca de los verdaderos y genuinos á r a b e s . S ibauaih 
r e c o g i ó entre ellos los principales datos y materiales para su gra­
m á t i c a , y A b ú U'baida tuvo á un beduino por maestro; del mis­
mo modo puede asegurarse que los primeros ensayos l e x i c o g r á ­
ficos salieron del desierto. 

U n d i s c í p u l o de J a l i l , l lamado A b ú l - H a s a n Ibn S u m a i l , fun­
dó en Corasan una escuela semejante á la de B a s o r a , donde acu­
dieron gran n ú m e r o de d i s c í p u l o s á escuchar sus lecciones; otros 
muchos siguieron d e s p u é s su ejemplo en diversas ciudades; el 
mismo dejó varios escritos sobre ciencias naturales , f ís icas y as-
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t r o n ó i u i c í i s , en los que su principal objeto parece ser el dar expli­
caciones e t i m o l ó g i c a s de las palabras. / 

Algunos g r a m á t i c o s se dedicaron con especialidad al estudio de 
los dialectos, frases, giros y provincialismos de la lengua, entre 
los que sobresale ya en la primera mitad del siglo n i de la huida 
A b ú Zafd , conocido por el sobrenombre al A n s á r í , á quien por 
sus variados conocimientos l lamaban el g r a m á t i c o por excelencia. 
E n el mismo siglo floreció o;tro g r a m á t i c o y l ex i cógrafo , que l l egó 
á adquir ir grandes conocimientos y v a s t í s i m a e r u d i c i ó n en la es­
cuela de su maestro A g m á i , Uamado S ich i s tání . 

L a historia fué de los ramos m á s cultivados por l o s ^ á r a b e s ; de 
algunos p r í n c i p e s se cuenta que t e n í a n diez y m á s historiadores 
ocupados en escribir los anales de su reinado; su n a r r a c i ó n me­
rece, por lo general, toda confianza, si bien falla por completo la 
cr í t ica . Ibn Jal l ikár . , M a k r i s i , Soyutbi y otros muchos han inmor­
talizado sü nombre con obras de este g é n e r o . 

Florecieron a ú n las c iencias , con breves intervalos , en todos 
los p a í s e s sometidos á la media luna durante los siglos v i y v n ; 
el novelista e s p a ñ o l llamado A n t a r i ; el geógra fo I d r ü i ; el legista 
M o r y a i n á n i , autor de la celebrada obra titulada Hidayat ; los 
historiadores Sema'ni; el S h e r í s i , autor de la obra h i s tór ica titu­
lada Camil ó perfecto; Shehristani , y el b iógrafo Ibnul -Kof l i , a u ­
tores de v á r i a s obras notables, son prueba de lo que decimos-
A todos a v e n t a j ó el historiador Ibn J a l d ú n , quien en su historia 
de las D i n a s t í a s africanas, y m á s a ú n en sus Prolegómhnos , mani­
fiesta un genio po l í t i co sobresaliente, y sana crít ica nada c o m ú n 
entre sus correligionarios; la ú l t ima parte de sus Pro legómenos 
es una especie de enciclopedia a prec iab i l í s ima de tocias la cien­
cias entonces conocidas. Por el mismo tiempo f loreció el gran 
geógra fo y viajero Ibn-Batuta (siglo v m de la huida). 

D e s p u é s de la muerte del historiador Makrisi y del historia­
dor, b iógrafo y topógrafo Soyuth i , hombre de v a s t í s i m a e r u d i ­
c i ó n , que florecieron en el siglo ix de la huida y xv de nuestra 
e r a , c o m e n z ó un p e r í o d o de p o s t r a c i ó n mental y decadencia 
entre los á r a b e s , que fué en aumento hasta que por completo 
c e s ó todo movimiento literario. Algo pudo contribuir á esto la 
supersticiosa creenc ia , muy extendida e n t ó n c e s , de- que el po-
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der deNslamismo terminaria mil anos d e s p u é s de su nacimiento. 
Algunas cienpias tuvieron , en diversos p e r í o d o s , por enemigos 

declarados á los mismos p r í n c i p e s , quienes dispusieron autos de 
fe para destruir por medio del fuego todas las obras que tratasen 
sobre determinadas materias; el p r í n c i p e de Fez Abú Ya'kub (en 
<i92) m a n d ó quemar todas las novelas, cuentos y fábulas que 
pudieren ser habidas. De modo que cuando c o m e n z ó el p e r í o d o 
de decadencia ya hablan sido diezmadas b á r b a r a m e n t e gran n ú ­
mero de bibliotecas; las doctrinas fatalistas y ant ic ient í f i cas que 
por espacio de algunos siglos h a b í a n bebido en el K o r a n condu-
cian naturalmente á tan b á r b a r o s extremos. E l grande . l í m a n z o r , 
en tiempo de Hishem I I , c o m e t i ó igualmente tales torpezas en di­
versas ciudades. L a s persecuciones contra j u d í o s y cristianos eran 
t a m b i é n directamente opuestas á los progresos de las ciencias; el 
c é l e b r e Maimonides se v i ó precisado á hu ir de A n d a l u c í a á 
Egipto en la p e r s e c u c i ó n movida por Abdul-mumin, 

Cuando los genios creadores de la literatura nacional desapa­
recieron del teatro de la ciencia , c o m e n z ó el p e r í o d o de los glo­
sistas y comentadores, como hemos observado entre griegos y 
romanos. 

E l siglo xvi produjo algunos historiadores y b iógra fos ; á fines de í 
siglo sobresalen, entre otros de menor importancia, el comentador 
y glosista Abul-faith, y el conocido bajo el nombre Tebriz , que lo 
fué del libro titulado I lamása . Ya en los siglos precedentes habian 
florecido escritores muy notables de este g é n e r o , coino el llamado 
Mutarrezi en el vi de la h u i d a , y el SherUM ó jerezano. 

Digno de especial m e n c i ó n en el s ig loxvn es Hachi - ja l fa , h o m ­
bre de v a s t í s i m a e r u d i c i ó n y de grandes conocimientos en todos 
los ramos del -saber, pero que se d i s t i n g u i ó como historiador, 
geógrafo , enciclopedista y b ibl iógrafo . 

E n este siglo de revoluciones y trastornos florecieron a ú n al ­
gunos hombres distinguidos en historia , en la ciencia del dere­
cho y en filología, como Abul-Baka , oriundo de Crimea , autor de 
un gran Diccionario de t érminos filológicos. Muchos otros se de­
dicaron á la bibl iograf ía y á coleccionar las composiciones de 
poetas. 

E n general , las producciones y trabajos literarios de estos ú l -
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timos tiempos l levan el carác ter de un p e r í o d o de terrible deca­
dencia. 

L a imprenta , que por pr imera vez se c o m e n z ó á usar en Cons-
tantinopla en el pr imer tercio del pasado siglo, d ió á conocer 
algunas obras á r a b e s . Pero e n t ó n c e s a p a r e c i ó m á s clara la deca­
dencia de la l i teratura, y la p o s t r a c i ó n y falta de e n e r g í a en las 
inteligencias , enervadas y embrutecidas durante los mucbos a ñ o s 
que llevaban de i n a c c i ó n ; porque, en vez de la r e v o l u c i ó n c i en t í ­
fica y movimiento literario que s i g u i ó ^ n E u r o p a á tan glorioso 
acontecimiento verificado m á s de dos siglos á n t e s , no se hizo otra 
cosa que reproducir y extender las obras c lá s i cas antiguas, pero 
nada nuevo sa l ió á luz; fué pues una simple i m i t a c i ó n material 
de lo y a realizado en otros p a í s e s . 

Con el siglo x v m m u r i ó para siempre la l iteratura á r a b e antigua 
ó s e g ú n el e s p í r i t u y carác ter que rec ib ió del profeta del desierto. 
Introducida la imprenta en Constantinopla, Beirut, Cairo, Bulaq 
y otras ciudades del imperio m u s u l m á n , e n t r a r á en las pocas i n ­
teligencias que en lo sucesivo den s e ñ a l e s de vida el e sp ír i tu que 
domina la ciencia europea, y su poderosa a c c i ó n é influencia rea ­
l izará un cambio completo en la cultura nac ional , que tomando 
distinto camino del s e ñ a l a d o en las doctrinas k o r á n i c a s , s e r á el 
principio de un nuevo p e r í o d o en su l iteratura. No puode asegu­
rarse que la l iteratura á r a b e baya muerto para no levantarse j a ­
mas; allí donde existe un pueblo regido por leyes, existe la se­
mil la que fructifica las inteligencias; pero la l iteratura que produz­
ca esa semilla no será pura como la ant igua, porque nace bajo 
influencias e x t r a ñ a s . 

L a l iteratura á r a b e puede dividirse en dos p e r í o d o s : e l i . " com­
prende desde la huida de Mahoma hasta la conquista de Bagdad 
en i 258 , y el 2l,0 abraza hasta el siglo x v m . E l siglo del K o r a n , 
6 época religiosa, termina con la ca ída de los Ommeyas por los 
a ñ o s 7 i 9 ; el segundo siglo que p u d i é r a m o s l lamar de la tradi­
c i ó n , comprende desde el pr imer califa de los Abbasidas basta la 
muerte del noveno de ellos Uasik billah en 846; el tercero con­
serva el mismo carác ter literario, y en el p r i n c i p i ó la funesta des­
m e m b r a c i ó n del imperio; el cuarto, ó f i lo lógico , filosófico y de las 
m a t e m á t i c a s y a s t r o n o m í a , acaba con la caida del califato en E s -
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p a ñ a en la primera mitad del siglo v de la huida; siguiendo en el 
siguiente, hasta la toma de Bagdad, el movimiento literario que 
h a b í a comenzado en el anterior. L a s é p t i m a época tuvo hom­
bres notables en varios ramos del saber; pero puede llamarse 
el siglo de la historia y de la crit ica como la octava hasta me­
diados del siglo x i . L a ú l t i m a é p o c a fué r ica en comentadores, 
b ib l iógrafos y glosistas, y por lo tanto es el p e r í o d o del misticis-
mo y de la e x é g e s i s . 

L l e n a r í a m o s muchas p á g i n a s si i n t e n t á s e m o s s ó l o enumerar los 
nombres de los escritores á r a b e s m á s sobresalientes; el n ú m e r o de 
g r a m á t i c o s y filólogos fué tan extraordinario, que y a en el siglo xv 
cuenta Soyuthi sobre 2.500! educados la mayor parte en las es­
cuelas de Basora y Kúfa, que en los ú l t i m o s siglos de su existen­
cia v inieron á unirse y formar una escuela mixta (10S-107). 

Cuando las luces de la ciencia musulmana comenzaban á apa­
garse en toda la e x t e n s i ó n de su dilatado y á n t e s poderoso impe­
rio, se l e v a n t ó la l lama del ingenio en Occidente con tal fuerza, 
<iue pronto se d i la tó , y e x t e n d i ó sus luminosos rayos por todo el 
á m b i t o del mundo conocido y m á s al lá . 

Tres poetas, casi c o n t e m p o r á n e o s , Dante (+1321).. Francisco 
Petrarca (+1374) y Boccaccio (+1375) , animados de los mismos 
sentimientos é ideas; con igual profundidad, riqueza y e x t e n s i ó n 
de ingenio; de i m a g i n a c i ó n fecunda y brillante f a n t a s í a ; los tres 
aspirando á un mismo fin, dieron á su lengua patria la forma y 
per fecc ión que hoy tiene, y los dos ú l t i m o s trabajaron con infa­
tigable celo por despertar y generalizar entre el pueblo culto el 
amor á los estudios de la l iteratura c lás ica lat ina, en cuyas p r e ­
tensiones obtuvieron no pocos resultados (113). 

Manuel Krisoloras, enviado por / . Paleólogo en 1391 , con la 
m i s i ó n de buscar auxilio contra el emperador Bayaceto, se d ió á 
conocer en Italia como hombre versado en la literatura ; fué l la­
mado como profesor de lengua griega á Florencia , y formó suce­
sivamente en esta c iudad, Milán, Venecia, P a v í a y Roma gran n ú ­
mero de d i s c í p u l o s aventajados, que fomentaron y extendieron el 
amor á las producciones de los c l á s i c o s , cuyo estudio se hizo ge­
neral y necesario para todos los que deseaban adquir ir alguna 
cu l tura . 



848 EL ESTUDIO DE LA FILOLOGÍA 

Todos los estados de E u r o p a tomaron especial i n t e r é s en el 
nuevo desenvolvimiento de las ciencias; E s p a ñ a c a m i n ó e n t ó n e o s 
al frente de la c i v i l i z a c i ó n , y los grandes y profundos pensadores 
que produjo en aquellos tiempos, l lamados de Urania y oscuran­
tismo, forman la p á g i n a m á s bril lante de la historia de su l i t era ­
tura . 

E l descubrimiento del Nuevo Mundo y la a p a r i c i ó n del protes­
tantismo fueron como los golpes que despertaron la actividad del 
e s p í r i t u , no porque estuviese á n t e s encadenada, pues en este caso, 
ú n i c a m e n t e los que rompieron las cadenas hubieran sido capaces 
de producir algo nuevo, sino porque las nuevas doctrinas y opi­
niones la pusieron en la necesidad de defenderse, y los inventos 
que pronto se siguieron, a b r í a n nuevos horizontes á la ciencia, y 
hac ian accesibles á todos , los medios de adquir ir la , reservados 
á n t e s á muy pocos privilegiados. Este movimiento se dejó sentir 
de una manera especial en el terreno de la filología, donde s ó l o 
habia que edificar sobre los fundamentos echados en siglos ante­
riores . « 

E l m é d i c o y filólogo Julio Ccesar Escaliger, oriundo de Alema­
nia ( + 1 5 5 8 ) , e s c r i b i ó la pr imera obra verdaderamente filológica, 
en la cual e x a m i n ó , e s t u d i ó y expuso con m é t o d o y c o n s i d e r a c i ó n 
filosófica los f e n ó m e n o s l i n g ü í s t i c o s . Mucho m á s perfecta y út i l fué 
la obra del c é l e b r e e s p a ñ o l Sanctius (1554-1-1628), que p u b l i c ó de 
nuevo el a l e m á n 5 a « e r á principios de este siglo (IOS). De trabajos 
l e x i c o g r á f i c o s merece especial m e n c i ó n el Thesaurus linguce latinee 
de Robertus Stephanus, dado á luz segunda vez por Gesner en 1749, 
Const. L a s c a r i s e s c r i b i ó la pr imera g r a m á t i c a griega, y le siguie­
ron Reuchlin (-1-1522) y Melanthon ( + 1 5 6 0 ) , profesor de W i l e m -
berga y dotado de grandes talentos para la e n s e ñ a n z a . E n 1572 
a p a r e c i ó el magn í f i co Thesaurus linguce graicce de Henricus Stepha-
« M S ( + 1 5 9 8 ) , fundamento de todos los trabajos l e x i c o g r á f i c o s que 
vieron la luz p ú b l i c a en lo suces ivo , y sin igual hasta hoy. F u é 
publicado en L ó n d r e s en 1826 y en Par í s 1836-65. E s acaso la 
obra m á s completa de este g é n e r o que tenemos hasta el presente. 

E l protestantismo, llevado por los principios que le s irven de 
base, se v i ó obligado á l lamar en apoyo de sus doctrinas á la 5¿-
hlia, é hizo necesarios estudios m á s profundos de lengua hebrea , 
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que luego t e n d r í a n por consecuencia el de todas las orientales. 
Clemente V m a n d ó establecer c á t e d r a s de hebreo, en el Conci­

lio de Viena celebrado en < 3 H , y pronto se dieron á conocer a l ­
gunos buenos hebraizantes, como el conde Juan Pico de Mirando-
i í i ( - H 4 9 4 ) . Los apreciables trabajos de Reuchlin, de / . Buxtor f 
( + 1 6 2 9 ) y de su hijo ( - H 664) hicieron é p o c a y dieron nuevo i m ­
pulso á los estudios orientales. 

E l P. Alca lá compuso la primera g r a m á t i c a á r a b e en 1505, que 
no tuvo por mucho tiempo igual en E u r o p a . Ya hemos indicado 
las obras gramaticales y l e x i c o g r á f i c a s m á s notables sobre la len­
gua s ir iaca. 

Los idiomas antiguos abrieron el camino al estudio de los mo­
dernos. Dante, con su obra De vulgar i eloquentia y con la titulada 
Volgare illustre, trató de separar la lengua culta italiana de la del 
pueblo; Pietro Bombo (-1-1547) e s c r i b i ó la primera g r a m á t i c a i ta­
l iana que se conoce; de la lengua e s p a ñ o l a p u b l i c ó una.muy buena 
Antonio Nebrija en 1492 , y del a l e m á n se p u b l i c ó una en 1531, 
pero muy imperfecta, y otra mejor de Laurent ius Albertus v i ó la 
luz p ú b l i c a en 1573. Desde e n l ó n c e s s i gu ió el estudio de las len­
guas modernas la marcha de las otras ciencias, porque las nuevas 
relaciones sociales y el gran desarrollo que habia recibido el co­
mercio aumentaban considerablemente sus aplicaciones. 

Los viajes emprendidos en los siglos xv y xv i introdujeron en , 
el c í r cu lo de la f i lología idiomas nuevos. Antonio Pigatelta d ió á 
conocer muchas palabras de lenguas que e n c o n t r ó entre los pue­
blos visitados en el viaje que hizo al rededor del mundo, acompa­
ñ a n d o á Magal lánes . L o mismo hicieron otros orientalistas, como 
Vechiettien su viaje á Egipto, S i r ia , Armenia , Persia, I n d i a ; P h i -
lippo Sassetti, á este ú l t i m o p a í s , donde v i v i ó desde 1583 á 1588. 

Los nuevos civil izadores de A m é r i c a nos han dejado t a m b i é n 
excelentes trabajos sobre sus lenguas: A n d r é s de Olmos, una g r a ­
m á t i c a y l e x i c ó n de las lenguas Mej icana, Zotonaca y Huaxteca; 
Cepeda varias obras sobre los idiomas de A m é r i c a Centra l ; Anto­
nio de los Reyes una gramát i ca y l e x i c ó n de la lengua mixteca 
(Amer. cent.) (1593); Domingo de S a n Tomas una gramát ica de la 
lengua quichua (Perú), de las lenguas Araucana (Chile), A y m a r i c a 
(Bolivia y P e r ú ) ; G u a r a n í (Brasil y Paraguay) , y otras hay tam-
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bien g r a m á t i c a s que aparecieron en este tiempo; es de a^veiptir 
que la mayor parte de estos trabajos son excelentes y hasta hoy 
ú n i c o s de su clase. Los misioneros de Asia siguieron el ejemplo 
de los de A m é r i c a , y dejaron á la posteridad a preciables trabajos 
sobre los idiomas de aquellos pueblos, aunque no en tan gran 
n ú m e r o , por i m p e d í r s e l o la inseguridad de su s i t u a c i ó n penosa. 

S u s c i t ó s e de nuevo la c u e s t i ó n acerca del origen del lenguaje, 
por entonces ya muy debatida; y como, s e g ú n las tradiciones bí­
blicas, hubo un solo idioma pr imit ivo , a d m i t i ó s e como tal el he­
breo. Pero aquellos á quienes no satisfizo esta sencilla d e c i s i ó n 
trataron de examinar si existia alguna semejanza ó r e l a c i ó n de 
parentesco entre las lenguas c l á s i c a s y las s e m í t i c a s . 

Guillermo Postello hizo probablemente el primer ensayo de este 
g é n e r o en su libro de Affinitate l inguarum, publicado en 1 538; y 
Bibliander en el suyo, que lleva el t í tu lo De communi ratione om-
nium lü tera tum ct l inguarum, sostiene que la lengua primitiva fué 
la hebrea , de la que se der ivan todas las d e m á s ; esta o p i n i ó n fué 
la m á s admitida por entonces. 

E n el siglo x v n sobresalieron el f rancés Claudio Salmasio 
( + 1 6 5 3 ) , el a l e m á n (de los P a í s e s Bajos) Jerardo J . Voss ( + 1 6 4 9 ) 
c é l e b r e por su Aristarchus sive de Arte grammatica de 1635, y su 
Etymologicum latinee lingual. Charles de Fresne ( + 1 6 8 8 ) se d ió á 
conocer por su Glossarium ad scriptores media; et infmai la t in i -
í o í w ( P a r í s , 1678) y su Glossarium medica et infmoe grwcitatis 
( P a r í s , 1688) , que en aquel tiempo fueron obras de gran m é r i t o . 

E n los idiomas s e m í t i c o s fueron notables Walton, en caldeo, 
Leusden, en samari tano, y E r p m i o , en á r a b e ; Job Ludo l f p u b l i c ó 
m u y buenos trabajos sobre el idioma e t í o p e , pero se e x t e n d i ó su 
i n í l u e n c i a á las lenguas s e m í t i c a s en general. Tampoco debe p a ­
sarse en silencio el gran trabajo l ex i cográf i co de Meninski, á u n en 
nuestros dias muy a precia ble. 

Los misioneros prestaron t a m b i é n en este siglo grandes s e r v i ­
cios á la c iencia , aprovechando las ocasiones que se les o frec ían 
para aprender las lenguas de los pueblos con quienes v e n í a n en 
contacto, á lo que se u n i ó la f u n d a c i ó n del colegio de Propaganda 
fide en R o m a , por los a ñ o s de 1627, que ha publicado sin inter­
r u p c i ó n numerosas obras en y sobre lenguas extranjeras (l 09-1 H ) . 
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E l gran pensador a l e m á n Leibnitz ( - H 7 4 6) , c u y » poderosa i n ­
fluencia se dejó sentir en todas las ciencias, no á e s c u i d ó la filo­
l o g í a , aunque los adelantos que él mismo hizo en ella fueron i n ­
significantes, por el escaso tiempo que pudo dedicar á su estudio; 
en muchas lenguas de las m á s importantes por sus aplicaciones 
s ó l o se habian hecho ensayos para conocer su mecanismo grama­
tical . Dir ig ió su a t e n c i ó n á la e t i m o l o g í a , y su nombre s i r v i ó para 
dar autoridad á esta clase de investigaciones, consideradas e n -
t ó n c e s como r id i cu las , y que, como hemos visto anteriormente, 
son la base de la l ingü í s t i ca y de la filología en general. E n una 
importante d i s e r t a c i ó n , titulada Brevis desiguatio meditationum de 
originibus gentium ductis potissimum ex indiciis l inguarum, hizo 
u n a especie de c las i f icac ión de los pueblos s e g ú n sus lenguas. 
E m p l e ó toda la influencia de que gozaba en la sociedad para pro­
teger y fomentar el estudio de lenguas, como atestiguan sus c a r ­
tas á personas de p o s i c i ó n , p r í n c i p e s , misioneros, v iajeros , etc .; 
merece , pues, un recuerdo en la historia de la filología. 

Sobre los idiomas s e m í t i c o s aparecieron , en los siglos x v n 
y x v m , muchos y muy buenos trabajos: de Albr. Schultens 
{•4-1750), sobre hebreo y á r a b e ; de iV. G. Schróder (-4-1796) 
tenemos t a m b i é n una buena g r a m á t i c a hebrea : O. G. Tychsen 
(-1-1815) m o s t r ó con varias obras sus grandes conocimientos e n 
todas las lenguas s e m í t i c a s ; / . Dav. Michaelis a v e n t a j ó á los an­
teriores, y e scr ib ió v á r i a s obras de gran m é r i t o ; / . Godofredo 
Eichhorn ( + 1 8 2 7 ) fué hombre de extraordinaria e r u d i c i ó n y claro 
discernimiento, y por lo tanto una autoridad en su tiempo. 

E n el siglo x v m vieron t a m b i é n la luz p ú b l i c a algunas g r a m á ­
ticas de las lenguas de la India , y S c h o h , Bruce, B r o w n , con otros 
filólogos y viajeros , hicieron los primeros ensayos sobre los idio­
mas africanos. 

Egede, E d w a r d s , Ortega, ./. Xambrano, Boni l la , N e v é Molina y 
otros , mejoraron las obras gramaticales y l ex icográf i cas publ i ­
cadas en los siglos anteriores (de ellas la mayor parteen e s p a ñ o l ) 
sobre las lenguas de A m é r i c a , ó dieron á luz nuevos trabajos so­
bre otras hasta entonces desconocidas. Los descubrimientos geo­
gráf icos fueron siempre auxil iares poderosos de la filología ; en los 
viajes de Cook, Parkinson (178- í ) , Dixon (1789), etc., se hic ieron 
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colecciones de pa labras , que daban Á conocer las lenguas de los 
pueblos visitados, como ya se h a b í a n hecho en tiempo de los p r i ­
meros exploradores de A m é r i c a . • j 

L a emperatriz Cata l ina , de R u s i a , hizo preparar un glosarlo 
comparado, del que a p a r e c i ó segunda e d i c i ó n en 1791, y que con­
tiene 285 palabras en 272 lenguas. E l pensamiento de Catalina 
era grande, y d ió resultados muy fecundos. E l primero que le 
puso verdaderamente por obra , descubriendo nuevos horizontes 
á la c iencia , fué el docto e s p a ñ o l Lorenzo H e r v á s , que, dotado 
de talentos especiales para la l ingü í s t i ca y con extensos conoc i ­
mientos en este y otros r a m o s , o c u p ó u n lugar distinguido e n ­
tre los sabios de su tiempo. H e r v á s (1735 -t~ Í 8 0 9 ) puede ser 
considerado como el verdadero fundador de la filologia compara­
d a ^ ^ ) . ,. • j •" 

D e s p u é s de haber trabajado por a l g ú n tiempo en las misiones 
de A m é r i c a , y escrito varias g r a m á t i c a s , p a s ó en 1784 á Roma, 
donde acudieron por e n t ó n c e s muchos de sus hermanos c o r r e l i ­
gionarios , con motivo de la s u p r e s i ó n de su orden en E s p a ñ a . 
Como gran parte de ellos hablan hecho misiones entre diferentes 
pueblos, cuyas lenguas c o n o c í a n , le dieron noticias acerca de 
muchas de aquellas que, por carecer de l i teratura, s ó l o p o d í a n 
ser estudiadas entre el pueblo mismo. Reunidos los resultados de 
sus propias investigaciones y de las noticias que le h a b í a n c o ­
municado , p u b l i c ó su excelente trabajo, en que se propuso e x a ­
m i n a r y h a l l a r , por medio de las lenguas, el origen y r e l a c i ó n 
g e n e a l ó g i c a de los pueblos. Hizo muchos descubrimientos impor­
tantes en las de A m é r i c a , China é indo-chinas , y no puede ne­
g á r s e l e el m é r i t o de haber echado el fundamento para el estudio 
comparado de los id iomas, puesto que su obra tenía ya el fin de­
terminado de descubrir la re lac ión que existe entre los pueblos por 
la que hay entre sus lenguas, lo cual s ó l o p o d í a hallarse estable­
ciendo comparaciones entre las mismas. 

E l a l e m á n Juan Cristóbal Adelung d e s e n v o l v i ó y puso en p r á c ­
tica el pensamiento de H e r v á s en su obra titulada Mithridates, cuya. 
p u b l i c a c i ó n d ió principio cuando la de H e r v á s estaba terminada. 
E n esta obra se pone como ejemplo el padre nuestro en m á s de 
500 lenguas. 

7 
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Los trabajos que á fines del siglo x v u i aparecieron sobre el me­
canismo, f o r m a c i ó n y origen del lenguaje, sobre la p r o d u c c i ó n del 
sonido en general , y del articulado en par t i cu lar , contribuyeron 
no poco al ensanchamiento que iban á tomar las investigaciones 
filológicas en el siguiente. 



XIV. 

ESTUDIO DE LA FILOLOGIA EN E L SIGLO XIX. 

Lenguas indo-europeas. 

Sin pararnos á examinar las causas que han podido contribuir 
al decaimiento de las ciencias en E s p a ñ a , y al casi completo aban­
dono de la que nos ocupa, seguiremos la marcha que el estudio 
de és ta ha llevado en los d e m á s p a í s e s europeos, puesto que en 
ella e n c o n t r a r é m o s a p é n a s a l g ú n e s p a ñ o l que , despreocupado de 
las opiniones que reinan en su patr ia , haya dirigido su a t e n c i ó n 
á la filología, uno de los estudios m á s dignos del hombre . 

E n el t r á n s i t o del siglo pasado al presente floreció el a l e m á n 
Herder ( - H 803) , que , con sus variadas y profundas investigacio­
nes sobre el carác ter y producciones de los pueblos, con especia­
l idad antiguos, e jerc ió no p e q u e ñ a influencia en la d i r e c c i ó n que 
tomaron pronto los estudios ñ l o l ó g i c o - I i n g ü í s t i c o s . 

F u é el primero que hizo estudios s ó l i d o s y basados en la cien­
cia sobre las canciones nacionales, probando su importancia para 
conocer el carác ter y e s p í r i t u de los pueblos, y su pensamiento 
ha dado d e s p u é s ó p i m o s frutos. Los grandes resultados que pue­
den sacarse de este g é n e r o de investigaciones, l levadas á cabo con 
el tacto y conocimientos necesarios, son demasiado evidentes para 
que nos detengamos aquí en numerarlos . E s a s canciones son el 
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retrato fiel del individuo y de la n a c i ó n ; la e x p r e s i ó n de sugsen­
timientos, opiniones é ideas; en ellas se manifiestan los secretos 
y afecciones del e s p í r i t u , y por ellas se descubre el estado y cau­
sas de su desenvolvimiento intelectual, aun en é p o c a s remotas. 

E n t r e tanto, la a p a r i c i ó n de los cuatro filósofos alemanes A a n í , 
Fiohte, Schelling y Hegel, cuya autoridad fué e n t ó n e o s muy respe­
tada ; la f u n d a c i ó n de nuevos establecimientos literarios en toda 
E u r o p a ; la r e v o l u c i ó n francesa; la e x p e d i c i ó n de N a p o l e ó n á Egip­
to ; los extraordinarios descubrimientos hechos por franceses, i n ­
gleses y alemanes en P e r s é p o l i s , Babilonia y N í n i v e ; los viajes 
c ient í f i cos emprendidos por filólogos y g e ó g r a f o s ; el estudio de 
los idiomas de la India , que ya ocupaba á muchos europeos; estos 
y otros acontecimientos corrieron el velo que ocultaba á los ojos 
de los sabios el inmenso panorama que contenia un nuevo mun­
do de objetos de i n v e s t i g a c i ó n y estudio, y h a c í a n prever el cam­
bio que en breve sufrirla el de lenguas, y los resultados que lle­
n a r í a n v a c í o s importantes en la historia profana y religioga, como 
en la geograf ía de los pueblos, especialmente as iá t i cos y africanos. 
L a filología se ensanchaba hasta el infinito con los nuevos des ­
cubrimientos de la l ingü í s t i ca . V ióse que para conocer las causas 
y efectos del desenvolvimiento intelectual de los pueblos es nece­
sario que al estudio de su idioma a c o m p a ñ e el de todos los ele­
mentos que obran en ese desarrollo, y se unieron ambos ramos, 
filología y l ingü í s t i ca , para formar una sola ciencia. Este cambio 
en la d i r e c c i ó n y m é t o d o de los estudios filológicos estaba ya como 
marcado por las nuevas ideas y descubrimientos que hablan cau­
sado una r e v o l u c i ó n en la sociedad, y le hicieron m á s r á p i d o los 
grandes genios que, como siempre sucede en tales casos, apare­
cieron entonces, H e r v á s , Wolf, Schlegel, G. de Humboldt y otvos. 

Pero todo esto no bastaba; era necesario u n agente m á s pode­
roso, que derribase por completo el edificio levantado durante 
muchos siglos de trabajo, y le reconstruyese sobre nueva base, 
dando valor y d i r e c c i ó n diferentes á las investigaciones, elevando 
el estudio de lenguas á verdadera c iencia; que ya no estudiase é 
hiciese aplicaciones demasiado limitadas, de ciertos y determina­
dos idiomas, y sí admitiese á todos en su seno, sacando de ellos 
utilidad en las variadas aplicaciones nuevamente descubiertas; 
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este agente extraordinario fué el s a n s k r i l , con las d e m á s lenguas 
de nuestra gran familia, antes poco conocida. 

E l italiano Fil ippo Sasseti, que v i v i ó en la Tndia varios a ñ o s , 
tuvo o c a s i ó n de observar el parentesco inmediato de esta lengua 
con las europeas, y de vuelta á su patria hizo ver la ana log ía en­
tre muchas palabras sanskr itas é italianas. Mas su voz se p e r d i ó , 
s in ser oida, en el espacio, y en dos siglos a p é n a s hubo quien 
apoyase s;us pruebas , ni á u n repitiese sus palabras. 

E l orgulloso B r a h m á n , que no solo mira con desprecio á todo 
extranjero, pero á u n le considera como impuro, tenía por un c r i ­
men el comunicar á los que llamaba Mhchchas ó b á r b a r o s los se. 
cretos de su r e l i g i ó n , y e n s e ñ a r l e s la lengua sagrada, d e p o s i t a r í a 
de la doctrina revelada. L a astucia y celo de los misioneros, se­
cundados por los p r o s é l i t o s , pudo al fin vencer estas dificultades, 
y uno de ellos, por nombre Roberto de Nobilibus, l l egó á poseer 
tan buenos conocimientos del sanskrit , que se a t rev ió á componer 
una fals i f icación de los vedas , 1 6 2 0 , en esta lengua. E l a l e m á n 
Enrique Roth pudo t a m b i é n aprender lo suficiente para e n t r a r e n 
disputa con los brahmanes (1 664), y el j e su í ta d é l a misma n a c i ó n 
Hanxleden e s c r i b i ó á fines del siglo x v n la pr imera g r a m á t i c a , 
con algunos trabajos relativos al mismo idioma, q u e , por desgra­
cia, no vieron la luz p ú b l i c a ; de modo que ninguna not ic iase 
tuvo por e n t ó n c e s en E u r o p a de semejantes estudios y trabajos. 

B e n j a m í n Schulze, misionero ( a l e m á n ) en Tranquebar , l l a m ó de 
nuevo la atancion hacia esta lengua, que parec ía resistirse á en­
trar en el c í r c u l o de investigaciones europeas (1725), repitiendo 
observaciones a n á l o g a s , pero m á s e x p l í c i t a s que las de Sasseti. 

E l c é l e b r e L o Croze (1661-1-1739) asegura en su TJistoire du 
Christianisme des Indes, 1724, que habia observado muchas pala­
bras semejantes en el persa é indio (sanskrit); y Teófilo S. Bayer 
c o n f i r m ó la re lac ión y parentesco entre los numerales indios, per­
sas y griegos, pero lo a t r i b u y ó á i n í l u e n c i a de los ú l t i m o s duran­
te su d o m i n a c i ó n en Persia y p a í s e s l imí trofes á la I n d i a ; otros 
creyeron ver el origen de esa seinezanza en los escitas. De esta 
manera se aniqui laban las observaciones importantes que se h a ­
bían hecho para probar la r e l a c i ó n estrecha y sorprendente entre 
los idiomas europeos y el sanskrit . 
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E n 1767 e n v i ó el P . Coerdoux á la Academia Francesa una me­
moria, en que da m á s pormenores acerca del parentesco entre el 
sanskrit , griego y latin, e x p l i c á n d o l e por el que d e b i ó existir entre 
los mismos pueblos; para confirmar el primero compara muchas 
palabras, pronombres y numerales en dichas lenguas, haciendo 
ver hasta la evidencia su parentesco ¡ esta memoria interesante 
se l e y ó ante la Academia en 1768, pero no fué publicada hasta 
cuarenta a ñ o s d e s p u é s , cuando ya se estudiaba el sanskrit en v a ­
rios puntos del continente europeo. 

Los derechos y privilegios que concedieron los ingleses á los 
indios sometidos á su d o m i n a c i ó n , y las importunas instancias 
de los pr imeros , a c o m p a ñ a d a s de su autoridad y poder, ab lan­
daron la rigidez de los astutos brahmanes , que se prestaron á 
e n s e ñ a r l e s su lengua, llegando algunos hasta el punto de m a n i ­
festarles los secretos m á s importantes de su re l i g ión , aunque con 
gran r e s e r v a , pues era esto tenido por gran cr imen. 

Halhed , traductor de una obra sobre derecho, que m a n d ó 
componer el gobernador de las I n d i a s , Hastings, y publicada en 
i n g l é s (1776), d e s p u é s sucesivamente en f rancés y a l e m á n , fué 
el primero de los ingleses que a p r e n d i ó de un b r a h m á n el id io ­
ma sanskr i t , y sostuvo m á s terminantemente que los anteriores 
su r e l a c i ó n de parentesco con el p e r s a , griego y latin. L a s obras 
que sobre el mismo objeto e s c r i b i ó el j e s u í t a (a lemán) Paulino de 
San B a r t o l o m é , y sus dos g r a m á t i c a s sanskritas (la ú l t ima en l a ­
tin , de 1804), publicadas en R o m a , no fueron conocidas en el 
resto de E u r o p a , que se hallaba e n t ó n c e s e m p e ñ a d a en las guer­
ras de N a p o l e ó n . E l deseado l u i é s p e d quedaba a ú n en su patria 
en poder de los ingleses, que ya no le abandonaron. Wilkins fué 
el segundo que l legó á poseer grandes conocimientos de la lengua 
sagrada del indio, y l l a m ó extraordinariamente la a t e n c i ó n de la 
culta E u r o p a con su t r a d u c c i ó n de un episodio del gran poema 
é p i c o Mahábhárata y de la obra l lamada B h a g a v a d g h i t á , que, 
s e g ú n G . de Schlegel es el poema filosófico m á s bello de todos los 
conocidos, y acaso ú n i c o que con verdad merezca ese nombre. 
P u b l i c ó otras obras y traducciones, y en 1808 una g r a m á t i c a , 
que e n t ó n c e s c o n t r i b u y ó mucho á extender y facilitar el estudio 
de la lengua (114). 

17 
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Wil l iam Jones, uno de los orientalistas m á s notables de aquella 
é p o c a (1746 1794), s i gu ió los pasos de W i l k i n s y e jerc ió u n a 
influencia incomparablemente mayor en los progresos del n a ­
ciente estudio. Nombrado juez supremo en F o r t Wil l ia in (Bengala) 
á los treinta y siete a ñ o s de edad, le p r o t e g i ó y f o m e n t ó por to­
dos los medios imaginables, y á él debe el desarrollo inmenso que 
a d q u i r i ó en m u y poco tiempo, por sus excelentes traducciones 
de las obras m á s notables de la l i teratura sanskri ta , entre las que 
se cuenta la de Sakunta la , que traducida inmediatamente á la 
mayor parte de los idiomas europeos, fué acogida por Goethe con 
u n entusiasmo sin l ími tes . P u b l i c ó otro b e l l í s i m o poema llamado 
Ri tusanhara , ó sea d e s c r i p c i ó n de las estaciones { se i s , s e g ú n la 
d i v i s i ó n que del a ñ o hacen los indios) { i \ t i - i 16), 

U n hombre de talentos tan extraordinarios , y que pose ía 
conocimientos tan profundos y vastos en lenguas, no p o d í a 
m é n o s de apreciar en todo su valor la r e l a c i ó n evidente del 
sanskrit con los idiomas de nuestra famil ia , especialmente con 
los g e r m á n i c o s , y de l lamar decididamente la a t e n c i ó n de los 
sabios europeos h á c i a ella. Así lo h izo , afirmando ser tan m a r ­
cada su afinidad con el griego y l a t í n , que , s e g ú n palabras s u . 
yas : iYo philologer could examine al l the three, without beleiving 
them to have sprung from some common source which perhapes 
no longer exists. T a m b i é n n o t ó los muchos puntos de contacto 
que existen entre la r e l i g i ó n de los indios con las de los grie­
gos y lat inos , y que han dado origen á la m i t o l o g í a comparada; 
nuevo estudio, del que sin duda podemos esperar grandes r e s u l ­
tados. 

E n t r e los ingleses que siguieron á Jones en sus estudios, sobre­
s a l i ó Henry Thomas Colebrooke ( - - M 8 3 7 ) , cuyas obras, escritas 
con m é t o d o y p r e c i s i ó n , fueron el fundamento de la filología 
sanskrita . L a p o s i c i ó n que ocupaba en la India (Mirzapoor) le 
facilitaron medios para profundizar en el estudio del id ioma, so­
bre el que p u b l i c ó , durante toda su v i d a , buenos y numerosos 
escritos. Tomando por base la g r a m á t i c a de P á n i n i , p r i n c i p i ó á 
trabajar u n a , c ircunstanciada y exacta, de la que, por desgracia, 
só lo parte l l egó á ver la luz p ú b l i c a (Calcuta, 1805). D ió á luz 
otras muchas obras l ex i cográ f i cas y gramaticales, algunas de los 
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i n d í g e n a s , y e s c r i b i ó sobre el derecho, filosofía y m a t e m á t i c a s 
de los indios , y por primera vez sobre los Vedas. E l estudio del 
sanskrit se generalizaba; indios y europeos tomaban y a parte en 
el nuevo movimiento l i terario , y en poco tiempo aparecieron en 
i n g l é s tres g r a m á t i c a s sanskri tas: la de Carey (en Serampore, i 806), 
de Wilkins (Londres , i 8 0 8 ) ; y la de Forster (Calcuta, 1810); tam­
b i é n se habia principiado la p u b l i c a c i ó n del poema é p i c o R á m a -
y a n a , con una t r a d u c c i ó n inglesa. 

Pero todos estos trabajos l lamaban poco la a t e n c i ó n en el con­
tinente europeo, agitado e n t ó n e o s por guerras encarnizadas; de 
modo que no se pensaba a ú n en admitir en las universidades el 
nuevo estudio, aunque se r e c o n o c í a su derecho, porque estaba 
bien probada su importancia y m ú l t i p l e s aplicaciones. Este n u e ­
vo acontecimiento se iba á real izar pronto, y dio lugar á ello la 
misma guerra entre franceses é ingleses. E n v ir tud del decreto 
de N a p o l e ó n , por el que debia impedirse la vuelta á Inglaterra á 
todo i n g l é s que se hallase en F r a n c i a d e s p u é s del rompimiento 
de la paz de Amiens , fué detenido Alejandro Hamilton ( + 1824) 
al volver de la I n d i a , donde habia estudiado con p e r f e c c i ó n el 
sanskr i t , y sobre el que p u b l i c ó en lo sucesivo var ias obras. 
Co inc id ió con esta d e t e n c i ó n involuntaria en P a r í s , el que se en­
contrasen aqu í los dos hermanos Federico y Guillermo Schlegel, 
ambos hombres de ingenio y talentos poco comunes, de amor i n ­
fatigable á la ciencia y sana cr í t ica . 

Aprendieron bajo la d i r e c c i ó n de Hamilton el sanskr i t , y en 
breve tiempo adquirieron ricos conocimientos sobre su inagota­
ble l i teratura; Federico Schlegel p u b l i c ó en 1808 su obrita Ue-
ber die Sprache und Weisheit der Indier , que contiene bellos p e n ­
samientos y observaciones exactas é ingeniosas sobre el paren­
tesco de dicho idioma con los g e r m á n i c o s y greco-latinos ( G u i ­
llermo de Schlegel fué nombrado primer profesor de sanskrit en 
la univers idad de Bonn). 

E l librito l l a m ó la a t e n c i ó n de los amantes de la filología 
oriental , y e x c i t ó la curiosidad de los r o m á n t i c o s , que esperaban 
encontrar en la nueva l i teratura p á b u l o á su insaciable imagina­
c i ó n . Probablemente e jerc ió t a m b i é n alguna influencia en la d i ­
r e c c i ó n que tomaron los estudios de Francisco Bopp (1791+1867) , 
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quien desde su juventud m o s t r ó especial af ic ión y talento para 
lenguas, y pasando en 1812 á P a r í s , se d e d i c ó al estudio de las 
orientales , comprendiendo en ellas especialmente el sanskrit . 
E n 1814 fué nombrado Chézy primer profesor de és te en el C o l -
Ihge de Frunce. Bopp p u b l i c ó dos a ñ o s d e s p u é s su primera obra, 
que e n t ó n c e s hizo é p o c a , titulada Ueber das conjugations system der 
sanskrit sprache in vergleichung mit jenen der g r i é c h i s c h e n . latei-
nischen, etc. , ó sea sistema de la conjugac ión sanskri ta , compara" 
do con el de las lenguas griega, latina, goda, etc. 

F u é la primera obra en que se ap l i có el m é t o d o comparado en 
su verdadero sentido para investigar el origen de las formas 
gramaticales en las lenguas relacionadas con el sanskri t ; y Bopp 
r e s o l v i ó la c u e s t i ó n de una manera inesperada , por lo satisfacto­
r i a , atendidos los escasos conocimientos que se tenian e n t ó n c e s 
de la lengua. E n 1819 p u b l i c ó el be l l í s imo episodio del Mahábhá-
ra ta titulado Nalas. 

Guillermo Schlegel, dotado de una facilidad extraordinaria para 
apropiarse todo lo extranjero, y bacer uso de ello como de lo na­
cional; educado en la escuela de la filología c l á s i c a , en cuyo des­
envolvimiento y progresos tuvo gran parte , con sus acertados 
trabajos cr í t i cos al lado de Wolf, Hermann y Becker; adornado de 
vastos conocimientos, y con una m a e s t r í a admirable en el manejo 
de su lengua y de otras modernas , era t a m b i é n de los bombres 
m á s á p r o p ó s i t o para dar impulso al nuevo estudio, en lo que tra­
b a j ó con varios escritos, cuyo mertto boy, como el de la mayor 
par le de los que aparecieron e n t ó n c e s , e s tá ú n i c a m e n t e en los 
servicios que prestaron á la ciencia. 

Othmar F r a n k , protegido como Bopp por el gobierno B á v a r o , 
d e s e m p e ñ ó dignamente la cá tedra de lengua sanskrita nueva­
mente establecida en M u n i c h , y p u b l i c ó á su vuelta de L ó n d r e s 
u n a Crestomatía sanskrita , y dos a ñ o s d e s p u é s (l 823) una g r a m á ­
tica , que por falta de m é t o d o tuvo desfavorable acogida. 

L a pr imera g r a m á t i c a de Bopp (1827), basada sobre las ingle­
sas de W i l k i n s , F o r s l e r y Colebrooke, d e s p e r t ó mucho m á s el 
í n t e r e s h á c i a la lengua tra ída de la India y su literatura , que, 
como vemos, a d q u i r í a r á p i d a m e n t e e x t e n s i ó n é importancia 
considerables en los c í r c u l o s l i terarios , y un puesto distinguido 
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en las universidades de m á s nota. Pero los resultados p r á c t i c o s 
que de su estudio se habian obtenido eran só lo los primeros r a ­
yos de luz derramada sobre los estudios filológicos, precursores 
de la intensa c laridad que les s e g u í a . Pronto se hizo necesaria 
una nueva e d i c i ó n de la g r a m á t i c a de Bopp, que trabajó su a u ­
tor con notables mejoras en sus aplicaciones á la i n v e s t i g a c i ó n 
del origen de las formas gramaticales griegas, lat inas , etc. (Gram-
matica linguce sanskritce auctore Francisco Bopp, altera emend., 
ed. Ber., 1832); un compendio de la misma se p u b l i c ó l u é g o en 
a l e m á n , que ha tenido cuatro ediciones hasta el 1868 , en ¡as 
cuales se han introducido las correcciones y mejoras que e x i g í a n 
los nuevos descubrimientos ( H 7 ) . 

Es*.os trabajos, hechos en los primeros a ñ o s d e s p u é s que el p r i ­
mer sanskritista habia pisado el suelo de E u r o p a , suponen gran­
de ín teres en el estudio del idioma. Bopp había probado su im­
portancia por la estrecha r e l a c i ó n de parentesco que existe entre 
sus formas gramaticales y las respectivas de las lenguas l lamadas 
c l á s i c a s ; a q u é l l a s tienen, por lo c o m ú n , el carác ter de primitivas, 
y é s t a s , por el c o n t r a r í o , aparecen como derivadas; de modo que 
en las formas y f e n ó m e n o s gramaticales del s a n s k r í t hallamos la 
e x p l i c a c i ó n y origen de los a n á l o g o s en estos idiomas. 

Bopp no abandona este m é t o d o , iniciado en su Sistema de la con­
j u g a c i ó n , en la g r a m á t i c a de que nos ocupamos, y á una exposi­
c ión c l a r a , ordenada y c ient í f ica de la estructura y mecanismo 
del idioma indio, a c o m p a ñ a exactas y acertadas observaciones 
acerca de la ana log ía de tas formas sanskritas con las de otros 
idiomas de la misma famil ia , especialmente del griego y lat ín . Ya 
se habian hecho grandes adelantos en el estudio de estas dos len­
guas, cuyo conocimiento, desde muchos siglos, cons t i tu ía parte 
esencial de la e d u c a c i ó n del pueblo culto; pero quedaba a ú n mu­
cho por conocer en ellas, pues no pocas de sus formas gramati­
cales , como terminaciones, etc., se estudiaban sin comprender su 
origen , y por lo tanto sin saber su verdadero valor ó significado. 
Bopp, que estaba dotado de perspicaz inteligencia y buen juicio 
cr í t i co , d e s c u b r í a con facilidad y acierto el origen y e x p l i c a c i ó n 
de tales formas y manifestaciones del lenguaje en el idioma que 
h a b í a hecho objeto especial de su estudio, y como á los c o n o c í -
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m í e n l o s que de é s t e h a b í a adquirido juntaba otros m á s profun­
dos de la mayor parte de las lenguas de nuestra dilatada familia, 
sus apreciaciones sobre los f e n ó m e n o s l i n g ü í s t i c o s , naturaleza, 
origen y d e r i v a c i ó n de los elementos y formas que constituyen 
las lenguas, son por lo c o m ú n exactas. Una prueba del acierto con 
que p r o c e d í a en determinar y fijar la d e r i v a c i ó n e t imo lóg ica de 
las pa labras , terminaciones, y basta el origen de los sonidos, te­
nemos en su excelente Glosario comparativo; en el que introduce 
los principales idiomas de la famil ia , v a l i é n d o s e á veces del m á s 
insignificante para hal lar relaciones de parentesco, y bacer ver en 
ellos un conjunto armoniosamente organizado, en el que las par­
tes que le componen se han separado del todo en que primit iva­
mente estuvieron unidos y confundidos por mecTio de cambios 
suaves , lentos, pero constantes y regulares, c r e á n d o s e nuevos 
elementos y nuevas formas, que pueden reducirse , por medio de 
la c o m p a r a c i ó n , al tipo primario de que procedieron. Dejamos á 
Bopp, de quien tendremos o c a s i ó n de hablar en lo sucesivo, para 
seguir el movimiento y d i r e c c i ó n que los esludios del sanskrit to­
maban en todos los pa í s e s de E u r o p a . 

F r a n c i a , que fué la cuna de estos estudios, tenía sus genios 
investigadores y hombres eminentes, como Eugenio Burnouf, 
nombrado en 1832 profesor de sanskrit en el Colltyc de France , 
entre tanto que los ingleses, sus fundadores en E u r o p a y Asia , 
cultivaban este estudio con igual entusiasmo y é x i t o que le ha ­
b í a n comenzado, y e s tab lec ían c á t e d r a s del mismo en su patria y 
en la India . Uno de sus primeros profesores fué H . H . Wilson, 
que en sus muchos a ñ o s de residencia en este ú l t i m o pa í s traba­
j ó sin descanso para profundizar en el idioma , y l o g r ó ver coro­
nados sus grandes esfuerzos y sacrificios con obtener de los mis­
mos brahmanes que fuesen sus maestros. Con la c o o p e r a c i ó n de 
dichos sacerdotes e s c r i b i ó un Diccionario ó L e x i c ó n sanskrit, que es 
de lo m á s apreciable que se ha escrito sobre la materia, pues sien­
do obra de b r a h m á n e s ilustrados, y conocedores cual ninguno de 
sus sagradas tradiciones, creencias y leyendas m i t o l ó g i c a s , como 
de todo lo relativo á la vida del pueblo y sus costumbres, pero 
ademas compuesta bajo la inmediata d i r e c c i ó n de un literato eu­
ropeo, aventaja á todas las de su g é n e r o publicadas hasta el d ía , 
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en la exactitud con que determina y precisa el significado de las 
voces y explica las creencias m i t o l ó g i c o - r e l i g i o s a s y las costum­
bres del pueblo {118). 

L a s traducciones que se hablan hecho de algunas obras indias 
l lamaban ya la a t e n c i ó n de los hombres m á s distinguidos de aquel 
tiempo; y como observasen los sanskritistas la favorable acogida 
que merecian las producciones de ese pueblo , hoy objeto de 
a d m i r a c i ó n y estudio en el mismo grado que á n t e s lo fuera del 
desprecio y abandono, comprendieron que para extender y n a ­
tural izar la nueva lengua s ó l o era necesario publicar obras esco­
gidas con acierto entre las muchas que posee su r i q u í s i m a é i n ­
teresante literatura , en la cual es tá su r e c o m e n d a c i ó n m á s eficaz. 
E s t o , y los excelentes resultados que daba en sus aplicaciones á 
la filología comparada, nos explican el ardor y entusiasmo con 
que. trabajaron en su p r o p a g a c i ó n hombres de grande influencia 
y poder, en u n i ó n con los mayores genios de E u r o p a , tales como 
Humholdt, Goethe, Schlegel, Hcgel , Bopp, Burnouf, etc. Mas para 
estas publicaciones se necesitaban manuscritos , cuya a d q u i s i c i ó n 
era difícil y costosa. Los gobiernos europeos, que no habian 
permanecido indiferentes al movimiento literario producido por 
el sanskr i t , vencieron este penoso o b s t á c u l o , y las bibliotecas de 
L ó n d r e s , Oxford, París y Ber l ín encerraban y a en 1840 un n ú ­
mero considerable de ellos, siguiendo las d e m á s en procurarse 
esos preciosos tesoros de la a n t i g ü e d a d india. Para emprender 
trabajos de este g é n e r o era preciso trasladarse á L ó n d r e s , y la 
falta de medios habia impedido á muchos excelentes sanskritistas 
y conocedores de su literatura poner fin á la necesidad, que las 
nuevas adquisiciones de Ber l ín hicieron desaparecer por comple­
to. Bopp c o n t i n u ó e n t ó n c e s la pub l i cac ión de textos, algunos de 
los cuales habia copiado en P a r í s , y los ingleses de la India 
pusieron en manos del pueblo culto y de los'literatos traduccio­
nes y originales de obras importantes , como del Mahábhárata , 
M m á y a n a y otras ( H 9 - Í 3 0 ) . 

E n BonnsaiWó á e la escuela de Schlegel el distinguido sanskrit is-
ta a l e m á n Cristiano Lassen, cuya pluma ha dado muchas y excelen­
tes producciones. Lassen es conocido por su grande e r u d i c i ó n en 
el terreno de la l iteratura india y d é l a s a n t i g ü e d a d e s de este pa í s . 
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E l n ú m e r o de g r a m á t i c a s se a u m e n t ó pronto con otras , poco 
inferiores en m é r i t o á las de Bopp; Benfey r e u n i ó en la suya de 
1852 todos los f e n ó m e n o s gramaticales, y excepciones que tienen 
lugar en el empleo de la lengua, siendo hasta el presente la m á s 
completa, pero propia s ó l o para consul ta , á causa de su exten­
s ión y falta de m é t o d o ; esta o b r a , cuyo m é r i t o es indispensable, 
es, m á s bien que orig inal , t r a d u c c i ó n l ibre del gran trabajo del 
g r a m á t i c o indio Panini . 

Por su sencillez y c laridad es preferible la de Oppert; trabajo 
m u y apreciable, como todos los de este orientalista , por su buen 
m é t o d o , aunque no tan completa como las anteriores y como la 
del profesor de Oxford M a x Müller. E l a l e m á n Bolz ha publicado 
una obr ita, útil solamente para los que quieran iniciarse sin maes­
tro en ios principios del idioma , y recomendable por su breve­
d a d , glosario y trozos que la a c o m p a ñ a n , todo en t r a n s c r i p c i ó n 
latina (221-226). 

Ademas de tas obras l ex i cográ f i cas ya mencionadas, han sido 
comenzados otros trabajos de este g é n e r o mucho m á s extensos y 
completos que los anteriores. Si se tiene en c ó n s i d e r a c i o n la es­
casez relativa de noticias que sobre la l iteratura india se h a b í a n 
podido reunir al empezar la obra colosal á que nos referimos, no 
p o d r é m o s m é n o s de admirar lo atrevido de la empresa , y el buen 
é x i t o que en general promete, aunque la parte relativa á los vedas 
no está libre de inexactitudes y errores. Mayor confianza parece 
inspirar en este punto la obra de Goldstücker, que, atendidas sus 
grandes dimensiones, d i f í c i lmente l l e v a r á á cabo su autor. P a r a 
el sanskrit c lá s i co ha compuesto Benfey un trabajo de esta clase, 
b r e v e , pero muy ú t i l , y al mismo debemos una excelente cres­
t o m a t í a (131). 

L a p u b l i c a c i ó n de textos en la lengua original no ce só en todo 
este tiempo, prosiguiendo estas obras casi exclusivamente los 
ingleses y alemanes, a q u é l l o s con especialidad en la India . Había­
se descuidado la parte m á s importante de la literatura sanskrita, 
ó sea los Vedas, sobre los cuales ya desde este tiempo ê e m p e z ó á 
trabajar con entusiasmo. Rosen (Federico Augusto) t o m ó la inicia­
tiva con su RigoedcG Specimen, y el mismo en 1838 e m p r e n d i ó la 
p u b l i c a c i ó n del Rigveda, que dejó incompleta, por haberle arreba-
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tado, con p é r d i d a irreparable para los estudios orientales, una tem­
prana muerte ( ¡ c o n t a b a solos treinta y dos a ñ o s de edad!) . Max 
Müller, gran conocedor de la lengua y con buenos elementos para 
la empresa, d ió principio á la obra bajo mejores auspicios de lle­
v a r l a á cabo, y pronto t e n d r é m o s el texto completo del Rigveda, 
a c o m p a ñ a d o de un gran comentario d e S á y a n a . Los d e m á s Vedas 
(hablamos aqu í só lo del Sanhita, porque de los B r á h m a n a s se han 
publicado muy pocos) han visto sucesivamente la luz p ú b l i c a , así 
como t a m b i é n los grandes poemas é p i c o s M a h á h h á r a t a y Rárnáya-
n a , con muchos de sus episodios aislados, y otras varias obras 
que tienen por objeto explicar el texto de los Vedas , ó su filoso­
f í a , t e o l o g í a , m i t o l o g í a , etc., como las l lamadas PrátiQákhyas y 
Puranas , estas ú l t i m a s de gran importancia, por su carác ter m í s -
t i co - f i l o só f i co - teo lóg ico . 

E l incomparable drama Sakunta la , el b e l l í s i m o titulado Urva$i, 
y el p e q u e ñ o pero ameno poema e r ó t i c o M e g h a d ú t a , ó Nube men­
sajera, con otras producciones del gran d r a m á t i c o indio Kál idása , 
v ieron en diferentes ocasiones la luz públ i ca , en original y en 
traducciones, que han ocupado á muchos sabios orientalistas 
(132-139). 

Obras filosóficas, h i s t ó r i c a s , de derecho, religiosas, cuentos, 
f á b u l a s , todo lo que const i tuye la r ica l i teratura del indio, ha 
sido objeto de la a p l i c a c i ó n europea', a c o m p a ñ a n d o á la mayor 
parte de esas publicaciones correctas traducciones animadas á 
veces del e sp í r i tu poé t i co , como las de Schelgel, Rückert y otros, ó 
de notas cr í t i cas . No terminan aqu í los trabajos sobre el sanskrit 
y su l i teratura; memorias , disertaciones acerca de objetos de i n ­
terés especial; tratados part iculares; que tienen por fin abr ir las 
puertas de la India y del Oriente en general á la investigabion 
europea; revistas dedicadas exclusivamente á estudiar estos pue­
blos y su r e l a c i ó n con el Occidente, sus costumbres , r e l i g ión , 
origen de sus lenguas y dialectos; leyendas, tradiciones, anti­
g ü e d a d e s ; todo lo que de alguna manera contribuye á dar á co­
nocer el c a r á c t e r , estado y desenvolvimiento intelectual de un 
pueblo, ha sido objeto de estudio detenido y c ient í f ico en los tres 
ú l t i m o s decenios de este siglo, sin que el manantial d é s e ñ a l e s de 
agotarse. 
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L o m á s interesante en la liter atura india son su re l ig ión y las 
obras que tratan de ella. Y no porque la importancia es té en el 
objeto mismo como t a l , sino que existen en el sistema religioso 
d é l o s indios motivos especiales, que atraen la a t e n c i ó n y des;-
piertan el i n t e r é s de todo hombre pensador, o b l i g á n d o l e á exami­
n a r la naturaleza y la esencia d é l o s mismos. E l pueblo, al crearse 
u n sistema religioso, deja impresa en él la imagen m á s fiel de su es­
p í r i tu y de su carác ter . L a re l ig ión forma entonces con la natura­
leza del hombre un ser inseparable , que le domina y cuya in­
fluencia se deja sentir igualmente sobre las costumbres, opinio­
nes y nacionalidad. Por eso la re l ig ión es siempre lo m á s intere­
sante en la historia de los pueblos, pero con especialidad del i n ­
dio, porque é s t e ha sido en todos tiempos esencialmente rel i ­
gioso. 

E l sanskrit hab ía hecho de los estudios l i n g ü í s t i c o s una cien­
cia , cuyo desarrollo sucesivo d e p e n d í a en gran parte del mis­
mo. Así encontramos á muchos de los sanskritistas que hemos 
conocido arr iba ejerciendo una influencia nada insignificante en 
los progresos y desenvolvimiento de la filología, sí bien é s t e no 
depende s ó l o del sanskr i t , puesto que toda lengua que tenga l i ­
teratura puede ser estudiada bajo el punto de vista filológico, y 
contribuir con sus resultados al desarrollo de la nueva ciencia. 
Mas nosotros, para no perder de vista nuestro objeto, seguiremos 
en breves rasgos principalmente los progresos y descubrimientos 
hechos en el terreno de la ( i l o log ía , en cuanto que en ellos in f lu ­
ye de alguna manera la lengua de la Ind ia . Dejamos á Bopp tra­
bajando en la p u b l i c a c i ó n de los Autores c lás icos indios, y le en­
contramos aqu í ocupado con una de las obras m á s grandes que 
se han escrito en materia de lenguas hasta hoy. E l a l e m á n J . I l e r -
mann ( + 1 8 4 8 ) , dotado de especial talento cr í t i co y de un tacto 
fino y delicado en el uso y d i s t i n c i ó n de las particularidades de la 
lengua griega, tuvo alguna parte en la d i r e c c i ó n que tomaron los 
estudios filológicos, y hubiera prestado mayores servicios si no 
se hubiese dejado l levar por sus opiniones filosóficas. Se o c u p ó 
especialmente con la s i n t á x i s . 

J . C. Bul tmann (-4-1829) y F r . Th iersch ( H - 1860) facilitaron 
notablemente el estudio de la misma lengua con sus g r a m á t i c a s , y 
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el segundo d e s e n v o l v i ó con claridad el m é t o d o h i s t ó r i c o , y nos de jó 
un excelente trabajo sobre el dialecto h o m é r i c o . F r a n z Passow 
t r a t ó bajo el mismo punto de vista la l e x i c o g r a f í a , y su obra es, 
hasta el presente, de las mejores, pues tiene, has t» cierto punto, el 
c a r á c t e r de una enciclopedia de las ciencias, artes y letras griegas, 
por la e x t e n s i ó n y minuciosidad con que trata las materias, 

Jacobo G r i m m ( 1 7 8 5 + 1 8 6 3 ) con sus inmensos conocimientos 
en todos los ramos de esta c iencia , i m a g i n a c i ó n fecunda y juic io 
c laro , adornado de las cualidades que se requieren para conse* 
guir un fin c i ent í f i co ; de sentimiento para comprender la vida de 
u n pueblo, y con talento h i s t ó r i c o , era el hombre destinado á v e ­
rificar utra r e v o l u c i ó n en las investigaciones filológico-lingüísti-
cas. Una a p l i c a c i ó n infatigable y fuerza de voluntad inflexible, que 
no le a b a n d o n ó un momento de su v i d a , le hicieron posible r e ­
solver los atrevidos problemas que se propuso en la mayor parte 
de sus obras. Só lo en aquellos escritos en que quiso aplicar una 
filosofía especulativa donde convenia m á s bien la e m p í r i c a , se 
descubren flaquezas que hacen desconocer el gran talento de 
G r i m m . Así j u z g a r á , s in duda , el que despreocupado lea su M e ­
moria sobre el origen del lenguaje, de que en otra parte hemos 
hecho especial m e n c i ó n . Estaba destinado por la naturaleza para 
hacer investigaciones, no filosóficas, ni mucho m é n o s t eo lóg icas , 
y sí puramente l ingü i s t i ca s ; y es probable que si en este escrito 
hubiera seguido este camino, qu izá s ü s resultados hubiesen sido 
otros, porque en los estudios h i s t ó r i c o - l i n g ü í s t i c o s ocupa, i n d u ­
dablemente, uno de los primeros lugares entre los filólogos de 
nuestro siglo. 

Pasando en silencio sus trabajos sobre leyendas, tradiciones po­
pulares, mi to log ía y otros muchos objetos que lo fueron de su i n ­
v e s t i g a c i ó n , se ofrece, en primer l u g a r , á nuestra c o n s i d e r a c i ó n 
su Gramát ica alemana, una de las obras m á s asombrosas que han 
salido de la pluma de un filólogo, y que siendo imi tac ión de los 
trabajos indios , a v e n t a j ó en mucho á los originales. E s t a obra es 
notable por las investigaciones y estudios e t i m o l ó g i c o s que en 
ella ha depositado su autor , principiando por los elementos del 
lenguaje, ó sea los sonidos; de modo que es la primera en que se 
hace de ellos un estudio detallado en m á s de 580 p á g i n a s en 8,°, 
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y continuando con la flexión del nombre y verbo, con los p r o ­
nombres y p a r t í c u l a s , etc. , fueron todas las formas y f e n ó m e n o s 
gramaticales de los idiomas g e r m á n i c o s ; godo, ant. alera, y anglo­
s a j ó n , medio a l emán y alto, d a n é s , sueco, etc. , objeto especial de 
sus minuciosas investigaciones, formando un cuadro que repre­
senta hasta las m á s m í n i m a s particularidades de su desenvolv i ­
miento h i s t ó r i c o . 

E ! gran n ú m e r o de dialectos y lenguas en que está dividido 
este grupo importante de la familia indo-europea , y por cons i ­
guiente la gran variedad de formas que en él se encuentran, f a ­
v o r e c i ó su atrevida empresa , y por medio de la c o m p a r a c i ó n ob­
tuvo resultados inesperados de ap l i cac ión universal en la filolo­
gía . F u é la primera g r a m á t i c a en que se estudian detalladamcnle 
y se comparan en v á r i a s lenguas los cambios del sonido; es de­
c i r , sus diferencias y modificaciones s e g ú n el lugar que ocupen 
en la pa labra , cuyo examen le condujo al descubrimiento de v á ­
r ias leyes importantes , s e g ú n las que se permutan y modifican los 
sonidos al pasar de un idioma á otro, y de las cuales ha dado 
mayores resultados en su a p l i c a c i ó n á las d e m á s lenguas de toda 
la familia la de p e r m u t a c i ó n , que hemos expuesto en otro ar t í cu ­
lo; este trabajo hizo ver p r á c t i c a m e n t e el valor de los estudios 
e t i m o l ó g i c o s y del comparado. G r i m m e n c o n t r ó como rejuveneci­
das las fuerzas de su e sp ír i tu al terminar la g r a m á t i c a ; obra ca­
paz por sí de inmortal izar á un hombre, y e m p r e n d i ó otra de 
no menor importancia , y que acaso es poco inferior en m é r i t o : 
su Historia de la lengua alemana. E n ella trata del estado y c a r á c ­
ter de los indo-germanos á n t e s de separarse en diferentes pue­
blos; habla de su íem/tta, ocupaciones, artes, industr ia , costum­
bres, r e l i g i ó n ; de la s e p a r a c i ó n de estos pueblos y de su lengua 
en varios dialectos, y expone con gran acierto los caracteres d i s ­
tintivos de ambos, principiando, d e s p u é s de tales antecedentes, el 
verdadero estudio é i n v e s t i g a c i ó n del a l e m á n y dialectos, llevado 
á cabo con toda la m a e s t r í a y minuciosidad que lo hizo bajo otro 
punto de vista en su g r a m á t i c a . Del examen de las palabras y fe­
n ó m e n o s l i n g ü í s t i c o s , pasa á las cosas y á los pueblos, sacando 
de la lengua util idad inmensa para la h i s tor ia , geograf ía y etno­
grafía de los mismos. 
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L a tercera obra de importancia comenzada por G r i m m fué su 
Diccionario a lemán, m á s colosal y extensa que las anteriores, y que 
e m p r e n d i ó en u n i ó n con su hermano Guil lermo G r i m i u ( + 1859), 
participante y colaborador en muchos de sus trabajos literarios. 
Todas las fuentes dignas de c o n s i d e r a c i ó n que existen del siglo xv 
á nuestros dias se aprovecharon para la c o m p o s i c i ó n de ese te­
sauro e n c i c l o p é d i c o de la lengua alemana, que , s e g ú n e x p r e s i ó n 
de los inteligentes que han examinado lo publicado hasta el dia, 
s e r á un verdadero monumento literario nacional, ú n i c o en su clase. 
Desgraciadamente a r r a n c ó la muerte á los dos hermanos la p l u ­
ma de la mano en lo mejor de la o b r a , cuya p r o s e c u c i ó n hubo 
de pasar á otros (140 -141) . 

Volvamos ahora á Bopp. L a mirada penetrante de este investi­
gador rec ib ía nuevas luces con los extraordinarios y grandiosos 
trabajos hechos desde sus ú l t i m a s publicaciones. L a s investigacio 
nes de G r i m m y sus descubrimientos, que partiendo del a l e m á n , 
h a c í a n extensiva su influencia á todos los idiomas indo-europeos ; 
los conocimientos ya no despreciables" que se hablan adquirido 
<Je la lengua del avesta, zend, y los del antiguo persa, que aumen­
taban cada d i a , así como del celta, eslavo y otras lenguas, en cuyo 
estudio habia trabajado el misino Bopp, le daban nuevos funda­
mentos y materiales para componer la grande obra que p r e p a r a ­
ba y que le o c u p ó una buena parte de su v ida; quiero decir, su 
Gramát i ca comparada. Esta obra, una de las m á s notables que en 
fi lología han producido los ingenios de nuestro siglo, a p a r e c i ó en 
primera e d i c i ó n en 1852. L a s siguientes han sido completamente 
reformadas y aumentadas en m á s de la mitad. Bopp describe y 
analiza en esta obra el organismo y sistema gramatical de las len­
guas mencionadas en el titulo, en su re lac ión mutua , s e ñ a l a n d o , 
como resultado seguro de la c o m p a r a c i ó n , las formas primitivas 
ó que tienen el carác ter de tales en la d e c l i n a c i ó n y c o n j u g a c i ó n ; 
todo lo que constituye la estructura gramatical de un idioma so­
m e t i ó Bopp á uu examen minucioso y ana l í t i co , formando de los 
elementos que compara en cada lengua un cuadro , en el que lo­
dos sus constitutivos se refieren á un solo punto ó tipo; es decir,, 
á una forma de la cual pueden derivarse las d e m á s . L a escasez 
de medios ó la falta de conocimientos hizo que no siempre llega-
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se á descubrir ese origen c o m ú n . Este incomparable trabajo del 
eminente filólogo a l e m á n fué el principio de una nueva era para 
los estudios comparativos, y está a ú n sobre todos los que de este 
g é n e r o han aparecido d e s p u é s hasta el presente. E n los cua­
dros comparativos que a c o m p a ñ a n á este escrito se tiene un lige-
r í s i m o bosquejo de lo que en grande escala hizo Bopp en su g r a ­
m á t i c a (1 4 2 - U 4 ) . 

Ha llegado el tiempo de volver la vista á una de las antorchas 
m á s brillantes de la filología y del siglo x i x : Gui l lermo de H u m -
boldt (1767-1-1835). Nada diremos de su e d u c a c i ó n , genio, talen­
tos extraordinarios , i m a g i n a c i ó n fecunda, inagotable, y v a s t í s i ­
mos conocimientos que ya en su juventud se h a b í a adquirido y 
apropiado con asombrosa faci l idad, á lo que contribuyeron no 
poco sus relaciones con los h é r o e s y genios del arte y de la c i e n ­
cia que entonces d i r ig ían el e sp í r i tu de los pueblos, Goethe, S c h í -
U e r . Aug. Wol f , su hermano Ale jandro , acaso Donoso Cortés y 
el inmortal B á l m e s , y la p o s i c i ó n que o c u p ó en la sociedad como 
ministro ó embajador de P r u s i a , que le p o n í a en inmediato con­
tacto con los hombres m á s eminentes de su t iempo, todo lo cual 
i n f l u y ó en el desarrollo asombroso de su c lara y r ica inteligencia, 
la que , a c o m p a ñ a d a de una r a r a e n e r g í a y fuerza de voluntad, 
dominaba las materias que s o m e t í a al e x á m e n de su pensamiento 
investigador, haciendo á los d e m á s , participanies de los resultados 
de sus investigaciones. E n los trabajos que dejó sobre el sanskrit , 
es tét ica , historia , filología erv general , etc. , encontramos siempre 
el mismo pensador profundo, filosófico, lleno de conocimientos y 
dominando la naturaleza. L a s lenguas l lamaron especialmente su 
a t e n c i ó n , y entre el las, en pr imer lugar , el e s p a ñ o l , provenzal , 
vascongado, las de A m é r i c a y las de Austral ia . E n el sanskrit v i ó 
su penetrante inteligencia el elemento poderoso que había de dar 
u n a nueva d i r e c c i ó n á las investigaciones l i n g ü i s t i c a s , y se apli­
có al estudio de u n idioma que tan ricos tesoros literarios e scon­
d í a ; estudio que no q u e d ó sin resultados. E n 1821 p u b l i c ó u n 
trabajo , en el que se propuso probar la identidad de la lengua de 
los vascos con la de los iberos , ó su d e r i v a c i ó n de e l la , por me­
dio de nombres de lugares ó pueblos, y en esta obra se o c u p ó 
t a m b i é n de la e x p u l s i ó n de los ú l t i m o s y su mezcla con los celtas. 
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Sus escritos sobre el estudio comparado e s t á n llenos de bellos 
pensamientos acerca de los problemas cuya r e s o l u c i ó n constituye 
el principal objeto de la filología y de la manera de proceder en 
ese estudio. Algunas de las mucbas disertaciones ó memorias que 
l e y ó ante la Academia de Berl in , sobre los j e r o g l í f i c o s , e scr i tu ­
r a , lenguaje en general , etc., han perdido el i n t e r é s que enton­
ces t e n í a n , con los nuevos descubrimientos de la c iencia , sin de­
j a r de ser preciosos monumentos para la historia. 

Durante su permanencia en Roma tuvo o c a s i ó n de entrar en re­
l a c i ó n con muchas personas que c o n o c í a n los idiomas de A m é r i c a , 
y acaso con el c é l e b r e H e r v á s , lo cual d e s p e r t ó su í n t e r e s para 
estudiar las lenguas del nuevo continente, sobre las cuales c o m ­
puso varios trabajos. Los nuevos conocimientos adquiridos en 
s a n s k r í t le hicieron abandonar las , para profundizar m á s en el es­
tudio de las sanskri tas , y luego en el de las vecinas del A r c h i p i é ­
lago, creyendo encontrar en é s t a s el t r á n s i t o de los idiomas del 
antiguo á los del nuevo mundo. E s a r e l a c i ó n , que , no obstante los 
trabajos de algunos filólogos, no ha llegado á comprobarse, p o ­
dr ía producir consecuencias importantes para la historia de la 
humanidad , y la obra e r a , por consiguiente, digna de un pensa­
dor como Humboldt. Pero entraba en terreno nuevo y descono­
cido, que ex ig ía muchos a ñ o s de trabajo, y s ó l o pudo dejar c o m ­
pleta la i n t r o d u c c i ó n á la o b r a , y materiales para el resto de ella. 
E s t a i n t r o d u c c i ó n es uno de los productos m á s preciosos y de los 
estudios m á s profundos que se h a n hecho en nuestro siglo sobre 
el lenguaje. Con la mirada aguda de su vasta inteligencia nos 
muestra las causas que m á s principalmente contribuyen al des­
arrollo intelectual de la humanidad; y cuenta entre el las , en p r i ­
mer lugar , el lenguaje, cuya naturaleza y desenvolvimiento exa­
mina detenidamente en la lengua y en el hombre, indicando l u é g o 
al filólogo el camino ó d i r e c c i ó n que debe seguir en sus inves t i ­
gaciones para que le den los debidos frutos y resultados; concreta 
l u é g o sus observaciones, y profundiza en el s é r y naturaleza esen­
cial del lenguaje y de los elementos que constituyen la lengua. 

Toda esta obra , no obstante sus imperfecciones, á veces incon­
secuencias, es un cuadro de b e l l í s i m o s y profundos pensamientos, 
digno de estudio para todo el que se tome i n t e r é s en examinar el 
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desenvolvimiento de tas facultades intelectuales del hombre. E l 
resto de la obra está dedicado á la lengua k a v i , d é l a s m á s impor­
tantes del A r c h i p i é l a g o , y de la que hace un estudio detallado y 
c i e n t í f i c o ; la ú l t ima parte se ocupa de los idiomas del grande 
O c é a n o en general. E n ella se encuentran noticias acerca d é l a 
re l ig ión budis ta; pero con especialidad acerca de la historia, 
creencias y tradiciones de los habitantes de la isla de Java 
(145, 146). 

Humbotdt, uniendo en sus numerosos y variados trabajos so ­
bre las lenguas, la i n v e s t i g a c i ó n filosófica á la c o n s i d e r a c i ó n y ob­
s e r v a c i ó n h i s t é r i c o - c o m p a r a d a , é introduciendo en el c í r c u l o de 
sus estudios filológicos toda clase de lenguas, — con y sin l i t e r a ­
t u r a , — es tab lec ió una base m á s firme y extensa, sobre la que po­
d ía edificar en adelante el filólogo, y m o s t r ó los diferentes c a m i ­
nos y leyes que ha seguido el lenguaje en su desenvolvimiento. 
Ninguna lengua debe excluirse de la i n v e s t i g a c i ó n , porque s in el 
conocimiento de todas ó de la mayor parte, es imposible sacar las 
ú l t i m a s consecuencias, á cuya d e d u c c i ó n aspira la filología en 
u n i ó n con la filosofía. L a s lenguas sin literatura dan á veces no 
poca luz acerca de formas y f e n ó m e n o s gramaticales , que de otro 
modo s e r í a n inexplicables; por consiguiente, acerca del origen de 
las lenguas. 

Para dar á conocer estos idiomas, que s ó l o pueden estudiarse 
entre el pueblo mismo, h a n trabajado infatigables los v iajeros , y 
mié a ú n los misioneros, sin que se deban pasar en silencio los 
grandes servicios prestados en este g é n e r o de estudios por la so­
ciedad bíbl ica {brü i sh and foreign Bihle society), fundada en 1804, 
con el gran n ú m e r o de traducciones que bajo sus auspicios se 
hacen en todos los idiomas conocidos, ni los prestados por la con­
g r e g a c i ó n de Propaganda fide, á cuyo cuidado es debido el que ten­
gamos noticias exactas de muchas lenguas as iá t i cas y americanas. 

Hemos visto á los principales sanskritistas sal ir de la capital de 
F r a n c i a y extenderse por toda E u r o p a , donde desde l u é g o fue­
ron protegidos por los gobiernos de A l e m a n i a , Ing laterra , Rusia , 
I ta l ia , y el p ú b l i c o acog ió sus obras con entusiasmo. Pronto se es­
tablecieron c á t e d r a s de la nueva lengua, sin que la novedad del 
objeto, las contradicciones consiguientes por parle de los adictos 
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a l sistema antiguo, los inmensos gastos que su estudio originaba 
( ¡ c o n s i d é r e n s e solamente las grandes sumas empleadas en la a d ­
q u i s i c i ó n de los miles de manuscritos que poseen y a algunas b i ­
bliotecas!!), y otras infinitas dificultades de este g é n e r o , fuesen 
capaces de impedir su r á p i d a p r o p a g a c i ó n por el antiguo y nuevo 
mundo, donde l l egó en breve la fama de los estudios que en filo­
logía se bacian en E u r o p a , y los americanos imitaron el ejemplo 
de sus antiguos civilizadores. 

Sigamos ahora nuestra breve re seña his tór ica por los diferen­
tes grupos y familias, sin apartarnos del m é t o d o y fin que nos 
hemos propuesto en nuestras observaciones. E n ella e n c o n t r a r é -
mos diferentes clases de trabajos; unos que abrazan todos ó la 
mayor parte de los idiomas indo-europeos; y otros que se l imitan 
á un solo grupo, á una lengua, y aun de és ta á una sola p a r t i c u ­
laridad ; claro es que en tales obras no puede evitarse de todo 
punto el hacer estudios ú observaciones generales, que compren­
dan á todas ó á varios miembros de la familia. 

E n t r e los primeros que por su m é r i t o sobresaliente se presen ­
tan á nuestra c o n s i d e r a c i ó n , está Aug. Federico Pott, sucesor de 
Bopp en las investigaciones l i n g ü í s t i c a s , cuyos trabajos no se l i ­
mitan á la familia indo-europea, sino que comprenden t a m b i é n 
las lenguas de África y la filología en general. 

L a obra principal de este ilustre filólogo y etimologista, que, 
por su m é r i t o i n t r í n s e c o y por la e r u d i c i ó n vas t í s ima que en ella 
muestra su autor, puede compararse con los grandes trabajos de 
Bopp y G r i m m , es un estudio e t i m o l ó g i c o , que versa sobre la 
mayor par te de los idiomas conocidos de nuestra familia. E n ella 
se examina la naturaleza y origen de los elementos y formas gra­
maticales de dichas lenguas, comparados entre s í , pero s in aten­
der á la r e l a c i ó n y dependencia en que e s t á n unos de otros para 
formar un lodo organizado, ni al carácter que tienen como p a r ­
tes del sistema gramatical de la lengua respectiva á que pertene­
cen; estudiase aqu í la naturaleza esencial y origen de una p a l a ­
b r a , por ejemplo, s e g ú n es en s í y en su r e l a c i ó n de parentesco 
para con otras palabras a n á l o g a s y equivalentes de los d e m á s 
idiomas, pero independientemente del papel y oficio que pueda 
• d e s e m p e ñ a r en el discurso. 

18 
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Pott se ocupa especialmente con las palabras y con los elemen­
tos que l^s constituyen, y aquellas de v á r i a s lenguas en que 
descubre r e l a c i ó n de parentesco trata de referirlas á un solo tipo 
primit ivo; Bopp, en su Gramát ica comparada, estudia las p a l a ­
bras , pero atiende con especialidad á la forma que t ienen, por­
que su fin primario es hal lar la r e l a c i ó n de parentesco que hay 
entre las formas y c a t e g o r í a s , descubrir de este modo el que 
exista entre los sistemas gramaticales , y hacer de varios uno 
solo, que s e r á como el tipo primitivo de que procedieron todos. 
Hay, como se ve , grande a n a l o g í a entre el estudio puramente 
e t i m o l ó g i c o y el comparado; pero és te abraza mucho m á s , y p u ­
diera decirse que el primero sirve como de complemento al se­
gundo. De modo que, en este sentido, la obra de que al p r e ­
sente nos ocupamos es un suplemento casi indispensable ú la 
g r a m á t i c a de Bopp. D e b e r í a m o s l lenar algunas p á g i n a s , si in ten­
t á s e m o s s ó l o enumerar las obras , memorias y disertaciones com­
puestas por el laborioso y profundo investigador eliinologista 
Pott, uno de los m á s grandes y claros talentos en el terreno de 
la e t imología comparada. Basta que le hayamos mencionado c o ­
mo el primero que e m p r e n d i ó este g é n e r o de trabajos , abriendo 
paso á un camino escabroso y ár ido , en el que le han seguido 
m u c h o s , con gran provecho para la ciencia ( i 47). 

E n esta r e s e ñ a h i s tór ica no podemos pasar en silencio los nom­
bres de algunos filólogos y amantes de los estudios filológicos, 
que, si no con obras originales, con traducciones ó imitaciones 
de las inglesas y alemanas al menos, han contribuido á los p r o ­
gresos de los mismos. E n t r e ellos está el a l e m á n G . Eichhof f , c u ­
yas obras en lengua francesa contienen la mayor parte de los 
descubrimientos de Bopp, G r i m m y Pott, á los que el autor ha 
a ñ a d i d o algunos propios. 

Leps ius , cuyo nombre es bien conocido por sus excelentes t r a ­
bajos sobre las a n t i g ü e d a d e s egipcias y j e r o g l í f i c o s , merece t a m ­
b i é n aqu í especial m e n c i ó n , por los servicios prestados á la cien­
cia con v á r i a s obras , en las que principalmente se ha ocupado 
de los sonidos y de los sistemas de escritura. 

Lepsius ha tratado de probar que la escritura i n d i a , l lamada 
Devanagari , y usada comunmente en sanskr i t , tuvo origen en 
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la s e m í t i c a , v a l i é n d o s e , entre otras razones , para probarlo, de 
la gran semejanza que existe entre dicha escritura y la cuadrada 
de los hebreos; semejanza que s ó l o se refiere al tipo general cua­
drado. Sobre esto hablaremos d e s p u é s . 

E l filólogo a l e m á n G. G r a f f ha dejado buena memoria de su 
nombre en muchos escritos y traducciones. Como varios otros 
compatriotas s u y o s , se ha ocupado casi exclusivamente con los 
idiomas g e r m á n i c o s , entre los cuales es bien sabido existen a l ­
gunos de los m á s antiguos é importantes de toda la familia (el go­
do). Este grupo se presta , por lo tanto, á estudios comparativos, 
ya puramente l i n g ü í s t i c o s , ó bien m i t o l ó g i c o s , e t n o g r á f i c o s , etc., 
que siempre t e n d r á n i n t e r é s y aplicaciones generales (15<)-

No menos conocido es Adalberto K u h n por sus numerosos e s ­
critos sobre las lenguas indo-europeas en general , y sobre algu­
nas de ellas en part icu lar; por las revistas l i terarias fundadas 
y dirigidas por él mismo, y cuyo objeto exclusivo es hacer i n ­
vestigaciones sobre todos los ramos que abraza la fi lología y la 
l i n g ü í s t i c a , en las cuales se h a l l a r á n apreciables trabajos sobre 
formas particulares del lenguaje, y a de la c o n j u g a c i ó n ó de la 
d e c l i n a c i ó n , ó sobre el uso de ciertas terminaciones , p a r t í c u ­
las, etc., especialmente en griego y la t ín , ó sobre los modismos y gi­
ros que se encuentran usados en algunos autores y dialectos; este 
es el fin principal que se ha propuesto K u h n en sus revistas: a c l a ­
r a r aquellas particularidades de las lenguas que no se pueden 
exponer en obras d i d á c t i c a s ; siendo de notar que para semejan­
tes estudios ha servido el sanskrit de base y punto de partida, 
puesto que en él se hal la la e x p l i c a c i ó n de muchas formas y fe­
n ó m e n o s gramaticales á n t e s desconocidos ó incomprensibles. 
Otros filólogos han seguido el ejemplo de K u h n , estableciendo 
a n á l o g a s revistas en diferentes pa í s e s de E u r o p a . 

Publicaciones p e r i ó d i c a s de este g é n e r o son indispensables en 
todo p a í s civilizado para mantener el movimiento literario en to­
dos los ramos del saber h u m a n o , y allí donde fallen estos v e h í ­
culos de la c iencia , los progresos de la misma t e n d r á n que v e n ­
cer o b s t á c u l o s , que en muchos casos s e r á n insuperables. Estas 
revistas facilitan la p u b l i c a c i ó n de escritos que de otro modo j a ­
mas v e r í a n la luz p ú b l i c a , ó porque sus aplicaciones son d e m a -
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siado limitadas para tener cabida en obras del r a m o , ó porque 
s u carác ter especial les hace impropios para formar parte de las 
mismas , ó porque las circunstancias del autor no le permiten 
l levar á cabo la p u b l i c a c i ó n . Así lo han comprendido los h o m ­
bres c ient í f lcos y literatos de todos los pa í ses cultos que se han 
apresurado á plantear y dar su apoyo á semejantes publicacio­
nes. Y cuando estas conserven m á s puro su carác ter imparcial 
de escritos meramente l i terarios, sin dar m á s valor á cierto g é ­
nero de opiniones que á otras, ni admitir preocupaciones enve­
jec idas , á n t e s bien tengan el carác ter de universales , propio de 
la verdadera c iencia , que nada teme, y no se esconde ante los 
ataques, ni evita el encuentro de las mayores dificultades, y 
aprovecha los objetos y circunstancias m á s despreciables é in ­
significantes para hacer investigaciones y llegar á nuevos descu­
brimientos; cuando r e ú n a n estas buenas cualidades, que, con 
gran detrimento y perjuicio d é l a s letras, faltan á la mayor parte de 
semejantes escritos, especialmente en aquellos p a í s e s donde cier­
tas y determinadas opiniones preocupan, absorben y corrompen, 
cual v i l veneno, todas las inteligencias, hasta las m á s claras, no­
bles y fecundas de la juventud; cuando no se hallen inficionados 
de esos pestilenciales y mort í f eros vapores que despiden los c o ­
razones viles y mezquinos, enemigos implacables de la c i v i l i z a ­
c i ó n , de la ciencia y de las letras, y que constituyen la a tmós fera 
en que se mueve y respira toda la sociedad, c n l ó n c e s correspon­
d e r á n mejor al fin que tienen ó deben tener, y d e s e m p e ñ a r á n un 
papel importante en el desarrollo y progresos de las ciencias. 

L a a p a r i c i ó n de revistas l iterarias es un acontecimiento en la 
historia de todas las c iencias , pero con especialidad do la l i lolo-
gíd. Cuando los descubrimientos modernos abrieron nuevo c a m ­
po y presentaron nuevos y extensos horizontes á las investigacio­
nes filológico-lingüísticas, se p e n s ó en la creac ión de sociedades 
que caminasen á la cabeza de los hombres c ient í f icos invcs l iga-
dores , y dirigiesen en este sentido el movimiento d é l a s letras; 
estas sociedades tomaron, en su mayor parte al m é n o s , el n o m ­
bre de a s i á t i c a s , y hoy existen generales en muchos de los pa í s e s 
europeos, y contribuyen de u n modo e s p e c i a l í s i m o y digno de 
a d m i r a c i ó n y elogio á los adelantos de la ciencia. ¿Ha llegado en 
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nuestra amada patria el momento en que, imitando el ejemplo 
de los que nos han precedido, trabajemos por este y otros m e ­
dios en el desenvolvimiento de los estudios í i l o l ó g i c o - l i n g ü í s -
ticos? 

L a ciencia, en todos sus ramos, es incompatible con el bullicio, 
la pas ión y todas sus consecuencias, la parcial idad en materia de 
opiniones, etc. , todo lo cual impide sus progresos y sofoca las 
grandes y nuevas ideas antes de que lleguen á dar frutos. Esto es 
bien conocido, y lo hemos podido observar claro y evidente en el 
curso de esta r e s e ñ a h i s tór i ca de la filología, que en nuestra pa­
tria ha tenido m á s admiradores en los precedentes siglos que é n el 
ac tua l : basta s ó l o recordar la gran poliglota del cardenal J i m é ­
nez de Cisneros, primera obra de esta clase que se conoce ; las mu­
chas g r a m á t i c a s de lenguas americanas y as iá t icas publicadas des­
de el siglo xv hasta principios de éste , con sus respectivos dicciona­
rios, cuando no existia trabajo alguno sobre dichas lenguas; las 
g r a m á t i c a s árabes que los e s p a ñ o l e s han dado á luz en tiempos 
en que apenas se hacia estudio alguno de esta lengua en otros 
p a í s e s , y otras muchas obras que sobre la misma han visto la luz 
p ú b l i c a , especialmente en los siglos xvi al x v m ; los trabajos es­
peciales sobre la lengua hebrea, que comenzaron con la pol íg lota 
de Cisneros en el siglo xv, siguieron con el gran hebraizanle y 
t eó logo F r . L u i s de León en el xvi , y han continuado sin inter­
r u p c i ó n hasta fines del pasado; las grandes y variadas publ ica­
ciones que desde el mismo siglo xv se han venido haciendo en 
E s p a ñ a sobre las lenguas c l á s i c a s y sobre la e s p a ñ o l a ; trabajos 
que, como algunos de los citados en el ar t í cu lo anterior, fueron en 
su tiempo muy apreciados, y contribuyeron á los progresos y 
desenvolvimiento de la filología. 

De é s t o s hemos hecho ya m e n c i ó n de algunos, r e s e r v á n d o n o s 
para este lugar el citar otros. Alonso de Falencia pub l i có en 1 490, 
ó s e a pocos a ñ o s d e s p u é s de la i n v e n c i ó n de la imprenta , un Dic­
cionario latino g castellano acaso el m á s antiguo que se conoce 
de este g é n e r o . Dos a ñ o s d e s p u é s dio á luz Antonio de Nebrija su 
Gramática castellana y antes habia ya compuesto una gramát ica 
latina, primero en latin y l u é g o e n castellano. E n el mismo a ñ o de 
1492 sal ió á luz un Diccionario español del mismo Nebrija , que 



£ 7 8 E L ESTUDIO DE LA FILOLOGÍA 

t a m b i é n es el primero de su g é n e r o ; todas estas obras se publi­
caron bajo los auspicios de la reina d o ñ a Isabel. 

Francisco Sánchez , llamado el Brócense , por ser natural de las 
Brozas, en Extremadura , y fuera de E s p a ñ a conocido por el nombre 
de Sanctius, de quien antes hemos hecho m e n c i ó n , p u b l i c ó , ademas 
del Minerva, otras obras de menor importancia , pero que en su 
tiempo la tuvieron. Tampoco debemos pasar aquí en silencio el 
nombre de D. Diego Hurtado de Mendoza (4 - \ 575), uno de los m á s 
grandes genios e s p a ñ o l e s de su siglo; de carác ter puro, todo n a ­
cional y caballeresco, muy aficionado á los estudios c l á s i c o s , como 
lo prueba, entre otras cosas, el haber reunido una hermosa co­
l e c c i ó n de manuscritos griegos y latinos, por medio de cuyos c ó ­
dices se hicieron ediciones de algunos autores c lá s i cos de la anti­
g ü e d a d , como de Josefo y otros. 

Estas indicaciones bastan para dar á conocer lo que en E s p a ñ a 
se ha hecho en favor de la filología en siglos anteriores, y lo que 
ha dejado de hacerse en el presente. L a s numerosas produccio­
nes que sucintamente hemos indicado, demuestran y suponen 
gran movimiento literario y un i n t e r é s especial por los estudios 
l i n g ü í s t i c o s ; las be l l í s imas p a r á f r a s i s p o é t i c a s , que F r . L u i s de 
L e ó n hizo de los salmos hebreos, no p o d í a n realizarse sin profun­
dos conocimientos del idioma de David, y esto solo probaria que se 
h a c í a n e n t ó n c e s en E s p a ñ a grandes esludios de dicha lengua. No 
proseguimos en estas observaciones, aunque estamos convencidos 
de su importancia, por no apartarnos demasiado del fin que nos 
h a b í a m o s propuesto al comenzar este a r t í c u l o . Volvamos ahora á 
nuestra r e s e ñ a h i s t ó r i c a , en la que apenas c i t a r é m o s nombres es­
p a ñ o l e s , porque, á la verdad, al lado de los grandes y profundos 
trabajos filológico-lingüístícos de ingleses, alemanes y aun franceses 
y americanos, soy de o p i n i ó n que todas ó la mayor parte de las 
obras e s p a ñ o l a s de nuestros d ías , en el mismo terreno, valen poco. 
Porque aun aquellos trabajos cuyo m é r i t o es muy inferior al de los 
citados anteriormente, y de otros que m e n c í o n a r é m o s d e s p u é s , 
como los de Curtius, Diefenbach, Kirchhoff, Mayer, Lottner, K u h n , 
E m . Burnouf, Regnier, IT. Fauche y otros, a v e n t a j a n á todo lo que 
sobre filología general y comparada y sobre lenguas orientales se 
ha escrito entre nosotros. E s e n ú m e r o tan considerable de publi-
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caciones, en las que, m á s ó m é n o s directamente, se aplica el m é ­
todo comparado, tomando por base el sanskrit , contribuido á 
aclarar muchos puntos oscuros de la c iencia; ha demostrado con 
hechos comprensibles á toda clase de personas, los grandes r e ­
sultados que de la misma se obtienen , explicando el verdadero 
sentido y e sp ír i tu de muchas composiciones c lás i cas de los anti­
guos, especialmente griegas y latinas, que hasta hoy h a b í a n re­
sistido á los esfuerzos de la crí t ica. Los argumentos con que hoy 
se prueba el verdadero sentido y valor de ciertos pasajes, usos, 
modismos, giros y frases, q u e á n t e s se ignoraban, son tan seguras 
como demostraciones m a t e m á t i c a s . Conocido el origen y desen­
volvimiento h i s t ó r i c o de un objeto, se c o m p r e n d e r á su naturaleza 
esencial, con todas sus propiedades, y en filología, por la investi­
gac ión h i s t ó r i c o - c o m p a r a d a en u n i ó n con la c r í t i c a , se llega has­
ta descubrir lo primero en los elementos y formas del lenguaje, 
y por lo tanto t a m b i é n la segunda; de modo que por n i n g ú n otro 
procedimiento podremos penetrar en el e sp ír i tu de un pueblo y 
de su l iteratura hasta el punto que lo podemos real izar con el que 
nos e n s e ñ a la filología comparada. Por su medio hemos igualmen­
te aprendido las virtudes, cualidades y verdadero ser de muchos 
personajes m i t o l ó g i c o s , que los autores c lá s i cos dan por conoci­
dos, y d é l o s cuales t e n í a m o s escasas y confusas noticias, s irv ien­
do de principal o b s t á c u l o á la inteligencia de a q u é l l o s : en apám-
napát , ó nieto de las aguas de los indios, como en el apan-napáo de 
los parsis, genio de las aguas, s í m b o l o de la fuerza fructificadora 
que reside en ese elemento, cuya m i s i ó n es repartir las aguas en 
el mundo y fructificar toda clase de semillas; que en carroza ti­
rada por hermosos caballos se eleva hasta las nubes, etc., tene­
mos el Poseidon de los griegos con sus caballos (Pegaso), y Neptuno 
de los latinos; la misma ana log ía hallamos en otros seres, como 
Mithra, genio de la verdad, de la fe y de los contratos con el Mi­
tra de los latinos; el s. Sarameia es E r m e i a s , Cabala, Kerberos, 
Varuna, Uranos, y otros muchos. Los escritores de que antes he­
mos hecho m e n c i ó n se han ocupado con especialidad en este g é ­
nero de esludios. Mayer ha expuesto la g r a m á t i c a griega y latina 
en su r e l a c i ó n de parentesco, demostrando la estrecha ana log ía y 
semejanza que existe entre sus elementos y formas, como entre 



S80 E L ESTUDIO DE LA FILOLOGÍA 

sus f e n ó m e n o s y construcciones gramaticales; su obra es acaso la 
mejor que se ha escrito sobre la materia; posteriormente se han 
hecho otros ensayos de este g é n e r o , á los que aventaja el exce­
lente trabajo del filólogó a l e m á n . 

Tampoco podemos pasar en silencio los trabajos del filólogo 
a l e m á n Augusto Schleicher ( - M 868) , reputado por una de las me­
jores columnas de la ciencia. 

De los primeros que p u b l i c ó es su obra sobre la historia de las 
lenguas, en la que trata de probar, si bien con poco fundamento, 
que todas siguen en su desenvolvimiento h i s t ó r i c o una marcha 
contraria á la que l levan los pueblos en el desarrollo de la inteli-

.gencia; es dec ir , que caminan siempre en d i s o l u c i ó n , perdiendo 
de su primit iya per fecc ión y riqueza en formas gramaticales, á 
medida que el pueblo gana y adelanta en c iv i l i zac ión y cultura 
intelectual. E s t a o p i n i ó n parece sostener indirectamente en varias 
de sus obras. L a segunda de é s t a s , L a s lenguas de E u r o p a , tiene 
por objeto exponer los principales caracteres de los idiomas de 
nuestro continente, y en ella muestra su autor grandes conoci ­
mientos l i n g ü í s t i c o s . Su idioma patrio , los eslavos y el l i táuico 
fueron objeto especial de su estudio, y sobre todos ellos salieron 
de su pluma excelentes producciones; pero la obra m á s notable 
de este infatigable investigador es el Compendio de g r a m á t i c a com­
p a r a d a , que por su c lar idad , c o n c i s i ó n y buen m é t o d o contribu­
y ó no poco á extender y facilitar esta clase de estudios. 

L a obra de Schleicher es un compendio del gran trabajo de 
Bopp; pero su autor ha hecho en ella tales modificaciones y 
mejoras , que tiene el carác ter de original. H a b í a n precedido á 
Schleicher muchos otros investigadores, que dieron á conocer me­
j o r el c a r á c t e r , mecanismo gramatical y formas de vár ias lenguas 
de importancia capital para los estudios comparados , tales como 
el zend , los idiomas eslavos y los celtas, objeto especial de las in­
vestigaciones del mismo autor, quien introdujo en su obra nota-
bies mejoras y nuevos materiales en el terreno de estas lenguas, 
y del zend especialmente. 

Por esta r a z ó n es en algunos puntos m á s completa la obra de 
este filólogo que la de Bopp, tal cual a p a r e c i ó en sus primeras 
ediciones (en la ú l t ima se han introducido los materiales y c o r -
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recciones que han e n s e ñ a d o los nuevos descubrimientos) , y de 
todos modos aventaja el compendio á la grande obra de Bopp en la 
claridad y m é t o d o con que en ella se expone el mecanismo y e s ­
tructura especial de toda la familia indo-europea por medio de la 
sencilla c o m p a r a c i ó n del de cada idioma ó miembro de ella en su 
r e l a c i ó n de parentesco cún los d e m á s . Bopp c o m p r e n d i ó mucho 
m á s ; sus v a s t í s i m o s conocimientos le hicieron posible reunir en 
u n cuadro inmensos materiales, que representasen la esencia, el 
verdadero ser , la estructura gramatical y los c a r a c t é r e s dist int i ­
vos de toda nuestra gran familia; pero los muchos materiales 
crearon alguna c o n f u s i ó n en el cuadro: Schleicher supo elegir 
con acierto y buen juicio entre esos materiales, formas del l e n ­
guaje y elementos del mismo , sonidos, etc. , y c o m p a r á n d o l e s en­
tre s í , disponer un cuadro sencillo y bien ordenado, en el que sin 
penoso estudio y detenido examen se puedan ver las par t i cu lar i ­
dades carac ter í s t i cas de cada idioma, la r e l a c i ó n de parentesco 
en que se hal lan cada uno de sus elementos y lodo el conjunto 
para con los d e m á s , y de esto conocer el aspecto y forma exte­
r ior m á s general de toda la familia, objeto que deben tener los 
estudios comparados cuando en ellos se pretende examinar el or ­
ganismo ó carác ter general de toda una familia, por medio del de 
los individuos que la componen. Pero á este resultado tan u n i ­
versal s ó l o p o d r á llegarse d e s p u é s de minuciosas y profundas i n ­
vestigaciones, dirigidas á conocer el ser, la naturaleza esencial de 
cada individuo; y és te es el fin propuesto en muchos de los tra­
bajos parciales { y rev i s tas ) , de que antes hemos hecho m e n c i ó n . 

G r a n parte de los adelantos verdaderamente asombrosos que 
se han hecho en los ú l t i m o s decenios de este siglo en el terreno 
de la filología general y comparada, son debidos á la buena inte ­
ligencia , a r m o n í a y acierto con que han elegido sus respectivos 
trabajos los filólogos y l i n g ü i s t a s , especialmente ingleses y alema­
nes , haciendo de modo que los unos dispusieran el camino que 
h a b í a n de seguir los venideros , y sus investigaciones y trabajos 
fuesen siempre preparatorios de otros nuevos: á este fin contr i ­
buyen eficazmente las revistas filológicas y de lenguas orientales; 
pero m á s que todo, el verdadero e s p í r i t u de la ciencia que anima 
y dirige en todos sus actos á los hombres no dominados por la 



282 E L ESTUDIO DE LA FILOLOGÍA 

p a s i ó n , n i preocupados por principios que no sean los de la 
c iencia , que cautiva y domina el c o r a z ó n del genio. 

No queremos decir con esto que la p a s i ó n y demasiado apego 
á ciertas y preconcebidas opiniones, no basadas á veces ni á u n 
en principio alguno c ient í f ico , no haya dominado, en muchos c a ­
sos , á varios de los m á s distinguidos filólogos de dichos p a í s e s ; 
en los primeros ar t í cu lo s de esta obra hemos tenido ocas ión de 
ver lo contrario, y el mismo Schleicher es ejemplo claro de ello. 
L a s tendencias y opiniones exclusivamente racionalistas de la 
mayor parte de los filólogos alemanes son bien conocidas, y y a 
hemos indicado t a m b i é n algunos de los m á s evidentes absurdos y 
contradicciones con que varias veces hemos tropezado en sus es­
critos. (V . p á g i n a s 64 y 65.) Schleicher, en sus opiniones acerca 
de la naturaleza del lenguaje, en su r e l a c i ó n á la humana , se 
acerca demasiado al materialismo. ( V . p á g i n a s 26 y siguientes.) 

E n su p e q u e ñ o y pudiera l lamarse miserable escrito, «Ueber 
die Bedeutung der Sprache für die Naturgeschichte des Men-
s c h e n - , apenas le eleva sobre el mono, que sin duda cuenta 
Schleicher en el n ú m e r o de sus antepasados!! 

Max Müller , profesor de filología comparada en la univers idad 
de Oxford , y uno de los mejores sanskritistas de E u r o p a , se ha 
creado un nombre glorioso con varios y grandes trabajos sobre el 
lenguaje en general , la familia indo-europea, y especialmente so­
bre el sanskrit. Sus Conferencias sobre el lenguaje contienen p r e ­
ciosas noticias acer ca de las principales familias de lenguas cono­
c idas , de sus c a r a c t é r e s , desarrollo y lugar que ocupan en el 
globo; y es del mayor i n t e r é s para los que, no pudiendo dedicarse 
co ir especialidad á estos estudios, desean conocer á fondo los ade­
lantos de la c iencia , su objeto, y resultados que promete. 

Para terminar esta r e s e ñ a h i s t ó r i c a , nos resta hablar de los 
trabajos que se han hecho sobre cada uno de los miembros de la 
familia indo-europea en par t i cu lar ; y puesto que y a quedan i n ­
dicados la mayor parte a l tratar de los caracteres distintivos de 
estas lenguas, poco nos queda que decir sobre el part icular. 

Jones habia indicado y probado el parentesco del zend con el 
sanskrit en un escrito de 1789. Paulino de S a n Barto lomé lo hizo 
m á s claro en su libro de Antiquitate et affinitate Unguat zendicce, 
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samscrdaniccB et germanicce ( R o m a , 1798) . R a s k , Bopp y Schlegei 
pusieron fuera de duda la r e l a c i ó n estrecha de ambas lenguas, 
que desde entonces se consideraron como hermanas. E l a l e m á n 
Olshausen p r i n c i p i ó la p u b l i c a c i ó n del texto original del Zendaves" 
ta. Se h a b í a n hecho a ú n muy pocos adelantos en su estudio, 
cuando aparec ió el genial orientalista f rancés Eugene Burnouf, 
hombre de e s p í r i t u emprendedor, de extraordinaria inteligencia 
y adornado de v a s t í s i m o s conocimientos, para l levar á cabo la 
comenzada p u b l i c a c i ó n del Zendavesta y abrir camino á su i n ­
t e r p r e t a c i ó n exegét ico-cr i t i ca con el grandioso trabajo sobre el 
cap. ix del Y a s n a , que s i r v i ó de base á todas las investigaciones 
emprendidas posteriormente sobre la lengua de Zoroaslro, y á la 
vez de llave maestra para penetrar en el secreto de las i n s c r i p ­
ciones cuneiformes. 

Burnouf , como si estuviese convencido del m é r i t o de su traba­
jo, y le creyera suficiente para servir de fundamento á los es tu­
dios del zend , le a b a n d o n ó en su principio, y d e d i c ó sus i n v e s t i ­
gaciones á la re l ig ión de Buda. P u b l i c ó , en u n i ó n con el a l e m á n 
C r . L a s s e n , una obrita sobre la lengua en que e s t á n escritos los 
libros sagrados de esa secta, y luego e m p r e n d i ó una obra no me­
nos importante y grandiosa que la p r i m e r a , pero que dejó t a m ­
b i é n incompleta (158). 

E n el sanskrit e n s a y ó sus extraordinarios talentos con la p u ­
b l i cac ión de uno de los poemas m á s estimados de la l iteratura 
india (159) . E s una co lecc ión de leyendas p o é t i c a s , filosóficas y 
religiosas que nos pintan las transformaciones por que han pasa­
do las doctrinas del Brahmanismo, las cuales , por la gran i n ­
fluencia que pueden haber ejercido en el carácter que t o m ó en­
t ó n e o s la c iv i l i zac ión de ese pueblo, son de gran valor para la 
historia, fiurnou/" juntaba á sus inmensos conocimientos una c l a ­
r idad en el m é t o d o poco c o m ú n , y f o r m ó numerosos d i s c í p u l o s , 
que con el tiempo fueron eminentes profesores y columnas de la 
nueva ciencia. F u é t a m b i é n el primero que hizo estudios deteni­
dos sobre los vedas , y aunque nada e scr ib ió sobre la materia, 
c o m u n i c ó á sus d i s c í p u l o s el fruto de sus investigaciones, echan­
do así el fundamento para la i n t e r p r e t a c i ó n de estos sagrados mo­
numentos de la a n t i g ü e d a d . Regnier y Langlois han seguido los 
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pasos de su compatriota, aunque sin i guahr con él en ciencia y 
genio. L a t r a d u c c i ó n que de estos libros religiosos ha hecho el se­
gundo es poco exacta; puede mirarse mejor como una desgracia­
da paráfras i s (160-161). 

Los alemanes Brockhaus, Benfey, Weber y F . Müller han c o n ­
tribuido 4 los progresos de los estudios sobre el zend; pero entre 
todos los trabajos que han aparecido sobre esta lengua, sobresa­
len, por su c lar idad , profundidad y exactitud, los del Dr . M. Haug: 
la t r a d u c c i ó n del Zendavesta que prepara el eminente orientalista 
de Munich abr irá una nueva era á la in terpre tac ión de los libros 
de Zoroastro, y d a r á , en gran parte al menos, su verdadero 
sentido. 

E n t r e las lenguas orientales, es el persa moderno de las m á s 
importantes, por su r i q u í s i m a y bella l i teratura , como por sus 
aplicaciones á la vida práct ica . Pertenece al grupo e r á n i c o de 
nuestra familia indo-europea. Es ta lengua es r ica en palabras, 
melodiosa y elegante, y por muchos siglos la hablaron y cult iva­
ron los m á s grandes p r í n c i p e s de las opulentas cortes de Asia . S u 
c a r á c t e r , estructura y mecanismo gramatical es sencillo, pero ca­
paz de producir sublimes efectos. E n la sencillez á que le ha r e ­
ducido la pérd ida de formas y ca tegor ías gramaticales, ha c o n ­
servado toda la elegancia, majestad y energ ía de una lengua mo­
derna, junto con aquella sublimidad y vaguedad de e x p r e s i ó n que 
forman el carác ter distintivo de las antiguas. 

E l persa moderno es un dialecto del antiguo de las inscr ipcio­
nes cuneiformes, y del m á s antiguo idioma de los libros de 
Zoroastro ó zend; de ambos se apar ta , sin embargo, cons idera­
blemente en el sonido, en las formas de las palabras , y en todas 
las particularidades carac ter í s t i cas que constituyen el mecanismo 
gramatical de un idioma ; toda su estructura y aspecto exterior 
presentan indicios de los grandes cambios que ha sufrido hasta 
tomar la forma actual , que con r a z ó n se llama moderna. 

E n el desenvolvimiento l i n g ü í s t i c o han influido poderosamente 
varios elementos extranjeros; el que m á s s e ñ a l e s de esto ha deja­
do en la lengua y en su literatura es el árabe . Los persas a b a n ­
donaron los sistemas de escritura , que acaso p u d i é r a n s e l lamar 
nacionales; á saber, el que hallamos usado en zend y el cuneifor-
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me; y v i é n d o s e s in escritura propia, tomaron la de los árabes , 
por m á s que no correspondiese al carác ter de su lengua, algunos 
de cuyos sonidos no tenian signo representante en dicho sistema. 
V e n c i ó s e esta dificultad, modificando por medio de puntos algu­
nos signos á r a b e s , á los cuales dieron la p r o n u n c i a c i ó n de los so­
nidos de que carecen é s t o s , como p , etc. Con el alfabeto recibie­
ron t a m b i é n las vocales y d e m á s signos or tográf i cos á r a b e s . 

Escr i tores antiguos usaron un lenguaje puro y libre de toda 
palabra ó elemento e x t r a ñ o ; tal aparece el idioma en el gran 
poema ép ico de F i r d u s i , una de las m á s hermosas composiciones 
de la a n t i g ü e d a d , en el que se propuso el ilustre poeta persa c a n -
l a r las glor ias y h a z a ñ a s de los h é r o e s de su pueblo. Pero ya en su 
tiempo c o m e n z ó la moda á introducir palabras á r a b e s en el id io­
ma patrio, y l l egó esta perniciosa costumbre á dominar hasta tal 
punto el e sp í r i tu de los m á s distinguidos literatos, que escritores 
de los siglos x n al xiv de nuestra era salpicaban sus obras con 
innumerables palabras y á u n frases enteras de la mencionada 
lengua. E l i n g l é s mezcla t a m b i é n en su discurso elementos p u r a ­
mente g e r m á n i c o s con otros de origen romano, cumo cuando dice 
he speaks currectly, pero modifica los ú l t i m o s y les da las formas 
de los pr imeros , como vemos en currectly; el persa emplea en su 
discurso los elementos á r a b e s invariables y sin modi f i cac ión a l ­
guna, de modo que sus frases son compuestas, como si nosotros 
d i j é s e m o s ; la verdadera ley esl recta ratio. 

L a g r a m á l i c a de la lengua persa tiene grande ana log ía con la 
inglesa en la s u p r e s i ó n ó pérd ida de formas y ca tegor ías g r a m a ­
ticales. E n el nombre no hay o t r a - d e c l i n a c i ó n que la que se ob­
tiene por medio de preposiciones, como en nuebtros idiomas mo­
dernos: ú n i c a m e n t e el genitivo puede designarse por la t ermina­
ción i que s e d a al nombro regente; como yu l i s tán i Háf iz , el j a r d í n 
de Hafiz, del nombre g u l i s t á n ó lecho de rosas. 

E l persa diatingue dos clases de plurales: el de objetos a n i m a ­
dos y el de los inanimados; el primero termina en á n ; el s e ­
gundo en h á : se dice g u r g - á n , lobos, pero b a l h á , alas. Pero el 
adjetivo no admite d i s t i n c i ó n alguna de g é n e r o ó n ú m e r o 
(como el i n g l é s ) ; ú n i c a m e n t e varía en los grados de c o m p a r a ­
c i ó n , que se forman con terminaciones a n á l o g a s á las reapec-^ 
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tivas de otros idiomas de la familia; tar , compar.; y tar in , s u -
per l . ; s e g ú n eso, jítífeíar es m á s bonito-a, bonitos-as, y jdfc íarm, el 
m á s bonito-a, etc. 

E n los pronombres observamos la misma r e l a c i ó n y semejanza 
con las lenguas de la familia; m a n , yo (me) ; í « , tu ; ó, é l , etc., 
son prueba de ello. Los posesivos se colocan á manera de sufijos 
d e s p u é s del sustantivo; di l -am, mi c o r a z ó n ; d i l - a t , tu c . , etc. 

E l verbo tiene una sola c o n j u g a c i ó n , con dos ú n i c o s tiempos 
simples , que son presente y perfecto; todas Jas d e m á s variaciones 
del tiempo se designan por medio de par t í cu las á manera de au­
x i l iares , como los del ing lés w i l l , sha l l , would, should, para el fu­
turo, condicional, etc.; las terminaciones personales e s tán toma­
das a q u í , como en la mayor parte de los idiomas conocidos, de 
los pronombres: así a m , soy; i , eres , ast, es; a i m , a i d , and , so­
mos, etc.: ras id , l l egó ; hajní ras id , llegaba ; j á h a m ras id , i r é , = 
quiero ir. Todos los verbos terminan en infinitivo en dan ó en tan: 
qardan , bacer ; guir i f tan, tomar (alem. greifen). 

L a s i n t á x i s presenta algunas dificultades, porque la falta de 
formas en el nombre y verbo hizo que se inventase u n n ú m e r o 
considerable de p a r t í c u l a s , por medio de las cuales se designasen 
todas las relaciones gramaticales ; el verbo ocupa generalmente el 
ú l t i m o lugar de la p r o p o s i c i ó n . 

De lo dicho resulta que no es posible conocer la lengua persa 
en toda su e x t e n s i ó n , ni comprender sus principales obras c l á ­
s icas , sin haber estudiado los principios de g r a m á t i c a árabe (ana­
logía ) y estar regularmente versado en su l i teratura. 

Ademas del gran poeta é p i c o F i r d ú s i , han tenido los persas 
otros muchos y esclarecidos escritores en los diversos g é n e r o s de 
p o e s í a , entre los cuales varios son conocidos y celebrados en todo 
el Oriente; Sa 'd i dejó varias obras de cuentos, fábulas y p o e s í a s . 
L a pr inc ipa l , que lleva por t í tu lo G u l i s t á n , ó lecho de rosas , es 
una de esas colecciones de cuentos, originales del mismo Sa'di , 
á cada uno de los cuales siguen varios versos en diferentes clases 
de metros, que son como la a p l i c a c i ó n moral del cuento; es de 
las obras m á s hermosas y populares de la l iteratura persa , y aun 
de todo el oriente, que leen con el mismo placer todas las clases 
de la sociedad. Su segunda obra , titulada B u s t á n ó j a r d í n , es de 
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gran m é r i t o , pero no tan popular como la anterior. Sus composi­
ciones llamadas Kas idas son inimitables. E l tercer poeta de los 
persas es acaso el inmortal Háf iz , bien conocido por su apego á 
lodo g é n e r o de placeres, especialmente de la meea. E l amor , la 
mujer y el vino fueron temas predilectos para sus bellas compo­
siciones. Sa'di y Háfiz pueden muy bien compararse con los m á s 
distinguidos entre los poetas europeos. Otros muchos poetas, his­
toriadores, filósofos, g r a m á t i c o s y escritores de todo g é n e r o ¡ lus­
traron y enriquecieron extraordinariamente la l iteratura de este 
memorable pueblo hasta los siglos xiv y xv de nuestra e r a , en 
que c o m e n z ó su decadencia. E l gran orientalista i n g l é s Wili iam 
Jones asegura que el l ibro m á s c l á s i c o , m á s popular y m á s bello 
de esta lengua es la c o l e c c i ó n de cuentos y fábulas l lamada A n u á -
r i S u h a ü a , en cuya c o m p o s i c i ó n t o m ó su autor Husein por m o ­
delo la tan celebrada obra de los á r a b e s titulada Bidpai ó Pi lpai . 

E s t a lengua a p é n a s ha sido cultivada en E u r o p a hasta nuestros 
d í a s ; á u n al presente son pocos los que se dedican á su estudio. 
Sobre ella han publicado trabajos importantes el gran or ienta­
lista ing lés WUliam Jones, cuya gramát i ca fué el primer trabajo 
importante que de este g é n e r o se p u b l i c ó en E u r o p a á principios 
de! siglo, publicada d e s p u é s en vár ias ediciones. E n su Historia 
de la lengua persa , y m á s a ú n en su precioso libro sobre L a poe­
s ía a s i á t i c a , habia demostrado el ¡ lustre Jones las bellezas é i m ­
portancia de este idioma (l 68). I m i t á r o n l e en sus estudios é inves­
tigaciones sobre el persa G. Rosen, el ing lés A . H . Bleek (161) y 
Mart ín Schulge (1863) ; Augusto Vullers ha hecho en su g r a m á t i c a 
los primeros ensayos de c o m p a r a c i ó n con el sanskrit y z e n d , y 
es por esta r a z ó n , como por su m é t o d o claro y sencillo, muy 
apreciable; pero la obra gramatical m á s completa que poseemos 
en este idioma es la del i n g l é s Lumsden, que expone ademas toda 
aquella parte gramatical del á r a b e que es necesaria para la inte­
ligencia de los autores c lá s i cos (modernos) , persas (163, 164). 
E n t r e los l ex i cográ f i cos ocupa acaso el primer lugar el de Vullers , 
basado sobre las obras i n d í g e n a s , que son muchas y de gran m é ­
rito, y cuyos pasajes cita en la lengua original; se vale t a m b i é n 
de la c o m p a r a c i ó n con los idiomas d é l a familia para probar y ex­
plicar el significado de palabras persas poco conocidas. E l de 
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Johnson se distingue por su c laridad y exact i tud, y como da las 
palabras árabes usadas ordinariamente en persa , es m á s completo 
que el anterior y de m á s fácil uso ( 1 6 5 - 1 6 7 ) . Pasemos ahora á 
indicar los principales trabajos sobre las lenguas l lamadas c lás i ­
cas , que , por m á s conocidos, exigen m é n o s a c l a r a c i o n e s ó reco­
mendaciones de nuestra parte. 

E l estudio de la lengua griega p r i n c i p i ó cuando acabaron sus 
ingenios de enriquecerla con sus grandiosas y bellas produccio­
nes. Continuando hasta nuestros dias , y habiendo tomado parte 
en él talentos sobresalientes, se ha llevado á una per fecc ión sin 
igual en la historia de la filología. E n todos los p a í s e s de E u r o p a 
han visto la luz públ ica innumerables trabajos gramaticales, le­
x i c o g r á f i c o s , e x e g é l i c o s , etc., que facilitan el estudio del idioma 
y hacen amena la lectura de sus c l á s i c o s ; pero á todos ha aven­
tajado t a m b i é n en este ramo de la filología el infatigable a lemán, 
al cual s iguen, con trabajos originales unas veces y con imitacio­
nes otras, ingleses y franceses. 

Como g r a m á t i c a elemental ocupa el pr imer lugar entre las es­
p a ñ o l a s , y uno de los m á s distinguidos á u n entre las extranjeras, 
la del Dr . B r a u n , por su m é t o d o claro y sencillo, y por el acierto 
con que su autor ha sabido u n i r la teor ía á la práct ica . Este ilus­
trado profesor y filólogo ha recibido de E s p a ñ a el mezquino pre­
mio del abandono y de la ingratitud , en recompensa de los apre-
ciables trabajos gramaticales con que tanto ha facilitado y ame­
nizado el estudio de lenguas antiguas y modernas. E n este, como 
en otros muchos puntos de la e n s e ñ a n z a , existen en nuestra pa­
tria preocupaciones envejecidas, que por todos los medios posi­
bles se deben desterrar, porque son un poderoso o b s t á c u l o á los 
progresos de la ciencia. Q u i é n , con incalil icable p r e s u n c i ó n y or­
gullo, condena y anatematiza como imperfectos y llenos de erro-
ros todos los trabajos nacionales y extranjeros, gramaticales y le­
x i c o g r á f i c o s , que sobre las lenguas sabias lian visto la luz p ú b l i c a 
hasta nuestros d ias ; q u i é n afirma que en lenguas modernas el 
adulto debe seguir los procedimientos y m é t o d o del n i ñ o , es de-
c ir , la práct ica p u r a ; aquello es c o n o c i d í m i e n t e absurdo; en esto 
se idenlificd el hombre instruido con el n i ñ o sin e d u c a c i ó n ; y en 
este paralelo impropio está su c o n d e n a c i ó n m á s fuerte. Aunque 
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ajeno al carác ter de esta obra, no podemos menos de l lamar la 
a t e n c i ó n hác ia el excelente m é t o d o de los trabajos del Dr . B r a u n , 
en o p o s i c i ó n al malamente llamado de Ollendorff y de A b n , que 
bacen indigesto é intolerable el estudio de lenguas. 

E l a l e m á n Kühner ha empleado en p e q u e ñ a escala el m é t o d o 
comparado, que encontramos desenvuelto m á s extensamente en 
los trabajos de Curtius y León Mayer. L a s "Nociones de g r a m á t i c a 
c o m p a r a d a » de Egger, son recomendables, para aquellos especial­
mente que no puedan aprovecbarse de las obras alemanas. Mas 
completa es la g r a m á t i c a de W. Krüger , quien ha reunido en ella 
un precioso y rico material escogido de los mejores c l á s i c o s ; en 
general vemos que los alemanes han profundizado m á s en sus 
investigaciones sobre los autores griegos y latinos, igualmente 
que sobre las lenguas de que basta ahora nos hemos ocupado. 

Cada parte de la g r a m á t i c a ha merecido tratados especiales; 
los sonidos, sus combinaciones, cambios; la d e c l i n a c i ó n y conju­
g a c i ó n , preposiciones, p a r t í c u l a s en general , los diferentes pun­
tos de la sintaxis han sido objeto de repetidas investigaciones para 
muchos filólogos cuyas obras ser ía prolijo enumerar ; aquí sobre­
salen t a m b i é n los alemanes con sus muchas y preciosas obras. 

Si la l ex icograf ía exige mayores sacrificios y conocimientos 
m á s vastos , la gloria que , como premio, cabe á los que con tra­
bajos de este ramo se ocupan, es t a m b i é n correspondiente, y as í 
encontramos siempre en este departamento de los estudios filo-
l ó g i c o - l i n g ü i s t i c o s , talentos nada inferiores á los que cultivan la 
g r a m á t i c a ; sobre las principales obras de lex icograf ía hemos he­
cho indicaciones anteriormente. 

E l mismo camino han seguido las investigaciones sobre la len­
gua d é l a antigua Roma , que, como m á s importante, por estar en 
m á s estrecha r e l a c i ó n con las nuestras , ha ocupado siempre el 
pr imer lugar en los estudios de filología, 

L a s bellas é interesantes producciones de los grandes genios 
que salieron del seno de Italia y de sus provincias; así como la 
circunstancia de ser la fuente inmediata en que bebieron nues­
tros padres al formar los dialectos modernos llamados neolatinos, 
la hace acreedora al elevado rango que ocupa en los programas 
•de estudio en toda E u r o p a ; siendo, por consiguiente, impropia á 

19 
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todas luces, s in fundamento ni disculpa la manera de obrar y pro­
ceder de aquellos hombres que , erigidos en á u t o r i d a d árb i tra 
de la juventud e s p a ñ o l a , han eliminado de las materias que la 
c o n s t i t u í a n estos dos i m p o r t a n t í s i m o s ramos del saber, sin los 
cuales aquella s e r á por necesidad incompleta, s in base ni funda­
mento. Y cuando esos hombres, fatales para las letras, cuyos pr in­
cipios ignoran y cuyas bellezas no comprenden, han sido arroja­
dos del lugar que ocupaban , lugar tanto m á s sublime cuanto m á s 
p r ó x i m o está al santuario de la ciencia , sus sucesores, que ven 
en la o p i n i ó n púb l i ca la c o n d e n a c i ó n de los desacertados actos 
de a q u é l l o s , respetan lo acordado, dispuesto y ejecutado por tan 
mezquinas inteligencias, cuyo ú n i c o objeto parece haber sido 
destruir, perder y dar muerte á la sublime ciencia e s p a ñ o l a , res­
petada y seguida en otroá tiempos por los talentos m á s esclareci­
dos del mundo civilizado, y hoy, en algunos de sus ramos , des­
preciada y desatendida aun por aquellos pueblos que á n t e s ape­
l l i d á b a m o s b á r b a r o s , como que nada nuevo ofrece á los hombres 
investigadores; ¡ d e s g r a c i a de la cieincia e s p a ñ o l a , el verse trata­
d a , regida y pisoteada por tenebrosas ó pobres inteligencias, cu­
yos absurdos decretos son acatados y respetados por otros que 
pudieran y debieran anularlos para que con m á s r a z ó n les l la ­
m á s e m o s los regeneradores de su patria! No es és te el lugar opor­
tuno para tratar esta c u e s t i ó n ; pero me p e r m i t i r é breves indica­
ciones acerca de los estudios de las lenguas c l á s i c a s , latina y 
griega , en los p a í s e s europeos. 

L a inteligencia virgen del n i ñ o necesita ocuparse, en los p r i n ­
cipios de su e d u c a c i ó n , con aquellos objetos que , i l u s t r á n d o l a 
sobre las materias m á s importantes y de m á s aplicaciones á la 
v ida soc ia l , contribuyan eficazmente á fijarla en los mismos , y 
distraerla de otros secundarios , desterrando así del joven la 
vaguedad, ligereza y volubilidad propias y carac ter í s t i ca s de la 
edad p r i m e r a , e n s e ñ á n d o l e á pensar seriamente sobre las cosas 
que tiene delante, y á entrar con paso firme y segura inteligen­
cia en el laberinto azaroso de la vida. Esto no se consigue, y es 
bien evidente, ocupando al n i ñ o en estudios que halagan su ima­
g i n a c i ó n y despiertan su f a n t a s í a ; porque tales estudios, como la 
h i s tor ia , cuentos^ rferec/to, higiene, etc., etc., r e c r e a n , pero no 
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fijan la inteligencia; despiertan la f a n t a s í a , pero no e n s e ñ a n á 
pensar; ofrecen mucho que hablar, y decir, pero no e n s e ñ a n á 
hablar ni á decir, n i á crear cosas nuevas; nadie n e g a r á la 
verdad de esto, que es un hecho p r á c t i c o de la vida. Los ú n i ­
cos objetos capaces de producir los resultados que se deben 
buscar en la e d u c a c i ó n del n i ñ o y del Joven son aquellos que 
requieren u n ejercicio ser io , prác t i co y continuado de la me­
m o r i a , y por consiguiente, de todas las facultades; y é s t o s son 
los idiomas; entre los cuales se ban elegido en toda E u r o p a y 
A m é r i c a , desde los primeros siglos de nuestra era en a q u é ­
l l a , y de su c i v i l i z a c i ó n en é s t a , como primeras materias de la 
e d u c a c i ó n superior del j ó v e n , aquellos que ofrecen m á s í n t e r e s 
en su literatura, y aplicaciones m á s variadas en la vida ; á saber, 
latin y griego. 

Todas las ciencias han tomado de estas lenguas el gran n ú m e ­
ro de palabras , simples ó compuestas, que constituyen su termi­
n o l o g í a t é c n i c a ; así en ciencias naturales se ha dado á los obje­
tos de los tres re inos , nombres griegos y latinos; y las clasifica­
ciones de los mismos, sin cuyo conocimiento no hay c ienc ia , es­
tán hechas con palabras lomadas de esas lenguas. 

Todos estos t é r m i n o s son definiciones abreviadas del objeto, ó 
explican el origen del mismo; el gr. elektron designa la materia 
o r g á n i c a en que primeramente se produjo electricidad; fys iké de­
signa la naturaleza, cuyo estudio y f e n ó m e n o s verificados en ella 
es objeto especial de la f í s i ca ; h y d r o s t a t i k é , t soologuía . fotologma, 
como los m á s comunes; fo tograf ía , ó e s t a m p a c i ó n por la l u z , geo­
logía y otros t é r m i n o s a n á l o g o s son ejemplos claros de és to , y se­
riamos interminables si i n t e n t á s e m o s dar la lista de las palabras 
t é c n i c a s griegas y latinas usadas en las ciencias m á s conocidas 
entre el pueblo culto; cosa que, por otra parte, está al alcance de 
todos el averiguar. 

No es necesario m á s argumento para probar la importancia 
capital de estos idiomas; el que ignore sus principios s e v e r a 
obligado á hacer u n estudio puramente m e c á n i c o , artificial y pe­
noso de la t e r m i n o l o g í a t é c n i c a y de las clasificaciones de su res­
pectiva ciencia; estudio que siempre q u e d a r á imperfecto é i n c o m ­
pleto, porque no es posible saber aplicar un objeto cuya natura-
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leza esencial no se comprende; de aqu í nacen los frecuentes y á 
veces sustanciales errores, cometidos en el uso de los t é r m i n o s 
c i ent í f i cos por personas las m á s autorizadas en la materia. 

Desde muy remotos tiempos se ha dado grande importancia á 
los estudios de latin y griego, sin los cuales se ha tenido siempre 
por incompleta ja e d u c a c i ó n del j ó v e n que aspira á ocupar u n 
puesto distinguido en la sociedad. 

E n todos los p a í s e s cultos de E u r o p a se da el pr imer lugar de 
l a e n s e ñ a n z a superior á estos estudios, á los cuales se dedican 
^con preferencia algunos a ñ o s , entre cuatro y ocho , y p a í s e s hay , 

i como el reino de Wurtemberg, en que se han asignado- diez a ñ o s 
para el estudio del latin, ocho para el griego y cuatro para e l 'he ­
breo. L a historia de la filología nos demuestra que son mucho 
m á s considerables los adelantos de todas las ciencias en estos 
p a í s e s que en aquellos donde se ha descuidado ó abandonado 
por completo el estudio de los idiomas en c u e s t i ó n ; y si bien otras 
muchas causas han contribuido á los progresos de las letras en 
unos, y estancamiento ó retraso de las mismas en los otros, pero 
no puede ponerse en duda que la que nosotros indicamos aqu í es 
m u y poderosa, y lo será en lo sucesivo. 

Los grandes trabajos europeos que sobre los idiomas de la a n ­
tigua Grec ia y Roma han visto la luz p ú b l i c a son tan numerosos 
como los publicados sobre todas las d e m á s lenguas juntas ; pero, 
s u p o n i é n d o l e s al alcance de todos mis lectores, no me o c u p a r é de 
ellos en esta r e s e ñ a , dejando para el ca tá logo el apuntar los m á s 
notables ( 1 6 9 - Í 8 5 ) . 

E n E s p a ñ a merecen especial m e n c i ó n los excelentes trabajos 
modernos e x e g é t i c o s y traducciones de autores c l á s i c o s latinos de 
los s e ñ o r e s Ochoa, Burgos, así como t a m b i é n las que comprende 
la Biblioteca de autores c lás icos , todas obras muy apreciables y 
m u y dignas de i m i t a c i ó n por parte de los que á estos estudios se 
dedican. 

L a s obras gramaticales y l e x i c o g r á f i c a s dejan mucho que de­
sear, y sobre todo nos falta una g r a m á t i c a latina completa y t eó -
r i co -prác t i ca , ^ n la que se facilite y amenice el estudio de este 
bello idioma, que por lo c o m ú n se presenta tan á r i d o y espinoso. 

E n todas las obras de este g é n e r o e s p a ñ o l a s se expone el siste-
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raa y mecanismo de la g r a m á t i c a latina bajo una forma artificial, 
presentando este estudio como diferente del de las lenguas mo­
dernas, y usando t é r m i n o s especiales, pero desconocidos á la m a ­
y o r parte de los que por primera vez manejan tales l ibros; quie­
nes de este modo creen ver cosas nuevas en los f e n ó m e n o s m á s 
universales del lenguaje. E n obras elementales es impropio y nada 
p r á c t i c o ese m é t o d o semi- f i losóf ico , que evita los t é r m i n o s vulga­
res y el paralelo ó c o m p a r a c i ó n de las formas del idioma que se 
estudia, con las respectivas de la lengua vulgar ó del pueblo; en 
ellas deben m á s bien seguirse, en lo posible, los procediraientps,: 
t e r m i n o l o g í a y m é t o d o general que se aplica á la e n s e ñ a n z a su-

i perior ó escolar del idioma patrio. • 
D e s p u é s de la g r a m á t i c a griega de B r a u n , de que antes hemos 

hecho m e n c i ó n , ocupan el primer puesto las d é l o s s e ñ o r e s Ortega 
y Bergnes de las Casas; muy inferior á todas es la del S r . C r u z , éix • 
la que p u d i é r a m o s citar- gran n ú m e r o de faltas é inexactitudes' 
esenciales. Más este ramo es bien conocido, y creemos ioú t i l e x - , 
tea,dernos eri pormenores. Antes de terminar el ar t í cu lo debemos , 
l lamar la a t e n c i ó n sohv&éí Manual de la lengua griega compuesto é 
impreso por el distinguido helenista S r . Bardan, si bien creo i m ­
propio é incapaz de dar buenos resultados el m é t o d o seguido por 
este infatigable profesor, cuyas apreciaciones sobre la lengua grie­
ga no son las m á s á p r o p ó s i t o para dar importancia é í n t e r e s a l 
estudio de tan hermoso idioma (186-193). 



XV. 

LENGUAS SEMITICAS Y AFRICANAS. 

Hebreo. 

E l estudio c ient í f ico del idioma sagrado y de los patriarcas , 
como el de todas las lenguas s e m í t i c a s , n a c i ó , propiamente ha ­
blando,, con él crist ianismo, á cuya sombra y bajo cuya inmedia­
ta p r o t e c c i ó n y dependencia c r e c i ó y t o m ó incremento en los 
primeros siglos de la vida de é s t e ; pero los resultados prác t i cos 
en él obtenidos hasta el siglo xvi de nuestra era , si áe comparan 
con los grandes adelantos y descubrimientos hechos en los s i ­
guientes hasta nuestros dias, aparecen insignificantes ó de poca 
importancia. E n todo ese tiempo fueron las letras casi exclusivo 
patrimonio de la Iglesia y de su clero, y el hebreo, por lo tanto, 
d e p e n d í a inmediata y ú n i c a m e n t e de la t e o l o g í a , siendo s ó l o cu l ­
tivado como auxi l iar poderoso de la m i s m a , sin que por e n t ó n -
ces se intentase buscar en él otras aplicaciones, que si b ien , aten­
dido el carác ter limitado y puramente religioso de su l i teratura, 
no tienen el i n t e r é s prác t i co ni la importancia que su a p l i c a c i ó n 
á los estudios t e o l ó g i c o s y e x e g é t i c o s de la sagrada Bib l ia , pero 
que p o n i é n d o l o en directo contacto y c o m p a r a c i ó n con otros idio­
mas con él relacionados, y variando el campo de las investiga­
ciones, contribuyen eficazmente á los adelantos de su estudio y 
al descubrimiento de muchos f e n ó m e n o s antes ignorados ó des­
conocidos , como el valor y origen de sus formas, voces , soni­
dos , etc. 

E l protestantismo, proclamando la l ibertad de conciencia, del 
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libre examen, y por lo tanto, la i n t e r p r e t a c i ó n igua lraenté libre 
de la Bibl ia , hizo necesarios y Originó profundos y Só l idos estu­
dios del idioma sagrado, al cual dio una importancia hasta en-
t ó n c e s desconocida. Todos los estudios b íb l i cos anteriores al tiem­
po de la apar ic ión del protestantismo hablan tenido p r ó x i m a ­
mente el mismo objeto, y p r o c e d í a n de hombres unidos por la 
comunidad de fé, de creencias y opiniones. San Jeróríimo poseia 
inmensos y profundos conocimientos en hebfeo; hombres de to­
das opiniones y matices lo confiesan , y es bien seguro que el me­
j o r hebraiaante moderno, con los infinitos y poderosos medios 
que lús adelantos y descubrimientos hechos en siglos posteriores 
hasta nuestros dias ponen á su d i s p o s i c i ó n , a p é n a s ser ía capaz 
de hacer una t r a d u c c i ó n de la Biblia mejor que la de este ilustre 
padre de la Iglesia, cuyas explicaciones y comentarios sobre la 
misma han sido la base de ios estudios del hebreo, y son hoy el 
mejor auxi l iar á los que con ellos se ocupan. Otros muchos t e ó ­
logos y exegetas cristianos siguieron el ejemplo de San J e r ó n i m o : 
pero las investigaciones sobre el texto primitivo original no fue­
ron frecuentes ni profundas hasta tanto que se levantaron ene ­
migos de las doctrinas contenidas én el texto, que con sus ata­
ques, nuevas explicaciones, traducciones y comentarios desper­
taron el amor á estos estudios, que pronto se hicieron generales. 
Los ingenios que con é x i t o tan brillante cultivaron los estudios 
del arameo en sus dos dialectos siriaco y caldeo, desde el s i ­
glo x n i , no olvidaron en sus investigaciones el hebreo ( V . p á g i ­
nas 236 y siguiente); y desde el siglo x, en que c o m e n z ó la deca­
dencia de las escuelas r a b í n i c a s de Oriente, fué t a m b i é n E s p a ñ a 
asiento principal de los estudios del hebreo, cultivado e n t ó n c e s con 
especialidad por los j u d í o s e s p a ñ o l e s . E l m é d i c o de Fez Judá S h a -
y u g , que t lorec ió por los a ñ o s de 10 iO , compuso varios trabajos 
gramaticales, de que existen a ú n originales en E u r o p a , y fué te­
nido por el verdadero fundador de la ciencia gramatical. A éste 
a v e n t a j ó el m é d i c o de Córdoba | conocido por el sobrenombre de 
Abuluál id (1121) , cuyos trabajos gramaticales y l ex icográf icos 
son muy apreciables por los grandes conocimientos que tenía de 
su idioma natal el á r a b e , del t a l m ú d i c o y del caldeo. Otros rab i ­
nos de gran nota se dedicaron á componer y escribir comentarios 
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sobre el antiguo Testamento, y á u n sobre otras obras posteriores, 
como el Talmud, Mishna , etc. E n t r e é s tos sobresale ya, á fines del 
siglo x i , Shelomoh ben I s a a k , llamado Rashi . 

E n el siglo X I I , hemos visto, principiaron los grandes estudios 
sobre los dialectos á r a m e o s (pág. 236); en el mismo florecieron 
rabinos que extendieron, modificaron y perfeccionaron notable­
mente los del hebreo. Sobresalen entre ellos los K i m s h i padre é 
hijos. E l padre , José K . ( H 6 0 ) , s ó l o de jó una obra de poca i m ­
portancia. S u hijo mayor, Moisés K i m s h i , compuso una g r a m á t i c a 
muy apreciable , y que en el m é t o d o y e x p o s i c i ó n se aproxima 
mucho á las modernas , y existe impresa en varias ediciones. S u 
segundo hijo fué el c é l e b r e David K i m s h i , que, como g r a m á t i c o , 
l ex i cógra fo y comentador, ocupa uno de los puestos m á s distin­
guidos entre los hebraizantes de aquella é p o c a , y no solamente 
no tuvo sucesor durante muchos siglos, sino que los g r a m á t i c o s 
cristianos han seguido en sus obras al c é l e b r e rabino. E l trabajo 
principal de és te es acaso el titulado miqló l ó p e r f e c c i ó n , que^ 
contiene g r a m á t i c a y diccionario; t a m b i é n es notable su obra sé -
fer s h a r á s h í m , ó libro de las ra í ce s . 

E n los siglos xv al x v n florecieron varios hebraizantes de gran 
nota, entre los que merecen especial m e n c i ó n ; E l i a s Lev i ta (1469 
4 - 1 5 4 9 ) , cuyas obras gramaticales y l ex icográf i cas son muy 
apreciables porque en ellas explica con gran cuidado muchas pa­
labras d i f í c i l e s , cuyo conocimiento, sin sus explicaciones, se 
h a b r í a acaso perdido; Sanies Pagnino, dominico de L u c a , á los 
cuales a v e n t a j ó el c é l e b r e / . Reuchlin, que si bien s igu ió en sus 
obras el m é t o d o de los j u d í o s , pero introdujo notables mejoras y 
p r e p a r ó el camino á los profundos investigadores que florecieron 
en el mismo y siguientes siglos, de algunos de los cuales h e ­
mos hecho m e n c i ó n en otro lugar (p. 236), y otros e s p a ñ o l e s c í -
t a r é m o s d e s p u é s . 

Y a en el siglo x v n comenzaron los estudiÓs comparativos con 
Buxtor f ó Buxtorfio, y C a s i d l o , de cuyos ensayos sacaron gran­
des resultados en el siguiente los dos Michaelis y otros, basta el 
presente, en que los adelantos y resultados de la filología s e m í ­
tica pueden compararse con los de la indo-europea. 

Los estudios del hebreo recibieron nuevo impulso con los des-
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cubrimientos hechos en Oriente, algunos de los cuales desperta­
ron m á s el e s p í r i t u á los estudios comparativos, multiplicando 
sus aplicaciones, antes limitadas á las investigaciones b íb l i cas . 
E n nuestro siglo vemos dividido" el pampo de investigadores del 
hebreo en dos grandes.y poderosos partidos, el catól ico y e\ p r o ­
testante; por el n ú m e r o de los que trabajan , y de las obras p u ­
bl icadas, así como por el mérito c ient í t ico de las mismas , r e s u l ­
tados y descubrimientos en ellas contenidos, l l e v a , hasta el p r e ­
sente, el segundo grandes ventajas sobre el primero. Q u i é n sea 
de esto responsable no es cosa que yo deba averiguar; só lo t e n ­
go presentes los hechos h i s t ó r i c o s , que brevemente cons ignare­
mos en las pagi ins que siguen. 

E l a l e m á n Guillermo Gesenio es tenido, y con r a z ó n , por el 
fundador de la filología semí t i ca propiamente dicha. Los grandes 
trabajos gramaticales de este ilustre orientalista (1786 -+- 1842), 
y m á s a ú n los l ex icográf i cos que dejó terminados ó comenzados, 
fueron la base sobre que edificaron los nuevos bebraizantes. Só lo 
allí .donde quiso hacer el papel de d o g m a t i z a d o r ' p e r d i ó la antor­
cha de su claro ingenio, y sus investigaciones y doctrinas par t i ­
c ipan e n t ó n e o s de la oscuridad en que parece hallarse envuelta 
su r a z ó n . 

Aplicando el m é t o d o comparado sacó á los idiomas inmediata­
mente relacionados con el hebreo del aislamiento en que á n t e s 
se les t en ía y estudiaba; hizo m á s interesante y ameno su es tu­
dio, en el cual tomaron luego parte hombres distinguidos de to­
das clases y opiniones, grandes ingenios y talentos sobresalientes. 
Preciosos manuscritos, que y a c í a n empolvados en los estantes de 
muchas bibliotecas, vieron la luz p ú b l i c a , sin que se descuidasen 
las apreciables obras de algunos sabios rab inos , que con sus c o ­
mentarios sobre el antiguo Testamento h a b í a n echado los funda­
mentos para la i n t e r p r e t a c i ó n é inteligencia del sagrado texto. 
G r a m á t i c a , l e x i c o g r a f í a , c r í t i c a , e x é g e s i s , todos los medios de 
que se v a l í a n los filólogos de las lenguas indo-europeas para re­
solver sus problemas aplicaron los semitas-con el mismo fin; y 
las r i q u í s i m a s bibliotecas de L o n d r e s , Oxford, E s c o r i a l , Viena, 
B e r l i n , París y otras , fueron honradas con las frecuentes visitas 
de los celosos é infatigables investigadores de la Bibha (194-199). 
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Hentique E w a l d ocupa el segundo lugar entre los filólogos se­
mitas. Dotado t a m b i é n de grandes talentos, despejada inteligen­
cia y con v a s t í s i m o s conocimientos en lenguas enteramente d i ­
versas, s e m í t i c a s é indo-europeas, ha trabajado sin descanso y con 
excelentes resultados en el cultivo de las primeras. Pero cuanto 
m á s elevado le ha puesto la naturaleza con los dotes sobresalien­
tes que le a d o r n a n , mayores son t a m b i é n sus caldas al separar­
se del camino de la i n v e s t i g a c i ó n y de la p r á c t i c a , para entrar 
en el de la teología especulativa y meterse á dogmatizar. Sus óó-
mentarios sobre el antiguo Testamento e s t á n llenos de contradic­
ciones y errores evidentes, de sutilezas y absurdos, á fin de s a ­
car derivaciones caprichosas , inventar r a í c e s y variantes en el 
texto, etc. , conformes á sus opiniones, creencias y dogmas; em­
plea sus talentos nada comunes y todos sus conocimientos en 
lenguas para torcer la e t i m o l o g í a de las voces y establecer h i ­
p ó t e s i s á veces opuestas al sentido c o m ú n , combatidas no m é - • 
nos por sus correligionarios que por los cató l icos . A pesar de las 
faltas que deb ían originarse de tal proceder y m é t o d o en la e x ­
p l i c a c i ó n del antiguo Testamento, han contribuido Gesenio y 
E w a l d m á s que alguno otro en nuestro siglo á dar á conocer los 
ricos tesoros literarios que ese a n t i q u í s i m o l ibro encierra. Los 
orientalistas que les precedieron ten ían en cuenta solamente su 
c a r á c t e r religioso, y desconocian el m é r i t o puramente l i n g ü í s t i ­
co de las composiciones; hoy, estudiado y examinado su c o n t e n í - . 
do con imparcial idad completa, y hecha en lo posible a b s t r a c c i ó n 
del fin que sus autores se propusieron, se descubre una fuente 
inagotable de v ida , un continuo manantial de nuevos conoci­
mientos é ideas, que pueden sacarse de los b e l l í s i m o s pensamien­
tos que brotaron de la fecunda i m a g i n a c i ó n israelita. 

No solamente 'debemos buscar en este libro la c o n f i r m a c i ó n de 
los dogmas ca tó l i cos ; el primer objeto del filólogo es examinar y 
hacer ver las bellezas l iterarias que contiene. Todo el que p r o ­
visto de los conocimientos necesarios, y libre de preocupacio­
nes penetra en el contenido de los libros p r o f é t i c o s , se bacila 
p o s e í d o de asombro, de v e n e r a c i ó n y de respeto h á c i a sus a u t o - » 
r e s , al ver en ellos c ó m o un pobre pastorcillo, ignorante y tosco, 
remonta su inteligencia entusiasmada á las regiones del infinito. 
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y prorumpe en cánt i cos llenos de fuego, poes ía y sentuniento, que 
revelan una i m a g i n a c i ó n fecunda y an imada; c á n t i c o s que nunca 
envejecen ni pierden el í n t e r e s , porque su objeto es siempre del 
d í a , y la forma de su c o m p o s i c i ó n es siempre nueva (200). 

Cuando el europeo hab ía abandonado la c iencia , para dirigir su 
a t e n c i ó n á objetos m á s bajos, pero que halagaban t a m b i é n m á s su 
e g o í s m o , — desde el siglo v m al xv, — hemos visto á los j u d í o s y 
á r a b e s trabajar activamente en el cultivo de todos los ramos del 
saber e n t ó n c e s conocidos, y principalmente de su lengua. P u ­
blicar las importantes producciones de aquellos ingenios es una 
de las primeras obligaciones del orientalista, y ha sido t a m b i é n 
de los primeros trabajos que han ocupado su a t e n c i ó n en los ú l ­
timos decenios de este siglo (201-203). 

Olshausen aplica en mayor escala el m é t o d o comparado, por 
medio del cual puede explicar mejor muchos f e n ó m e n o s de la len­
gua. Una excelente G r a m á t i c a , m á s completa que las anteriores, 
debemos á Boítc / ier; la de Nüge l sbach es recomendable por su s in­
taxis , y la del S r . García Blanco tiene, en su clase, y p r e s c i n ­
diendo de su m é t o d o , con el que pocos orientalistas pueden estar 
conformes, cosas buenas y dignas de estudio. 

Para adquir ir en breve tiempo idea clara del sistema gramatical 
del idioma hebreo, aventaja á todas las anteriores la excelente gra­
m á t i c a del Dr . B r a u n , que es, sin disputa , el mejor trabajo de 
este g é n e r o que tenemos en nuestra lengua. E l Dr. Braun expone 
la sintaxis hebrea s e g ú n el m é t o d o a l e m á n , por lo que es oscuro 
en algunos puntos de ella (204-21 0). 

i l iemos visto á G e s e n í o como,primer g r a m á t i c o , y le encontra­
mos ocupando el mismo lugar entre los l ex i cógra fos . Su Dicciona-
H o - M a n u a l , si bien no está libre de errores en materias rel igiosas, 
es muy apreciable y usado con ventaja en todos los p a í s e s y por 
toda clase de personas; en su Thesaurus, del cual se puede afir­
mar lo mismo que del Manual con re lac ión al dogma c a t ó l i c o , de­
pos i tó un caudal inagotable de conocimientos y noticias sobre la 
l i teratura , creencias , costumbres, his toria , geograf ía , etc. , del 
pueblo hebreo y semitas en general, sirviendo de base á toda inves­
t igac ión e t imo lóg ica en el terreno de los idiomas s e m í t i c o s . E s t a 
grandiosa obra será por mucho tiempo la mejor y m á s completa en-
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tre las de su g é n e r o . E l j u d í o convertido Drach ha corregido el Dic­
c ionario-Manual , y hecho en él algunas adiciones, tomadas del 
Thesaurus. Los trabajos de J . F ü r s t merecen t a m b i é n especial men­
c ión ; y entre tas c r e s t o m a t í a s , las del mismo Gesenio y de Metzger 
( 2 M - 2 1 3 ) aventajan á muchas otras publicadas hast.i el dia. 

E l protestantismo dio t a m b i é n origen á los grandes trabajos cr í ­
ticos y e x e g é t i c o s sobre el xVntiguo y Nuevo Testamento, que se 
han continuado sin i n t e r r u p c i ó n hasta el presente. E n nuestra re­
s e ñ a h i s t ó r i c a hablaremos s ó l o de los que han aparecido en los ú l ­
timos decenios de este siglo , por el i n t e r é s prác t i co que para nos­
otros tienen. L a s cuestiones que se han suscitado sobre los d i ­
ferentes libros de la Biblia son tan variadas é importantes para el 
simple filólogo como su contenido : autenticidad , autores y t i em­
po de su c o m p o s i c i ó n , fuentes en que bebieron a q u é l l o s , v a r i a n ­
tes introducidas en lo sucesivo, así como la utilidad que de estas 
obras se puede sacar para la historia , g e o g r a f í a , y en general 
para conocer la influencia del pueblo hebreo en el desenvolvimien­
to de las ciencias y artes entre los pueblos de Oriente; estas y 
otras muchas cuestiones de este g é n e r o han sido objeto de inves­
tigaciones detenidas en escritos especiales, introducciones al es­
tudio del Antiguo y Nuevo Testamento, en comentarios y mono­
g r a f í a s , etc. G r a n n ú m e r o de estos trabajos encierran ricos teso­
ros de c iencia , productos de largos estudios y de meditaciones 
profundas; en otros, al contrario, guiados sus autores por el es­
p ír i tu de negarlo todo, que domina á muchos en nuestro siglo, 
sofocan con absurdas sutilezas los buenos frutos que pudieran 
dar sus talentos en u n i ó n con los vastos conocimientos que les 
adornan. Los trabajos de Gesenio contienen muy buenas observa­
ciones sobre la lengua y e t i m o l o g í a s acertadas, mostrando en ellos 
la profundidad que caracteriza todos sus estudios l i n g ü í s t i c o s , 
pero en su crít ica no podia m é n o s de mostrarse , conforme á los 
absurdos principios que habia sentado como base de sus inves ­
tigaciones. 

Los e x e g é t a s y comentadores ca tó l i cos del Antiguo Testamen­
to son , en nuestros d í a s , muy pocos en n ú m e r o relativamente á 
la gran falange que pueden presentar los protestantes de todas 
confesiones, en los diversos p a í s e s europeos, pero con especiali-
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dad en Alemania; los ingleses y franceses han seguido, aqu í como 
en los estudios de filología indo-europea, á los alemanes, cuyos 
principales trabajos han imitado ó traducido; presentando, sin 
embargo , algunas obras originales de importancia; los hebrai -
zantes y f i ló logos e s p a ñ o l e s ni aun tienen el m é r i t o de haber hecho 
lo pr imero , hasta el punto de aventajarnos en esto los italianos, 
entre los cuales adquieren gran importancia los estudios filoló-
g i c o - l i n g ü í s t i c o s . 

C o n t e m p o r á n e o de Gesenio, aunque m u y inferior á él en sus 
conocimientos del hebreo, fué el a l e m á n / . G. Herhst { - i - \836) , que 
s i g u i ó la marcha de los c a t ó l i c o s llamados l iberales , y dejó , entre 
otros trabajos , una i n t r o d u c c i ó n al A. Testamento. Mejores y 
m á s profundos conocimientos de la lengua sagrada tuvo F . E , Mo-
vers ( + 1 8 5 6 ) , que como cr í t ico y exegeta ocupa un puesto d is t in­
guido entre los ca tó l i cos modernos , pero desgraciadamente dejó 
pocos escritos (21 4, 215). T a m b i é n merecen citarse de esta é p o c a , 
como exegetas cr í t i cos , / . L . Hug ( + 1 8 4 6 ) , que e s c r i b i ó una intro­
d u c c i ó n al Nuevo Testamento, muy estimada hasta el presente; 
A . B . Feilmeser ( + 1 8 3 1 ) , en cuyas obras se descubre un juicio 
recto , sano y despreocupado, cualidades sobremanera aprec ia -
bles en este g é n e r o de escritos. 

Por este tiempo florecía t a m b i é n , de los protestantes, el distin­
guido orientalista G. L . de Wette ( + 1 849), como uno de los mayo­
res ingenios que han dedicado toda su vida y talentos á fomen­
tar y dar lustre á los estudios cr í t i cos de la Sagrada B i b l i a , de los 
cuales es tenido por verdadero fundador entre los que participan 
de sus opiniones; mas sus apreciaciones cr í t i cas son , en los m á s 
de los casos, de poco v a l o r , y sus talentos como tal tienen c a ­
rác ter puramente negativo, puesto que al exponer los argumentos 
en que otros han apoyado ó intentado apoyar sus opiniones, n ie ­
ga la fuerza de los mismos ó su conveniencia , s in tomarse la mo­
lestia de presentar otros en contra; y tiene por costumbre des­
echar las pruebas de otros sin examinarlas; de Wette no aparece 
libre de preocupaciones en favor y en contra de ciertos y deter­
minados pr inc ip ios; si bien puede observarse que en el curso de 
sus estudios é investigaciones sobre el Antiguo Testamento, cam­
b ió ó m o d i f i c ó sus principios y opiniones, que, no obstante, que* 
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daron siempre en alto grado racionalistas. Algunos de sus escri­
tos , que son muy apreciables bajo el punto de vista filológico, 
hicieron é p o c a en los estudios b í b l i c o s , y se han publicado en v a -
r ias ediciones, no sin haberse introducido en ellos grandes me­
joras (216). 

A la cabeza de una escuela diferente de la que r e p r e s e n t ó de 
Wette, aunque basada en los mismos principios racionalistas , y 
notable por su exclusivismo intransigente, aparece d e s p u é s de la 
muerte de aquel, Enrique E w a l d , á quien ya conocemos como gra­
m á t i c o . E w a l d , siempre ingenioso y profundo en sus investigacio­
nes , cuando tienen por ú n i c o objeto el idioma, resuelve con acier­
to y agudeza las cuestiones puramente l i n g ü í s t i c a s ; y por sus n u ­
merosos escritos se c o m p r e n d é que los servicios por é l prestados 
á la ciencia hubieran sido mucho mayores , si con tanta frecuen­
cia no se hubiese apartado del camino de la o b s e r v a c i ó n y de la 
p r á c t i c a . 

Pero este m é t o d o es incompatible con los principios exaltados 
racionalistas, y con las marcadas preocupaciones del eminente 
orientalista a l e m á n , que en medio de sus investigaciones se ve 
como arrastrado por un impulso irresistible á establecer nuevos 
principios , crear dogmas y dar la ley en materias t e o l ó g i c a s ; y 
cual si hubiese removido la m á s leve duda acerca de la verdad de 
sus opiniones, condena y anatematiza con i n c r e í b l e p r e s u n c i ó n 
todo lo que á las mismas se opone. Mas, á pesar de esto, no se de­
tiene en la superficie de las cosas que examina; á n t e s bien pe­
netra con mirada aguda en los secretos y en el e s p í r i t u sublime 
del Antiguo Testamento, cuyas bellezas l iterarias descubre y com­
prende cual n i n g ú n otro; en sus juicios y apreciaciones no se 
contenta con pruebas negativas como de Wette; pero en cambio 
sus fallos son , por lo c o m ú n , decisivos, á u n en aquellos puntos 
dudosos que evidentemente admiten controversia , ó que, por estar 
en c o n t r a d i c c i ó n con sus propias opiniones, son á todas luces fal­
sos. T a l es el c a r á c t e r general de este infatigable orientalista y fi­
l ó l o g o , cuyas obras publicadas en su mayor parte por él mismo 
en v á r i a s ediciones, contienen preciosos descubrimientos en el ter­
reno de la filología oriental , y aventajan á las de su predecesor de 
Wette. E w a l d ha publicado t a m b i é n varios trabajos sobre teo logía 
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d o g m á t i c a y controversia , muy inferiores á los puramente filoló­
gicos ó e x e g é t i c o s (217, 218). Fernando Hitz ig , t a m b i é n a l e m á n , 
sobresale entre los comentadores de la B i b l i a , que siguen total ó 
parcialmente la escuela de E w a l d . E n sus comentarios sobre d i ­
versos libros del Antiguo Testamento se muestra aun m á s seguro 
y confiado que a q u é l en la verdad de sus propias opiniones y p r i n ­
cipios; pero aunque en sus juicios y deducciones es tan absolu­
to é intransigente como el jefe de la escuela, se aparta de él en 
muchos puntos de importancia. 

Hitzig, m á s racionalista, si cabe, que E w a l d , penetra sin deco­
ro, y como con despreciativo y altanero orgullo en el santuario 
del A. T . , y trata de un modo brusco, irreverente y vulgar los 
objetos santos y sagrados de que hablan sus diversos libros. Pero 
en esto es consecuente con sus principios; porque, si la Biblia es 
un mito, y su contenido u n conjunto de leyendas fabulosas, no 
merece de nosotros m á s respeto que los Puranas ó Itihasas de 
los indios, los cuales á u n pudieran aventajar á aqué l la en ant i ­
g ü e d a d y m é r i t o literario. S in apartarse de sus principios, niega 
Hitzig toda profecía enunciada por causa ó p r e v i s i ó n sobrenatu-
r a l , y así le vemos buscando conjeturas é h i p ó t e s i s con que ex­
plicar los hechos contenidos en los sagrados libros (hechos que la 
ciencia y la r a z ó n le obligan á admitir), allí donde el sentido l i ­
teral del texto se opone abiertamente á semejante n e g a c i ó n ; h i p ó ­
tesis que, si bien en muchos casos demuestran sus profundos co­
nocimientos en lenguas orientales y su claro y despejado ingenio, 
son siempre desgraciadas, como que e s t á n en marcada contradic­
c i ó n con el contenido del texto, que no es posible v a r i a r á capr i ­
cho sin faltar á los principios de la cr í t i ca . 

E n los escritos profét icos se anuncian con frecuencia aconteci­
mientos venideros, tales como la ru ina de un imperio, la caida de 
una d inas t ía , la cautividad de un pueblo, etc.; vaticinios que en 
realidad sucedieron del modo que anunciaron los profetas, pues­
to que así nos lo ensena la historia. Admitida la autenticidad de 
tales l ibros, habremos de admitir t a m b i é n la posibilidad de la 
profec ía , y por lo tanto de los milagros; n i n g ú n hombre c ient í f i ­
co de nota, ha puesto en duda la autenticidad de los libros que 
componen el A. T . , con e x c e p c i ó n de alguno de ellos. E s , pues. 
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furzoso acudir á otros medios para negar la existencia de anun­
cios verdaderamente profé t icos en tales casos. Hitzig, E w a l d y de-
mas racionalistas modernos admiten los hechos, pero afirman 
que su p r e d i c c i ó n por parte de los profetas tiene siempre lugar 
cuando la perspicacia de una inteligencia mediana , pero a l g ú n 
tanto experimentada en la marcha de los negocios p ú b l i c o s , y de 
los acontecimientos que cambian la faz de los pueblos, podia ya 
prever, acaso con muchos a ñ o s de a n t e l a c i ó n , que t e n d r í a lugar 
lo que ellos p r e d e c í a n ó cosa semejante. Para dar a l g ú n viso de 
probabilidad á este aserto, es forzoso fijar la época en que floreció 
el profeta ó escritor sagrado, p r ó x i m a al tiempo en que los acon­
tecimientos de la profec ía se real izaron. P e q u e ñ a dificultad es esta 
para quien pretende no hal lar n inguna , y mucho m á s en el caso 
presente. Varias veces hemos observado cuan grande incert idum-
bre reina en toda la c r o n o l o g í a oriental; no es, por lo tanto, difícil 
dar apariencia de verdad á las sof í s t icas suposiciones ó h i p ó t e s i s 
con que se pretende cambiar, trocar ó atrasar la é p o c a en que vi­
vieron algunos profetas, cuando así conviene á las ideas de a l g ú n 
comentador de nuestros dias , aunque esto se oponga á las noti­
cias h i s t ó r i c a s y de t rad ic ión m á s autorizadas que sobre la mis­
ma tenemos, y contra las cuales faltan otr os datos. 

L a s profec ías , s e g ú n los principios racionalistas, son descrip­
ciones del pasado, presentadas bajo la forma de predicciones de 
acontecimientos venideros; con otras palabras, las profec ías del 
A. T . son una mentira, y sus autores unos farsantes; hombres de 
i m a g i n a c i ó n fecunda y animada, dominados por la idea que les 
preocupa, y con la cual pretenden e n g a ñ a r al pueblo. Ésta es, en 
rea l idad , la o p i n i ó n de los comentadores racionalistas del A. T . , 
presentada bajo el oropel de palabras e n g a ñ a d o r a s , de elogios á 
los profetas y de profundo respeto hác ia sus obras. Consecuentes 
con estos principios, la mayor parte (no todos) de los comenta­
dores que siguen la escuela de E w a l d no hacen d i s t i n c i ó n a l g u ­
na entre los profetas del A . T . y los adivinos, a s t r ó l o g o s , etc., de 
otros pueblos de la a n t i g ü e d a d . L a profec ía , s e g ú n E w a l d , es un 
beneficio ó bien c o m ú n á todos los pueblos antiguos, y se ha p r e ­
sentado m á s grandiosa, pura y con m á s c a r a c t é r e s de credibi l idad 
entre aquellos q u é t en ían dogmas y principios religiosos m á s s u -
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bli ines, creencias, costuratres y h á b i t o s , basados en la moral idad 
m á s pura y sana , y cuyo sistema religioso, en general, habia lle­
gado á mayor p e r f e c c i ó n ; y como todo esto tuviese lugar en el 
pueblo hebreo, de aqu í el que en su profecía hallemos reunidas 
esas cualidades, que tanto la elevan sobre las de otros pueblos. P a r a 
los corifeos del racionalismo moderno no hay diferencia entre los 
profetas del A. T. y el o r á c u l o de D é l f o s ; el mismo caligo futuri 
ocultaba los acontecimientos venideros ú los unos que al otro. Hit-
zig les confunde en una d e n o m i n a c i ó n . E w a l d habla con m á s res­
peto de los profetas, pero explica la especie de insp irac ión que les 
anima como una consecuencia del entusiasmo natural que cir­
cunstancias dadas pueden despertar en cualquiera hombre (¡en un 
estado muy semejante de i n s p i r a c i ó n y entusiasmo parece escribir 
con frecuencia el mismo E w a l d ! ) . 

Estas afirmaciones, que con tanta frecuencia leemos en escritos 
del dia son puros sofismas ó puras afirmaciones, que sus autores 
no se han tomado la molestia de probar. E n ellas se desconoce la 
naturaleza de las profec ías del A. T . , muchas de las cuales se r e ­
fieren evidentemente á hechos que la historia nos e n s e ñ a sucedie­
ron tal cual allí se predice, y sobre los cuales no puede haber 
duda; de este g é n e r o son entre otras, las que predicen la cautivi­
dad del pueblo j u d í o en sus dos ramas, Israel y Judá , con la com­
pleta d e s t r u c c i ó n del templo de S a l o m ó n (de J e r e m í a s ) ; la vuelta 
del pueblo reunido á su patr ia; Ja ru ina de los imperios (de Da­
niel); la d e s t r u c c i ó n del templo de Jerusalem (Zacarías); la venida 
del Mesías y su nacimiento de una virgen (de Isaías) (*); la ru ina 
de N í n i v e (Nahum y Sofon ías ) , y otras que se compusieron, escri­
bieron y publicaron muchos a ñ o s y siglos antes de que pasasen á 
ser hechos, que hoy leemos en la historia y contemplamos en las 
consecuencias de tales acontecimientos. Para quitar el valor á las 
pro fec ía s queda s ó l o el mezquino recurso de trastornar la é p o c a 
en que vivieron los escritores sagrados , lo cual con algunos (Da­
niel , J e r e m í a s , etc.) es t a m b i é n imposible. 

(*) Martin Lulero propuso un premio de cien florines al que le probase 
que la palabra a'l'mah, de que se vale Isaías, vn, 14, puede significar en un 
ÍO/<J pasaje de la Biblia mujer casada ó no virgen; pero no lo pudo conse­
guir. 

20 
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D e s c o n ó c e s e t a m b i é n la naturaleza de los o r á c u l o s y vaticinios 
que leemos en algunos libros de varios pueblos antiguos, que 
siempre se presentan bajo formas inciertas, vagas é indetermina­
das, y que pueden aplicarse á cosas opuestas; como si al pregun­
tar * ¿Quién v e n c e r á de dos reyes en un combate?» se respondie­
se: ' V e n c e r á el rey de u n gran pueblo .» E n muchas obras anti­
guas se habla de vaticinios que sucedieron, pero sin hacer men­
c i ó n de sus autores, ni de la é p o c a en que v iv ieron; en el Yasna 
(cap. ix) leemos que el nacimiento del gran profeta Zoroastro habia 
sido anunciado con muchos a ñ o s de anterioridad, pero en ningu­
n a parte se nos habla del profeta n i de sus predicciones; comparar 
las p r o f e c í a s del A . T . con vaticinios de este g é n e r o , los cuales 
vienen siempre envueltos en la oscuridad y la fábula m á s absur­
da, es tan irracional como el negar el carác ter sobrenatural d é l a s 
primeras . Pero la naturaleza de esta obra no consiente que nos 
detengamos en esta materia, sobre la cual se ha escrito mucho y 
bueno. 

L a tradición es uno de los medios m á s poderosos y de las a u ­
toridades m á s seguras que podemos y debemos seguir en nues­
tras investigaciones y estudios sobre las l i teraturas de todos los 
pueblos, pero con especialidad de los orientales; s ó l o all í debemos 
apartarnos de la m i s m a , donde la h i s tor ia , la lengua, etc., nos 
ofrezcan datos m á s ciertos; pero el racionalismo filosófico de m u ­
chos investigadores del A. T , se aparta con demasiada frecuencia 
de las tradiciones hebreas , al l í donde son acaso el ú n i c o medio 
para obtener el verdadero sentido de sus sagrados libros. 

L a cr í t i ca moderna desecha todo testimonio exter ior , como el 
de las tradiciones h i s t ó r i c a s , porque con p r e s u n c i ó n anti-cienti~ 
fica procede en sus apreciaciones y juicios, plenamente convenc i ­
da de que todo aquello que no pueda ella misma decidir y p r o ­
bar , independiente de otra autoridad cualquiera, es ó dudoso ó 
falso, y en consecuencia de este pr inc ip io , niega el valor de los 
argumentos que no h a y a n emanado de la r a z ó n . Es te procedi­
miento, sin embargo, es poco m é n o s que impracticable en las i n -
vosligaciones filológico-lingüísticas y cr í t i cas del A . T . , y es tér i l 
en sus resultados, por lo que a p é n a s tiene partidarios entre los i n ­
vestigadores ó comentadores del mismo. 



E N SU R E L A C I O N CON E L SANSKIUT. 307 

L a verdadera y sana cr í t ica , armada de lodos los medios his­
tór i cos , l i n g ü í s t i c o s y filológicos que la ciencia moderna nos ofre­
ce, es indispensable y de todo punto necesaria para la interpre­
t a c i ó n é inteligencia de los autores b í b l i c o s , como lo es en estu­
dios sobre los c l á s i c o s griegos ó latinos; hoy es la cr í t ica un ramo 
integrante é indispensable de la ciencia hebrea , y por lo tanto 
de la ciencia ec l e s iá s t i ca . E l hombre que piensa, examina , estudia 
y prueba todo lo que se le propone como verdadero y como objeto 
de su fe. Sin la cr í t ica es imposible penetrar en el contenido del 
A. T . , percibir sus bellezas l iterarias, n i rnénos apreciar los ricos 
tesoros que encierran sus libros. Pero hablamos aqu í de la crit ica 
que funda sus apreciaciones y juicios en los hechos que examina, 
cual en sí son, y no s e g ú n la existencia y forma que toman en 
imaginaciones exaltadas y confusas, que se proponen, como resu l ­
tado de su i n v e s t i g a c i ó n , negar el contenido de las obras l iterarias, 
m á s bien que hal lar su verdadera i n t e r p r e t a c i ó n y sentido; h a ­
blamos de la cr í t ica que, sin negar la verdad , examina los p r i n ­
cipios en que se funda, y sin desechar los hechos h i s t ó r i c o s , bus­
ca los motivos que puede haber para admitirlos ó desecharlos. 

Hitzig se distingue de todos los comentadores y exegetas cr í t i ­
cos modernos del A . T . , por las raras y extravagantes sutilezas y 
fantás t i cas combinaciones de que con tanta frecuencia se vale 
para introducir modificaciones y variantes en el texto; por las 
absurdas e t i m o l o g í a s que propone para hal lar el origen de m u ­
chas palabras y darlas aquel significado que mejor favorece sus 
opiniones; en general muestra el m á s refinado racionalismo en to­
das sus obras y comentarios, pero descubre siempre vastos cono­
cimientos en las lenguas orientales y su l i teratura, de los que se 
vale como arma poderosa, y á primera vista temible, para soste­
ner sus principios (219, 220). 

Contra esta escuela (protestante) racionalista pura se ha levan­
tado otra m á s numerosa y fuerte, animada, como aqué l la , por el 
entusiasmo que nace del ardiente amor á la ciencia y apego á los 
principios, pero guiada por el e s p í r i t u de principios menos e x a l ­
tados, que, sin ser racionalistas, son m á s conformes á la r a z ó n . No 
obstante esta unidad con que proceden en sus investigaciones y 
trabajos todos los individuos de esta escuela, en cuanto que tie-
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nen por objeto general la i n t e r p r e t a c i ó n y e x p l i c a c i ó n del sagra­
do texto, vemos en ella hombres de muy diversas ideas, conse­
cuencia necesaria de la diversidad de opiniones que reina en las 
confesiones protestantes. 

E n dos grandes ramas se divide esta escuela: la pietistay la or-
todoxa. Gomo fundador del pietismo protestante se tiene comun­
mente á Felipe Jacobo Spener, que en el siglo x v n p r e t e n d i ó opo­
nerse á los d o g m á t i c o s ortodoxos, e n s e ñ a n d o que no bastaba la 
pureza de doctrliiri y la fe para la jus t i f i cac ión , sino que es nece­
sario que á una acendrada piedad a c o m p a ñ e n las buenas obras. 
T u v o pronto numerosos sectarios, que se d i s t i n g u í a n por las ex­
cesivas muestras exteriores de religiosidad, lo cual les m e r e c i ó el 
sobrenombre de pietistas. Spener e s tab lec ió reuniones en que se 
leia, e n s e ñ a b a y explicaba p r á c t i c a m e n t e la Sagrada Biblia, en 
Frankfort primero, y luego en todos los puntos donde tuvo d i sc í ­
pulos. D e s p u é s de muchas persecuciones y contratiempos gana­
r o n nombre y autoridad entre el pueblo culto, de tal modo, que 
para la nueva universidad de Halle, abierta en 1695, fueron 
nombrados profesores los m á s notables t e ó l o g o s pietistas, que­
dando aquel establecimiento como baluarte de la secta hasta me­
diados del siglo xvn i . L a exterioridad en las obras es c a r á c t e r de 
los pietistas, como la severidad y pureza en la doctrina lo es de 
los llamados ortodoxos. De a q u í el que los primeros descuidasen 
demasiado la ciencia y el estudio, hasta el punto de que la teolo­
gía fué tenida por ciencia profana y del mundo. Por esta r a z ó n 
g a n ó m á s partidarios entre las clases bajas de la sociedad. 

E l exaltado racionalismo se manifestaba cada día m á s podero­
so é imponente en Alemania, y ante el peligro c o m ú n trataron de 
u n i r sus fuerzas pietistas y ortodoxos, y permanecieron a l g ú n 
tiempo unidos en intereses, aunque no de todo punto en opinio­
nes. Unos y otros, sin embargo, sostienen, contra el racionalismo, 
el origen divino de la Bibl ia , y á u n el dogma del pecado original, 
y del poder de la sangre de Cristo para quitar la mancha con­
tra ída por el mismo. 

E r n . Guillermo Hmgstenherg {-\-\ aparece ya como defensor 
de la nueva r e s t a u r a c i ó n t eo lóg i co -p i e t í s ta por los a ñ o s de 1820. 
Hengstenberg era el hombre á p r o p ó s i t o para tal empresa. Con 
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pleno convenciinieulo de que de fend ía la verdad y la j u s t i c i a ; in­
flexible en sus opiniones y con ei gran tesoro de conocimientos y 
de ciencia teo lógica y b íb l i ca que se h a b í a adquirido, no sin t ra ­
bajos ni sacrificios, se puso el ilustre profesor de Ber l ín á la c a ­
beza de su despreciado partido, para el cual ha ganado honor y 
gloria inesperada en su continua lucha contra el racional ismo, y 
á u n contra el purismo de los ortodoxos. Desde los a ñ o s 1830 co­
m e n z ó la defensa de sus doctrinas en numerosos escritos, á todos 
los cuales a v e n t a j ó su obra maestra L a Cristologia del A . T. E n 
ella expone el autor todas la a l egor ía s , figuras y profec ías que re­
presentan, simbolizan ó se refieren al M e s í a s ; lo cual hace con gran 
aparato de ciencia y e r u d i c i ó n , mostrando sobre todo sus pro­
fundos conocimientos en hebreo. Siguieron á és te gran n ú m e r o 
de trabajos, en su mayor y mejor parte comentarios e x e g é t i c o s 
del A. T . ; el mejor de eilos es acaso su gran comentario de los 
salmos. Hengstenberg no a b a n d o n ó jamas sus opiniones ni ced ió 
en sus principios, no obstante de verse casi solo como hombre de 
ciencia, y atacado continuamente por racionalistas y ortodoxo?, 
como no podia m é n o s de suceder, atendida la extravagante ma­
n í a con que trabaja por hacer ver en los pasajes del A. T. pr inc i ­
pios que apoyan sus doctrinas. E n t r e los jefes de esta escuela so­
bresale en Inglaterra el Dr . Pusey, cuyas obras muestran bien los 
profundos conocimientos de su autor en la lengua de los antiguos 
profetas (227-232). 

A la cabeza de la escuela ortodoxa protestante aparece el p r o ­
fesor a l e m á n Francisco Delitzsch. Pocos comentadores y exegetas 
modernos del A . T . h a b r á n escrito m á s y mejor que este i lustre 
orientalista. E n todas sus numerosas obras se muestra siempre ei 
mismo investigador, buen teó logo , profundo l ingü i s ta , filólogo, que 
dominado por una idea sublime, no se detiene ni retrocede ante 
las imponentes dificultades que se oponen á la empresa y á la de­
fensa de la misma. Su gran comentario sobre los salmos, sobre el 
profeta I sa ías y sobre Job son obras maestras , en las cuales pa­
rece haber profundizado Delitzsch, m á s que otro alguno, en el 
sentido de los sagrados escritores. Aumentan sobremanera el va­
lor y m é i i t o de estos grandes trabajos, las notas que en ellos se 
encuentran, de otros escritores i lustres , ya para explicar la el i -
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m o l o g í a y significado de muchas palabras hebreas de origen os­
curo, por medio de las respectivas de los d e m á s dialectos s e m í t i ­
cos, ó para dar aclaraciones sobre el sentido de expresiones ó giros 
boy ignorados en hebreo, por medio de otros a n á l o g o s de uso co­
m ú n entre los pueblos hermanos. Merecen especial m e n c i ó n entre 
estas notas las del profesor Fle ischer (de Leipzig) sobre el á r a b e , y 
las del c ó n s u l Welzste in sobre el dialecto del mismo que hablan 
los beduinos. A esta escuela pertenece el gran comentador del A n ­
tiguo Testamento C. F . Keil, que en sus ideas y opiniones no se 
aparta de Del i tzsch, con el que trabaja en la p u b l i c a c i ó n de un 
comentario completo sobre lodos los libros del mismo. 

Más digno de nuestra a t e n c i ó n es G. Hupfeld, profundo hebrei-
zante y buen teó logo , cuyo excelente comentario s ó b r e l o s salmos 
es acaso de lo mejor y m á s apreciable que sobre esa preciosa j o y a 
de la l iteratura hebrea se ha escrito. Este ilustre expositor protes­
tante, sin dejar de ser ortodoxo como Delitzsch, muestra menos 
i n c l i n a c i ó n á las doctrinas pietistas, y combate, hasta cierto pun­
to, las nimiedades y sutilezas ant ic ient í f i cas de la secta y de los 
ortodoxos que á ella se acercan. Algunas obras do Hupfeld han 
sido trabajadas de nuevo por Riehm, quien ha hecho adiciones 
de importancia , y merecido bien de la ciencia hebrea. É s t o s son 
los principales corifeos de las escuelas protestantes, que se o c u ­
pan en la i n t e r p r e t a c i ó n del texto hebreo del A. T . Bien q u i s i é r a ­
mos decir algo sobre las numerosas y apreciables obras y comen­
tarios de otros ilustres escritores , cuyo m é r i t o acaso en nada 
cede, si no aventaja, al de las que acabamos de mencionar; pero, 
atendida la í n d o l e de este l ibro, debemos contentarnos con indicar 
los principales en el ca tá logo . 

L a escuela catól ica moderna tiene t a m b i é n sus heroicos defen­
sores y representantes en Alemania y d e m á s p a í s e s europeos. 

Bonifacio de Haneherg, ilustre abad benedictino y profesor 
de la universidad de M u n i c h , se presenta en pr imer lugar á 
nuestra c o n s i d e r a c i ó n . Sus profundos y variados conocimientos 
en lenguas orientales , con especialidad s e m í t i c a s ; su gran ciencia 
t eo lóg ica y bíbl ica ; su vasta e r u d i c i ó n en todos los ramos del sa­
ber, y sobre todo en lo que se refiere á la l i teratura y ciencia de 
los pueblos orientales; la firmeza , imparcial idad y facilidad con 
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que defiende sus opiniones y trata las materias m á s á r i d a s ; é s t a s 
y otras inapreciables circunstancias y cualidades que adornan al 
infatigable investigador de la l i teratura hebrea son las q ü e mejor 
convienen á uno de los principales corifeos de una escuela con­
tra la cual todas las otras dirigen sus reiterados ataques. L a obra 
m á s importante del distinguido profesor es la que lleva por t í tu ­
lo: L a s ant igüedades sagradas de la Biblia. E n ella hace su autor 
un estudio detallado, completo y profundo de la c iencia , de las 
artes y de todo lo que se refiere á la cultura intelectual y mate­
r ia l de un pueblo, examinado p r á c t i c a m e n t e ó en los productos 
y monumentos a r t í s t i c o - c i e n t í f i c o s y literarios que del mismo nos 
quedan, ó que conocemos por la h is tor ia , por la lengua y por 
su l iteratura. E s t a obra inapreciable , es de gran i n t e r é s é impor­
tancia para todos los amantes de las letras. Poco inferior en m é r i ­
to y ciencia á la anterior es su segunda o b r a , Historia de la re­
ve lac ión de la B i b l i a , que contiene preciosas noticias é investiga­
ciones acerca de los escr i tores , contenido de los sagrados l i ­
bros que la componen, y época en que florecieron a q u é l l o s y fue­
ron compuestos los segundos, con otras muchas cuestiones del 
mayor i n t e r é s para los que se ocupan con este g é n e r o de estu­
dios, tratadas y expuestas las materias con la profundidad y m é ­
todo que caracterizan las obras del autor. 

E n t r e los comentadores ca tó l i cos modernos del A . T . ocupa u n 
lugar distinguido Benito Welte, antiguo profesor de teología en la 
universidad de Tubinga , gran conocedor de las lenguas hebrea, 
á r a b e y d e m á s dialectos s e m í t i c o s , y versado en las l iteraturas 
orientales. L a c o m p o s i c i ó n y p u b l i c a c i ó n del gran Diccionario en­
cic lopédico de la teología c a t ó l i c a , que bajo su inmediata d i r e c c i ó n 
han redactado los m á s distinguidos doctores de la Alemania c a ­
t ó l i c a , han consumido la mayor parte de su vida, á lo cual se 
debe el que tengamos pocos trabajos sobre el A . T . , de la pluma 
de este escritor. De los mejores es su excelente comentario al l i ­
bro de Job, obra preciosa, y que ha contribuido no poco á la i n ­
teligencia y a c l a r a c i ó n de muchos pasajes oscuros del l ibro m á s 
d i f í c i l , i n é n o s conocido, y sobre el cual acaso se h a n publicado 
mayor n ú m e r o de escritos que sobre cualquier otro del A . T . 

T a m b i é n merecen especial m e n c i ó n los trabajos e x e g é t i c o s del 
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profesor Pedro Schegg, que á sus buenos conocimientos del h e ­
breo, los a ñ a d e m á s profundos en teo log ía y en todos los ramos 
de la ciencia ec le s iás t i ca . L a obra m á s apreciable y m á s digna de 
estudio que tenemos de este comentador cató l ico a l e m á n es su 
gran Comentario de los Sa lmos; los Profetas menores tienen co ­
sas muy buenas. Schegg sigue demasiado las explicaciones, á u n 
e t i m o l ó g i c a s , de Son Jerón imo, de quien se ha constituido en es­
pecial y entusiasta apologista. Debemos advertir , y hacer constar, 
que todos los comentadores alemanes modernos , de todas las es­
cuelas y opiniones, respetan y admiran á este ilustre padre de la 
Igles ia , al cual siguen en muchas de sus explicaciones ; San J e r ó ­
nimo será siempre la base de los estudios filológicos sobre el A n ­
tiguo Testamento. 

F r a n c i a ha producido poco en este ramo de las c iencias: á u n 
los trabajos tan decantados de R e n á n no merecen lugar en nues­
tra r e s e ñ a h i s t ó f i c a ; al lado de los trabajos de Gesenio, E w a l d y 
Hitzig , racionalistas exaltados como son, los trabajos de R e n á n 
parecen m á s bien una novela que estudios s ó l i d o s , profundos y 
serios sobre la l iteratura de un pueblo grande, respetable y digno 
de a d m i r a c i ó n a u n e n su envilecimiento y desgracia (233-286) . 

E s p a ñ a ha contribuido m é n o s , en los tiempos modernos , á la 
e x p l i c a c i ó n é i n t e r p r e t a c i ó n filológica de los sagrados l ibros , que 
cualquier otro pa í s de E u r o p a . Este g é n e r o de trabajos, fundados 
ú n i c a ó especialmente en el idioma original del texto de la Bibl ia , 
requiere grandes conocimientos en todos los s e m í t i c o s ; só lo pue­
de emprenderlos un orientalista y t e ó l o g o , y en E s p a ñ a no hay 
t e ó l o g o s que sean realmente orientalistas. Muchos v e r á n en esto 
un b o r r ó n negro para la historia de la Iglesia e s p a ñ o l a , que 
siempre fué celosa en mantener alta la bandera de las l e tras , y 
en caminar al frente d é l o s descubrimientos de la ciencia, uno de 
cuyos principales ramos hoy descuida, con perjuicio y d a ñ o de 
su buen nombre y fama. 

E n otros tiempos los comentadores b íb l i co s e s p a ñ o l e s daban la 
ley en el mundo literario, y las primeras y m á s grandes produc­
ciones sa l ían de su pluma. S in hacer m e n c i ó n de los j u d í o s es­
p a ñ o l e s Maymonides, A b e n - E z r a , Abanbanel y otros de que ya 
hemo$ hablado anteriormente, bas tará recordar algunos nombres 
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de crist ianos, c é l e b r e s por sus escritos sobre la Biblia,basados en 
el original hebreo, para conocer que los e s p a ñ o l e s modernos, y 
el clero con especialidad, al abandonar este y otros estudios, nos 
hemos apartado de la senda que siguieron nuestros ilustres pre­
decesores. 

Raimundo M a r t i n , del siglo x v , dejó en su obra de controver­
s i a , titulada Puyio fidei, un testimonio de su vasta e r u d i c i ó n y 
de sus conocimientos en la l iteratura hebrea, en lo que se distin­
g u i ó t a m b i é n el rabino converso Pablo de Santa M a r í a , llamado 
el Burgense , y m á s que todos los de su tiempo , el Tostado, cele­
b é r r i m o y conocido expositor de los sagrados l ibros , con quien 
termina el siglo xv. Comienza d e s p u é s una é p o c a m á s brillante y 
r ica en producciones de est? g é n e r o con la Polyglotta complutense, 
verdadera joya l iteraria de aquel tiempo, que d ió extraordinario 
impulso a los estudios b íb l i co s en toda E u r o p a , y en la que fue­
ron cooperadores hombres muy eminentes en letras , y en len­
guas orientales algunos; de los pr imeros , son bien conocidos A n ­
tonio Nebri ja , Fernando el Pinciano, L ó p e z de Z ú ñ i g a , Juan Ver-

-gara y otros; de los segundos, Pablo Coronel y Alfonso de Zamo­
r a . Aparece d e s p u é s el c é l e b r e AriaS Montano, esclarecido inge­
nio, dolado de v a s t í s i m o s conocimientos , con especialidad en la 
ciencia t e o l ó g i c o - b í b l i c a , cuya Polyglotta, el aparato á la misma, 
sus traducciones, exposiciones y comentarios de muchos libros 
sagrados, le colocan a la cabeza de todos los sabios de su siglo y 
le hacen merecedor de un lugar muy distinguido entre todos los 
modernos que se han ocupado y ocupan con trabajos sobre la 
Biblia. 

F r . L u i s de León muestra en muchos de sus escritos los p r o ­
fundos conocimientos que t en ía del idioma hebreo y de su litera­
tura. L a v e r s i ó n que hizo del Libro de Job y de los Cantares , y 
las b e l l í s i m a s paráfras i s de los sa lmos, son obras admirables en 
s u g é n e r o y que deleitan por sí mismas. E n sus exposiciones se le 
ve siempre conocedor de la lengua del texto y muy versado en 
todas sus particularidades; es la prueba m á s concluyente de los 
grandes'estudios que en su tiempo se h a c í a n en nuestra patria 
"sobre el idioma hebreo. 

Francisco de Toledo se s i r v i ó t a m b i é n de sus conucimientos en 
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hebreo y griego, y m e r e c i ó que el Papa le encomendase la correc­
c i ó n de la Vulyata, hecha s e g ú n el texto primitivo. Pasando por 
alto los comentarios y. trabajos i s a g ó g i c o s sobre el A . T . de 
P r a d o , Vil lalpando, . Gaspar S á n c h e z y otros, que hicieron uso 
especial del hebreo en todas sus obras , debemos hacer m e n c i ó n 
particular del gran escriturario Malvenda, hombre de mucha 
e r u d i c i ó n , que e s c r i b i ó notas y correcciones muy acertadas so­
bre la Vulgata, comentarios sobre varios libros del A. T . , y e m ­
p r e n d i ó ademas una t r a d u c c i ó n de la Biblia hecha directamente 
del hebreo, pero que s ó l o pudo l levar hasta el c a p í t u l o x iv de E z e -
quiel. E n general , florecieron en los siglos xvi y x v n gran n ú ­
mero de escri turarios , algunos de los cuales se distinguieron por 
el uso que en sus exposiciones h a c í a n del hebreo. E l famoso M i ­
guel Servet d ió en lal in la Biblia de Pagnino con notas y comen­
tarios (1542), lo cual supone notables conocimientos del hebreo. 
T a m b i é n los poseía muy sobresalientes Cí/>nano de la Huerga, que 
compuso un libro sobre a r q u e o l o g í a b í b l i c a , por los a ñ o s de 1 550, 
s i r v i é n d o s e con especialidad del hebreo, como lo hizo t a m b i é n 
Diego de Z ú ñ i g a en su comentario sobre el Libro de Job, publicado 
á fines del mismo siglo. Ser ía demasiado prolijo citar a q u í los 
nombres de los m á s distinguidos escriturarios de los dos siglos 
mencionados, que en sus exposiciones y comentarios se s i r v i e ­
ron con acierto y é x i t o notable del hebreo. 

E n el x v m florecieron, entre otros , Pascual S a l a ( + 1 7 3 1 ) , autor 
de un calendario hebreo, que ademas e s c r i b i ó sobre las pesas y 
medidas de los j u d í o s antiguos. L u i s Tarrega ( - H 7 3 3 ) compuso 
t a m b i é n comentarios sobre diversos libros del A. T . , á los cuales 
aventajaron acaso Teodoro Tomas y Juan Carreras con sus exce­
lentes trabajos sobre el misino. 

Acaba el siglo, y comienza el actual con el c é l e b r e l ingü i s ta 
Lorenzo H e r v á s , de quien hemos hablado en otro l u g a r , y con 
Pérez B a y e r , que e s c r i b i ó un libro muy erudito y de gran impor ­
tanc ia , titulado De nuinmis hebrceo-sammaritanis, y una g r a m á ­
tica. Parec ía que los estudios f i l o lóg i co - l íngu í s t i cos s e g u i r í a n en 
nuestro siglo la marcha y el impulso que h a b í a n recibido en los 
anteriores, principalmente del genial L . H e r v á s ; pero no fué así . 
D e s p u é s de este ilustre escri tor , a p é n a s encontramos otro digno 
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de especial m e n c i ó n en el terreno de la l ingü í s t i ca y filología. 
Los estudios b íb l i cos fueron completamente abandonados, y se 

comenzaron á mirar como secundarios aun para aquellos que se 
dedican á las ciencias e c l e s i á s t i c a s , y cuyo principal deber es el 
de guardar y conservar intacto el d e p ó s i t o de las sagrados l ibros; 
deber que no pueden cumplir sin el conocimiento y continuado 
estudio de la lengua en que primitivamente fueron compuestos. 
Consignamos aquí los hechos para sacar d e s p u é s las consecuen­
cias y reflexiones que de los mismos se desprenden. 

No debemos terminar nuestra r e s e ñ a h i s tór ica sin hacer men­
c i ó n especial de los dos ú n i c o s escriturarios e s p a ñ o l e s que en 
nuestros dias se han servido del hebreo para sus exposiciones y 
comentarios del A. T . E l pr imero , y que ha emprendido la dif íci l 
tarea de regenerar los estudios hebreos en nuestra patria , nos es 
y a conocido por su gramát i ca de la misma lengua. Don Antonio 
M a r í a G a r d a fílanco ha comenzado la t r a d u c c i ó n y e x p o s i c i ó n de 
los sagrados l ibros, basadas ambas en el texto primitivo. 

Mejores resultados prometen los trabajos del antiguo profesor 
del c é l e b r e seminario del Escor ia l D. Francisco Caminero , quien 
á sus buenos conocimientos t e o l ó g i c o s , basados en la verdadera 
ciencia catól ica y del idioma hebreo, afiade algunos, raros por 
cierto en nuestra patria , de la lengua á r a b e , la cual s irve de 
poderoso auxil iar en toda clase de investigaciones sobre el A . T . 
Hemos dicho anteriormenle que los estudios f i lo lógicos y comen­
tarios sobre el mismo requieren s ó l i d o s conocimientos en los 
idiomas s e m í t i c o s , ó que s ó l o un buen orientalista puede em­
prender hoy tales estudios (287). 

Arabe. 

E l estudio del lenguaje, atendida ú n i c a m e n t e la r e l a c i ó n en 
que está con la naturaleza del hombre , es una de las ocupacio­
nes que m á s le ennoblecen. Y de todas las lenguas en concreto, 
deben l lamar en primer lugar nuestra a t e n c i ó n aquellas que 
m á s se aproximan á la propia , ó por su estructura gramatical ó 
por los elementos que la const i tuyen,— las palabras. Si es toes 
a s í , en n i n g ú n idioma , d e s p u é s del lat ino, hallaremos tantos y* 
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tan poderosos motivos para hacerle objeto de nuestras investiga­
ciones , como en el del pueblo con quien por espacio de muchos 
siglos v iv ieron nuestros padres en inmediata re lac ión y comercio. 
L o s grandes tesoros literarios que posee esta lengua, r ica , sonora 
y elegante, uno de los medios m á s perfectos que s irven al pensa­
miento y fantas ía para manifestarse al exterior , y de los que m á s 
elementos h a n dejado entre aquellos idiomas con quienes se puso 
por a l g ú n tiempo en contacto, rechazando él á su vez los ex tra­
ñ o s con orgulloso desprecio, como quien tiene de sobra; esas 
b e l l í s i m a s producciones de la inteligencia que sobre todos los r a ­
mos del saber humano trasmitieron á la posteridad los á r a b e s 
antiguos como testimonio de su c iv i l i zac ión y grandeza; pero tam­
b i é n como aviso que nos dice el abatimiento á que puede llegar u n 
pueblo cuya cultura no está sostenida por verdaderos pr inc i ­
pios; esas producciones debiera estudiar el e s p a ñ o l como propias, 
por la influencia que ejercieron sobre el c a r á c t e r de nuestra l i ­
teratura , sobre su contenido , c i v i l i z a c i ó n y costumbres. 

E l estudio del á r a b e es muy antiguo en Europa : el padra A l c a ­
l á , espaiiol de n a c i ó n , p u b l i c ó la primera g r a m á t i c a de esta len­
gua en \ '60'á , muy apreciabie hasta ú l t i m o s del pasado siglo. E n 
é s t e publicaron g r a m á t i c a s á r a b e s el P . Cañes y el P. Patricio de 
la Torre. Merino Bacas p u b l i c ó otra á principios del nuestro 
que no carece de mér i to . E n el extranjero se hicieron publicado1 
nes a n á l o g a s , de que ya hemos hecho m e n c i ó n . Este idioma 
es , entre los s e m í t i c o s , el que m á s ha ocupado á los orientalistas 
de nuestros d ias; efecto que s ó l o puede atribuirse á la impor­
tancia de su r ica l i teratura. Todos los ramos y objetos que la 
constituyen han sido tratados m á s ó menos extensamente en 
obras especiales, s in que por eso se hayan agotado las riquezas 
extraordinarias que encierra . G r a n n ú m e r o de obras i n é d i t a s 
han visto la luz p ú b l i c a ; pero quedan otras muchas que aguar­
dan igual suerte (especialmente en E s p a ñ a ) . Excelentes trabajos 
gramaticales han aparecido en toda E u r o p a , entre los cuales so­
bresalen los publicados por franceses y alemanes. 

Silvestre de Sacy (-4-1839), uno de los m á s grandes y profundos 
arabistas de este siglo, fué el fundador de los estudios orientales 
en F r a n c i a , y por medio de los numerosos d i s c í p u l o s que salie-
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ron de sus au las , en toda E u r o p a . Sus apreciables trabajos sobre 
el idioma árabe fueron t a m b i é n la base de su estudio. 

E n 1810 a p a r e c i ó la primera e d i c i ó n de su Gramát ica á r a b e , 
con la c u a l , puede asegurarse, c o m e n z ó una nueva era para el 
estudio de la lengua. E n muchos puntos de ella (especialmente en 
la sintaxis) se a p a r t ó ya Sacy del m é t o d o confuso y poco p r á c t i ­
co de los g r a m á t i c o s á r a b e s , á quienes h a b í a n seguido casi por 
completo los europeos. No satisfecho Sacy con su primer trabajo; 
y movido por las reiteradas instancias de los mejores arabistas y 
literatos de la é p o c a , e m p r e n d i ó otro nuevo , sin c o m p a r a c i ó n 
m á s completo y perfecto que el anterior , y que por mucho tiem­
po no t e n d r á igual en este idioma. E l autor trata en él algunos 
puntos de la gramát i ca con p r o f u s i ó n or iental , lo cual hizo de su 
grande obra un libro impropio para la e n s e ñ a n z a . Para explicar 
el sencillo empleo de los tiempos, entre otros, dedica, en la an a ­
logía y s i n t á x i s , sobre un centenar de p á g i n a s . Por otra parte, la 
falta absoluta de obras l ex icográf i cas en aquel tiempo (el diccio­
nario de Freytag no estaba á u n terminado) le ob l igó á extender­
se demasiado en materias propias del diccionario, como en el 
tratado de las p a r t í c u l a s , adverbios, etc. Esto hace que el i n ­
apreciable trabajo de Sacy sea demasiado lato y confuso. E n -
c u é n t r a n s e t a m b i é n en é l algunos errores gramaticales, que ha 
rectificado en v á r i a s memorias, publicadas al efecto, el distingui­
do orientalista a l e m á n Fleischer, en las cuales hace su autor a l ­
gunas adiciones de importancia á la obra de Sacy (289). 

H . E w a l d , á quien y a conocemos como hebraizante, comenta­
dor y exegeta del A. T . , se ha distinguido t a m b i é n por sus escritos 
sobre la lengua del A'orán . .Entre ellos merece especial m e n c i ó n 
su g r a m á t i c a , muy diferente de las d e m á s obras de este g é n e r o de 
autores europeos, por el m é t o d o c ient í f ico y filosófico que sigue su 
autor. E w a l d analiza y estudia las formas gramaticales como en 
sí son y s e g ú n el oficio que d e s e m p e ñ a n en el idioma ; pero exa­
mina en ellas su naturaleza como elementos del lenguaje, y se­
g ú n que en ellas se realiza la idea general del mismo ; estudia lo 
que s o n y lo que deben ser. E n esta obra es igualmente a p r e c i a -
ble la breve pero clara e x p o s i c i ó n que su autor hace del arte 
métr i ca de los á r a b e s . No es m é n o s apreciable la g r a m á t i c a del 
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d a n é s P . C a s p a r i , que , por su c lar idad , sencillez en el m é t o d o y 
buena d i s p o s i c i ó n de las materias , es preferible á las anter iores , 
con especialidad en la e d i c i ó n inglesa , por las mejoras y aumen­
tos que en ella ha hecho el traductor. E l autor de este libro ha pu­
blicado u n a e s p a ñ o l a , siguiendo un m é t o d o t e ó r i c o - p r á c t i c o (290-
293). Todo aquel que aspire á comprender sin grandes dificultades 
el sentido de los c l á s i c o s á r a b e s , y á penetrar en el e s p í r i t u d« 
sus numerosas producciones, debe hacer un detenido y especial 
estudio de los g r a m á t i c o s i n d í g e n a s , ó de la t e r m i n o g í a usada por 
ellos; y esto es indispensable, entre otras causas , porque las 
obras á r a b e s m á s notables, como K o r á n , H a m á s a , Makámát^ 
Moa' l lakát y otras m u c h a s , son incomprensibles al europeo, y 
á u o al á r a b e moderno, sin los comentarios i n d í g e n a s , en los 
cuales se hace uso de dichos t é r m i n o s ; á u n es frecuente el em­
pleo de los mismos entre los poetas, especialmente en juegos de 
palabras ó r e t r u é c a n o s , de que gustan mucho los autores á r a b e s 
(294-296). 

E l estudio y conocimiento de los dialectos es en todas las fa­
milias del lenguaje, objeto del mayor i n t e r é s : en ellos se c o n ­
servan con frecuencia las formas primitivas ó m á s antiguas 
del id ioma, y en ellos ú n i c a m e n t e podemos estudiar con seguri­
dad el significado primitivo y genuino de muchas voces que se 
han perdido en el lenguaje moderno. De aquí la importancia c a ­
pital que tienen hoy algunos dialectos antiguos (como el l i táuico) 
á u n cuando carezcan de l iteratura. Hasta nuestros dias se ha des­
cuidado por completo el estudio científico de los mismos , porque 
se ignoraba su importancia y no se c o n o c í a n sus aplicaciones. 
E l c ó n s u l a l e m á n Wetzstein, entre otros l i n g ü i s t a s , ha demostra­
do con numerosos ejemplos lo que pueden valer los dialectos p a ­
ra explicar la e t i m o l o g í a y significado de palabras oscuras. Por 
medio de voces , hoy de uso c o m ú n entre los beduinos del Irak y 
pa í se s l imí tro fes (Asia menor) ha explicado satisfactoriamente la 
e t i m o l o g í a y significado de muchas palabras hebrefis, antes de 
origen dudoso, pero frecuentes en el A. T . (233). Otras muchas 
aplicaciones tienen los dialectos en la ciencia y á la vida prác t i ca . 
E l idioma á r a b e tiene varios de gran importanc ia , y muy exten­
didos por diversas partes del globo , como el de S i r i a , de Egipto, 
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el Magribita ó de Arge l , y el de Marruecos; de los cuales se dis­
tingue por muchas particularidades c a r a c t e r í s t i c a s el que h a b l a ­
ban los moros e s p a ñ o l e s hasta el siglo xv. Sobre todos estos d i a ­
lectos se han publicado trabajos notables y muy ú t i l e s , con 
especialidad en F r a n c i a y Alemania; algunos d é l o s cuales , como 
el del a l e m á n W a h r m u n d , a c o m p a ñ a n á la t eor ía numerosos 
ejemplos prác t i cos , elegidos de la c o n v e r s a c i ó n y aplicados con 
oportunidad (295-296). 

E n t r e los l ex i cógra fos europeos ha merecido hasta el presente 
u n lugar distinguido el a l e m á n Guillermo Freytag. Su obra , que 
c o m e n z ó á publicarse desde el a ñ o 1830 en cuatro grandes tomos 
f ó l i o , e s tá basada en los trabajos de Gal io , Meninski y otros, de 
que antes hemos hecho m e n c i ó n ; pero siendo estos trabajos d e ­
masiado incompletos, a p r o v e c h ó Freytag para la c o m p o s i c i ó n de 
su gran L e x i c ó n los trabajos m á s perfectos de los dos maestros 
de la lex icograf ía á r a b e , llamados Chauhar y F iruzabadi . Esto 
no obstante, los nuevos adelantos y descubrimientos hechos en 
el estudio de la lengua vinieron á demostrar pronto que el gran 
trabajo del orientalista a l e m á n era capaz de muchas y conside­
rables mejoras y adiciones, y no habian pasado dos decenios 
del siglo, d e s p u é s de la p u b l i c a c i ó n del mismo , cuando se v ió la 
necesidad de una obra m á s completa y que correspondiese al 
gran impulso que habian recibido los estudios orientales. Freytag 
da en su diccionario el significado de las voces, s in probar su 
exactitud con autoridades competentes ó de los c l á s i c o s , s e g ú n 
es costumbre en obras de este g é n e r o ; la s ign i f i cac ión que da á 
muchas voces no está comprobada, y la de otras muchas es inexac­
ta. Fal tan en él t a m b i é n gran n ú m e r o de voces, m u y frecuentes 
en cierto g é n e r o de obras , que si no son puramente c l á s i c a s , go­
zan de singular popularidad entre los amantes de la l i teratura 
or ienta l , tales como las Mi l y una noches y otras de este g é n e r o ; 
semejantes voces no deben faltar en un diccionario completo del 
idioma á r a b e . 

E l i n g l é s G. Lañe ha emprendido la obra colosal de componer y 
publ icar-un diccionario el m á s completo que puede esperarse del 
estado en que actualmente se hallan los estudios de la lengua. 
Este diccionario (del que va publicada una buena parte , y para 
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la completa c o m p o s i c i ó n del cual tiene el autor reunidos todos 
las materiales indispensables) , promete ser un monumento i n ­
apreciable, que p o d r á compararse con las grandes obras de este 
g é n e r o que poseen otras lenguas. L a ñ e da en él las autoridades 
c lá s i cas en que apoya ó de quien deriva la s igni f icac ión de las 
voces m é n o s comunes , y respecto de las cuales puede baber al­
guna duda. Con esto será su precioso L e x i c ó n , á la vez, un medio 
fácil y seguro para bacer nuevas investigaciones , puesto que 
L a ñ e se ba podido servir para la c o m p o s i c i ó n del mismo de 
gran n ú m e r o de obras muy apreciables de los autores á r a b e s , 
tanto l ex i cográ f i cas como gramaticales, que ban visto sucesiva­
mente la luz púb l i ca d e s p u é s de la p u b l i c a c i ó n del diccionario de 
Freytag. E n t r e ellas se cuentan las dos grandes obras de Chauhar 
y F i r u z a b a d i , el l e x i c ó n e n c i c l o p é d i c o del c é l e b r e Hachi J a l f a , el 
diccionario geográf ico de Y a k ú t , y otros muchos y muy estima­
dos trabajos de este g é n e r o , que tanto abundan en la l i teratura 
de los á r a b e s (299-304). 

E n t r e las crestomatías ó colecciones de piezas escogidas, no tie­
ne semejante hasta hoy la del inmortal Sacy , que por su exten­
s i ó n , t r a d u c c i ó n y preciosas notas que la a c o m p a ñ a n , ya etimo­
l ó g i c a s , ya h i s t ó r i c a s ó geográf i cas , es uno de los mejores trabajos 
del infatigable orientalista f rancés . T a m b i é n es muy apreciable la 
de Kosegarten, por su glosario, y por los trozos que en ella se 
encuentran de obras c l á s i c a s á u n i n é d i t a s ; siendo ademas de fá­
cil a d q u i s i c i ó n . 

Nuestras á n t e s escasas y confusas noticias sobre la l iteratura 
de este pueblo, tan digno de estudio en los dias e f ímeros de su 
inmenso p o d e r í o como lo es hoy en su a b y e c c i ó n , barbarie y en­
vilecimiento sin igual , ban recibido grandes aumentos y nuevas 
luces con las acertadas investigaciones de los arabistas alemanes, 
ingleses, franceses y de algunos e s p a ñ o l e s . 

Harnmer Purgstall e m p r e n d i ó un estudio detallado y c ient í f i co 
sobre la historia de la l iteratura á r a b e , y expuso el resultado de 
sus trabajos en una grande obra , de v a s t í s i m a e r u d i c i ó n , y de 
suma utilidad para la ciencia. L a s materias e s t á n , s in e m b a r ­
go, dispuestas con poco ó r d e n y m é t o d o , á lo c u a l , y al no h a ­
berla terminado, se debe el que la obra de Hammer no tenga el 
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m é r i t o que pudiera esperarse de los talentos de su autor (306). 
Freytag es , entre los modernos , de los que m á s han contribui­

do á los progresos de la filología arábiga con sus acertadas p u ­
blicaciones. Por primera vez hizo una e x p o s i c i ó n completa y 
clara de los principios que rigen en el arte m é t r i c a de los á r a b e s , 
a c o m p a ñ á n d o l a de numerosos ejemplos tomados de vates i n d í g e ­
nas ; al mismo tiempo se ocupaba en la c o m p o s i c i ó n de uno de los 
libros m á s importantes y de m á s util idad para el estudio de 
la lengua; quiero decir , su co l ecc ión de proverbios á r a b e s , cuyo 
conocimiento es necesario en todos los idiomas, pues son como 
la quinta esencia de las opiniones, h á b i t o s y costumbres de los 
pueblos; pero en ninguno m á s que en é s t e , por el uso continuo 
y universal que de ellos se hace en toda clase de composiciones; 
en esta obra se dan curiosas noticias acerca del origen de gran 
n ú m e r o de estos proverbios , cada uno de los cuales enc ierra un 
compendio de historia. Este i lustre arabista no ha cesado en 
sus interesantes publicaciones sobre la lengua del K o r á n , hasta 
los ú l t i m o s dias de su vida (307-310). 

De las aulas de Silvestre de Sacy h a b í a n salido numerosos y 
aventajados d i s c í p u l o s , que por este tiempo comenzaron á dar 
pruebas prác t i cas de su actividad l i teraria, y encendieron en otros 
el amor á los mismos estudios; con la segunda p u b l i c a c i ó n de la 
g r a m á t i c a de Sacy y del gran L e x i c ó n de Freytag d ió principio 
una nueva era para la filología a r á b i g a , bril lante y rica en pro­
ducciones y descubrimientos. G. F lüge l comenzaba e n t ó n c e s la pu . 
-blicacion del gran L e x i c ó n enciclopédico de Hachi Jalfa (V. p á g i n a 
^¡42), d e s p u é s de haber dado á luz el texto del K o r á n en una 
e d i c i ó n de las m á s correctas que tenemos hasta el dia. F l ü g e l ha 
hecho t a m b i é n el pr imer estudio detallado de las famosas escue. 
las de Basora y Kúfa , de los g r a m á t i c o s y d e m á s escritores que 
de ellas salieron y de sus principales producciones. É s t e fué tam­
b i é n el tiempo de las traducciones de obras magistrales , por me­
dio de las cuales se ha de dar á conocer al pueblo culto la i m -
portancia de la l i teratura. E l i n g l é s Guckin d'Slane ha prestado 
excelentes servicios á la ciencia con trabajos de este g é n e r o 
(3 i 1-31 b). 

E l primer p e r í o d o en el estudio filológico de un idioma es el 
21 
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gramatical y l e x i c o g r á f i c o ; los trabajos en este p e r í o d o tienen 
por objeto especial el estudiar y dar á conocer la estructura y 
mecanismo d é l a lengua; d e s p u é s de este resultado comienza el 
denlos estudios cr í t i cos sobre la l i teratura y de las publicaciones 
de los c l á s i c o s . 

Hasta nuestros dias se h a b í a n descuidado las b e l l í s i m a s p r o ­
ducciones de los genios, y especialmente de los poetas musulma­
nes ; cuyas preciosas y divertidas obras , amenizadas por las diver­
sas formas bajo las cuales su i m a g i n a c i ó n viva y fecunda y e n ­
tusiasmada fantas ía supieron presentar un mismo objeto, el de 
su amor , y a c í a n sepultadas en las bibliotecas y en el olvido. 

Silvestre de Sacy d íó á conocer algunas composiciones en su 
Cres tomat ía , y otras en publicaciones separadas , que a c o m p a ñ ó 
s iempre, como en aqué l la , de excelentes traducciones, cual podía 
esperarse de tan sobresaliente orientalista. Semejantes trabajos 
fueron l u é g o muy raros en F r a n c i a , pero tanto m á s numerosos 
en Alemania. Freytag a c o m p a ñ ó t a m b i é n su e d i c i ó n del libro l la­
mado Hamasah , ó c o l e c c i ó n de p o e s í a s que fueron compuestas, 
en su mayor parte al menos, antes de Mohammed, de una traduc­
c i ó n bastante correcta , y e x p l i c a c i ó n del texto y comentario árabe . 

E l a l e m á n Fernando Wüstenfe ld sobresale entre todos los a r a ­
bistas modernos en este g é n e r o de publicaciones, tan ú t i l e s para 
los que se ocupan con la l iteratura de este pueblo, como penosas 
para quien las emprende; es el que m á s ha contribuido, con esta 
clase de trabajos , á los progresos de la filología á r a b e ; sus edi­
ciones de los c lá s i cos se distinguen ademas por lo correctas (316). 
Arno ld , Dieterici , M . J . Mül l er , Kosegasten y otros muchos se han 
dedicado con celo y entusiasmo, nunca bien ponderado y alabado, 
á esta especie de trabajos, y gran n ú m e r o de las antiguas p r o ­
ducciones musulmanas son hoy tan fáci les de adquir ir para el j o ­
ven orientalista como nuestros c lá s i cos (317-329), 

Hacer una buena t r a d u c c i ó n es tan difícil como componer su 
or ig inal ; y si a q u é l l a se hace de una lengua á otra de carác ter y 
estructura gramatical completamente diferentes, se aumenta la 
dificultad en p r o p o r c i ó n que sea mayor la diversidad de caracte­
res. Esto bas tará para creer que h a b r á muy pocas traducciones 
buenas y exactas de autores orientales, sin excluir los á r a b e s , en 
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nue&troé ¡ d i o i n a s ; mas la sospecha no es del todo exacta. Para 
l levar á cabo empresas que ofrecen grandes o b s t á c u l o s se p r e ­
sentan á menudo talentos y genios sobresalientes, y así acontece 
en esta especie de trabajos , á los cuales se han dedicado, con é x i t o 
á veces bri l lante , Silvestre de Sacy y el incomparable a l e m á n Rüc-
k e r i , cuyas traduccioqes son otras tantas obras c lás i cas y p o é t i ­
cas , con Wolff , N ó l d e k e , Reinhardt y varios otros (330-332). 

L a s ricas y preciosas fuentes que nos dejaron los escritores á r a ­
bes para la historia han sido especial objeto de i n v e s t i g a c i ó n y 
estudio. E l a l e m á n Sprenger ha compuesto, á la vista de originales 
á r a b e s , una interesante obra sobre la v i d a , doctrina y hechos de 
Mohammed, en la cual examina la influencia que este personaje 
pudo ejercer en la marcha de los acontecimientos po l í t i cos de E u ­
ropa , Asia y Á f r i c a , y en la c iv i l i zac ión de los pueblos, especial­
mente modernos. G. Wei l , para la c o m p o s i c i ó n de su apreciable 
Historia de los cal i fas , se ha servido de los mejores materiales que 
los adelantos modernos han sacado de toda la literatura oriental, 
y de los autores á r a b e s con especialidad ; los mismos han servido 
al gran arabista D. Pascual de G a y á n g o s para la c o m p o s i c i ó n de 
su apreciable obra sobre «las d inas t ías .» 

Los grandes pensadores y filósofos á r a b e s han tenido t a m b i é n 
sus investigadores, y sobre sus trabajos, publicados unos i n é d i t o s 
otros, se han escrito numerosas obras de grande i n t e r é s y aplica­
c i ó n . Entre é s t o s no debemos pasar en silencio los de D i e t e r ¡ c i , y 
el del profesor de Munich M. José M ü l l e r , sobre la filosofía del ce­
lebre A verroes, publicada en el original por el mismo distinguido 
profesor, quien ademas se ha ocupado con otros trabajos relati­
vos á la historia de los á r a b e s e s p a ñ o l e s , y á las palabras que 
del mismo idioma han quedado en el nuestro. 

Sobre este ú l t i m o objeto se ha ocupado con admirable é x i t o R . 
Dozy, quien en la segunda p u b l i c a c i ó n de su Glosario hace un es­
tudio detallado, c ient í f ico y completo de todas las palabras espa­
ñ o l a s y portuguesas derivadas del a r á b i g o , s i r v i é n d o s e t a m b i é n 
de los acertados trabajos sobre la materia del citado profesor M ü -
ller. No-son rnénos apreciables sus obras sobre la Historia de £ s -
p a ñ a en la E d a d Media y sobre los Nombres de vestimentas á r a ­
bes, para cuya c o m p o s i c i ó n se ha servido de trabajos originales 
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del idioma, en que tan profundos conocimientos posee. Así hemos 
abandonado los e s p a ñ o l e s en manos de extranjeros , estudios que 
exclusivamente nos pertenecen. Sobre la filosofía á r a b e (y sobre 
la de Ar i s tó te l e s ) son muy apreciables los escritos del abad y pro­
fesor de Munich B. de Haneberg (333-340). 

Todo objeto que ofrezca a l g ú n i n t e r é s especial , como el c a r á c ­
ter que presentan las diferentes é p o c a s l iterarias y escritores, fi­
lo so f ía , K o r á n , l e g i s l a c i ó n , t e o l o g í a , medicina y otras muchas 
cuestiones de grande i n t e r é s y utilidad para la hiátoria de la cu l ­
tura y c iv i l i zac ión de este pueblo memorable, que en a l g ú n tiem­
po estuvo á punto de hacerse d u e ñ o de los destinos de E u r o p a , y 
que tan buenos testimonios ha dejado del celo con que f o m e n t ó 
las ciencias y artes en su l i teratura; todo cuanto tiene r e l a c i ó n 
con el desarrollo intelectual de un pueblo, ó puede influir en é l , 
ha ocupado á los arabistas de nuestro siglo. Pero el manantial e s tá 
muy lé jos de agotarse; una densa nube cubre a ú n muchos p u n ­
tos importantes de esta r ica l i teratura , y preciosos manuscritos 
esperan en nuestras bibliotecas á que a l g ú n e s p a ñ o l amigo de u n 
pueblo con quien por tantos siglos v i v i ó en í n t i m o comercio, les 
robe los interesantes secretos que d e p o s i t ó en ellos la diestra p lu­
ma de a l g ú n m u s u l m á n . Y si el amor á la c iencia , y los nuevos 
descubrimientos que para nuestra historia podemos hacer en las 
obras de los á r a b e s , no son motivos poderosos para despertar 
nuestro celo hacia su estudio, s é a l o el ejemplo de todas las d e m á s 
naciones europeas, en las cuales , sin exceptuar la moscovita ni 
la revolucionaria Italia , vemos á hombres eminentes trabajar con 
extraordinario entusiasmo en un estudio que ni remotamente les 
ofrece las ventajas que á nosotros. A l estudiar la literatura á r a b e , 
hacemos el estudio de la nues tra , y con m á s propiedad puede afir­
marse esto de la lengua; pues no es posible conocer á fondo la 
nuestra propia sin el auxilio de a q u é l l a . 

L a s b e l l í s i m a s composiciones p o é t i c a s que como piedras precio­
sas adornan la l iteratura á r a b e , han sido para los orientalistas 
objeto predilecto de estudio, como t a m b i é n para el pueblo culto de 
recreo. Mas para percibir y comprender las bellezas de tales pro­
ducciones de la fantas ía oriental es necesario revestirse del c a ­
rác ter , opiniones y preocupaciones po l í t i co -re l ig iosas que rodean 
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y distinguen al hijo de S e m , habitante ó n ó m a d a del desierto, y 
respirar la a tmósfera de ideas que constituyen como el elemento 
de su vida. E l á r a b e , siempre noble y nunca infiel á sus antiguas 
tradiciones, ha conservado con tenacidad las creencias , que se­
g ú n su libro religioso, fueron reveladas al caudillo enviado por 
Dios á fin de regenerar la corrompida humanidad. 

E l entusiasmo y fanatismo que aquel hombre emprendedor y 
de talento nada c o m ú n supo despertar en los ignorantes i d ó l a t r a s 
de la Arabia , como en los m o n o t e í s t a s cristianos y j u d í o s , procla­
mando los sublimes dogmas de los ú l t i m o s , y halagando las pa­
siones desenfrenadas de todos, d e s p e r t ó las imaginaciones fecun­
das, animadas y v í r g e n e s de muchos ingenios, que sin ese impul ­
so hubieran permanecido inertes y sin fruto. Mahoma desterran­
do las abominables costumbres g e n t í l i c a s , aboliendo muchas de 
sus degradantes supersticiones entre los hijos del desierto, y es­
tableciendo como fundamento de su re l i g ión el principio de la uni­
dad de Dios, g a n ó para sí las hordas de los hijos de S e m , esen­
cialmente m o n o t e í s t a s , y c r e ó una l iteratura que c a m i n ó siempre 
en o p o s i c i ó n á la que produjo el p o l i t e í s m o de los ar ios , hijos de 
Jafet, en la cual se pierde la i m a g i n a c i ó n como en un laberinto 
de dioses, principios y creencias á veces opuestas y que se des­
truyen mutuamente. 

Sin Mohammed c a r e c e r í a m o s de esos bellos frutos de la inteli­
gencia h u m a n a , y acaso una gran parte de la humanidad hub ie ­
r a permanecido sumida en la m á s grosera ido la tr ía . 

Para el e s p a ñ o l es la historia de su patria el primer atractivo 
que le debe mover á estudiar el idioma de que nos ocupamos; 
pues sabida es la importancia de las obras que sobre nuestra his­
toria y geograf ía nos dejaron los sectarios del Profeta. L a a t e n c i ó n 
e s p e c i a l í s i m a que semejantes trabajos h a n merecido de los sabios 
europeos prueba mejor que todo lo que nosotros p u d i é r a m o s de­
cir de su importancia. Y sin embargo, es relativamente muy es­
caso el n ú m e r o de obras de este g é n e r o que han visto la luz p ú ­
bl ica , y estamos en el principio de la empresa. A q u í , m á s que en 
ninguna otra especie de escritos, es necesaria ta cr í t ica . E l filólo­
go, d e s p u é s de examinar la suerte que cupo á nuestros padres 
durante la d o m i n a c i ó n s a r r a c e n a , debe t a m b i é n estudiar el des -
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arrollo de las letras y de las inteligencias durante la misma do­
m i n a c i ó n . 

E l impulso inmenso que las ciencias recibieron en E s p a ñ a en 
este per íodo ofrece el Interes especial de haberse dado cuando 
toda Europa se hallaba sumida en las tinieblas de la ignorancia, 
y esta gloria del pueblo m u s u l m á n recae t a m b i é n sobre E s p a ñ a , 
porque la cultura í lorec iente de los á r a b e s se ac l imató en nuestro 
feraz suelo, e c h ó profundas r a í c e s y d ió l u é g o ó p i m o s frutos, que 
se reprodujeron por todo el mundo cristiano. L a s ciencias todas 
se cult ivaron en las escuelas de C ó r d o b a , donde alcanzaron un 
grado de desarrollo superior á lo que pudiera esperarse de aque­
llos remotos y calamitosos tiempos. L a medicina, las ciencias na­
turales , exactas, filosofía, re tór ica , poét ica y g r a m á t i c a , tuvie­
ron hombres grandes, ingenios que forman bellas p á g i n a s de la 
historia de la literatura m u s l í m i c a en su r e l a c i ó n con la nuestra. 
Pero g u á r d e s e el f i lólogo de admitir con demasiada credulidad 
como verdadero todo lo que encuentre en los historiadores ára­
bes: porque, llevados por su amor á lo maravil loso, han acogido 
en sus obras infinidad de f á b u l a s , tradiciones y cuentos, cuya 
d i s t i n c i ó n de los hechos verdaderamente h i s t ó r i c o s exige un j u i ­
cio experimentado y sano. L a idea del fatalismo, e n s e ñ a d a en el 
K o r á n , y en virtud de la cual el destino del hombre está i r r e v o ­
cablemente decretado, es la causa de que n i n g ú n historiador ma­
hometano se ocupe en hacer un examen cr í t i co de los sucesos 
que n a r r a . A l tropezar con un hecho extraordinario y cuya ex­
p l i c a c i ó n le es di f íc i l , no considera como deber suyo el invest i ­
gar las causas naturales que le han podido producir; Al lah sabe 
m á s que todos [wallahu adlam) es en historia el ú l t i m o refugio 
del mahometano y el non plus ultra de su c / í t i ca . 

De lo dicho sobre la lengua á r a b e y su literaturn se deduce 
que liemos abandonado en manos de extranjeros un estudio que 
nos pertenece. Sin el conocimiento de los historiadores de este 
pueblo es imposible á los nuestros caminar sobre base firme en 
las investigaciones acerca de la historia de E s p a ñ a , y sin el de 
s u lengua no podemos poseer con fundamento la propia , así como 
es necesario partir de su literatura para explicar el origen y des­
envolvimiento de la nuestra; esta lengua sirve también de pode-
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roso auxi l iar en los estudios só l idos de la geograf ía e s p a ñ o l a , por 
lo u i é n o s en lo tocante agnombres propios y de ciudades. AI apre­
ciar el m é r i t o de los trabajos que sobre la lengua del K o r a n y s u 
literatura han sido publicados en todos los pa í ses europeos, no 
es mi intento rebajar el de los e s p a ñ o l e s , y principalmente las 
diversas obras de los eminentes arabistas los Sres. G a y á n g o s , A l ­
c á n t a r a , Nieto y Simonet, pero queda manifestado y probado con 
la historia de los hechos, que los trabajos e s p a ñ o l e s son insigni­
ficantes , casi nulos, al compararles en n ú m e r o y valor con los ex­
tranjeros (342-344). 

P j a n c i a cuenta en esta clase de estudios hombres sobresalien­
tes, que no ceden en m é r i t o á tos alemanes; Silvestre de Sacy, 
Quatremére , Reinaud, Jlerembourg, Caussin de Perceval, Kaz imirs -
ky, Burnouf , Mohl , B r é a l , etc. , han sido y son las columnas de 
la filología en el vecino p a í s , aunque en todos los estudios y r a ­
mos de esta ciencia ocupan el primer lugar los alemanes por el 
n ú m e r o y m é r i t o de sus trabajos. 
• Sobre las lenguas africanas propiamente dichas se han hecho 

excelentes ensayos para determinar sus c a r a c l é r e s y estructura 
gramatical , puesto que la mayor parte de las mismas carecen de 
l iteratura. E n la inmensa e x t e n s i ó n comprendida entre el Ecuador 
y la Hotentotia se hablan lenguas que forman una gran familia, 
conocida bajo el nombre de Kongo ó Bantu, y que extiende sus 
ramas desde la misma Hotentotia hasta el octavo grado latitud N.; 
y desde Fernando Po hasta la tribu gala. Se las divide comunmente 
en tres grandes grupos: 1.°, el del E . ; 2.°, el del medio y 3.", el 
del O., con v á r i a s subdivisiones en cada uno. A l primer grupo 
corresponden las lenguas de los cafres, Zanzíbar , etc.; al segundo 
las subdivisiones Setchuana y Tekeza; al tercero pertenecen /fun­
da y Kongo, con las lenguas herrero, hunda, kongo, kele, F e r n á n -
do Po, y otras. Estas lenguas guardan entre sí la misma re lac ión 
que las indo-europeas ó los dialectos s emí t i cos . 

L a filología moderna, pues , ha hecho el importante descubri­
miento de que en la mayor parte del Africa, en una e x t e n s i ó n de 
m á s de 35 grados , habitan pueblos con lenguas semejantes. M u ­
chos de esos pueblos ó tribus s e r á n , sin duda , emigrados de 
otros puntos del globo. 
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Algunos de siis idiomas han sido agregados á distintas familias;, 
á las s e m í t i c a s por unos , y á la que modernamente se ha dist in­
guido por el nombre hamitica, en la que se cuenta t a m b i é n el 
Egipcio. Las lenguas l lamadas bantu se cree que comprendan la 
e x t e n s i ó n que hay desde la costa E . {Ga la y S o m a l í ) á la del 0 . ; 
y de Fernando Po al pa í s de los Hotentotes. Las comprendidas e n ­
tre Fernando Po y S i e r r a Leona,—hasta cerca del Nilo superior ,— 
forman p e q u e ñ o s grupos, y aun las hay que parecen estar com­
pletamente aisladas , qu izá porque, á falta de conocimientos, no 
sabemos distinguir la r e l a c i ó n que existe entre las mismas. 

' E l inmenso campo de la filología ofrece a l l í , donde menos p u ­
diera esperarse, lugares escabrosos y desconocidos; uno de ellos-
existe en nuestra E s p a ñ a . L a lengua de la antigua Cantabria se 
ha opuesto á todos los esfuerzos hechos por los filólogos , á fin de 
determinar la familia ó grupo á que pertenece, con la misma te­
nacidad que sus habitantes á los conquistadores extranjeros, y 
hoy e s t á n a q u é l l o s en completa incert idumbre acerca de este 
punto capita l , c r e y é n d o l a unos ura l -a l ta i ca , turánica otros, y de­
j á n d o l a aislada los terceros. E n el mismo caso se encuentran a l ­
gunas lenguas del centro y norte de A s i a , cuya importancia es tá 
en la r e l a c i ó n que puedan tener con las de la A m é r i c a del Nor­
te (345). 

D e n o t a r es un grupo, bastante numeroso, que no habiendo 
podido ser a ú n incor porado á alguna de las familias conocidas, ha 
recibido su nombre de! punto en que principalmente se hablan 
las lenguas que le componen, á saber, grupo kaucás ico . H á c e n s e 
de ellas dos subdivisiones, comprendiendo en una las de Georgia, 
y las d e m á s en otra. A q u é l l a , que t a m b i é n se llama ibér i ca , ocu­
pa un lugar distinguido entre todas las k a u c á s i c a s por su desar­
rollo gramatical y por su antigua l iteratura. Pertenecen al mismo 
grupo el Mingrél ico , Suano y Abjás ico , y hace una e x c e p c i ó n r a r a , 
pero digna de estudio, el Osético, que e n c o n t r á n d o s e rodeado de 
estas lenguas y otros dialectos, pertenece á la familia indo-euro­
pea en su grupo e r á n i c o , c ó m o hemos visto. 

E l segundo grupo presenta la part icularidad de no designar el 
g é n e r o como una cualidad que el objeto posee en sí mismo, y sí 
el g é n e r o de aquel objeto á que se refiere la pa labra; nosotros de-
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cimos r e i n a , atribuyendo la cualidad femenina á la persona; luna 
id . , al objeto personificado, etc. A q u í se dice, por ejemplo : ÍÜO-W-
amor hác ia un hombre; y o - u , amor hác ia una m u j e r ; bo-u, amor 
hacia un objeto cualquiera; ioa-qe, hambre del hombre; ya~qe, 
hambre de la mujer . 

Algunas de estas lenguas son á s p e r a s y gustan del amontona­
miento de consonantes. 

Para algunas lenguas habladas en la isla de Ceylan, S i n g h a l é s 
(moderno) y E l u (antiguo), no se ha encontrado a ú n familia que 
las reciba como miembros que la pertenecen. Nuevos adelantos 
v e n d r á n á explicarnos estos y otros f e n ó m e n o s l i n g ü í s t i c o s , hoy 
desconocidos, descubriendo al propio tiempo nuevos objetos ig­
norados , y que d e b e r á n serlo de investigaciones ulteriores. De 
este modo se presentan á la inteligencia h u m a n a , en aquello mis­
mo que inventa ó descubre, causas permanentes de su ap l i cac ión 
y estudio. 



X V I . 

L A ESCRITORA. 

Sin el lenguaje escrito, se hubieran presentado á la inteligencia 
humana tales dificultades en la obra de su desenvolvimiento his­
t ó r i c o , que le h a b r í a n hecho poco menos que imposible, como 
t a m b i é n el de las ciencias y artes por la misma cultivadas. L a es­
cr i tura es el complemento del lenguaje hablado, y el auxi l iar m á s 
poderoso en la obra de su formac ión y desenvolvimiento h i s tór i ­
co ; es un elemento necesario en la historia de los pueblos c iv i l i ­
zados y sociales. Sin lenguaje es el hombre, como s é r racional , 
inconcebible; s in u n medio que perpetuase la memoria de los he­
chos y descubrimientos, l legaría muy pronto al t é r m i n o de sus 
adelantos y progresos , porque le faltaría un elemento que le a y u ­
dase á dominar la naturaleza y descubrir los secretos que encier­
r a . E l lenguaje une los individuos de una sociedad; la escritura 
establece c o m u n i c a c i ó n entre las razas todas y las edades, y fací-
lita los medios de adquir ir una e d u c a c i ó n universal . 

L a escritura tiene t a m b i é n su h is tor ia , porque , como medio de 
la inteligencia, es susceptible de progresos, cambios y mejoras. L a 
forma bajo la cual manif^tamos el pensamiento se modifica y va­
ría de una edad á otra; y la escri tora , que es como la encarna­
c i ó n del mismo, sufre muchos de los cambios y modificaciones de 
esa forma, ó sea del lenguaje. Pero la escritura es cosa accesoria á 
la naturaleza rac ional , mientras que el lenguaje l ees constitutivo 
esencial , por lo que ex i s t i ó mucho tiempo sin a q u é l l a . 

Los primeros ensayos hechos para perpetuar y trasmitir las 
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producciones de la inteligencia y los hechos de la humanidad á 
las generaciones venideras fueron imperfectos y rudos. L a histo­
ria de la escritura está envuelta en las tinieblas de la f á b u l a , y 
no podemos hacer cosa mejor que presentar algunos hechos , de ­
jando al lector que forme sobre ellos la o p i n i ó n que juzgue con­
veniente. 

E l impulso natural y casi irresistible que siente el hombre á 
comunicarse á distancia le l l e v ó á descubrir diversos medios de 
representar pensamientos por medio de signos v is ibles , á lo que 
t a m b i é n c o n t r i b u y ó su i n c l i n a c i ó n á conservar el recuerdo de los 
hechos y trasmitirlos á los venideros; otras ventajas de este me­
dio, como la de recordar sus propios pensamientos y facilitar el 
aná l i s i s de los mismos, no vinieron acaso á la memoria de los 
primeros inventores del lenguaje figurado. 

E l primer ensayo de escritura le tenemos acaso en la costum­
bre que observaban algunos pueblos antiguos de entregar á sus 
embajadores a l g ú n objeto visible como testimonio y s í m b o l o de 
su carác ter de tales. Los pueblos americanos anunciaban la paz 
y declaraban la guerra á sus amigos ó enemigos, e n v i á n d o l e s 
mensajeros de la alegre ó triste n u e v a , provistos de una especie 
de pipa larga y adornada con diferentes objetos, que simbolizaban 
la i n t i m a c i ó n que hacia el mensajero. S í m b o l o s a n á l o g o s emplea­
ban otros pueblos por medio de sus heraldos ó embajadores. Je­
r e m í a s recibe la orden (Jer., cap. 19) de tomar una vasija de 
barro y romperla ante los ancianos de su pueblo, para significar 
la pronta é irremediable d e s t r u c c i ó n con que les amenaza. Obje­
tos convencionales y arbitrarios han servido en todos tiempos 
para recordar alguna cosa de m á s ó menos importancia. Los nor­
te-americanos i n d í g e n a s (indios) usaban una especie de tiras ó 
canutillos, hechos primeramente de concha m a r i n a , y l u é g o de 
porcelana (en forma de tubo también) , para comunicarse aconte­
cimientos importantes y conservar s i m b ó l i c a m e n t e su memoria. 

Estos medios de c o m u n i c a c i ó n figurada , los m á s rudos y gro­
seros que imaginarse puede, fueron explotados y perfeccionados 
por los indios del P e r ú , que con signos a n á l o g o s , llegaron á for­
mar un sistema de escritura. Cons i s t ían estos signos ó figuras en 
una especie de globulitos á manera de cuentas de rosario , á los 
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que se l l a m ó quippos ó nudos. Con nudos de diversa magnitud y 
color hacian combinaciones muy variadas ó grupos de los m i s ­
mos , cada uno de los cuales representaba uno ó varios conceptos 
generales, que los d e m á s convencionalmente e n t e n d í a n . D íce se 
que los Anales de[ imperio de los poderosos Incas fueron escritos 
y se conservan en esta especie de escritura s ingular , y hay quien 
sostiene que algunos indios conocen el secreto de la misma. Esto 
ú l t i m o nada tiene de probable; mas de lo primero tenemos claros 
indicios en los n u m e r o s í s i m o s ejemplos que de los quippos se en­
cuentran en los vasos, utensilios, instrumentos y otros enseres 
hallados en el P e r ú , especialmente en sepulcros y monumentos 
de los muertos; los nudos es tán esculpidos ó tallados en la mate­
r i a de que se compone la vasija ó instrumento. E r a t ambién cos­
tumbre et ensartarlos en h i los , y a s í , formando grupos ó combi ­
naciones , suspenderlos de varas ó palos, que entregaban á los em­
bajadores destinados á llevar a l g ú n mensaje de importancia. Los 
peruanos no supieron modificar ni perfeccionar este grosero s i s ­
tema de escr i tura , del c u a l , sin embargo, sacaron no poca ut i l i ­
dad y provecho. S e g ú n una t rad ic ión muy rec ib ida , la usaron 
a l g ú n tiempo los chinos , hasta que su emperador F o h i i n v e n t ó 
otro sistema mejor y m á s sencillo. 

Superior ingenio y m á s capacidad y desarrollo de la inteligen­
cia se descubre en la i n v e n c i ó n de la escritura i conográf i ca , por 
medio de la cual se designan los acontecimientos p intándolos . 
Los hechos se representan aqu í confusos, de golpe, sin aná l i s i s 
n i s u c e s i ó n ; todo el complejo se presenta á la vista de una vez, 
como lo concibe la i m a g i n a c i ó n inculta del salvaje; pero en un 
sistema t a l , vemos ya ciertos signos que representaban los nom­
bres de las cosas, y á los cuales se daba la d e n o m i n a c i ó n especial 
de totems (entre los indios); eran como el g é r m e n de la verdadera 
e s c r i t u r a , cuyos signos representan los sonidos del lenguaje 
hab lado; pero la inteligencia virgen del indio no tuvo capac i ­
dad para desarrollarle. E l pueblo mejicano, sin embargo, l l evó 
esta escritura á un alto grado de p e r f e c c i ó n , y la hizo serv ir de 
v e h í c u l o á una c i v i l i z a c i ó n floreciente. F a v o r e c í a esto t a m b i é n el 
c a r á c t e r de los nombres propios de su lengua, porque todos, 
los que expresaban personas como los que designaban lugares, 
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estaban compuestos de palabras significativas, y podian m u y 
bien representarse por j e r o g l í f i c o s : como si nosotros d e s i g n á s e ­
mos g r á f i c a m e n t e la ciudad de Granada pintando el fruto de su 
nombre; la de L e ó n , el animal del mismo, etc. Por este m é t o d o 
conservaban m á s fácil y fielmente la memoria de los hechos, que 
los peruanos con los quippos. E l mejicano representaba g r á f i c a ­
mente los nombres reales de los objetos, en lo cual iba ya e n ­
vuelta la idea de un sistema de escritura jeroglif ica, que se h u ­
biera acaso desenvuelto y originado de a q u é l l a , si la conquista 
del pa í s por los e s p a ñ o l e s , que destruyeron todo lo nacional 
i n d í g e n a , no hubiese cortado de un golpe la Corriente que segu ía 
la c iv i l i zac ión mej icana, que se encontraba entonces representa­
da en gran n ú m e r o de monumentos literarios , especialmente h i s ­
t ó r i c o s , destruidos casi en su totalidad por los mismos e s p a ñ o l e s . 

Cuentan los historiadores de la Conquista de Méjico por H e r ­
n á n Cortés que, al desembarcar este ilustre caudillo con sus gen­
tes, y p r e s e n t á r s e l e los primeros indios, h a c í a n é s t o s con gran 
diligencia exactos dibujos de sus armamentos , aspecto exterior 
de las personas, de los buques anclados en la p l a y a , y de todo 
cuanto pudiera dar la m á s completa idea de tan notable aconte­
cimiento á los ausentes: estos dibujos se r e m i t í a n sin pérd ida de 
tiempo á la capital del imperio, Méjico, y entregados al jefe del 
Estado, Motezuma; tales dibujos eran, sin duda alguna, documen­
tos oficiales escritos en el sistema iconográfico. A la pintura del 
objeto se a ñ a d í a n otros a p é n d i c e s convencionales, por medio de 
ios cuales se modificaba el valor primitivo del signo; de este modo 
p o d r í a n expresarse hasta las ideas abstractas. Los mejicanos sa­
caron gran partido de este segundo ensayo de verdadera escri­
t u r a , que encontramos desenvuelto y llevado á la perfecc ión por 
otros pueblos m á s afortunados. 

E n Egipto, i d é n t i c o s principios dieron incomparablemente ma­
yores resultados; la escritura iconográf ica t o m ó a q u í otro carác ­
ter diferente del que c o n s e r v ó entre los mejicanos. D e s i g n á b a n s e 
los objetos, g r á f i c a m e n t e , por medio de dibujos; pero é s t o s , que 
recibieron ya el nombre de j e r o g l í f i c o s , constituyen un sistema 
perfecto y complicado, á u n en los monumentos m á s antiguos de 
este p a í s . , 
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E n su estado y empleo primitivo vemos aquí una manera de 
escribir monumental , cuyo objeto era recordar hechos ó aconte­
cimientos; de c a r á c t e r i conográf i co , puesto que cada signo repre-
«entaba un objeto vis ible , solo ó acouipailado de otros que s e r ­
v í a n para explicar y determinar el signo principal del grupo; de 
esta manera , por medio de combinaciones s i s t e m á t i c a s y s i m b ó ­
licas , llegaron los egipcios á expresar en su escritura los con­
ceptos y las ideas abstractas con mucha mayor c lar idad y p r e c i ­
s ión que el mejicano. E n esta ú l t ima c ircunstancia vemos ya un 
gran adelanto en el desarrollo h i s t ó r i c o de la e scr i tura; los signos 
reciben un valor convencional , no representado en la figura de 
los misinos; de esto á la i n v e n c i ó n de un sistema s i l áb ico habia 
u n solo paso. 

L a i m a g i n a c i ó n fuerte, fecunda y civil izada del egipcio t r a b a ­
jaba sini cesar on el perfeccionamiento y desarrollo de aquel s i s ­
tema gráf ico , en el que había depositado gran parte de sus tesoros 
l i terarios , y perpetuado sus creencias religiosas. H a b í a n seguido 
en esto la costumbre de indicar un objeto por medio de figuras 
que recordaban al entendimiento los sonidos de que estaba com­
puesto el nombre del mismo; de donde vinieron á tener valor 
fonético algunos de los signos jerog l í f i cos . De esta idea d e b i é r a ­
mos esperar grandes resultados, pero nos vemos e n g a ñ a d o s a l 
saber que la escritura c o n s e r v ó el carácter general antiguo de 
monumental. No obstante, parece que la figura de un objeto re­
presentaba primeramente á é s t e , pero podia designar al propio 
tiempo a l g ú n concepto, cuyo nombre (en el lenguaje hablado) 
concordaba con los valores fonét icos consonantes que habia re­
cibido dicho signo; ademas, las figuras jerog l í f i cas no rec ib ían u n 
valor fonét ico arb i trar io , n i representaban cualquiera de los so­
nidos que ten ía su nombre , sino que , con el tiempo, se estable­
ció una l ey , s e g ú n la cual algunas figuras p o d í a n representar 
solamente el sonido de la letra inicial del nombre que figuraban; 
a s í , la figura del l e ó n , laho, representaba á la vez l , como la 
de á g u i l a , ahom, a. Con esta clase ,de signos e s t á n expresados los 
nombres propios de las inscripciones egipcias. Sobre las diferen­
tes especies en que se d i v i d i ó el sistema primitivo hemos hablado 
en otro lugar ( p á g i n a s 134 y 335). 
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E n China tuvo la escritura origen a n á l o g o al que hemos visto 
en Méjico y Egipto; el j erog l í f i co fué la base de la escritura ino-
d e r o a , poco menos complicada que el primero.. D ícese que el p r i ­
mer ensayo de escr i tura entre los chinos se hizo con nudos, pare­
cidos á los quippos peruanos ; pero si esto es verdad } fueron 
m u y pronto sustituidos por signos jerog l í f i cos ó pinturas de los 
objetos que representaban; como el disco expresaba el so l , etc. 
Con este procedimiento t e n í a n signos para muchos objetos v i s i ­
bles , acaso los m á s comunes en el uso ordinario de la v ida so­
cial . V í é r o n s e pronto obligados á aumentar el n ú m e r o de los 
mismos, formando compuestos con dos ó m á s simples, como hacen 
con las voces en el lenguaje hablado; a s í los signos de m o n t a ñ a y 
hombre juntos significaban e r m i t a ñ o ; los de ojo y a g u a , l á g r i m a s , 
etc.; á otras figuras primitivas anadian ciertos a p é n d i c e s sLuibó-
licos, con los que modificaban su valor; la figura de una bandera 
significaba derecha ó i zquierda , s e g ú n la d i r e c c i ó n del dibujo 
Luego encontraron medio de multipl icar los signos, dando á mu­
chos de los ya existentes valor f o n é t i c o , y combinando los 
elementos fonét ico é ideográf i co en u n signo compuesto (pág. \ Q'á)> 

Sabemos que la lengua china tiene muchos ftomommos, ó sea 
palabras de igual sonido y distinta s ign i f i cac ión (como nuestras 
fa lda , e r a ) ; para designar estas palabras en la escr i tura se p r o ­
c e d i ó de modo que cuando se inventaba un signo que r e p r e s e n ­
tase á una de ellas, lo hacia en todas sus acepciones, d i s t i n g u i é n ­
dosele por medio de a p é n d i c e s que caracterizasen sus diversos 
valores significativos: pe,blanco, precedido del signo de árbo l , s ig­
nifica una especie de c i p r é s , y con el signo de hombre significa el 
hermano mayor , etc. De este modo el signo de hombre entra en 
aigunos centenares de combinaciones (sobre 500). L a figura primit i ­
v a de los signos chinos ha sufrido tales modificaciones, que en muy 
pocos de ellos pudiera descubrirse , d e s p u é s de un detenido e x á -
m e u , su origen j e r o g l í f i c o ; é s te nos es conocido por la t r a d i c i ó n . 
L a figura actual de los signos se fijó ya en los primeros siglos de 
nuestra e r a , conservando cada uno de ellos el valor que t en ía el 
primitivo de que procedieron (V. pág. ^ 4 ) . 

L a escritura cuneiforme, se cree haber tenido igualmente o r í -
gen j e r o g l í f i c o ; y si bien nada cierto podemos a f i r m a r , hay mo-
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tivos h i s t ó r i c o s para creer que su nacimiento debe buscarse en 
la i conográf ica , y las ñ g u r a s que se hal lan imitadas en algunas 
combinaciones ó grupos de conos del sistema asirio lo comprue­
ban. E l signo de r e y , tan frecuente en las inscripciones de la 
tercera especie, es una i m i t a c i ó n del p á j a r o que representaba el 
mismo concepto entre los egipcios; y lo propio acontece con otros 
grupos. Solo así se concibe el sistema complicado de esta escri tura, 
que hubiera recibido otro carác ter m á s sencillo si hubiera nacido 
independiente, y recibido sus signos valor convencional. E n la 
escritura cuneiforme i d e o g r a m á t i c a no guardan los signos pro­
p o r c i ó n en su figura con el objeto que representan; todo lo con­
trario de lo que tiene lugar en las d e m á s de esta clase hasta la 
i conográf i ca . Los quippos peruanos no llegaron jamas á consti­
tuir u n verdadero s istema, porque habiendo sido invento origi­
nal , e n c o n t r ó el pueblo insuperables dificultades al formar de un 
solo elemento, el nudo , el inmenso n ú m e r o de combinaciones 
necesarias para representar los objetos m á s comunes del lengua­
je hablado. Tampoco las inscripciones cuneiformes se hubieran 
elevado á sistema de e scr i tura , si las combinaciones ó grupos de 
conos no fuesen derivados de figuras que guardaban p r o p o r c i ó n 
con el objeto por ellas designado. Los primitivos j erog l í f i cos ó 
figuras i c o n o g r á f i c a s del chino, han quedado convertidas en sig­
nos, compuestos acaso de las l í n e a s ó rasgos elementales del 
dibujo de que proceden, y con la s ign i f i cac ión primit iva; del mis­
mo modo pudieron proceder los grupos asirios de figuras a n á ­
l o g a s ^ los conos representan los rasgos elementales del j ero ­
glifico. Del asirio se originaron d e s p u é s las otras dos especies 
cuneiformes. 

L a segunda clase general de escritura es la s i l á b i c a ; en este 
sistema las letras representan articulaciones en lugar de simples 
sonidos, y por lo tanto, las vocales van inseparablemente unidas 
á las consonantes, y representadas unas y otras en un solo signo. 
E n las inscripciones cuneiformes y en ios j erog l í f i cos hemos visto 
ya el g é r m e n del silabismo (V. pág . 334). Este g é n e r o de escritu­
r a es propio de lenguas de sencillo mecanismo gramat ica l , en 
las cuales s ó l o se anal izan los elementos s i l áb icos de las palabras. 
De los alfabetos má^ notables de este sistema, es el japones kata-



EN Sü RELACION CON E L SANSKRIT. 331 

kana ó irofa , así llamado de los nombres de sus primeros signos, 
como el alfabeto de alfa y beta. F o r m ó s e de fragmentos de figuras 
cb inas , y consta de cuarenta y^siete signos, uno para cada s í laba 
de las que pueden entrar en palabras japonesas; tiene diez con­
sonantes y cinco vocales; las s í l abas se componen generalmente 
de una vocal precedida de consonante simple. L a vista de libros 
ingleses, que no c o m p r e n d í a ni á u n sabía leer, fué causa de 
que u n ingenioso c h i r o q u é s inventase para su tr ibu u n alfabe­
to s i láb ico a n á l o g o al j a p o n é s , de 85 signos, formados s e g ú n el 
tipo de las letras lat inas , aunque sin tener en cuenta su valor 
primitivo (V. pág . 4 27). 

E n t r e los s e m í t i c o s , el alfabeto e t í o p e es t a m b i é n s i láb ico , pero 
en és te el n ú m e r o de signos es mucho m á s considerable, porque 
la d i s t i n c i ó n que hace de vocales largas y breves aumenta el 
n ú m e r o de s í l abas posibles, y por lo tanto el de signos, que as­
ciende á m á s de doscientos, con las variaciones de s í l abas i n i ­
c ia les , mediales y finales, etc. 

Una especie de alfabeto s i l áb ico es el propiamente s e m í t i c o , en 
«1 cual la consonante es ú n i c a parte sustancial é indispensable de 
la s í l a b a , y la vocal es s u b o r d i n a r í a y á u n muy secundar ia , como 
si só lo fuera el colorido de a q u é l l a ; por eso la primera puede 
formar por s í , g r á f i c a m e n t e , la s í l a b a ; y la voca l , ó no se indica 
absolutamente, ó se bace por signos especiales, que van unidos á 
Ja consonante. Es te sistema fué la base de todos los modernos y 
usados por las naciones civil izadas del globo. L a manera de apre­
ciar en él los valores de consonantes y vocales guarda perfecta 
r e l a c i ó n con el c a r á c t e r de los idiomas s e m í t i c o s , s e g ú n hemos 
tenido o c a s i ó n de observar anteriormente. E l tipo m á s antiguo de 
este sistema (fenicio) constaba de 22 signos consonantes, tres de 
los cuales participan de la naturaleza de las vocales , y pudieran 
l lamarse semivocales: son y , v , con la a s p i r a c i ó n suave h. 

Hay motivos poderosos, h i s t ó r i c o s y de o b s e r v a c i ó n , para creer 
que este s i s tema, en su tipo primitivo el llamado fenicio, n a c i ó 

-del j erog l í f i co ó i c o n o g r á f i c o ; ya sea que los semitas u s á r a n a l ­
g ú n tiempo esta clase de escritura, introduciendo en ella modifica­
ciones sucesivas; ó que, tomando de otro pueblo la idea de la 
j n i s m a , trabajasen desde l u é g o el sistema alfabét ico . 

22 
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Confirma este origen la circunstancia de que todas las letras, 

en loe dí.vejtfg06 tipos del sistema , l levan nombres que designan 

objetos naturales , y cada nombre tiene por inicial ei sonido que 

representa l a letra; as í b se l lama bet, que significa cosa; a , alif ó 

alef, toro; g, ghimel, camello, etc. E n algunas hay ana log ía entre 

ei nombre del signo y la figura que representa, especialmente en 

el Upo m á s antiguo del sistema, ó fenicio, donde el alef es tá re-

prescnlado por l a cabeza de un toro; el a'in, ojo, por un c í r c u l o ; 

m i m , agua, por rasgos que asemejan ondas , etc. 

Del tipo primitivo de este sistema se derivaron los tres alfabe­

tos principales s e m í t i c o s conocidos b o y , bebreo, siriaco y á r a b e , 

extendidos por una gran parte del mundo antiguo, y el ú l t i m o 

usado por indo-europeos (persas, afganeses y en el Indos-

t a n ) , escitas (turco) y polinesios (malayo). Del mismo se deri ­

v a n acaso los alfabetos e r á n i c o s é indios , lo cual prueba, la a n a ­

log ía que existe entre los nombres de las letras en é s tos y los 

s e m í t i c o s , así como t a m b i é n el ó r d e n en que se enuncian y la 

figura ó tipo general de las mismas. Los signos del alfabeto i n ­

dio , llamado Devanagari, ó escritura de los dioses, tienen raucba 

semejanza con los hebreos en s u forma cuadrada ó rr frubba , por 

lo menos en el aspecto general cuadrado , aunque en varios s i g ­

nos es m á s estrecha la semejanza. L a s vocales mediales y finales 

se expresan por u n m é t o d o aná logo al s e m í t i c o , e m p l e á n d o s e sig­

nos que se escriben sobre, debajo ó al lado de las consonantes, 

si bien en sanskrit n o puede omitirse la voca l , como acontece 

entre los semitas. 

E n E u r o p a el alfabeto s e m í t i c o c a y ó primeramente en manos de 

los griegos, quienes introdujeron en él las modificaciones que pe­

dia el c a r á c t e r de s u lengua, y las mejoras de que le c o n o c i ó c a ­

paz s u i lustrada inteligencia, inventando á la vez signos especia­

les para las vocales, que pudieran escribirse independientes de 

las consonantes. Del alfabeto griego nacieron otros, como el kop-

to, el armenio, los llamados runas de los germanos, acaso la escri­

tura de los celtas, la de los rusos modernos, y algunas de los 

pueblos del Cáucaso . Pero la m á s importante de sus formas deri­

vadas la tenemos en el alfabeto latino. L a s colonias h e l é n i c a s , que 

se h a b í a n extendido por el S. de I ta l ia , dieron á conocer en la 
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P e n í n s u l a su alfabeto nacional , y varios de los pueblos i n d í g e n a s , 
como los etruscos, u m b r í o s , ó s e o s y latinos, aprovecharon tan fa­
vorable ocas ión de proveerse con alfabetos derivados de la G r e ­
cia. Muchos de ellos desaparecieron con la nacionalidad de esos 
pueblos; pero el latino se ha conservado como propiedad c o m ú n 
de todas las naciones civilizadas de E u r o p a , para ser el v e h í c u l o 
de la cultura m á s floreciente, y con la misma ser trasportado á 
los p a í s e s m á s remotos de la t ierra. 

. L o s griegos hal laron en el alfabeto s emí t i co , ademas de la falta 
de vocales, otros signos que , por ser representantes de sonidos 
ignorados en su lengua, ó por causas que nosotros no conocemos, 
creyeron conveniente modificar, sustituir ó s u p r i m i r ; los sonidos 
guturales fueron en parte convertidos en vocales, como el a'in, 
en o; la y, en i ; v , en digama; y faltando signo para u , le inven­
taron nuevo; con estos y otros cambios ó sustituciones formaron 
un alfabeto perfecto y rico en signos, que guarda completa armo­
n í a con la hermosura y elegancia de su lengua. 

A l tiempo en que se c o n s t i t u y ó el alfabeto latino, t e n í a n los sig­
nos griegos una forma algo diferente de la en que hoy les cono­
cemos. L a h conservaba a ú n su sonido aspirado, que d e s p u é s se 
s u s t i t u y ó por el de 4 (n)- L a mayor parte de los signos del alfabeto 
griego pasaron al latino sin cambios esenciales, y conservaron su 
figura primit iva ó semejante. Suprimieron algunas letras , como 
la k, que sustituyeron por la c ; cambiaron el valor de o tras , como 
el de P , en griego r , que p a s ó á ser p ; a ñ a d i e n d o al mismo signo 
u n a p é n d i c e para representar la r . Procedimientos a n á l o g o s se 
han seguido en la formac ión de otros alfabetos derivados ó secun­
darios. 

Antes de terminar este ar t í cu lo nos p e r m i t i r é m o s una obser­
v a c i ó n acerca del origen del alfabeto s e m í t i c o . E s o p i n i ó n comun­
mente admitida que este sistema, base de los principales alfabe­
tos conocidos, fué i n v e n c i ó n original de los fenicios. E l grado de 
cultura á que se e l e v ó este favorecido pueblo da alguna fuerza 
á los déb i l e s argumentos con que se pretende probar y á u n p r e ­
sentar como seguro semejante aserto. E s hecho cierto que los fe­
nicios extendieron el sistema alfabético y le dieron á Conocer 
entre los pueblos con quienes inantenian relaciones de comercio; 
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t a m b i é n lo es que el alfabeto boy llamado fenicio es el m á s a n t i ­
guo de los s e m í t i c o s conocidos ¡ pero el primero de estos bechos 
y acaso el m á s fuerte de los arguraentds en favor de la i n v e n c i ó n 
fenicia, só lo prueba que este pueblo fué el propagador del siste­
m a ; y del segundo podemos decir que no conocemos con certeza, 
como así es en rea l idad , el tipo primitivo del sistema; y que á u n 
supuesto que é s t e lo sea , pudo muy bien haber sido abandonado 
por el pueblo verdadero inventor , h a b i é n d o s e apoderado del mis­
mo los fenicios. 

V á r i a s razones, que de paso hemos indicado anteriormente, nos 
inducen á creer que el sistema de escritura s e m í t i c o es secun-> 
dar io , ó que n a c i ó del j erog l í f i co ó i conográf i co . E l pueblo inven­
tor de aquel sistema d e b i ó , pues , conocer alguno de é s to s . De 
entre los pueblos antiguos s ó l o el egipcio podia prestar ese cono­
cimiento á los fenicios, puesto que, con el chino era el ú n i c o que 
se servia de los j e r o g l í f i c o s , y en general de un sistema de e s c r i ­
tura , en el que los signos guardasen p r o p o r c i ó n con el objeto de­
signado. Mas una circunstancia viene á despertar en nosotros 
fuerte duda de que esto fuese así . Hay un pueblo a n t i q u í s i m o , no­
ble y grande como el fenicio, al que no cede en c iv i l i zac ión y cu l ­
tura ; y este pueblo, que es el hebreo, v i v i ó largo tiempo mezclado 
con el egipcio, y conocia, por lo tanto, su c iencia , sus adelantos 
y su escritura, cual ninguna otra n a c i ó n antigua. Y de este pue­
blo sabemos que, pocos a ñ o s d e s p u é s de su salida del Egipto , se 
serv ia de escritura para conservar y perpetuar sus sagradas t ra ­
diciones y creencias religiosas. Algunos de los libros llamados de 
Moi sé s no pueden atribuirse á otro que á este legislador y caudi­
llo, quien á su muerte los dejó escritos; y en las tablas de la ley 
se dieron al pueblo los preceptos del Decá logo escritos. Hay, pues, 
motivos tan poderosos y razonables para creer que el pueblo 
hebreo i n v e n t ó , acaso en el mismo Egipto y á vista de los j e r o g l í ­
ficos, el sistema de escritura s e m í t i c a , como los que se presentan 
en favor de la i n v e n c i ó n por parte de los fenicios. Nosotros nos 
contentamos con hacer indicaciones, sin pretender en lo m á s m í ­
nimo resolver c u e s t i ó n tan importante y escabrosa. 



E N SU R E L A C I O N CON E L SANSKIUT. BiA 

C O N C L U S I O N . 

Hemos hecho en este libro un breve y sucinto estudio del l e n ­
guaje humano, comenzando por examinar la naturaleza y origen 
del mismo, y c a r a c t é r e s m á s universales de todas las clases, fami­
lias y grupos que le componen, para establecer la c las i f icac ión 
ordenada de las lenguas; y siguiendo por cada una de a q u é l l a s , 
hemos presentado algunos de sus c a r a c t é r e s distintivos m á s s o ­
bresalientes, por medio de los cuales mejor p u d i é r a m o s conocer 
la forma exterior de las familias, de los grupos, y la estructura 
y mecanismo especial de los individuos ó variedades que les cons ­
tituyen. E n todo esto nada nos hemos apartado del camino de la 
o b s e r v a c i ó n práct ica , por el que nos propusimos marchar en un 
principio, y nos hemos servido de la c o m p a r a c i ó n allí donde la 
c r e í a m o s conveniente y propia para dar c laridad á las materias; 
de modo que nuestro estudio ha sido,en su mayor parte, compa­
rativo y p r á c t i c o ; y á la verdad no hay pruebas m á s fuertes y se­
guras que las tomadas de los hechos; y en estudios de pura ob­
s e r v a c i ó n , como los l i n g ü í s t i c o s , los raciocinios filosóficos >oa 
i n ú t i l e s , perjudiciales y falaces; el a n á l i s i s filosófico de una l e n ­
gua , como el de cualquier otro objeto ó principio en la n a t u n i -
leza, debe seguir al estudio prác t i co de la misma. 

Hemos visto c ó m o por el estudio comparativo de las lenguas se 
obtienen grandes resultados de a p l i c a c i ó n á las necesidades de la 
v i d a , á las ciencias ó á las artes cultivadas por la inteligencia. De 
muchas familias podremos llegar hasta reconstruir el idioma p r i ­
mitivo, que s i r v i ó de modelo para la f o r m a c i ó n d é l o s hoy ex i s ­
tentes en las mismas ; un ensayo feliz hemos visto ya en la nues­
tra (8). Por la c o m p a r a c i ó n de los sistemas de escritura mo­
dernos con los antiguos que se nos han conservado en me­
dallas é inscripciones, hemos llegado á reconocer un alfabeto 
primitivo, del que los d e m á s son probablemente modificaciones 
ó imitaciones. Esto c o n s i g u i ó , en par te , Jacobo Primsep, quien 
al descifrar las inscripciones de los reyes budistas , y analizar su 
escritura , v i ó en ella Una forma anticuada de la India . A s í , L e p -
sius ha demostrado, con grandes probabilidades de verdad , que 
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el alfabeto indio Devanagari , con los de la Ocean ía y muchos de 
Asia , derivados directamente del mismo, y los europeos de o r í -
gen griego, nacieron del s e m í t i c o ; y como és te p r o c e d i ó del j ero ­
g l í f i co , en el sistema antiguo yerogfH/íco en u n i ó n con el i conográ­
fico, tenemos la base probable de todos los alfabetos conocidos. 
E n esto, vemos al indio extendiendo su poderosa influencia á los 
pueblos m á s remotos; las tribus Dravidas ó i n d í g e n a s de la I n ­
d ia ; los tibetanos y malayos (exceptuando los propiamente l l a ­
mados malayos); los habitantes de J a v a , S u m a t r a , C é l e b e s , F i l i ­
pinas (tagalo) y de otras islas del O c é a n o , lomaron su escritura 
del indio; esta universal idad de la cultura india se deb ió en 
parle al Budismo, pero el principal agente en ella fué la flore­
ciente c iv i l i zac ión de este pueblo, que, como hemos observado en 
la r e s e ñ a h i s tór ica de su l i t eratura , hizo de todos los ramos del 
saber humano otros tantos objetos de sus minuciosas y profundas 
investigaciones; el lenguaje fué objeto predilecto de su es tu­
dio (*). 

Hemos presentado argumentos práct icos , que prueban la i m ­
portancia de la filología general. Sin la e tnograf ía no puede exis­
t ir la historia , y aqué l la tiene su fundamento en la l ingüist ica . 
L a s lenguas nos e n s e ñ a n el carác ter de los pueblos, nos marcan 
las l í n e a s divisorias de los mismos, y nos dan noticias seguras 
acerca de su origen, p r o p a g a c i ó n y cultura intelectual. E l origen 
y f o r m a c i ó n del lenguaje es anterior á la historia; por medio de 
las lenguas estudiamos la v i d a , relaciones, ar tes , industr ia , opi­
niones, creencias religiosas, culto, etc., de los pueblos, en tiempos 

(*) Uno de los descubrimientos importantes de que injusta y falsamen­
te se glorian los fisiólogos y filólogos modernos es la clasificación exacta 
de los sonidos según el órgano especial que más contribuye á su pronun­
ciación. El gramático indio Pánini hizo ya, 500 años ánles de J . C , estu­
dios admirables sobre esto. Al presentar el alfabeto sanskrit en su preciosa 
gramática, coloca las vocales en sus correspondientes grupos orgánicos: a 
entre'las guturales, i entre las palatales, o, u , entre las labiales. El tan de­
cantado triángulo de Orchell, llamado el Coloso'.! de la ciencia hebrea (sólo 
en España y Francia), es una farsa, porque está tomado de los indios, cuya 
literatura se comenzó á conocer en Europa á principios del siglo. E l verda­
dero estudio y conooimienlo de las raíces es también invención india, como 
otras de este género. 
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p r e h i s t ó r i c o s . Por las lenguas sabemos con certeza que todos los 
pueblos indo-europeos vivieron a l g ú n tiempo juntos y hablaban 
u n solo idioma, que hoy no existe. E n diversos p e r í o d o s se fueron 
separando tribus de aquel pueblo, que l u é g o formaron los ocho 
hermanos, hoy conocidos bajo el nombre c o m ú n de indo-euro­
peos, á saber: indios, persas, griegos, romanos, eslavos, litauos, 
germanos y celtas. Con los vedas en la mano, podemos seguir cro­
n o l ó g i c a m e n t e las emigraciones de estos pueblos, y saber c u á l e s 
vivieron por m á s tiempo juntos. Por medio de las lenguas sabe­
mos aproximadamente el estado de cultura á que llegaron nues ­
tros antepasados antes de la s e p a r a c i ó n , cuando la historia no 
da otras noticias de ellos que las que ha tomado de la l i n g ü í s ­
tica y filología. Para llegar á este resultado, s a c a r é m o s de las len­
guas las expresiones que ten ían comunes para ciertos conceptos, 
las cuales constituyen el tesoro l i n g ü í s t i c o que cada uno t o m ó en 
la s e p a r a c i ó n . E n las lenguas que nacieron d e s p u é s de la separa­
c i ó n de las tribus indo-europeas encontramos expresiones comu­
nes á todas, para designar los objetos relativos á la v ida d o m é s ­
tica , o r g a n i z a c i ó n civil y militar, cría de ganados, agricultura y 
otras, que presuponen una mito log ía y sistema religioso bien aca­
bado ; por la cual circunstancia sabemos que nuestros padres, á n -
tes de su s e p a r a c i ó n , c o n o c í a n la vida d o m é s t i c a , cultivaban los 
campos, y por lo tanto no eran n ó m a d a s ; cuidaban de sus gana­
dos y v i v í a n en aldeas ó pueblos; d i v i d í a n el tiempo en a ñ o s y 
meses , y r e c o n o c í a n la autoridad de un jefe, que era el m á s an­
ciano de la familia. A n á l o g o s descubrimientos podemos hacer en 
otras tribus. 

L a sociedad humana es la r e u n i ó n de las inteligencias i n d i v i ­
duales; de modo que e s t u d i á n d o l a s producciones literarias, pene­
tramos en el e sp ír i tu de aqué l l a . E l hombre pensador no puede 
mostrarse indiferente á los estudios filológico-lingüísticos, que se 
ocupan con los objetos m á s nobles de las ciencias, y que en m á s 
inmediata r e l a c i ó n e s t á n con el e s p í r i t u del hombre , con el or í -
gen , creencias , tradiciones, cu l tura , ocupaciones y costumbres de 
todos los pueblos de la t ierra. 

F I N . 
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28. Popoff. Chrestomathie mongole. 3 vol. 1836. 
29. T h . Zenker. Allgemeine grammatik der t ü r k í s c h - t a t a r i s c h e n 

S p r a c h e , aus dem Russischem übersetz t . 1848. 
30. Fed . DietericL Chrestomathie ottomane p r é c e d é e de ta-

bleaux graiumat. 1854. 
31. T h . Zen/cer. D í c t i o n n a i r e Turc -Arabe-Persan . 1862-71 (en 

prensa) . áiífciiaKwfi'aD JDMKÍ^E .H .01 
32. H . Vamhéry. T s c h a g a t a í s c h e Sprach - s t u d í e n ; gramm., 

chrest . und W ü r t e r b u c h . 1867. 
33. O. Bóhtl ingk. ü e b e r die Sprache der Jakuten. 1851, 
34. A. Castren. W t j r t e r v e r z e í c h n i s s aus den Samojedischeu 

Sprachen, 1855. 
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35. I d . Versuch einer Jenissei-ostjakischen und kottischen S p r a -
chlehre nebst W ó r t e r v e r z e i c h n i s s e n . 1858. 

36. I d . Versuch einer ostjakischen Sprachlehre nebst W o r t e r -
verzeichniss. 2.1 ed. 1858. 

37. A . Boller. Die declinalion und die conjugalion in den fin-
nischen Sprachen. 4 855. 

38. Kalewala . Das national. E p o s d e r F i n n e n , nach der zweiten 
ausgabe ins Deustsche ü b e r s e t z t von. A . Schiefner i 852. 

39. H. E . Ludeicig. The literature of araerican aboriginal l an . 
guages 1868. 

40. E . Buschmann. Systeinatische Worltafel des athapaskischen 
sprachstammes 1860. 

41. S. Kleinschmidt. Grammatik der gronlandischen Sprache. 
Í 8 5 i . \ y t o l t m ."»> hr/o-i 8dJ lo h u n u o i . n o i J q m 

42. Fed . Müller. Agalyse u n d vergleichende Bearbeilung der 
algonkin Sprachen. 1867. 

43. E . Bmchmann. Die Pima-sprache und die Sprache der K o -
loschen. 1857. 

44. I d . Die Spuren der aztekischen Sprache im nordl ichen 
Mexiko, etc. 1864. 

45. I d . Grammatik der sonorischen Sprachen. 1864-68. 
46. Fet. de Heldwald. Die amerikanische Volker Wan|Jerung. 

^866. 
47. .1. Tschudi. Die Kechua Sprache, 2 vol. 1853. 
48. F r . Champolliun. Grammaire ó g y p t i e n n e . 1841. 
49. Leemans. Description r a i s o n n é e des monuments egyptiens 

d u m u s é e á Leyde , etc. 1840. 
50. Sam. Sharpe. iEgyptian inscriptions. 1 842. 
51. R. Lepsius. A u s w a h i der wichtigsten Urkunden des ^Egyp-

tischen alterthums. 1842. 

52. Jd . Todtenbuch der í egypter nach dem hieroglyph. p a p y -
rus in T u r i n , 1842. 

53. Id . Jigyptisches Konigsbuch. 2 vol. 1858. 
54. I d . Das b i l i n g ü e Dekret von Kanopus, mit Ueberse-

tzung, etc. 1866. 
55. Brugsch. Smnmlung demotischer Urkunden . 1850. 
56. I d . Recueii de monuments é g y p t i e n s . 1862. 
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57. I d . Grammaire demotique. 1855. 
58. Mariette. Renseignements sur Ies soixante quatre apistrou-

v é s au S é r a p é u m , 1855. 
59. Chabas, Voyage d'un É g y p t i e n . 1866. 
60. Lauth . Die geschichtlichem Ergebnise der eegyptologie. 

1869. 
61. J . J . Braun . Gramát i ca hebrea, curso teór ico -práct i co , 1867, 
6 í . F e d . Spiegel. Grammatik der H u z v á r e s c h Sprache. 1856. 
63. M. Haug. A n o íd pahiavi pazand glossary. 1870. 
64. J . Ménant . Les é c r i t u r c s c u n é i f o r m e s . 1860. 
65. F . Spiegel. Die altpersischen Kei l inschriften, mit Ueberset-

zung grammat. un gloss. 1862. 
66. Norris . Meiuoir on the Scy lh ic v e r s i ó n of theBehistun ins-

cription , j o u r n a l of the royal as. society. 1853. 
67. J . Oppert. E x p é d i t i o n scienlifique enJVÍésopotamie , vol . n i , 

1863. 
68. I d . É l é u i e n t s de la grammaire assyrienne, 2.d', edit, 1868. 
69. Vt J - Ménant. E x p o s é des é l é m e n t s de la grammaire assy­

rienne. 1868. 
70. H. Rawlinson, A selection from the historical inscriptions 

of Chaldaea, Assyr ia and Babylonia. 1861. 
71. Jph. Brandis. Ueber den historischen gewinn aus der E n t -

zifferung der assyrischen Inschriften. 1856. 
72. J . Oppert. Histoire des empires de C h a l d é e et d'Assyrie 

d'apres les monuments. 1865. 
73. H. Rawlinson. The five great monarchies of the ancient 

eastern wor ld , or the history, geogr. and antiquities of Chaldea , 
A s s y r i a , etc., vol. iv- 1867. 

74. J . Olshausen. P r ü f u n g des Gharakters der in den assyr i s ­
chen keilinschriften onthaltenen semit. Sprache. 1865. 

75. Fed . Spiegel. Aves ta , die heiligen Schriften der Parsen, 
sammt der Huzvar . Ueberselzung. 1858. 

76. I d . Avesta , die heil Schriften der P a r s i s , Deutsche ü b e r s . 
3 vol. 1863. 

77. I d . Grammatik der altbaktrischen Sprache (Zend) .1861. 
78. M. Haug. E s s a y s on the sacred language, writ ings and r e ­

l ig ión of the Farsees. 1861. 
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79. I d . Die funf gathas oder Sammlungen von U e d e r n und 
S p r ü c h e n Zarathustra» , etc., herausg. ü b w s . und erklart. Í$&Q. 

80. L , WesUrgaard. Zendavesta or the religions books of the 
Zoroastrians. i 854. 

B\ . Q, Rosen. Ossetisehe Sprachlehre, nebst einer abhandlung 
übcr las uiiogreliscbe, suanische und abcbasiscbe. ^846. 

82. H . Petermann. Graramatica l i n g u » a r m e n i c í e . i S i l . 
83 . I d . Brevis linguaj araieniacae graiwmatica, l i t teratura, 

chrestom. et glossar. 

84. S í . L a z a r e (de Venise). Nouvau Diotionaire de la langue ar -
m é n i e n n e . 2 vol. Í S 3 1 . 

86. S í . Lazare (de Venise). Apocket Dict ionnary english arme» 
nian and armenian english. 2 vol. 1835. 

86. Alex. Jaba. Recueil denotices et recits kourdes. 4 860. 
87. Po í í . Die Zigeuner in E u r o p a und Asien. 2 vol. 1845. 
86. R . Caldivel. A comparative gratnmar o¿ the Drav id ian or 

South í n d i a n family of languages. 1856. 
89. T. E . Rherúus. A graramar of the Tami l language. g.1 edi­

c i ó n . 1846. 
90. Joseph Poeí . A grammar of the malayalira language 1841. 
91. G. Storch. De declinatione nominum substantivorum e t a d -

ject ivorum in lingua pát ica . 1858. 
92. T . Molesworth. A dictionary murathee and english. 1831. 
93. J . Stevenson. The principies of mahratta grammar. 1843. 
94. Gungadhur. G r a m m a r of the guzerati language, 1 840. 
95. H. Wathen. A grammar of the s indhu language wi th a vo-

cabulary. 1836. 
96. A. Weber. Ueber indische literatur geschichte. 1852. 
97. Max Müller. A history of ancient sanskrit litterature. S e ­

gunda e d i c i ó n , 1860. 
98. T h . í e n / e j / . Geschichte der sprachwissenschaft in Deutsch-

l a n d . 1866. 
99. H. Kleist. De Philoxemi grammatici a lexandrini studiis 

etymologicis. 4 865. 

100. L u i s Lange. Das system d e r s y n t a x des Apolionius d y s k o -

los. 1852. 
101. Aug. WUlmann. D e M . T . Varronis l ibr isgrammatic i s . 1864. 
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102. Wenrich. De auctorum graecorum versionibus et com-
m e n t a r ü s syr iac i s , arabic i s , armeniac i s , persiisque, 1842. 

103. Hammev Purgstall. Li teratur geschichte der araber. v n 
vol. 1857. 

104. G . Flüge l . Die grammatischen schulen der araber. 1862. 
105. J . P. J5roc^. Ahnufassal; opus de re graramatica arabum 

auctore A b ú l k á s e m . Zamaksbario. 1859. 

106. J . Dteterici. A l f iyyah , carmen didacticum grammaticum, 
auctore ibn Málik. 1851. 

107. E d . Sachan. G'awal ík i ' s a l m u á r r a b . 1867. 
108. Sauer. Minerva , seu de causis linguse latinae commenta-

r i u s , cura n o t í s Sinopi í et Perizonii (del e s p a ñ o l S á n c h e z , el B r ó ­
cense). 1801. 

109. Dict ionarium latino-lusitanium et japonicum in Amacu-

110. L . P a g é s . p ict ionnaire japonais f r a n j á i s (trad. d u Dict. 
j a p ó n portugais, c o m p o s é par les miss. et r e v u sur la trad. espa-
gnole du m é m e ouvrage). 1868. 

111. Catalogus e d i t í o n u m quae prodierunt et l ibrorum qui 
prostant ¡n typographeo S. congr. de propag. fide. 1866. 

112. Lorenzo Hervás . Catá logo de las lenguas de las naciones 
conocidas, y n u m e r a c i ó n , etc., de estas, s e g ú n la diversidad de 
sus idiomas. Tres v o l ú m e n e s . 1800. 

113. E d . Bóhmer. Ueher Dante's schrift , de vulgari e loquen-
tia. 1868. 

114. Bhagavad-gita. Sive almi Krishnse et arjunae colloquium 
(texto y trad. lat.), A . G. de Schlegel. 1846. 

115. P. Bollen. Kalidasa's Ri tusanhara. 1840. 
116. E . Lobedanz. Sakunta la , schauspiel von Kal idasa ( t ra ­

d u c c i ó n alemana). 3 aufl. 1867. 
117. Franc i sco fiopp, Krit i sche gramatik der sanskri ta spra-

cbe, ed. 4.' 1868. 
118. H. TFVÍson. A Dict ionarysanscr i t and english. 2.aed. 1832. 
119. F r . Bopp. Nalus Mahábhárat i Episodium textus sansk. cum 

interpr. lat., edit. 3.a 1868. 
120. id. Ardschuna's Reise zu Indra's h immel , nebst ander-eu 

Episoden des Mahábhárata . 2.te ausg. 1868. 
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121. M. Müller. M e g a d ú t a , eine alte Indische Elegie. 1847. 
J . Gildemeister. Kalidasae M e g h a d ú t a . Í 8 4 i . 

i 23. Muir. Sanskrit Texts (co lecc ión muy apreciable por sus 
notas y traducciones , cuya p u b l i c a c i ó n aun sigue). 

i 24. O. Bóhtl ingk. Kalidasa's Cakumta la , hersg. und mi l a n -
merk. \ 846. 

4 25. F . Bollensen. U r v a s i , ein Drama Kalidasa's in fünf akt. 
(con trad.f etc.). 1846. 

126. E . Lobedanz. U r v a s i , Schaustiel von K a l i d a s a , Deutsch 
metrisch ü b e r s . 1861. 

127. West. A digest o f indu law. 1867. 
128. F . Johaentgen. Ueber das Gesetzbuch des Manu. 1863. 
129. Weber. Malavika und Agnimitra , ein drama von Kalidasa 

i n 5 akt. ü b e r s e t z . 1856. 

130. F . Johnson. Hitopadesa, sanscrit and english. 
131. L e Meghadúta ou le nuage Messager, traduit du sanscrt, 

par H . A i m é O u v r y . 
132. Max Müller. Rigveda Sanhi ta , the sacred himns of the 

B r a h m a n s , wi th the comment of Sayana. 1870. 6 vol. (sigue). 
1 33. H. W ü s o n . Rigveda Sanhi ta; a co í l ec t íon of ancient H i n d ú 

h y m n s , translated from Sanscrit . 2.d edit., 1866. 3 vol. (sigue). 
134. M. Müller. Rigveda Sanhita; or the sacred h y m n s , etc., 

translated and explained. 1869 (sigue). 
135. Langlois. Rigveda ou l ivre des hymnes; traduit du san­

scrit. 4 vol. 1859. 
136. A. Weber. The white Yajurveda (sanscr.text.) . 3 vol. 1857. 
137. E . Roer. The Sanhita of the black Yajurveda, wi th a com-

mentary. 1854. 
138. M. Haug. The Aitareya Brahmanam of the Rigveda; edited 

trasl . and expl. 2 vol. 1863. 
139. T. Benfey. Die l lymnen des S á m a v e d a herausg. ü b e r s . , etc. 

4848. 

140. 5. Grimm. Geschichte der Deutschen Sprache. 3.te aufl. 

4867. 
— Id. Deutsche Grammal ik . 3 vot., 3.te aufl. 
141. Id . Deutsches W o r t e r b u c h , fortgesetzt von R. l l i ldebrand, 

und K . Wcigand, 6 vol. 1871 (sigue?. 
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H 2 . F r . Bopp. Vergleichende grammatik des sanskr i t , zend, 
armenischen, griechisch, latein, etc., 3.te ausg. 2 vol. 1869. 

143. I d . Comparative grammar of the sanskr i t , zend, greek, 
la t in , l i thuanian, gothic, gennan and slavonic languages, trans-
lated by Prof. Eas twick . 3 vol., 3.d edit. 

< 44. Michel Bréal . Grammaire c o m p a r é e des langues indo-euro-
p é e n n e s , comprenant le sanskr. , etc. (trad. de la de Bopp, \ S 1 \ ) . 
4 vol.-

145. G. de Humboldt. P r ü f u n g der Untersuchungen ü b e r die 
Urbewohner Hispaniens. 4.° 1821. 

i 46. I d . Ueber das vergleichende Sprachstudium in Beziehung 
auf die verschiedenen Epochen der Sprach entwikelung. 

\ 47. A . Pott. E t í m o l o g i s c h e Forschungen auf .dem gebiete der 
indogerm. Sprachen. 2 vol., 2.te aufl.1867. 

1 48. I d . Die personennamen u n d ihre Entstehungsarten, 
2.le auí l . 1859. 

1 49. G . Eichhoff. Parallole des langues de l 'Europe et de l ' I n -
de, etc. 1861. 

150. I d . Grammaire g é n é r a l e i n d o - e u r o p é e n n e , ou compara i -
son des langues grecque , latine, etc., s u i v é e d' extraits de p o é s i e 
indienne. 1867. 

151. G . Graff . Althoch deutscher Sprach Schatz. 
152. G . Curtius. Studien zur griechischen und lat. grararaat. 

1869. 

153. L . Diefenbach. Vergleichendes W ó r t e r b u c h der gothischen 
Sprache , 2 vol. 1851. 

154. I d . Lexikon der von den alten aufbewaharten Sprachreste 
der Celten, etc., und Hispanier. 

155. L . Mayer. Vergleichende grammatik der griechisch. und 
lat. Sprachen, 3 vol. 1869. 

156. A. Schleicher. Compendium der vergleichenden g r a m m a ­
tik der indogerraanischen Sprachen , Sanskr . , Zend, etc., 2.te auí l . 
1866. 

157. I d . Die Deutsche Sprache. 1869. 

158. E u g . Burnouf. L e boudhisme indien. 1844. 
4 59. I d . Le B h á g a v a t a p o u r á n a ou histoire p o é t i q u e de K r i c h n a . 

3. vol. 1840-47. 
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4 60. A d . Regnier. É t u d e s sur la grammaire v é d i q u e ; Práti^a 
K h y a du Rigveda. 1857-59. 

4 61. Hippol. Fauche. L e M a h á b h á r a t a , 7 vol. 1863-67 . 
162. H. Bleek. A concise G r a m m a r of the P e r s i a n , conlaining 

dialogues vocabulary, etc. 1857. 
163. J . Aug. Vullers. Institutiones linguae pérs ica) . 2 vo l . , 2.* 

ed . , 1870. 

164. Lumsden. A grammar of the persian language, comprising 
a portion of the elements of arab inflection. 2 vol. 4.° 1810. 

165. J . A . FuWerí. L e x i c ó n persico-latinum etimologicum, cum 
linguis m á x i m e cognatis, s á n s c r i t a , etc., comparatura, accedit ap-
pendix , dialecti zend et pazend dictse, n tomi. 1868. 

166. F r . Johnson, Dictionary persian arable and english. 4.* 
ed. 1864. 

167. F r . Spiegel. Chrestomathia p é r s i c a , edidit et glosario ex-
planavit. 1845. • 

168. W. Jones. G r a m m a r of the persian language. 9.a ed, 1828. 
169. R . Kühner . KurzgefassteSchulgram. der grischischen Spra-

che. 1866. 
170. I d . Elementar grammatik der G r i e c h , Sprache. 24.1 e d i ­

c i ó n , 1 866. 
171. G , Curtius. Griechische Schulgrammatik, 6.a ed. 1864. 
172. W . Krüger . Griechische Sprachlehre [für Schulen. 1862. 
173. W . Pope. H a n d w ó r t e r b u c h der Griechischen Sprache, 

3 vol. 1842 (muy bueno). 
174. F . Passow. H a n d w ó r t e r b u c h der Griechischen Sprache. 

2 vol . (Muy bueno.) 

175. R, Kühner. Schulgrammatik der Latein Sprache. 5.a edi­

c i ó n , 1861. 

176. I d . Elementar Grammatik der Late in Sprache. 26.* edi­

c i ó n , 1866. 

177. R. Klotz. H a n d w ó r t e r b u c h der Late in S p r a c h e , 2 v o l ú ­

menes, 3.B ed. 186*2. 

178. Geonyes. Thesaurus der Klas isch. L a t i n i t á t , fortgesetzt 

von Muhleman. 1854, 

179. E . Georges. Latein. Deutsch und Deutsch. Latein. Hand­

w ó r t e r b u c h . 4 vo l . , 5.a ed. 1862. 
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i 80. L . Burnouf. Méthode pour é tud ier la langue grecque. \ 868. 
R. Valpi. The elements of greek grammar. <854. 
Jlíon<6e¿. Iliade d'Homero. 1862. 

183. I d . O d y s á é e et p o é s i e s h o m é r i q u e s (trad.), S.1 ed. 1861. 
184. E . Pessonneaux. Iliade d'Homere. 186o. 

185. P. de yUcáraíe . Obras completas de P latón ( t r a d u c c i ó n ) . 
Tomo i . 1871. 

186. Ortega. G r a m á t i c a griega. 5.1 ed. 1862. 
187. B. de las Casas. Gramát ica griega. 
188. E . de Ochoa. Obras completas de P. Virgilio M. ( traduc­

c i ó n ) . 1869. 

189. C. Coloma. Obras de C . C . Tác i to ( t raducc ión) . 1866. 
190. Burgos. Obras de Horacio (trad. en verso). 
191. Gabriel (Infante). Obras de G. Salustio (trad.). 1865. 
<92. 3. Goya. Comentarios de Cayo J . César (trad.). 1865. 
193. God. Stallbaum. Platonis opera omnia (texto gr. con ex­

celentes notas latinas). 10 vol. 1842. 

194. G . Gesenius. Hebri i i sches .Elementarbuch;grammatik (20.' 
e d i c ) , 1866 .Lesebuch. 10.s edic. 1865, 

195. I d . A u s f ü h r l i c b e s L e h r g e b á u d e der hebr. Sprache , mit 
Vergleichung der dialekte. 

196. H. E w a l d . A u s f ü h r l i c b e s L e h r b u c h der hebr. Sprache. 

3.a ed. 1869. 
197. I d . Hebraische Sprachlere für Anfanger. 3.a ed. 1862. 
198. G . Gesenius. H e b r á i s c h e s und Chald. Handwdrterbuch. 

7.1 ed. 1868. 
199. I d . Thesaurus philologicus criticus lingua; hebreaj et chal-

dece, 3 tom. ed. 2.1 1829-58. 
200. H . E w a l d . Geschichte des Volks Israel . 7 vol. , 3.a e d i c i ó n 

<864. 
201. Jehuda ha Lev i . Das Buch K u s a r i , nach den hebr. Texte. 

des J . ibn Tibbon. 2.1 ed. 1868. 
202. Maimonides. Sefer ha Mizwoth; liber praeceptoruin, ex 

arab. hebr. fecit Ibn Tibbon. 1868. 
203. Jul ius F ü r s t . Bibliotheca judaica . 3 vol., 2.a ed. 1863. 
204. M. K a l i s h . A hebrew grammar with exercices. 1863. 
205. B. Davidson. Outlines of hebrew accentuation. 1861. 
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206. G . Nagelsbach. Hebraische Grammatik. 3.* ed. 1870. 
207. F . Bóttcher. Auführ l . L e h r b u c h der hebr. Sprache. 2 vo­

l ú m e n e s , 1868. 

208. J . Olshausen. L e h r b u c h der hebr. Sprache. 1861. 
209. H. Fosen. Rudimenta linguse hebraicse. 3.a ed. 1867. 
210. G . Blanco. A n á l i s i s filosófico de la lengua hebrea. 2 v o l ú ­

menes. 1841. 
211. Fürst . Hebriiisches und chald. H a n d w ü r t e r b u c h . 2 v o l ú ­

menes , 2 / ed. 1863. 
— I d . A hebrew and chaldee L e x i c ó n trans í , from the G . by 

Davidson. 3.4 ed. 1865. 
212. J . Buxtorf i i L e x i c ó n chaldaicum, talmudicum et rabbini-

cum ed. B. F i scher . 

213. J . Metzger. Hebraisches Uebungsbuch. 2.a ed, 1864, 
214. G. Herbst. Historisch Krit ische Ein le i tung in de heilige 

fchrift des A. T. 2 vol. 1844. 
215. E . Meier. Die poelisch. B ü c h e r des A. T . überse tz t^ 1853. 
216. L . de Wette. Commentar ü b e r die Psahnen , 5.a ed. 1856, 
217. E w a l d . A l t e r t h ü m e r des Volks Israel , 2.a ed. 1854. 
218. . E i ü o R Die propheten des alten Hundes, 2.a ed. 3 vol . 1868. 
219. J . Hitzig. Derprophet Jeremía erkl . ed, 1866, 

— I d . De Psahnen ü b e r s e t z t und ausgelegt. 1866. 2.* ed, 
220. E . Bertheau. Das Buch der Richter und Ruth , 1847. 
— I d . Die B ü c h e r E s r a , Nehemia und Ester . 1862, 
221. O. Bohtlmgk. Panini's acht B ü c h e r grammatischer Regeln. 

2 vol, 1840. 
222. T h . Benfey. Vollstiindige grammatik der Sanskrit s p r a ­

che. 1852. 
223. I d . A practica! grammar of the Sanskrit language. 2.* 

e d i c i ó n . 1868. 
224. Max M ü l h r . A grammar of the Sanskri t language. 1866. 
225. Jules Oppert. Grammaire Sanscrite. 2.de ed. 1864. 
226. F r . Bopp. Glossarium •comparativum lingua? Sanscritee, 

etc. 1867. 
227. G . Hengstenberg. Der Prediger Salomo ausgelegt. 1859. 
228. I d . Die Psahnen (commentar). 4 vol. 2.a ed. 1852. 
229. I d . Christologie des A. T . 2.' ed. 1857. 
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230. I d . Die Opfer der heiligen Schrift: die Juden und die 
christ l . Kirche . 1859. 

234. Pusey. The minor prophets. 
— I d . The prophet Daniel . Oxford. 
232. J . K e i l . Handbuch der biblischen archoaelogie. 1858. 
233. J r . Delitzsch. Biblischer commentar ü b e r das A. T. 
— I d . Die Psalmen, 2.a ed. 1867. 
— I d . ü b e r d e n P r o p h . Jesaia, 1866. 
— I d . ü b e r das Buch Job, 1864. 
234. J . K e i l . Commentar ü b e r G é n e s i s und Exodus . 2 / ed, 
— I d . Com. ü b e r Lcvit icus, Numeri and Deuteronomium. 1 869. 

2. a ed. 
— I d . Com. ü b e r J o s u é , Richter , Ruth . 2.a ed. 
— I d . Com. ü b e r die B ü c h e r Samuels. 
— I d . Com. ü b e r die B ü c h e r der Konige. 
235. H. Hupfeld. Die Psalmen ü b e r s e t z t und ausgelegt. (2.1 
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— I d . Commentalio de primit iva et vera temporum festorum 

et feriatorum apud Hebneos. 1858. 
236. L . Reinke. Der Prophet Zephanja. 1868. 
— I d . Der prophet Haggai. 1868. 
— I d . Grossen und Kleinen propheten des A. T. 4 vol . 1862. 
— I d . Die messianischen Weisagungen bel Den Propheten des 

A . T , 2 vol. 1859. 

%31. Crelier. Le l ivre de Job v e n g é des i n t e r p r é t a t i o n s fausses 
et impies de R é n a n . 1860. " 

238. O. Thenius. Die B ü c h e r Samuels. 2.a ed. 1864. 
— I d . Die Klagelieder erk lár t . 1855. 

239. Aug. Knobel. Die g é n e s i s erklart . 2.a ed. 1860. 
— I d . Die B ü c h e r E x o d . und Levi t i . erkl . 1857. 
— I d . Die B ü c h e r Numeri Deuteronom. und Josua. 1861. 
— I d . Der prophet Jesaia erkl . 3.'1 ed. 1861. 
240. F . Bóttcher. Neue cxegetisch-kritische Aerenlese zum A. 

T . 1863-64. 
241. B. de Haneberg. Geschichte der biblischen Offenbarung. 

3. * ed. 1864. 
— I d . Die r e l i g i ó s e n A l t e r t h ü m e r der Bibel. 2.a ed. 1869. 
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243. B. Welte, Das Buch J o b , ü b e r s und erkl . 1849. 
244. A. Kóhler. Die WeissagungenSacl iarja's . 2 vol. 1863. 
— I d . Die Weissagungen Maleachi's. 1865. 
245. T . Graetz. Geschichte der Juden bis auf de Gegenvvart. 

4 vol. 1855-71 (sigue). 
246. Mishna, cum comment. Berlinoro, etc. 6 vol . 4.° 1862. 
247. MishncB Toral i . Das gesetzbucb des Maiuionides, mit dem 

comment. 1863. 
248. S. Pinsker. Einleitung in das babylonisch h e b r á i s c h e Punk-

tationssystem (obra muy buena). 1863. 
249. Z u n z . Li teratur geschichte der synagogalen Poesie. 1865. 
250. S. Davidson. A n introduction to the o í d T. 1862. 
251. H. E b r a r d . Der glaube an die heilige Schrift , und die E r -

gebnisse der Naturforschung. 1861. 
252. F . Bleek. Einle i tung in die heilige Schrift. 2 vol. 1862. 
253. L . Herzfeld. Geschichte des Volks Israel . 2 vol. , 2.a ed. 1863. 
254. J . Hershon. Specimens from the Talmud. 1861. 
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ple hebreu. 3.a ed., 2 vol. 1862. 
256. M. Nico lás . É t u d e s critiques sur la bible. 1862. 
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258. J . iü/arím. Kei l and Delitzsch; biblical commentary on the 

o íd T . 1864 (sigue). 
259. 11, Hedwig. The Book of Job , edit by Chance. 1864. 
260. M. Stuart. A commentary on Ecclesiastes. 1862. 
261. M. íííiíis/». A historial and crit ical commentary on the 

o í d T . w i th a new translation (obra muy buena). 1858. 
262. S. Davidson. A commentary grammatical and exegetical 

on the book of Job, w i th a translation. 1862. 
263. B. Schafer. Neue ü n t e r s u c h u n g e n ü b e r das Buch Kohe-

leth. 1870. 
264. Aug. Dillmann. Hiob für die 3.te auflage nach L . H i r -

ze l , etc. 1869.' 
265. W . Alexandre. Les l ivres de D ieu , Moise et le T a l ­

mud . 1864. 
266. A. Geiger. Das Judenthum und seine Geschichte. 1864. 
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267. M. Kaiserl ing. Geschichte der Juden in Spanien und Por­
tugal. 1861. 

268. H . Reusch. Lehrbuch der Einlei tung in das A. T . 2.1 ed. 
Í 8 6 4 . 

269. M. Bahmer. Die h e b r á i s c h e Tradit ion tn den W e r k e n des 
Hieronimus. <867, 

270. F . Jones. Egypt in its biblical relations and moral as-
pect. 1860. 

271. R. Poole. The g é n e s i s of the earth and of man (historia de 
la creac ión y a n t i g ü e d a d del g é n e r o humano). 1860. 

272. G. Ratolinson. The historical evidence of the truth of the 
scripture records stated anew. 1860. 

273. A . Westermeyer. Das A. T . und seine Bedeutung (contra 
la incredulidad). 1860. 

274. F , Bannister. The temples of the hebrews , their sanctua-
r i e s , furniture and festivals. 1861. 

275. Mandelstamm. Biblische und Talmudische studien. 3 vol. 
1860. 

276. Taylor Y , The spirit of the hebrew poetry. 1861. 
277. A. Goldberg. Talmud Babylonicum cum comment. notis-

que , etc. 1861. 
278. I d . Mischna, cum comment. optimis. 1862. 

279. I d . Talmud. Hierosolymitanum, cum comment. optimis. 
1862. 

280. J . Fürs t . Der kanondes A. T . nach den Ueberliefer. in T a l ­
mud . 1868. 

281. A . Lev i . Geschichte der judisch . M ü n z k u n d e (con graba­
dos). 1862. 

282. J . Bonnet. L a p o é s i e devant la Bible (estudio cr í t i co de los 
poetas). 1858. 

283. J . Bunsen. Vollstandiges Bibelwerk. 4 vol. 1864. 
284. S. Munk. Mélanges de philossophie juive et árabe . 1859. 
285. A. Dillmann. Das Buch Henoch. 1863. 
— F . Phil ippi. Das Buch Henoch. 1868. 
286. J . B. M í s e r . Die biblische Schopfungsgeschicbte. 1867. 
287. F . Caminero. Manuale isagogicum in sacra Biblia. 1868. 
288. L . W . Grimm. Das Buch der Weisheit erk l . 1860. 
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290. H. E w a l d . Grammatica critica linguso arabicae. 2 vol, i 8 3 3 . 
291. C. P. Caspari . Grammatik der Arabiscben Sprache. 3.* 

ed. 1866. 
292. W i l l . Wright. A G r a m m a r of the Arable language, trans-

lated from the G e r m á n of Caspari . 1859. 
293. F . G . Ayuso. Gramát ica árabe . Método t e ó r i c o - p r á c t i c o . 

1871. 
294. F . Uhlemann. Grammatik der Syr ischen Sprache (con 

crestom. y glos.). 2." ed. 1857. 
295. Sprenger. The technical terms of the arabio language. 2 

vol . 1850. 
296. YazigH. K i t a b u n a r i ' l g'ira fi sharhi g'anfi'I F a r a . G r a m á ­

tica á r a b e (en árabe) . 
297. Adolfo Wahrmund. Praktische Grammatik der neu A r a -

bischen Sprache. 1861. 
298. M. Bresnier. Cours de langue á r a b e . 1855. 
299. G. G . Freytag. L e x i c ó n Arab ico -Lat inum, praisertim ex 

Djeuhar i i , F iruzabadi ique , etoperibus confectum. 1838. 
300. E . U . Lañe . A n Arabic-Engl i sh L e x i c ó n . 1863-71 (sigue). 
301. Juynboll. L e x i c ó n Geographicum, e duobus codd. A r a -

bice edidit. 1852. 
302. G. Flügel . Bibliographisch-encyclopiidisches Worterbuch . 

3 vol. 1868. 
303. K a z i m i r s k i . Dictionnaire arabe-frangais. 2 v o l . , gros. 

8." 1861. 
304. Silv. de Sacy. Chrestomathie Arabe ou extraits de divers 

é c r i v a i n s árabes . 2.de ed. 1826. 
305. D. Tomberg. Ibn el Athir i Chronicon quod perfectissi-

mum inscrib. vol. XII. 1870. 
306. G. Fre?/ía^. Darstellung der Arabiscben Verskunst . 1838. 
307. I d . A r a b u m Proverbia. 3 vol. 1843. 
308. I d . HamasaD Carmina cum tebrisii scholi is; cum vers. lat. 

com.m 1851. 
309. Id . Ibn A'rabshah (con notas, etc.). 
310. G . F lüge l . Corani Texlus Arabicus. 1834. 

http://Silv.de


362 E L ESTUDIO D E LA FILOLOGÍA 
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musulmanes de l'Afrique Septentrionale (en árabe) . 2 vol. 1851. 

315. F . Wüstenfe ld . A b n Zacariya el N a w a m i , b iogra í i ca l D ic -
t ionary of ilustrious men (texto), 9 parts. 

316. Id . I b n Coteiba's, Handbuch der Geschichte (texto). 1850. 
— I d . Macriz i , Geschichte der Kopten (texto). 1845-47. 
— I d . Ibn Doraid-Genealogie (texto). 1853. 
— I d . Ibn H i s c h á m - a ' b d - a l - m a l i k , das Leben Muhammed (tex­
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— I d . Die Ghroniken der Stadt Mekka (texto). 4 vol. 1860. 

— I d . Kaswin i ' s Kosmographie (texto árabe) . (La trad. alema­
na es de G . E t h é , buena). 1856. 

317. Fleischer. Beidawi commentarius in Coranum (texto). 1848. 
318. Mor. Redslob. Coranus ArabicEe; Recens. Fluegelianse tex-

tus. 1853. 
319. Marc. Jos. Müller. Die letzten Zeiten von G r a n a d a (texto 

con t r a d u c c i ó n en e s p a ñ o l ) . 1863. 
— I d . Beytriige zur Geschichte der West l ichen Araber . 1850. 
320. M. J . de Goeje. AI-Beladsorí Imamo Ahraed Ibn Y a h y a , 

liber expugnationis regionum (árabe). 1867. 

321. W . Wright. The K a m i l of el mubarrad . 1868. 
322. Reinaud et Guckin de Slane. G é o g r a p h i e d'Abu-lfeda (tex-

te árabe) . 1840. 

323. R . Dozy. E t J . de Goeje. Description de l'Afrique et de 
l 'Espagne par E d r i s i , texte á r a b e avec trad. 1866. 

324. J . Juynboll. E t F . Matthes; Abu' l Mahasin Ibn Tagri Bar -
dii anuales ex codd. mss. n u n c , pr imum edit. 1852-55. 

325. Aug. Arnold. Septem Moa' l la-Kát; carmina antiquissima 
a r a b u m , text. adnotat. crit adjecit. 1850. 

326. F r . Dieterici. Mutenabbii carmina cum comra. W a h i d i i , ex 
codd. ed. 1860. 
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1841. 

328. Ibn A'rabshah. F á k i h a t u l - c h u l a f á w a M a f á k a t Thurafá . 
Bu láq . 1859. 

329. Kosegarten. K i t a b - a l - a g h á n i (arab.). 1840. 
330. Á l f -La i la w a L a i l a (i .001 noches). 2 vol. ed. Bulaq. 
331. Rückert. Die Verwandlungen des Abu-Zaid Serug', oder 

Makamen des H a r i r i , in Nachbildung iibersetzt (bel l í s ima p a r á ­
frasis). 1844. 

— I d . Hamasa; oder die Volkslieder iibersetzt. 1846. 
332. Nóldeke. U r w a Ibn A l w a r d ; gedichte, ü b e r s e t z t . 1862. 
333. Ph. Wolf. Moailakat; diesiebeu Preisgedichte der Araber , 

ins deutsch ubertragen. 1857. 
334. R. Dozy. Dictionnaire deta i l l é des noms des v é t e m e n t s 

chez les á r a b e s . 
— I d . Dugat, Krehl . E t W r i g h t ; analectes sur i'histoire et la 

litter. des á r a b e s d'Espag. par Almaccar i (texto). 5 vol . 1867. 
— I d . Recherches sur I'histoire polit. et litter. d'Espag. pen-

dant le moyen age. 2." ed. 1860. 
— I d . Histoire de l'Afrique et de TEspagne , de Albayanul Mo-

grib (texto). 2 vol. 1851. 
335. Kremer. Geschichte der herrschenden ideen des Islams-

1868. 
336. B. Haneberg. Abhandlungen ü b e r das Schul und L e h r w e -

sen der Muhamedaner i m Mittelalter. 18S0. 
337. A . Sprenger. Das Leben und die L e h r e n des Mohammed. 

3 vol. 2.a ed. 1868. 
338. Schmólders . E s s a i sur les é c o l e s philosophiques chez les 

á r a b e s . 
339. J . Dieterici. Die Logik und Psychologie der araber (en el 

sigl. x). 1868. 
— I d . Die Propaedeutink der araber (en el sigl. x) . 1865. 
340. A . Mehsen. Die Rhethorik der araber. 1853. 
341. G . Weil. Geschichte der Ghalifen. 5 vol. 1862. 
342. P. de Gayángos . History of the Mohammedan d i n a s t i é s i n 

Spain. 1843. 
343. E . L . Alcántara . Co lecc ión de obras aráb igas , tomo 1.1867. 
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344. J . J . Simonet. Leyendas h i s t ó r i c a s á r a b e s . 1858. 
— I d . Discursos. 1866. 
345. G . Lañe . Manners and customs of the modern Egyptians. 

1837. 
346. Zenker. Sitien und G e b r á u c h e der heutigen Egypter ( tra­
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347. Aem. Rodiger. Locmani fabulae quac c ircumferuntur (con 
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T E M A I N V A R I A B L E . 

vák 

vák 

vách-am 

vách-as 

vách-é 

vach-á 

vách-au 

vách-&8 

vag-bhyám 

vach-as 

» 

vách-am 

vák-shu 

vág-bhyas 

vág-bhis 

vák 

vak-s 

vách-em 

vach-o 

vach-at 

Tách-e 

vách-á 

vách-áo 

vach-ao 

vág-bya 

vách-ó 

» 

vácb-am 

vák-sva 

vág-byo 

vag-bis 

op 

op-s 

op-a 

op-ós 

op-i 

opo-ñ 

op-e 

opo-in 

op-ea 

op-as 

op-on 

op-si 

opo-fin 

tema. 

Singul. 

nom. 

acus. 

gen. 

abl. 

dativ. 

instr. 

Dual, 

n. ac. 

g. loe, 

d. ab. in. 

Plural . 

nom. 

acus. 

gen. 

loe. 

dat. ab. 

instr. 

voc-s 

voc-em 

voc-is 

voc-ed 

voc-i 

vocea 

voc-um 

voc-ibus 

manna 

mannan 

manns 

mana 

» 

manné 
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P E O N O M B E E S P E R S ^ N A L E S D E L S I N G Ü L A E . 

aham 

mám 

mat 

mama 

mayi 

mahyam 

maya 

tvam 

tvám 

tvat 

tava 

tvayi 

tubhyam 

tvayá 

mad 

maibyá 

2.a 

tüm 

thvam 

thvat 

tava 

thvoi 

egon 

2.a 

te, se 

soi, toi 

1.a 2.a 

ego 

mcd 

mihi 

tu 

te 

ted 

tui 

» 

tibi 

P E O N O M B R E D E M O S T E A T l V ^ 

sa 

tam 

tasmát 

tasya 

tasmin 

taamái 

tOna 

tat 

n 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

ho 

tem 

tahé 

tahmi 

tahmái 

ta 

tat 

id. 

id. 

id. 

id. 

hos 

hon 

bou 

hó 

to 

to 

id. 

id. 

istc 

istum 

istod 

istius 

isti 

» 

stud 

» 

id. 

id. 

id. 

id. 

noinin. 

acns. 

abl. 

gonit. 

locat. 

dativ. 

].a 

manyyé 

manimí 

tu 

lavon 

A N T . E S I . A V i l . 

1.a 

laves menc tebc 

tavyyé muño tebe 

tav 

tavimí j munoya | toboya 

ty 

te 

MASC. Y N E U T . D E L S I N C U L A I I . 

UOTTlin. 

acus. 

abl. 

genit. 

locat. 

dativ. 

instvum. 

tas 

tan 

to 

tam i ó 

taraui 

tumi ó 

tai 

tamim 

id. 

tu 

tu 

togo 

tomi 

tomu 

tcmi 

to 

l . 

ik 

mik 

thu 

thuk 

tbei na 

thus 

thana 

tliis 

thamma 

the 

21 

hva 

tau 
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C O N J U G A C I O N . 

PllESENTE I N D I C A T I V O DE L A VOZ MEDIA. 

dade 
datsc 
datte " 

dad-malic 
dad-dhve 
dadatc 

dad-vabc 
dadátlic 
dadatc 

mrnyc 
páon-hc 

mrúté 
mrú-maidc 

dadentc 
mru-vaidé 

Sing. 
» 

pl. 

» 

)) 

L a 

2.a 

8.a 

1. a 

2. a 

3. a 

1. a 

2. a 

3. a 

dídomai 
didosai 
didotai 

didómeza 
dídosze 
didontai 

dulómczon 
dídoszon 
dídoszon 

AORISTO PRIMERO. 

adik-sam 
adik-sas 
adik-sat 

adik-saraa 
adik-sata 
adik-sau 

nac-sem 
naé-so 
naesat 

nae-sama 
uaesata 
nacscn 

Siug . 1.* 

)) 2.:i 

» 3.a 

pl. 1. a 

2. a 

ódeiksa 
édeiksas 
rdcikso 

edciksamen 
edéiksate 
édeiksan 

FUTURO ACTIVO. 

dilsyami 

dásyati 
dásjámas 
dusyanti 

busyémi 
bnsyéiti 

dos 6 
dosei 

dósomcn 
dosousi 

Sing. I , 
» 3. 

pl. 1. 

A N T . E S L A V O . 

bysa 

byseti 

byseinu 

l)ysati 

L I T A U I C O . 

dnsiu 
dus 

dnsime 
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